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CAPITULO  XXXVÍ. 
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Resumen  de  los  tratados  celebrados  por  Riperdá  en  Viena.-  Viage  de  este 
diplomático  y su  llegada á España.  Su  falta  de  comedimiento  y mode- 
ración.—Es  recibido  en  Madrid  de  un  modo  halagüeño.— ConfiáseJc  la 
dirección  de  todos  los  negocios  del  reino. 


No  tardó  mucho  ea  quedar  satisfecha  la  impaciencia 
de  la  córte  de  España  , porque  mes  y medio  después  de 
la  despedida  de  la  infanta  , supo  Europa  con  un  asom- 
bro mezclado  de  recelo,  que  acababa  de  ceiebrarse  (30 
de  abrill  un  tratado  entre  el  emperador  y el  rey  de  Es- 
paña. Confirmaba  este  documento  todos  los  "artículos 
de  la  cuádruple  alianza,  cediendo  ambos  soberanos  mú- 
tuamente  los  estados  á que  anteriormente  habían  renun- 
ciado ya  ; pero  se  convino  en  que  se  conservarían  du- 
rante "su  vida  los  títulos  que  usaban  respectivamente. 
El  emperador  confirmó  la  posesión  eventual  de  los  du- 
cados italianos  , y Felipe  por  su  parte  abandonaba  to- 
dos los  derechos  y reclamaciones  á los  territorios  des- 
membrados de  España  por  el  tratado  de  Utrecht , así 
como  la  protección  de  los  estados  italianos  , cambiando 
además  sus  derechos  á la  devolución  de  Sicilia  por  la  de 
Cerdeña.  El  artículo  mas  esencial , era  la  jj^árantía  de 
la  sucesión  establecida  en  España  por  el  emperador , y 
la  contra  garantía  de  la  pragmática  sanción  por  Felipe. 
El  emperador  á nombre  del  pueblo  germánico  , firmó 
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(1.0  de  mayo)  otro  tratado  iPpJría 

*"“kml)ien  se  firmó  otro  tratido  el  mismo  1.”  de  ma- 
vo  relativo  al  comercio  , en  el  que  aprobaba  el  rey  de 
Éspafia  la  compañía  de  Oslende  , ofreciendo  proteger  a 
los  súbditos  del  emperador  en  su  comercio  coalas  la 
dias  Orientales  , v concediéndoles  franquicias  para  la 
entrada  v salida  eií  todos  los  puertos  , y los  mismos  pri- 
vilegios comerciales  de  que  habiaii  oisfrutado  las  nacio- 
nes mas  favorecidas.  Con  propósito  de  que  fuese  mas 
útil  todavía  este  convenio  , y de  facilitar  á los  mercade- 
res V fabricantes  de  los  Paises  Bajos  y de  los  estados 
here'^ditarios  , los  medios  de  sostener  competencia  ven- 
tajosa con  los  de  Inglaterra  y Holanda  , se  pensába  ea 
establecer  una  nueva  tarifa  de  aduanas  á favor  suyo 
en  que  se  rebajase  la  mitad  de  derechos. 

AI  mismo  tiempo  se  firmó  un  tratado  secreto  á que 
se  dió  el  nombre  en  lenguage  diplomático  de  defensa^ 
pero  que  en  realidad  era  un  tratado  de  alianza  ofensiva, 
el  cual  encerraba  además  de  otra  garantía  de  los  esta- 
dos respectivos  , la  designación  especial  del  contingen- 
te que  debia  dar  cada  uno  en  caso  de  ataque  , así  co- 
mo el  compromiso  de  sostenerse  recíprocamente  con 
todas  sus  fuerzas  si  llegaba á hacerse  necesario.  Ofrecia 
además  el  emperador  que  emplearla  su  mediación  para 
conseguirla  restitución  de  Gibraltar  y Menorca  ; yes 
indudable  que  se  convino  también  en  otros  puntos  par- 
Uculares  aun  cuando  no  con  tanta  solemnidad  , en  daño 
de  las  posesiones  y tranquilidad  de  la  Gran  Bretaña. 

misteno  con  que  se  llevóá^íibo  esta  negociación  , dió 

motivo  a inbnitas  conjeturas relativasálosartículossecre- 

tuaireí  demasiada  estension  de  este 

mr.  ° (I)  para  que  repitamos  aquí  lo  mis- 

mo. Nos  limitaremos  á manifestar  que  - según  las  prue- 
bas que  caben  en  este  asunto,  y q^ue  creimos  noE 
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sobrdKk  faert^es  pmdi  coaven-cer  á todo  el  que  no  se  ba- 
ik  preveüééo-ea  eoatra  de  antemano  , estos  comprooi.i- 
sos  abiTaíz-aroe  lia*  toma  áeCríbraltar  por  medio  de  las  ar- 
mas y el  pe^:abfcecm¡enl;o  áe-  la  familia  de  los  Estuardos, 
Oü'  caso  de- fue  se  negase  íoglaterra  á someterse  á las 
petieiofle^  delosaliados  de  Yiecba.  Copiaremos  sucinta- 
menleaiguBos  de  los  po  ntos  de  estos  compromisos  según 
se’eom'UíikarOía  por  losábales  sicilianos,  de  quienes  se  ha 
podido  ea  esfta obra  noírar  cuán  exaetas  eran  las  nolícías 
dfcl  grande  favor  que  gozaban  con  Felipe.  En  caso  nece- 
sario, taiEtbie^is;  se  podía  bailar  Myores  pruébaos  eu  ei 
teslrmo^rio  de  Moíidgaa  , quieii  por  eiilouGes  era  conti- 
d e a te  í ni  i m o diei  r e v . 

Artículo  1.'^  S<«)S  inageslades  im¡)erial  y católica, 

ppesu-aa’iendo  qne  se  opoadria  í agíate rra  a la  ejecU" 
GÍon  de  estos  planes,  lauto  á causa  de  sus  intereses 
particulares,  como  ponfue  no  h-a  de  querer  renim- 
ciará  su  preponderaaGia  en  Europa  , y que  por  esta 
causa-  ocurrirán  infaliblemente  que  la  íiacion  inglesa, 
los  bolandeses  y los  demás  principes  formarán  uua  liga 
Gora-un,  se  obligan  á procurar  del  mejor  modo  que  sea 
posible,  el  reslabieeer  al  Pretendiente  en  el  trono  de  la 
Grao  Bretaña.  Para  esto  , tendrá  S.  M.  G..  ua  pretesto 
plausible  en  la  resfeitudoo  de  Gibraltar , que  debe  pe- 
dir tan  kiego-eomo  se  publique  la  paz  de  Yiena  (2). 

Al  conaunicarse  estos  tratados  á la  córte  de  Madrid, 
daba  Eiperéá  de  parte  del  emperador  la  seguridad  mas 
solemne  de  que  conseotiría  este  soberano  ea  el  enlace 
de  su  hqa  mayor  coa  don  Gárlos,  que  prestaría  asimis- 
mo su  apoyo  para  recobrar  á Gibraltar  y Menorca,  y 
que  coope rafia  cea  Felipe  á la  ejecución  de  los  proyec- 
tos que  habia  este  formado  eootra  Inglaterra  y Francia. 
Recibiéronse  en  Madiid  tan  buenas  nuevas  con  demos- 
tpackmes  de  júbilo , produciendo  estraordinario  eatu- 
siasiao  en  lia  viva  imaginación  de  Felipe  que  creía  ya 
Regate  ei  momento  de  vengarse  de  las  bumillaciones 
pasadas,  saciando  su  anabieioa  burlada  tantas  veces. 
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Publicóse  desde  luego  el  tratado  de  paz  , y en  seguida 
K'S.rci.,  Las*de»a,  eíri.c.»esj'— 


sia 


ei  ue  cüiiiciüiu.  

ron  durante  alffun  tiempo  cubiertas  coa 
qZ  se  tratase  eu  secreto  mas  que  por  algunas  baladro- 
2aL  de  Riperdá,  y por  el  júbilo  é imperiosas  exigen- 
cias de  la  córte  de  Madrid.  S>e  concedió  á Orendayu,  el 
título  de  marqués  de  la  Paz  , como  prenda  de  ¡los  ser- 
vicios que  habia  prestado  eu  el  curso  de  la  negociación, 
ácuva  alta  distinción  siguieron  otras  pruebas  de  'a  be- 
nevolencia real.  Riperdcá  fué  creado  duque  y grande  de 
España  , tan  luego  como  regresó  á Madrid  (3J. 

Las  circunstancias  de  esta  negociación,  llamaron  la 
atención  de  las  potencias  mas  interesadas  en  ella.  A 
consecuencia  de  la  jactancia  de  Riperdá,  que  decía  á 
voz  en  grito  que  se  veria  Inglaterra  obligada  á restituir 
á Gibraítar  y Menorca  , pidió  Stanhope  una  esplicacion 
categórica  relativa  á estas  declaraciones,  preguntando 
sí  las  autorizaba  ó no  el  rey  de  España.  Al  principio  no 
vacilaron  Felipe  y Grimaldo  en  desmentir  al  ministro 
imprudente  ; pero  en  los  momentos  mismos  en  que  se 
disponía  Stanhope  á comunicar  esta  noticia  á la  córte, 
recibió  una  nota  de  Grimaldo  , pidiendo  la  restitución 
inmediata  de  Gibraítar , como  medio  único  de  evitar  un 
rompimiento.  Sorprendido  al  saber  tal  exigencia  , pidió 
una  audiencia  el  inglés  , en  la  que  se  quejó  respetuosa- 
mente de  una  petición  tan  precipitada  , manifestando 
que  antes  de  ofrecer  nada  , era  indispensable  obtener 
el  consentimiento  del  parlamento , el  cual  no  podría 
reunirse  hasta  el  regreso  del  rey  que  se  hallaba  enton- 
ces en  Hannover.  Le  interrumpió  la  reina  , esclamando, 
on  su  acostumbrada  viveza. — No  , que  regrese  al  pun- 

^ Inglaterra  y convoque  el  parla- 
f ^^Sun  sus  protestas  de  amis- 

cida  ’ ^ por  mi  parte  estoy  conven- 

niiP  cámaras  ni  un  solo  voto 

sea  mas  ^ restitución.  Para  que  la  proposición 

mas  categórica , es  preciso  valerse  de  este  razona- 
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miealo  lacónico:  es  preciso  que  optéis  entre  la  pérdida 
de  Gibraitar  ó la  ruina  de  vuestro  comercio  eu  las  In- 
dias, porque  semejante  punto  no  puede  ofrecer  duda 
ni  un  solo  instante,  ni  sufrir  mas  dilaciones  (4).  ■ 

En  vista  de  los  avisos  dados  ya  al  gobierno  inglés, 
locante  á las  estipulaciones  secretas  verificadas  entre  la 
córte  de  Madrid  y la  de  Viena.  Se  rechazó  en  Londres 
esta  proposición  atrevida  é insolente  , si  bien  con  toda 
la  dignidad  propia  de  una  gran  nación.  Al  punto  se  ob- 
tuvo de.  Francia  una  declaración  (16  de  agosto)  en  la 
que  anunciaba  el  gobierno  de  este  pais  su  resolución  de 
combinar  con  Inglaterra  todas  las  medidas  necesarias 
para  la  conservación  de  Gibraltar , y el  goce  de  ios  pri- 
vilegios comerciales  (5). 

Con  mucha  actividad  Austria  y España,  se  ocuparon 
en  hacer  los  preparativos  necesarios  para  ia  guerra. 
Con  esta  unión  , halagábase  Felipe  creyendo  poder  dic- 
tar ya  leyes  á Europa  ; alentó,  por  lo  Unto  á los  parti- 
darios que  tenia  en.Francia  , anudó  sus  intrigas  contra 
el  duque  de  Borbon  , poniéndose  de  acuerdpcon  el  em- 
perador para  formar  un  partido  á favor  del  Pretendiente, 
tanto  en  Inglaterra  como  en  el  continente.  Los  dos  so- 
beranos aliados  lograron  captarse  la  voluntad  de  la  cór- 
te de  Rusia,  adquiriendo  de  este  modo  un  predominio 
manifiesto  en  Alemania  los  partidarios  de  esta  causa, 
confiaban  en  que  conseguirian  la  mayoría  de  votos,  gra- 
cias á los  tesoros  de  Españay  del  influjo  del  emperador. 
El  marqués  de  San  Felipe  salió  para  Holanda  con  obje- 
to de  asegurar  la  accesión  de  los  holandeses. 

La  alianza  estipulada  con  Viena,  las  intrigas  conti- 
nuas que  se  urdian  , los  ataques  clandestinos , y por 
último  los  preparativos  hostiles  de  las  dos  potencias, 
lograron  perfectamente  escitar  la  inquietud  general  que 
se  creia  inspirar , pero  no  se  consiguió  intimidar  como 
se  creia  ni  á Inglaterra  ni  á Francia.  Decidieron  estas 
dos  naciones , rechazar  la  fuerza  con  la  fuerza , y el 
riesgo  común  estrechó  mas  y mas  los  vínculos  que  las 
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.miau  formando  causa  común  con  ellas  mitchos  de  los 
penueiios  es'ados  que  estaban  amenazados  igualmente 
Dor  recelosos.  El  resultado  de  sus  esfuerzos  mutuos  y 
Se  sus  negociaciones  , fué  la  alianza  famosa  de  rianno- 
ver  entre  Inglaterra  , Francia  y Prusia  que  formo  el 
contrapeso  do  la  alianza  de  Viena.  El  nudo  de  esta 
unión  era  un  tratado  definitivo  , en  que  se  garantizaban 
aquellas  nacioues  recíprocamente  sus  estados-  y ter- 
ritoi  ios,  compromeliéndose  todas  á perjudicar  á la  eoin* 
pafiía  de  Ostende  , y cá  cuantos  proyectos  formase  ea 
España  e!  emperador.  Aprovechó  esta  ocasión  para  re^ 
novar  V cüiiíi.^ii.!ar  todos  los  tratados  anteriores  de  co- 


mercio (6). 

Así , pues , se  dividió  Europa  á consecuencia  d«  ios 
esfuerzos  de  las  potencias  rivales  que  procurabao  au- 
mentar el  nmnero  de  sus  partidarios  y dar  mayor  fuer- 
za á sus  respectivas  alianzas.  Cada  córte  se  revolvía  y 
agitaba  en  su  órbita  por  las  ráfagas  de  la  intriga  , la 
seducción  de  los  regalos , y el  uso  de  ios  demas  ardi- 
des de  una  diplomacia  astuta  y pérfida.  En  tanto  que 
este  movimientose  propagaba  generalizándose,  el  agen- 
te principal  que  lo  dirigía,  provocador  de  aqiuella  gran- 
de revolución  política  , abandonó  por  último  su  retiro,  y 
lomó  el  título  y rango  de  un  embajador  de  la  categoría 
mas  elevada.  Hinchóse  de  vanidad  , y siendo  ya  char- 
latán de  SUYO  , se  hizo  inaguantable  , gracias  aí  orguHo, 
Gora panero  inseparable  coa  sobrada  h'ecueocia  de  l^s 
triunros  primeros.  No  perdió  ocasión  ninguna  para  dar 
publicidad  á sus  planes  , y hablar  con  énfasis  de  los 
resultados  inmensos  que  debía  producir  aquella  formi- 
de  las  dos  córtes  mas  poderosas  de  la 


ÍA  ” todo  quedó  bien  arreglad®  y eoteflérd'o,  de- 
Íl¿  hijo  Liii^,  que  lendria  unes 

liendl  í\tx  D ’ eoffto  encangado  de  negocios  , sa- 

es  costumh*Jp*H!i^f^*^a^  i como 

es  costumbre  de  los  demas  ministros  estrangei-os-  p). 
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Sin  mas  compañía  que  un  solo  criado  , se  dio  prisa  á 
regresar  á Madrid  con  deseo  de  gozar  de  los  honores 
y recompensas  que  le  esperahan  en  su  pais  adoptivo. 
Durante  su  viage  , su  jactancia  y vanidad  pueril  debie- 
ron quedar  satisfechas  para  pasar  por  Génova ; en  don- 
de fué  recibido  con  grandes  distinciones  , agasajo  que 
le  causó  un  júbilo  estravaganle  , inspirándole  nuevas 
baladronadas. 

Al  desembarcar  en  Barcelona,  lo  primero  que  hizo 
fué  el  enterar  de  todo  á los  oficiales  de  la  guarnición, 
quienes  lo  felicitaron  en  cuerpo,  dándoles  él  menuda 
cuenta  del  objelo  y resultado  de  su  misión. — El  empera- 
dor, les  dijo,  tiene  un  ejército  de  ciento  cincuenta  mil 
hombres  listos  para  entrar  en  campaña;  á mi  salida  de 
Viena  , me  encargó  el  principe  Eugenio  que  asegurase 
al  rey  mi  amo  , qne  doble  número  de  soldados  estarían 
prontos  dentro  de  stíis  meses  y á las  órdenes  de  España. 
El  emperador  mismo  se  dignó  declararme  del  modo 
mas  franco  y positivo  , sn  resolución  de  apoyar  al  rey 
de  España  con  todas  sus  fuerzas  para  recobrar  á Gi- 
braltar  (8). — Habló  en  seguida  del  duque  de  Borbon  y 
del  gobierno  francés  con  el  mayor  desprecio. — Si  los 
aliados  de  Hannover , decía  , se  atreven  á oponerse  á 
los  planes  del  emperador  y España  , el  primer  granade- 
ro (aludiendo  al  rey  de  Prusia)  tendrá  que  bajar  del 
trono.  Jorge  I perderá  sus  estados  en  solo  una  campa- 
ña, y el  trono  de  Inglaterra  será  ocupado  por  el  here- 
dero legítimo  , que  es  Jacobo  llí.  No  se  verificará  re- 
conciliación ninguna,  mientras  que  egerza yo  algún  in- 
flujo , y si  yo  vivo  hasta  que  tenga  esto  lugar  , cierto 
estoy  de  llegar  á edad  muy  avanzada. 

Tal  prisa  tenia  de  dar  la  halagüeña  noticia  de  su 
feliz  éxito  , que  caminó  como  un  correo  de  gabinete  , y 
llegó  á Madrid  en  la  tarde  del  i\  de  dicienabre.  Seguro 
como  estaba  de  que  no  se  Uevaria  á mal  el  que  infrin- 
giese todas  las  fórmulas  de  la  etiqueta  española  , solo 
permaneció  un  momento  en  compañía  de  su  muger  , y 


i|2  CAPmiLO  TREINTA  Y SIETE. 

se  fué  al  punto  á palacio  en  trage  de  viage.  k\  llegar  á 
la  anlecáLra.  le*^dijeron  que  los  f^/es  estaban  despa- 
chando con  Grimaldo  , le  causo  mucho  disgusto  el  tener 
que  esperar  un  rato.  Por  último , saje  el  ministro  de 
cámara  real ; pero  Riperdá  no  consintió  en  dar  cuen- 
la  de  su  encargo  á un  ministro  á quien  veia  ya  caído  y 
reemplazado  por  él  ,*  antes  bien  , hizo  que  se  anunciase 
su  llegada  á los  reyes  quienes  lo  recibieron  con  una 
benevolencia  especial.  Se  le  concedió  una  audiencia 
muv  larga  , en  la  que  espuso  las  transacciones  que  aca- 
baba  de  concertar,  y desarrolló  la  série  de  los  grandes 
proyectos  que  habia  formado  para  tiempos  venide- 
ros (9).  Prodigáronse  honores  y recompensas  al  aven- 
turero diplomático  , que  al  siguiente  dia  fué  nombrado 
ministrode  Estado,  en  lugar  de  Grimaldo.  Unaórden  que 
se  comunicó  á los  embajadores  y ministros  estrangeros 
de  que  no  tuviesen  relaciones  mas  que  con  él  solo  , re- 
veló que  como  en  otros  tiempos  Alberoni , se  le  decla- 
raba primer  ministro.  Difícil  fuera  el  contar  lodos  los 
favores  sucesivos  con  que  lo  agració  el  rey  en  el  corto 
espacio  de  dos  meses.  Jamás  se  habia  visto  elevación 
mas  rápida , pues  no  solo  reunió  aquel  personage  los 
minislerios  de  la  Guerra,  de  Marina,  de  Hacienda  é In- 
dias , sino  que  se  le  dió  también  la  revisión  y superin— 
tendencia  de  los  tribunales  de  justicia  (10). 

Hemos  visto  que  la  conducta  y leng;uage  de  Riperdá 
hasta  entonces  fueron  poco  comedidos  y hasta  impuden- 
tes, pero  al  llegar  este  aventurero  al  colmo  del  poder, 
no  tuvo  límites  su  insolencia.  No  se  le  oia  hablar  mas 
que  de  las  fuerzas  del  emperador  y de  España,  que,  de- 

resistirían  á todas  las  poten- 
í'urlr  que  podrían  cuando  quisiesen  cas- 

D atreviera  á oponerse  á su  voluntad, 

dp  TnVía  anadia,  será  restablecido  en  el  trono 

<;innal  ^ Fraucia  enflaquecida  por  sus  divi- 

Obligada  á la  neutralidad,  y el 
parlamento  inglés  no  sancionará  jamás  la  guerra  contra 
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España , ni  los  holandeses  podrán  nunca  acceder  á la 
alianza  con  Hannover.  Por  lo  deraas,  el  ilimitado  influ- 
jo de  Riperdá  y los  recursos  de  su  fecundo  genio,  saca- 
rán de  España  todos  los  tesoros  que  necesarios  sean. 

La  córte  que  creia  todas  estas  habladurías  que  hala- 
gaban sus  pasiones,  no  se  mostró  menos  confiada  y pre- 
suntuosa que  el  ministro.  No  tardó  en  anunciar  la  cele- 
bración de  una  alianza  ofensiva  con  el  emperador,  y po- 
díase juzgar  por  las  palabras  altaneras  de  su  declara- 
ción , que  se  prometia  intimidar  á Europa  con  tales 
amenazas  (11). 
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Administración  de  Riperdá.— En  vano  trata  primero  de  mtmiidar  y luego 
de  dividir  á las  potencias  marítimas  y á Francia.— Di iicultades  de  su  po- 
sición.—No  cumple  las  palabras  dadas  á la  córte  imperial.— Ataques  por 
parte  de  sus  enemigos.— Pierde  la  confianza  de  los  reyes.— Su  caída.— 
busca  un  refugio  en  casa  del  ministro  de  Inglaterra.— Revela  los  se- 
cretos del  gabinete  español.— Su  arresto  y confinamiento  en  el  castilla 
de  Segovia Cambio  en  la  administración. 


Todo  lo  disponía  Riperdá  á quien  el  favor  real  había 
llenado  de  orgullo  y presunción,  para  realizar  sus  vas- 
tos planes.  Confiando  la  córte  en  tales  planes  , le  había 
entregado  el  timón  del  catado  en  la  firme  creencia  de 
conseguir  triunfos  ofrecidos  con  semejante  seguridad. 
Igual  era  el  entusiasmo  de  la  nación , y todo  por  últi- 
mo presagiaba  un  cambio  feliz  en  el  gobierno.  El  nuevo 
favorito  recibió  el  incienso  hiperbólico  de  los  romances 
españoles;  era,  decían,  un  nuevo  planeta  que  se  elevaba 
por  el  horizonte  político;  era  un  hermoso  meteoro  pre- 
sagio de  paz  y bonanza,  cuyo  benigno  influjo  iba  muy 
en  breve  á esperimentar  España.  Nada  tampoco  descui- 
daba el  objeto  de  estas  adulaciones  para  aar  alimento 
con  su  propia  confianza  á esta  creencia  universal;  mos- 
trándola petulancia  presuntuosa  de  un  hombre  que  tiene 
te  en  sus  propios  recursos,  en  su  capacidad  superior,  y 
que  ni  la  menor  duda  abriga  de  que  podía  cumplir  las 
promesas  prodigadas  con  tan  poca  criterio  al  soberano 


y á la  naciioa.  ^Goasiderábase  como  el  llamado  á efectuar 
e^oambío^deI  antiguo  ^vicioso  sistema  en  la  política  es- 
pañola, la  reforma  de  los  tribunales  y en  general  de 
lodos  ios  ramos  del  estado,  rompiendo  las  travas  con  que 
querían  las  potencias  marítimas  ligar  al  comercio  es- 
pañol, contando  en  conclusión  con  resucitar  el  esplendor 
de  una  macion  que  habla  ten  alros  tiempos  dado  leyes  á 
Europa,  y cuya  energía  se  hallaba  debilitada  á causa  de 
jos  vicios  , ignorancia  y torpeza  de  los  gobiernos  ante- 
riores. 

Riperdá  cs.un  egemplo  elocuente  de  que  las  mas 
bellas  esperanzas  suelen  con  frecuencia  no  ser  mas  que 
una  ilusión,  y de  que  la  necia  presunción  es  compa- 
ñera del  desalianto  propio  y el  desprecio  ageno;  porque 
jamás  proyectista  se  vió  burlado  de  un  modo  mas  com- 
pleto que  él.  eGastillos  en  el  aire  babian  entusiasmado  su 
lozana  imaginación,  y alucinado  con  e!  aplauso  univer- 
sal y una  contianza .repentina,  se  olvidó  de  calcular  las 
fuerzas  de  la  grande  oposición  que  mo  podía  menos  de 
formar  el  interés  particular  en  contra  de  sus  proyectos, 
inclusos  los  que  parecían  mas  beneficiosos.  Tampoco 
supo  juzgar  los  obstáculos  que  habría  de  engendrar  el 
carácter  del  pueblo,  circunslancias  locales  de  sü  situa- 
ción «personal.  Con  sobrada  ligereza  se  había  jactado  de 
alcanzar  al  punto,  y como  por  encanto  lo  que  no  podía 
ser  sino  el  fruto  de  una  Gontinuacion  nointerrumpida  de 
años  prósperos;  sobre  todo  muy  lejos  se  bailaba  de  pen- 
sar que  antes  de  regresar  de  Viena  ya  la  malicia  había 
sembrado  los  gérmenes  de  una  prevención  que  mas 
tarde  se  desarroilaba  en  el  ánimo  del  rey.  Felipe, 
desconfiado  y suspicaz  por  carácter,  que  no  depositó 
jamás  su  entera  coniianza  en  ningún  ministro,  quiso 
someter  los  proyectos  brillantes  de  Riperdá  á los 
abales  sicilianos  y á otros  confidentes  á quienes  acos- 
tumbraba á pedir  dictámenes  secretos.  Este  paso  fue 
un  golpe  terrible  para  el  ministro , porque  los  conseje- 
ros secretos  no  contentos  con  esponer  y hasta  exagerar 
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los  defectos  de  aquellos  planes  dando  pruebas  de  que 
eran  erróneos,  despertaron  diestramente  la  predilección 
con  que  miraba  Felipe  sus  prerogativas  como  soberano, 
disuLiéndolo  de  que  concediese  al  nuevo  ministro  el 
estenso  poder  necesario'  para  ejecutar  tales  proyec- 


los  í ’í  ^ ) 

No  menos  se  había  equivocado  Riperdá  al  juzgar  el 
carácter  y principios  de  la  reina,  y nada  tenia  de  cuan- 
to es  preciso  para  avasallar  y dominar  á una  princesa  al- 
tanera é impetuosa  que  llevaba  a cabo  con  inflexible 
perseverancia  sus  pensamientos,  y estaba  siempre  pre- 
parada á luchar  con  los  obstáculos  , y que  no  toleraba 
observación  ninguna  por  importante  que  fuese,  cuando 
era  opuesta  asas  preocupaciones  y sobre  todo  á sus  in- 
tereses personales.  . 

En  tales  circunstancias  se  vió  Riperdá  puesto  al 
frente  del  gobierno  como  una  especie  de  muñeco  con 
todos  los  títulos  y signos  esteriores  de  mando,  pero  sin 
el  poder  real  que"  había  tenido  en  otros  tiempos  Albero- 
ni.  Era  ya  sospechoso  á los  ojos  del  rey  y en  todos  sus 
proyectos  tropezaba  con  la  impaciencia  de  la  reina  que 
lo  miraba  también  de  mal  talante.  Detestábalo  la  gran- 
deza y hásta  los  empleados  de  escasa  importancia  lo 
contradeciany  comprometían,  hostigándolo  por  último 
un  enjambre  de  enemigos  ocultos  ó declarados  sin  que 
tuviese  medio  de  burlar  su  vigilancia  ó rechazar  sus 
ataques.  Apenas  tomó  las  riendas  del  gobierno  , halló 
obstáculos  insuperables  para  pagar  los  subsidios  que 
lema  ofrecidos  al  emperador.  Las  continuas  guerras 
la  urgencia  de  los  gastos  corrientes  y las  sumas  exhor- 
bitantes  enviadas  a Viena,  habían  dejado  exhausto  el 
tesoro.  La  servidumbre  del  rey  no  estaba  pagada  al 
corriente;  el  ejército  que  subia  ya  á ochenta  mil  hom- 
J careciendo  además  de  vestuario  v arma- 

pueblo  bajo  el  peso  de  enormes  tribu- 
tos cuja  recaudación  iba  haciéndose  cadadia  mas  difí- 
cil, y hnalmente,  el  comercio  de  industria  estaba  com- 
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pletamente  paiíalmdo,  habi4odt)se  perdido  el  crédito  á 
consecueneia  dedas  di&pwtas  coQ  FraDoia  y las  poten- 
cias madlinaas. 

En  medio  de  estas  dificultades  Hég^ó  á Madrid  , como 
embajador  de  Austria,  eljGündeKoniugsc^:,  que  fue  reci- 
bido con  las  mayores  demostraciones  de  júbilo  y las 
muestras  mas  estravagantes  de  influjo.  Parecía  que  la 
presencia  de  un  embajador  de  Viena  debía  consolidar 
mas  que  nada  el  valimiento  de  un  ministro  que  había 
concebido  el  primero  la  idea  de  unir  á eiitrambas  cór- 
tes;  pero  tal  era  la  situación  de  España  y del  empera- 
dor, y tales  las  circunstancias  que  rodeaban  al  mismo 
Riperdá  que  este  aconlecimiento  contribuyó  á multipli- 
car las  dificultades.  Ya  en  medio  de  la  alegría  pública 
que  festejaba  la  llegada  de  Koüingseg  se  notó  que  el 
ministro  andaba  temeroso  é inquieto  , saltando  á ios 
ojos  de  todo; el  mundo  su  turbación  manifiesta  (13). 

Pronto  se  conoció  lo  que  vallan  las  palabras  de  Ri- 
perdá. Descubriéronse  los  artificios  de  la  córte  de 
Austria,  pues  lejos  el  emperador  de  darse  prisa  á efec- 
tuar el  eulace  ofrecido  , buscaba  pretestos  plausibles 
para  diferirlo;  Los  preparativos  militares  no  eran  ni 
con  mucho  ni  tan  importantes  ni  tan  inmediatos  como 
habla  espresado*  la  ligereza  de  Riperdá.  En  resumen, 
lejos  España  de  tener  en  el  Norte  y en  el  Austria  un  in- 
flujo preponderante,  ios  aliados  ganaban  terreno  por 
todas  partes,  Riperdá  dolíase  de  esto,  y además  de  ver- 
se hostigado  sin  cesar  con  las  exigencias  del  embaja- 
dor imperial,  que  pedia  el  dinero  de  los  subsidios  pro- 
metidos á los  príMipes  del  imperio,  y los  fondos  nece- 
sarios para  activar  lós  preparativos  del  emperador.  No 
podía  desentenderse  de  estas  peticiones  urgentes,  y así 
es  que  se  veia  obligado  á amontonar  disculpa  sobre  dis- 
culpa alegaíftdo  siempre  la  penuria  del  tesoro;  con  mu- 
cho trabajo  consiguió^  que  se  le  diese  uíi  resuello  hasta 
la  llegada  de  les  galeones  que  llegaban  de  América  a 
épocas  deterníinadas; 

1032  Biblioteca  popular. 
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Estas  causas  intermioables  de  descontento  y exas- 
peración, hacían  que  dediaen  dia  fuesen  menos  ínti- 
mas las  relaciones  de  ambos  ministros;  esta  frialdad  se 
convirtió  luego  en  enemistad  manifiesta;  pero  el  ínteres 
oue  tenían  ambos  á contemporizar  coala  reina,  suspen— 
uió  durante  algún  tiempo  que  reventase  la  nube 
iba  formándose.  Koningseg  alucinaba  de  su  compañero 
con  protestas  v elogios  dados  en  nombre  de  su  sobe- 
rano, y por  su  parte  Riperdá  se  deshacía  buscando  por 
cuantos  medios  eran  posibles,  con  quéalimentar  la  ava- 
ricia de  la  córte  imperial.  A fin  de  alcanzar  un  apoyo 
momentáneo  , introdujo  reformas  considerables  en  to- 
dos los  ramos  de  la  administración  ; suprimió  destinos 
de  varias  categorías,  é impuso  contribuciones  á todos 
los  empleados  que  habían  desempeñado  destinos  lucra- 
tivos, valiéndose  del  prelesto  odioso  é injusto  de  dila- 
pidación. Elevó  el  valor  de  la  moneda  de  oro,  y adoptó 
la  medida  no  menos  cruel  que  impolítica  de  suspender 
todas  las  pensiones  y pqgos.  En  todos  tiempos,  hubie- 
ran bastado  medios  tan  desastrosos  para  irritar  los 
ánimos;  pero  en  aquellas  circunstancias  , tan  '.grande 
abuso  de  poder  hacia  mas  profunda  impresión  ema- 
nando de  un  aventurero,  y pareciendo  ser  resultado  de 
aquella  alianza  de  que  se  esperaban  tales  ventajas  y 
que  no. había  producido  aun  mas  que  males  incalcu- 
lables. 

No  podía  ya  ocultarse  á Riperdálos obstáculos  que  lo 
rodeaban;  pero  deseoso  de  nutrir  la  esperanza  que  ha- 
bía inspirado,  trató  de  sostenerla,  supliendo  la  fuerza 
real  que  le  faltaba  con  habladurías,  amenazas  y bala- 
dronadas. Con  este  intento,  persuadió  á Felipe  que 
convendría  escribir  á los  Estados  generales  de  Holanda 
(¿d  de  enero)  una  carta  anunciándoles  que  se  veia  obli- 
gado  a prestar  apoyo  al  emperador  en  caso  de  guerra 
vengando  al  mismo  tiempo  las  ofensas  que  recibiese  de 

mnrf  rníf  Y P^r  todo  causa  co- 

mún con  S.  M.  I.  declarando  la  guerra  á cuantos  lo 
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provocasen:  que  consideraría  á los  enemigos  del  em- 
perador como  si  fueran  suyos,  porque  se  hallabu  plena- 
mente convencido  de  que  le  pagaba  el  emperador  en  la 
misma  moneda. 

Con  idéntico  objeto  se  valió  Riperdá  de  varios  me- 
dios para  alarmar  á Inglaterra,  comunicando  con  aire 
de  confian/a  al  embajador  inglés  algunos  de  los  artícu- 
los secretos  del  tratado  de  Viena,  relativos  al  compro- 
miso de  España  de  sostenerla  compañía  de  Ostende,  y 
la  promesa  recíproca  de  ayudar  á España  cá  recobrará 
Gibraltar  por  grado  ó por  fuerza,  si  esto  último  era  in- 
dispensable. Le  esplicó  al  mismo  tiempo,  cuáles  eran 
los  medios  escogidos  para  ejecutar  estos  proyectos  , di- 
ciéndole  qué  el  emperador  enviaría  treinta  mil  hombres 
á España,  y añadiendo  como  una  especie  de  amenaza 
contra  Inglaterra,  que  podría  él  poner  á disposición  del 
rey  igual  número  de  hombres,  á sus  espensas  si  fuese 
posible,  en  donde  quiera  que  fuese  necesaria  esta  fuer- 
za para  apoyar  los  planes  de  la  alianza. 

No  contento  con  estas  amenazas,  concibió  el  pensa- 
miento de  una  espedicion  contra  las  Islas  Británicas  á 
favor  de  la  familia  de  los  Estuardos;  enseguida  aparen- 
tando temer  un  ataque  en  las  costas  septentrionales  de 
España  reunió  doce  mil  hombres  en  Galicia  al  mando 
de  don  Luis  de  Córdova,  equipó  seis  buques  de  guerra 
con  pretesto  de  un  viage  á las  Indias  Occidentales , y 
mandó  que  algunos  buques  rusos  que  acababan  de  lle- 
gar á los  puertos  del  norte  de  España  tomasen  parte  en 
la  espedicion  (14). 

A fin  de  atender  á los  gastos  del  armamento  propu- 
so apoderarse  de  los  fondos  de  beneficencia  de  San 
Justo  que  importaban  unos  9.000,000  de  duros  , sin 
promesa  de  devolverlos  á un  período  fijo;  pero  ni  el  mo- 
narca se  atrevió  á tocar  á tan  sagrado  depósito  sin  el 
consentimiento  del  consejo  de  Castilla.  La  reina  , me- 
nos escrupulosa  trató  con  el  auxilio  de  su  contesor  , de 
ganar  al  presidente  que  era  el  obispo  de  Sigüenza; 
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pero  ni  ella  ni  Riperdá  eran  bastante  amados  para  a^- 

canzar  el  apoyo  de  uo  ministro  español  para  una  vio 

iS.”.  ^iisesla  de  I» 

Dacionales.  El  presidente  dw.cuenla  de  la  proposición 
á los  abales  sicilianos  sus  amigos  y siguiendo  los  conse- 
iosde  estos  no  solo  negó  su  adhesión,  sino  que  proles- 
tó  solemnemente  contra  un  paso  que  tenia  por  objeto 
hacer  que  se  creyese  necesaria  tan  terrible  injusti- 
cia {^ó). 

Este  obstáculo  imprevisto  irritó  y humillo  a un  tiem- 
po á la  reina  y al  ministro;  la  pnmera  sobre  todo  mos- 
tró un  resentimiento  tan  violento  contra  el  presidente 
á quien  asustó  tanto,  que  el  honrado  anciano  cayó  en- 
fermo. Ya  desde  entonces,  no  se  cuidó  mas  que  de  sal- 
var las  apariencias,  y se  supo  dar  á esta  proposición  el 
colorido  del  bien  público.  El  ministro  pidió  á nombre 
del  rey,  á Francia  é Inglaterra  una  declaración  termi- 
nante en  que  se  desmintiese  cualquier  proyecto  hostil 
que  contra  las  costas  de  España  hubiese.  Alcanzóse  siú 
dificultad  esta  declaración,  y mandóse  á las  tropas  que 
se  retirasen  á los  cantones  (Í6). 

Entonces  puso  Riperdá  sus  miras  en  Francia,  con 
intención  de  escitar  los  celos  ó el  temor  que  en  vano 
quiso  inspirar  á Inglaterra.  Halagábale  la  esperanza  de 
que  la  córte  de  Versalles  seria  fácilmente  seducida 
con  la  esperanza  de  una  reconciliación,  ó con  la  pers- 
pectiva de  establecer  un  príncipe  Borbon  en  el  trono  del 
imperio.  Jactóse,  con  su  orgullo  ordinario,  que  podria 
cuando  quisiera,  realizar  esta  reconciliación.  Con  este 
objeto  entabló  una  correspondencia  secreta  con  Fleurv 
por  medio  del  confesor  de  la  reina,  de  Montgon,  v de 
otro^s  agentes  franceses  ,•  y tratar  de  ganarlo  ofreciéndo- 

designio  de  reemplazar  al  duque  de 

frA  podria  salir  bien  á tan  imprudente  minis- 

amenazadora  comunicada  á Holanda,  sus 
ataques  contra  el  comercio  de  aquel  país,  que  veia  en 
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su  propio  daño  prolejer  á la  compañía  de  Oslende,  su 
rival,  escUaron  coutra  él  muchas  ciudades  que  hasta’eu- 
lonces,  habiau  sido  opuestas  á la  alianza  de  Hannover 
y debililaroQ  aquel  feliz  inílujo  que  había  propor- 
cionado á España  en  todos  tiempos  tan  señaladas  ven- 
tajas. 

El  pueblo  inglés  y el  parlamento  ^e  agruparon  eu 
torno  del  trono,  como  acontece,  por  lo  general,  en  los 
momentos  de  mucho  nesgo.  Contra  las  esperanzas  de 
Riperdá  no  solo  se  cumplieron  los  compromisos  de 
alianza  con  Hannover,  sino  que  la  nación  ingltí^a  mos- 
tró su  resolución  de  defender  á los  estados  alemanes  del 
rey,  si  llegaban  á ser  atacados,  en. defensa  de  las  me- 
didas que  tomase  el  gobierno  británico. 

Viendo  por  todas  partes  en  derrota  á sus  proyectos, 
cambió  Riperdá  totalmente  de  tono,  convirtiéndose  en 
tan  flexible  y sumiso  como  antes  habia  sido  insolente  y 
vano.  En  vez  de  insistir  en  la  reclamación  de  Gibraltar 
aseguraba  muy  amistosamente  á Stanhope  que  no  seria 
esto  motivo  de  guerra;  que  el  rey  sin  renunciar  á sus 
derechos  se  hallaba  dispuesto  á esperar  un  año  y mas, 
si  preciso  fuese , apuntando  que  era  indispensable  el  en- 
tenderse buenamente  sobre  este  punto  en  litigio,  y para 
esto  respondía  con  su  cabeza,  que  ofrecería  España  una 
compensación  que  satisfaría  completameute  á la  nación 
inglesa  (17). 

Todas  las  esperanzas  locas  que  habia  concebido  el 
ministro,  se  desvanecieron  una  á una,  inclusa  la  de  se- 
parar á Francia  de  la  alianza  hannoveriana.  Fleury  era, 
á un  mismo  tiempo,  muy  circunspecto,  y conocía  el  in- 
flujo que  egercia  en  el  ánimo  del  joven  soberano,  para 
servirse  del  apoyo  de  España  contra  el  duque  de  Bor- 
bon,  que  sabia  harto  que  el  único  medio  posible  para 
conservarse  en  el  poder,  era  la  unión  con  loi^laterra. 
Las  dos  córtes  publicaron,  por  lo  tanto  una  declaración 
espresa  que  encerraba  la  manifestación  de  su  unión  ín- 
tima y firme,  la  cual  comunicó  Stanhope  , que  durante 
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la  ausencia  de!  embajador  francés,  había  quedado  como 
encardado  de  los  negocios  públicos  de  Francia  en  Ma- 
drid Los  reyes  dejaron  conocer,  en  esta  ocasión  cada 
uno  á su  moao,  á causa  de  la  diferencia  de  sus  carao- 
teres  el  disgusto  que  les  causaba  semejante  aconteci- 
miento imprevisto.  Stanhope  presentó  la  carta  que  le 
habiu  escrito  Morville,  ministro  de  negocios  estrange- 
ros  en  Francia , y el  rey , después  de  leerla  en  voz  alta 
hizo  al  puntóla  observación  siguiente:— Hesulta  de 
todo  esto  que  el  rey,  vuestro  amo,  ylacórte  de  Francia, 
están  íntimamente  unidos,  como  lo  estamos  el  empera- 
dor y yo.— Por  el  contrario  Riperdá,  dejándose  llevarde 
su  carácter  arrebatado  y no  sabiendo  ahogar  los  afectos 
que  lo  oprimían,  no  pudo  disimular  su  pesar  y su  hu- 
millación estremada.  Decía  en  sus  cartas  el  ministro  in- 
glés que  se  hallaba  este  personage  desconcertado  y 
aterrado  mas  de  cuanto  parecía  imaginable  (18). 

Estos  terribles  golpes , rayos  para  Riperdá,  eran 
tantos  anuncios  que  revelaban  la  desaparición  próxima 
de  aquel  meteoro  político.  A pesar  de  hallarse  abruma- 
do con  el  despacho  de  los  negocios  de  todos  los  ministe- 
rios, apenas  si  tenia  el  número  suficiente  de  subalter- 
nos, después  de  las  severas  reformas  que  había  intro- 
ducido, que  lo  aliviase  en  el  trabajo  material.  La  opo- 
sición interesada  de  los  consejos  y ministros  ponía 
obstáculos  á sus  planes  mas  útiles,  y no  tardó  en  inti- 
midarlo un  clamor  general  que  se  generalizó  contra  la 
alianza  con  Viena.  Felipe,  que  á pesar  de  su  hipocon- 
dría tenia  un  entendimiento  despejado,  y que  sobre 
lodo,  amaba  mucho  á su  pueblo,  juzgó  por  último,  en 
Al  los  sueños  dorados  y locos  de  su  ministro. 

A cnlo  los  ataques  de  los  enemigos  de  este,  y manifestó 
\arias  veces  á la  reina  que  era  preciso  quitar  todo  po- 
der a un  loco  de  este  género.  Sin  embargo,  se  sostuvo 
todavía  algún  tiempo  Riperdá,  gracias  á la  protección 
de  aquella  muger  vehemente,  que  no  se  desprendía 
sino  muy  a pesarsuyo  de  la  esperanza  de  ver  realizadas 
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las  promesas  magníficas  con  que  había  halagado  su  am- 
bición el  ministro. 

Gqn  la  seguridad  del  apoyo  de  su  protectora,  trató 
de  intimidará  sus  enemigos  y consolidar  su  poder  va- 
cilante, llegando  su  audacia  hasta  el  estremo  de  olvi- 
dar el  respeto  debido  á los  príncipes  de  la  familia  real. 
Como  un  guarda  bosques  del  príncipe  de  Asturias  ma- 
tase de  intento  ó por  descuido  un  perro  de  la  duquesa 
deRiperdá,  el  ministrólo  mandó  prender  al  punto; 
cuando  se  presentó  el  príncipe  ante  el  rey  pidiendo  que 
se  pusiese  en  libertad  á su  criado,  se  atrevió  Riperdá 
á interrumpirlo;  pero  el  príncipe  le  impuso  silencio  con 
una  dignidad  verdaderamente  castellana,  diciéndole 
lacónicamente: — Al  rey  es  á quien  hablo. — Felipe  hizo 
un  movimiento  de  aprobación,  y el  ministro  confuso  y 
humillado  .tartamudeó  algunas  disculpas,  retirándose 
en  seguida. 

Un  dia  en  la  recepción  matinal  del  rey  dijo  al  con- 
fesor delante  de  varias  personas,  que  debía  mezclarse 
de  los  asuntos  espirituales  del  soberano  y jamás  de  nin- 
gún punto  mas.  En  otra  ocasión  dijo  públicamente: — Sé 
harto  que  me  aborrece  la’nacionespañola;  pero  me  bur- 
lo de  su  malquerer  en  tanto  que  pueda  contar  con  la 
protección  de  la  reina  á quien  he  prestado  los  mayores 
servicios. — Otra  vez  pronunció  la  siguiente  frase  ab- 
surda y pueril: — Tengo  seis  amigos  especiales  : Dios, 
la  Tírgen  María,  el  emperador,  la  emperatriz,  el  rey  y 
la  reina  de  España. 

Sin  embargo,  la  falta  de  circunspección  y de  siste- 
ma, su  insolencia  y conducta  estravagante  no  lardaron 
en  destruir  la  opinión  sobrado  ventajosa  que  tenia  la 
reina  de  sus  recursos.  Por  orgullo,  por  vanidad  ó am- 
bición luchó  todavía  durante  algún  tiempo  contra  la 
Opinión  general,  y puede  añadirse  contra  su  misma 
convicción;  siempre  que  el  rey  lo  acosaba  con  sus  razo- 
namientos pasaba  lodo  el  dia  á veces  enfadado  sola- 
mente y otras  llorando  (19).  Por  último  se  tomaron  me- 
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didas  para  vencer  aquella  prevenGion  , .peinad i éndole 
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aue  se  hallariao  otros  ministros  no  menes  teles  y ca- 
paces que  Riperdá,  que  realizasen  |os  proyectos  e>»  que 
tenia  tanto  empeño,  y que  no  tendrían ídi  la  vanidad,  Bi 
la  falta  de  comedimiento  que  con  Justicia  "Se  ^liaua  tan. 
exi  cara  á su  favorito. 

Los  dos  hermanos  Gastelar  y Patvño,  ¡que  fueron  se- 
parados para  facilitar  la  elevación  de  Riperdá,  se  halla- 
ban al  frente  del  partido  que  intrigaba  contra  él,  y que 
lo  hirió  de  muerte.  Los  dos  hermanos  tenían  [3or  auxi- 
liares á Sopeña,  Arriara  y demás  ministras  caídos,  es- 
pecialmemc  a su  pariente  Montelean,  que  había  reco- 
brado su  influjo,  al  regresar  de  Francia.  Pero  el  prin- 
cipal apoyo  era  el  confesor  de  la  reina,  que  acababa  de 
ser  elevíuioal  rango  de  arzobispo  de  kmu]sién  pcirtibm\ 
este  clérigo  hahia  sido  recomendado,  por  Alberoni  y 
Dauhentou  para  el  puesto  que  desempeñaba  porque  lo 
consideraban  como  hombre  casi  nuloy  sinámibicion  nin- 
guna. Durante  el  ministerio  de  Alberoni  permaneció 
retirado  ; pero  se  cansó  pronto  de  su  papel 4e  subalter- 
no , puso  en  acción  todos  los  artiflcios  y n,rterías  que  te 
sugirió  su  carácter  flexible  éiinsinuante  , .á  fin  de  cap- 
tarse el  favor  de  so  soberana,  lo  cual  consiguió  halagan- 
dosu  ambición  y haciendo  un  alarde  eslrmabo  4e  sa- 
mision  á su  voluntad.  Su  ignorancia  enfvos  negocios  po- 
líticos y su  deseo  de  conservar  su  influjo  te  movieron  á 
Iravar  íntimas  relaciones  con  los  abates  sicilianos  y mas 
pai  ticuhirmente  congos  dos  Patiños  (2^0)‘que'Se  hai-labati 
en  estado  de  darle  datos  que  ;su  enten dimiente  l i mb 
y as  ocupaciones  de  su  profesión  no  lepertmítmn  adqiii- 
nr.  1 or  este  conducto  tuvieron  Jos  Baiisots  Kméíos  de 
acci  observaciones,  con  cuyo  auxilio  podían  ánin  mis- 
10  tiempo  minar  e!  poder  del  ministro  y darse  á *Gono- 

iaflujo  consígtíifíron  eon^el 
Gonue  de  Koningseg  eomprometiéaáosfiá  tes 

de  este, *lGaazar<m 

un  apoyo  poderoso  en  la  oórleimpeabi/l. 
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Efl  lauto  que  esta  intriga,  manejada  diestramente, 
minaba  en  secreto  el  influjo  mal  seguro  del  ministro, 
se  viÓ  osle  combatido  por  los  que  componian  la  alianza 
de  Hannover.  Sin  declaración  de  guerra,  Francia  é In- 
glaterra tomaron  prontas  y e€caces  medidas  de  parali- 
zar los  esfuerzos  de  España  , amenazándola  Francia  con 
un  ataque  por  tierra  en  tanto^  que  ioglaterra  envió  tres 
escuadras,  \i na  al  mar  Báltico, -otra  á las  costas  de  Es- 
paña, recibiendo  órdenes  la  tercera  de  bloquear  las  flo- 
tas en  los  puertos  de  América.  La  primera  en  efecto 
contuvo  á las  potencias  del  Norte,  la  segunda  obligó  á 
España  á velar  con  lodo  cuidado  en  la  custodia  de  sus 
propias  costas,  y la  tercera  interceptó  por  sus  cruceros 
los  socorros  ordinarios,  destruyendo  el  crédito  público, 
último  recurso  coa  que  contaba  Riperdá. 

En  medio  de  esta  crisis,  la  enemistad  oculta  duran- 
te mucho  tiempo  entre  el  ministroy el  conde  Koningseg, 
estalló  abiertamente.  El  embajador  echó  en  rostro  al 
ministro  que  había  engañado  á la  córte  de  Viena,  soste- 
niendo que  el  rey  de  España  era  mas  rico  solo  que  jun- 
tos todos  los  de  mas  principes  de  Europa,  en  tanto  que 
se  hallaba  aquel  soberano  no  menos  apurado  que  el  mis- 
mo emperador.  Riperdá  por  su  parte  se  quejó  álos  mi- 
nistros de  Inglatepra  y Holanda  de  que  ios  alemanes 
eran  insaciables,  y que  nunca  se  darían  por  satisfechos 
hasta  que  se  hubiesen  apoderado  del  último  doblon  del 
rey  de  España.  A todas  estas  desavenencias  siguió  una 
qu^ja  formal  del  emperador  contralalocura  éimpruden- 
cia  de  Riperdá  que  había  Teveiado  al  ministro  inglés  los 
artículos  secretos  del  tratado  de 'Viena,  imprudencia  cu- 
yas funestas  consecuencias  exageraba.  Fué  decisivo  este 
ataque,  y hasta la  reina  se  unió  á'KoningsegpaTainflaniar 
la  cólera  del  rey  contra  el  ministro,  valiéndose  de  todo 
su  inllnjo  para  derribar  á su  propia  hechura  y recomen- 
dando con  empeño  al  monarca,  á los  Patino s que  se  ha- 
bian 'Comprometido  á pagar  los  subsidios  y cumplir  las 
promesas  con  que  Riperdá  halagó  á la  córte  de  Viena. 
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Sin  embargo,  no  fué  tan  rápida  la  caída  de 
como  la  de  Aiberoni.  Desde  luego  se  le  separo  de  la 
superintendencia  de  hacienda, . dando  por  motivo  de 
esta  medida  la  necesidad  de  aliviarlo  de  una  parle  de 

la  pesada  carga  de  la  administraciou.  Harto  bien  cono- 
cía el  ministro  lo  instable  que  era  el  influjo  palaciego, 
para  no  adivinar  la  suerte  que  le  esperaba  , por  lo  que 
pidió  permiso  para  retirarse.  Pero  ya  sea  que  las  bate- 
rías de  sus  enemigos  no  se  hallasen  todavía  dispuestas, 
yaque  se  temiesen  ios  efectos  de  su  falta  de  modera- 
ción, no  se  admitió  su  renuncia  ; hasta  se  le  permitió 
que  hiciese  una  defensa  de  su  conducta  y continuó  por 
algunos  dias  mezclándose  como  de  costumbre  de  los  ne- 
gocios de  la  administración.  El  í 4 de  marzo  al  salir  del 
palacio  del  rey  le  entregó  el  marqués  de  la  Paz  un  de- 
creto en  el  que  se  le  admitía  su  renuncia  por  el  sobe- 
rano, y se  le  concedía  la  gracia  de  3,000  doblones  anua- 
les en  consideración  á sus  antiguos  servicios. 

Todo  indica  que  se  hubiese  permitido  á este  niño 
mimado  de  la  fortuna  el  pasar  de  las  ilusiones  del  po-  • 
der  á una  vida  sosegada  en  un  honorífico  retiro  sin  los 


temores  que  retrasaron  y suavizaron  su  caída,  y enton- 
ces cobraron  mayor  fuerza.  Como  lo  dominase  el  resen- 
timiento ó el  miedo,  había  tratado  hacia  algún  tiempo 
de  captarse  la  amistad  de  los  gobiernos  de  Inglaterra 
y Holanda.,  Agitado  todavía  con  las  emociones  que  le 
Ctpsó  su  caída,  corrió  precipitadamente  á casa  del  mi- 
nistro de  Holanda,  Vandermeer,  con  pretesto  de  ponerse 
á cubierto  de  la  indignación  del  populacho  que  se  habla 
precipitado  á las  puertas  de  su  albergue.  Como  no  le 
acogiese  su  paisano  del  modo  que  él  esperaba  , se  refu- 
gio a casa  de  Stanhope  que  se  hallaba  entonces  en 
Aranju^.  con  la  córte.  Al  regreso  de  este  embajador 
mostro  lliperdá  la  bajeza  mas  servil  y pagó  una  protec- 
ción momentánea  con  la  revelación  de  los  secretos  del 
gabinete  español.  El  desórden  de  sus  ideas  hizo  que  lo 
exagerase  todo  y aturdido  Con  los  peligros  que  le  cer- 
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cabaQ  no  solo  descubrió  los  artículós  secretos,  sino  que 
puso  en  conocimiento  del  ministro  los  enlaces  proyec- 
tados de  dos  archiduquesas  con  dos  infantes,  con  todos 
los  pormenores  en  que  se  habia  convenido  para  resta- 
tablecer  al  Pretendiente,  y reveló  los  proyectos  de  des- 
membrar de  Francia  la  Álsacia,  el  Franco  Condado,  la 
Borgoña,  Navarra,  el  Rosellon  y todas  las  demás  pro- 
vincias tomadas  á la  Austria  y á España  ; á fm  de  que 
fuese  mas  completa  la  revelación,  comunicó  varias  ideas 
relativas  á la  sucesión  eventual  de  Felipe  al  trono  de 
Francia,  divulgando  todos  estos  secretos  con  la  confu- 
sión que  era  consiguiente  y en  medio  de  la  agonía  de 
su  situación,  y su  relato  de  vez  en  cuando  fué  interrum- 
pido con  suspiros  y sollozos. 

Pero  á pesar  de  la  flaqueza  é inconsecuencias  de  ca- 
rácter tan  ligero,  en  los  momentos  mismos  en  que  aca- 
baba de  perder  todos  los  títulos  á la  confianza  del  rey, 
este  hombre  no  menos  estravagaate  que  osado,  todavía 
quiso  probar  fortuna,  tratando  de  recobrar  el  influjo  que 
habia  perdido;  con  cuyo  motivo  escribió  una  carta  á los 
reyes  en  la  que  recordaba  sus  servicios  pasados,  termi- 
nando con  esta  provocación  (21):  «¿No  soy  yo  quien  he 
celebrado  á favor  de  VV.  MM.  el  tratado  de  Viena  y los 
enlaces  de  don  Carlos  y don  Felipe  con  dosarchiduque- 
sas?»  Llevó  su  locura  hasta  el  estremode  aconsejaralrey 
que  abandonase  al  emperador , uniéndose  estrecha- 
mente con  Inglaterra  y Francia,  de  quienes  podría  al- 
canzar mayores  ventajas  para  sus  hijos ; esto  es,  Italia 
para  don  Cárlos  y los  Países  Bajos  para  don  Felipe.  Al 
final  de  esta  carta  pedia  permiso  para  retirarse  á un 
convento.  No  se  podía  esperar  fundadamente  que  los 
soberanos  de  España  tolerasen  tales  insultos  de  su  pa- 
sado favorito,  que  se  hallaba  bajo  la  protección  de  un 
ministro  estrangero.  Pidieron  por  lo  mismo  que  se  Ies 
entregase  á Riperdá;  mas  como  diesen  lugar  á largas 
discusiones  los  privilegios  de  los  embajadores  y los 
principios  del  derecho  de  gentes,  enviaron  un  destaca- 
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mentó  de  tropas  con  órden  de  apoderarse  de  él  y condu- 
dTlo  con  buena  escolta  á la  fortaleza  de  Segovia.  Lie 
liaron  sobrado  tarde  estas  precauciones  para  evitar  los 
efectos  de  su  traición,  pues  Stanhope  había  ya  escrito 
todas  las  noticias  adquiridas  tan  impensadamente  con- 
fiándole este  papel  aun  amigo.  Al  momento  despachó 
á Keen,  cónsul  de  Inglaterra,  como  correo  para  que  in- 
formase de  lodo  verbalmente  al  ministe'’io  inglés  y a la 
córte.  Stanhope  protestó  contra  la  violación  de  las  pre- 
rogativas de  su  empleo;  pero^la  conducta  de  Riperdá  no 
admitía  disculpa.  La  córte  de  Londres  se  aprovechó  de 
sus  relaciones  sin  olvidarse  de  lomar  todas  las  medidas 


necesarias  para  conseguir  una  reparación  ^ 

Al  examinar  la  efímera  administración  de  Riperdá, 
se  inclina  uno  naturalmente  á compararla  con  la  de  su 
antecesor  Alberoni.  Los  dos  eran  hombres  dotados  de 
estremada  capacidad,  y profunda  instrucción,  y ambos 
labraron  su  propia  fortuna.  Subió  Alberoni  al  poder 
gracias  á la  energía  natural  de  su  carácter,  y Riperdá, 
aprovechándose  del  tiempo  y las  circunstancias.  Pare- 
cia  uno  nacido  para  mandar,  y el  otro  para  figurar  en 
segunda  línea.  El  primero  era  superior  á su  posición, 
heria  antes  de  amenazar,  velaba  sus  recursos  y proyec- 
tos con  un  secreto  impenetrable  que  les  daba  mayor 
fuerza,  se  levantaba  de  su  derrota  con  mavor  vigor,  y 
durante  algún  tiempo,  luchó  con  los  esfuerzos  reunidos 
de  las  grandes  potencias  de  Europa,  gracias  á los  re- 
cursos poderosos  de  su  genio  fecundo;  mientras  que  el 
segundo,  tan  pródigo  de  promesas  como  incapaz  de  cum- 
plirlas, hacia  despreciable  su  poder  á causa  de  sus  va- 
nas amenazas  y estravagantes  baladronadas,  quitaba 
loao  prestigio  a su  persona,  y desacTeditaba  la  dignidad 
con  mil  falsedades,  inútiles  por  lo  menos, 
4™  subterfugios  infames  (§3) , y mostrán- 


dose  a veces  insolente  y Lajo  á veces ^ ’ pero’ '^ambos 

mL  íinp  no^ dejaba  ja- 

mas que  se  trasluciese  su  temor  ó esperanza,  ni  en  me- 
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dio  de  su  mayor  exasperación,  en  vez  de  que  Riperdá 
dejaba  adivinar  lo  que  pasaba  en  su  alma  con  sus  mi- 
radas, gestos,  turbación  y agitación.  Finalmente,  ins- 
piraba el  uno  temor  y respeto  en  su  retiro,  y el  otro 
causaba  desprecio  hasta  cuando  se  hallaba  en  el  piná- 
culo del  poder. 

Pero,  SI  bien  colocamos  á Alberoni  en  una  categoría 
superior,  seria  injusto  que  negásemos  á Riperdá  el  mé- 
rito de  haber  concebido  y proyectado  planes  muy  úti- 
les, que  ejecutaron  otros  ministros.  El  fue,  sin  duda 
alguna,  el  autor  de  los  reglamentos  comerciales  adop- 
tados por  Alberoni,  y el  bosquejo  ligero  que  hemos  da- 
do de  estos  proyectos  en  el  capiluio  anterior,  bastará 
para  probar  cuanto  provecho  sacó  su  sucesor  Patino  de 
sus  ideas  y planes.  Puede  con  razón  considerarse  a Ri- 
perdá como  uno  de  los  principales  instrumentos  del 
nuevo  sistenia  de  comercio , establecido  en  España 
desde  principios  del  último  siglo. 

A la  caida  de  Riperdá  siguió  la  reinstalación  de  ca- 
si todos  los  ministros  que  el  había  exonerado.  Grimaldo 
volvió  á ser  nombrado  ministro  de  Estado,  pero  el  mar- 
qués de  la  Paz  continuó  dirigiendo  las  negociaciones 
importantes  con  la  córte  de  Yiena  , don  Francisco  de 
Arriaza  volvió  á haciéáda  y el  marqués  de  Gastelar  se 
encargó  de  la  guerra.  Don  José  Patino,  encargóse  de 
la  administración  de  marina  y con  la  contianza  de  la 
reina  y Koningseg,  empezó  entoncesla  carreradesu  mi- 
nisterio (2¡4). 
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bio  del  ministerio.-Elevacion  de 

de  Francia  para  conseguir  una  negociacion.--Logr^or  un  la  Tema  la 
caida  del  confesor  y de  los  abales  sicilianos.— Forma  Felipe  nuevos  pro- 
yectos para  la  sucesión  del  trono  de  Francia.  Instrucciones  y misión 
del  abate  Montgon  á París.— Principio  de  una  correspondencia  entre  las 
dos  cortes  francesa  y española.— Regresa  Montgon  a Madrid.  Hostili- 
dades momentáneas  contra  Inglaterra. — Sitio  de  Gibrallar.  Firmanse 
los  preliminares  por  el  emperador. — Lentitud  de  España.— Consecuen- 
cias de  la  muerte  de  Jorge  1. — Restablecimiento  de  la  correspondencia 
entre  Francia  y España. 


La  caída  de  Riperdá  aumentó  el  inílujo  de  los  ale- 
manes en  Madrid  y la  disposición  hostil  que  existia 
contra  Inglaterra  y Francia.  La  córte  se  ligó  mas  estre- 
chamente con  el  e'^mperador,  á quien  consideraba  como 
amigo  no  menos  sincero  que  aliado  poderoso,  que  se 
ocupaba  en  defender  los  intereses  y honor  de  la  corona 
de  España,  abriendo  el  camino  que  conducía  á la  trans- 
misión de  los  vastos  estados  de  la  casa  de  Austria  á la 
familia  de  Felipe.  Este  era  el  objeto  predilecto  de 
los  pensamientos  y esperanzas  de  la  reina;  quien,  alu- 
cinada con  esta  agradable  perspectiva,  no  podía  vis- 
lumbrar la  menor  dificultad  ni  prever  ningún  obstácu- 
lo para  el  cumplimiento  de  sus  deseos.  Era  en  Madrid 
un  artículo  de  fé  que  no  existia  sinceridad  mas  que  en 
Yiena,  y cualauier  insinuación  vertida  contra  esta  idea 
lavonta,  no  solo  hubiera  sido  escuchada  con  desden,  si- 


no  que  hubiera  causado  iafaliblemeale  la  caida  del  fa- 
vor de  quien  la  propalase. 

Con  sobrada  severidad  fué  castigado  Riperdá  por  su 
falta  de  confianza  en  la  córte  de  Viena,  para  que  se 
guardase  de  imitarlo  el  nuevo  ministerio.  Habíanse  en- 
viado al  emperador  300,000  duros,  y á toda  prisa, 
se  negoció  un  empréstito  de  2.500,000  mas,  reci- 
biendo casi  toda  esta  suma  el  mismo  destino.  Las  tro- 
pas que  se  habian  retirado  por  órden  de  Riperdá,  reci- 
bieron contra  órden:  dirigiéndose  á las  fronteras  de 
Francia  y á las  costas  de  Galicia.  De  igual  modo,  se  hi- 
cieron armamentos  considerables  en  varios  puertos  , y 
se  prodigaron  nuevos  testimonios  de  consideración  poV 
la  córte  y el  ministro  del  emperador  á los  duques  de 
Ormond  y Wharton,  así  como  á los  demás  desterrados 
del  partido  jacobita.  Todo,  en  suma,  anunciaba  la  in- 
tención de  llevar  acabo  los  planes  hostiles  desmentidos 
tan  á menudo  y tan  solamente(25),  y el  cambio  en  todos 
los  departamentos  del  estado  fué  completo.  Todo  mi- 
nistro sospechoso  tan  solo  de  afecto  á Inglaterra  ó Fran- 
cia fué  separado,  y cuanto  no  llevaba  el  sello  de  una  ad- 
hesión absoluta^  á la  córte  de  Viena  fué  mirado  con  se- 
ñales de  reprobación  (26). 

El  marqués  de  Grimaldo,.  favorito  particular  del  rey 
hacia  tanto  tiempo,  y que  lo  habia  acompañado  en  su 
retiro,  siendo  depositario  de  sus  mas  ocultos  pensa- 
mientos, fué  una  de  las  primeras  víctimas.  Todos  los 
ataques  se  habian  estrellado  hasta  entonces  contra  su 
valimiento,  no  logrando  mas  que  consolidarlo  mas  y 
mas.  Cuando  sucedió  la  desgracia  de  Riperdá  fué  re- 
puesto en  su  ministerio;  pero  según  ios  deseos  de  Ko- 
ningseg,  que  era  omnipotente,  no  tuvo  relaciones  con  la 
córte  de  Viena,  las  cuales  se  confiaron  esclusivamenle 
al  marqués  de  la  Paz.  Los  celos  que  produjo  esta  esclu- 
sion  eu  el  corazón  del  ministro,  dió  lugar  á frecuen- 
tes disputas  entre  él  y su  antiguo  subalterno;  sus  ene- 
migos, aprovechándose  entonces  de  sus  momentos  de 
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mal  humor  y de  su  mauifiesta  a/icciouá  Inglaterra, 
eraron  alcanzar  la  separación  del  fiel  Grimaldo.  El  mi- 
nistro de  Hacienda,  Arriaza,  tuvo  la  misma  suerte  por 
haberse  mostrado  opuesto  á la  concesión  de  los  enor- 
mes subsidios  concedidos  á la  córte  de  A lena. 

Al  anunciar  este  aconteciniieato  á Walpole,  minis- 
tro entonces  en  París,  hacia  Stanbope  la  observación 

siguiente;  , . , , 

^ íIp,  sfitiembrft  de  1726. 


«Sin  duda  sorprenderán  mucho  á V.  E.  los  últimos 
cambios  ocurridos  en  esta  córte,  como  sucede  acjuí  á to- 
dos particularmente  álas  personas  sacrificadas  como  víc- 
timas. El  marqués  de  Grimaído,  es  indudable  que  no  se 
esperaba  esto  ayer  mañana;  ocupado  se  hallaba  enorde- 
narsus  papeles  enla  cartera  para  llevarlos  al  despacho 
del  rey  cuando  le  entregáronla  órden  de  separación, 
mandándole  que  saliese  al  punto  de  Madrid.  Se  le  deja 
una  pensionde  2,000  doblones. 

«El  único,  que  según  parece,  gana  en  estoscambios 
es  don  José  Patino,  que  reúne  el  empleo  de  presidente, 
de  intendente  y secretario  de  hacienda,  á los  que  ya  te- 
nia, esto  es,  la  superintendencia  de  marina  y el  ministe- 
rio de  Marina  é Indias.  El  marqués  de  la  Paz  mas  pier- 
de que  gana  en  lo  que  ha  sucedido,  puesto  que  se  ve  obli- 
gado á dejar  el  ministerio  de  Hacienda,  sin  ganar  mas 
que  algunos  negocios  queestaban  en  manos  de  Grimal- 
do,  porque  la  parte  mas  numerosa  y considerable  le  es- 
taba ya  confiada,  hacia  mucho  tiempo. 

«Patino  cada  dia  adquiere  influjo  con  SS.  MM.  CC 
y SI  logra  todo  el  lleno  ^del  poder,  lo  conservará  muchO; 
tiempo,  porque  está  dotado  de  un  entendimiento  raro 
y tiene  espenencia  de  los  negocios,  sin  contar  una  afi- 
ción infatigable  al  trabajo.» 

Pero  el  mas  importante  de  todos  estos  cambios  fué 
la  separación  del  padre  Bermudez  , confesor  del  rev 
enemigo  declarado  de  la  alianza  alemana  y parlidarÍQ 
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no  menos  solícito  de  una  reconciliación  con  Francia. 
Gozaba  de  reputación  de  hombre  de  la  mas  severa  inte- 
gridad, y superior  á las  intriguillas  demasiado  frecuen- 
tes entre  los  individuos  de  su  clase.  Le  habia  tomado 
Felipe  afecto  por  el  esmero  con  que  desempeñaba  sus 
deberes,  y sin  duda  á causa  de  la  confianza  que  le  daba 
su  encargo  de  confesor.  En  vano  , hasta  enionces,  habia 
trabajado  la  reina  para  conseguir  su  separación  , aun 
cuando  tratase  por  todos  los  medios  posibles,  de  predis- 
poner á su  marido  en  contra  de  él ; lo  acusó  de  cuanto 
se  le  ocurrió , y hasta  de  traición.  Cuando  quiso  ensalzar 
su  inocencia  , tomó  un  crucifijo  que  le  quitó  el  rey  de 
las  manosdiciéndole:— Meinfundedemasiado  respeto  la 
imagen  del  Salvador  para  tolerar  que  la  ultrajéis  con  un 
perjurio. — Sin  embargo,  pudosalirelconfesor  detan  mal 
paso,  y volvió  cá  recobrar  el  perdido  intlujo  (27) ; mas 
como  se  comprometiese  en  una  correspondencia  secreta 
que  siguió  con  el  cardenal  Fleury,  se  decidió  el  que  se 
hiciese  directamente  al  rey  una  proposición  de  re- 
conciliación  sin  que  lo  supiese  la  reina.  Se  aprovechó 
Bermudez  de  los  momentos  de  la  confusión  para  presen- 
tar una  carta  de  Fleury , á la  que  iba  unida  otra  del 
ministro  soberano  de  Francia.  Apenas  habia  echado  la 
vista  Felipe  sobre  aquella  carta  , cuando  la  reina  que 
no  dejaba  mucho  tiempo  solo  á su  marido  con  su  confe- 
sor, entró  en  la  cámara.  Viendo  que  tenia  papeles  en 
la  mano,  y que  el  confesor  parecia  turbado,  hizo  como 
que  se  retiraba  , diciendo  que  sentia  mucho  interrum- 
pirlos, cuando  estaban  tratando  de  negocios.  El  ardid 
produjo  el  resultado  deseado: — Podéis  entrar  , dijo  el 
rey,  no  tenemos  negocio  ninguno  ; el  padre  Bermudez 
me  habla  de  unacarta  que  recibió  del  cardenal  Fleury 
entregándome  otraque  me  escribe  el  cardenal ; y , al 
decir  esto,  entregó  estos  importantes  papeles  á la  reina. 

Fácil  es  de  adivinar  la  indignación  de  aquella  mu- 
ger  altiva  al  descubrir  la  tentativa  que  sehabia  ensaya- 
do para  destruir  su  sistema  favorito.  Ai  confesor,  turna- 
1Ü33  Biblioteca  popular, 
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(lo  se  le  mandó  C(ue  se  l eiiráse  a‘f  m'oin|nlo,  y a’ates  de 
Ja’f  se  acabase  el  df.a  había'  recifeido  órtfétfes  para  rcti-f 


lor  de  los  escoceses  de  Madria,  a quien  ei  rey  uo  eunu- 
cia  V que  hablaba  francés  con  harto'  trabajo.  Consistía 
todVsu  mérito  en  su  amor  á la  familia  dé^  los  Estitardo.^; 
ora  al  mismo  tiempo,  confesor  del  conde  de  KoninQSeg('28’) . 

Otras  intrigas  intentadas  después  de  estas  no  tuvie- 
ron mas  resnltado  que  el  deeausar  la  ruina  de  sus  auto- 
res. Los  abales  sicilianos,  Platania  y Garaccioli,  leuian 
la  costumbre,  tiempo  hacia,  d’c- presentar  dictámenes  al 
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nages,  aun  cuando  eran  estas  opuestas-  al  sistema  do- 
minante de  la  reina  , y ellos  fueron  quienes  mas  con- 
tribuyeron á la  caida  de  Piiperdá.  Enláblaroh  corres- 
pondencia particulárcon  Fleuryy  los  niinistros  ingleses, 
y se  aprovecharon  de  las  conferencias  que  con  el  rey 
tenian  para  esponer  los  inconvenientes  que  resultabaa 
de  la  unión  con  los  alemanes  y las  ventajas  de  una  re- 
conciliación con  Francia.  Se  atribuyó  generálmente  á 
estas  observaciones  una  parte  de  la  frialdad,  ó mas  bien’ 
repugnancia,  con  que  Felipe  se  prestó  á la  alianza  con 
Viena.  Permaneció  secreta  esta  correspondencia,  duran- 
te algún  tiempo,  sin  que  las  miradas  penetrantes  de  la- 
reina  lograsen  descubrirla,  hasta  tanto  que  , en  una  de 
lasindisposiciones  á que  estaba  sujeta  Felipe,  una  cárta 
na  lada  en  el  bolsillo  de  su  casaca,  enteró  á lá  reina  de 
todo  y reveló  el  nombre  de  los  consejeros.  Entonces 
recurrió  a la  Inquisición,  tribunal  no  menos  injusto  qüe 
sanguinario  , y los  abates  se  hallaron  complicados  ea 
una  acusación  relativa  á materias  religiosas,  sin  que 
Felipe  supiese  nada  de  esto.  Tan  estimados  eran  del 
rey  que  no  se  atrevió  la  reina  á solicitar  de  otro  modo 
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el  qtie  ftresea  despedidos;  pero  llegando  ya  á esteestre 
mo  ía  acusación,  se  los  dio  órdenes  de  salir  inmediata* 
mente  para  Italia  (29). 

Así,  pues  , esta  tentativa  como  las  anteriores  solo 
dió  por  resultado  el  fortificar  el  poder  de  la  reina,  y el 
poner  á España  en  mayor  sumisión  con  respecto’ á la 
Alemania.  El  conde  de  Koningsegcuyas promesas  reite- 
radas líabian  seducido  la  imaginación  de  esta  princesa, 
füéel  conducto  de  los  favores  palaciegos,  y el  conseje- 
ro constante  en  España.  Se  le  autorizó  para  que  recibie- 
se de  manos  de  los  gefes  de  la  administración  las  mis- 
mas comunicaciones  que  hasta  entonces  se  daban  al 
primer  ministro,  y lodo  sé  decidía  por  medio  de  su 
poderosa  intervención.  El  mismo  Monteleon , aunque 
pariente  de  los  Patiños  y honrado  con  la  confianza  del 
rey,  no  logró  la  embajada  de  Viena  á causa  de  sus 
antiguas  relaciones  con  Inglaterra  (30) . 

La  reina,  alucinada  constantemente  con  la  esperan- 
za de  ver  realizadas  sus  ambiciosas  ilusiones,  por  medio 
dé  una  alianza  con  Viena,  se  jactaba  de  que  no  seria 
difícil  el  desunir  á Francia  de  Inglaterra  , ó por  lo  me- 
nos de  paralizar  los  esfuerzos  del  gobierno  francés  fo- 
mentando en  Francia  turbulencias  interiores,  coa  pre- 
lésto  de  renovar  las  gestiones  de  Felipe  para  llevar  en 
su  caso  la  corona.  Los  acontecimientos  ocurridos  en 
Francia,  después  de  la  caída  de  Riperdá  , confirmaron 
estas  esperanzas  que  inspiró  ella  fácilmente  á su 
marido. 

Ta  hemos  visto  con  qué  desprecio  rechazó  el  rey 
católico  las  cartas  de  disculpa,  relativas  al  desaire  de 
la  infanta;  las  continuas  proposiciones  del  duque  de 
Borbon  no  fueron  mejor  acogidas  y hasta  se  hizo  una 
declaración  en  la  que  se  anunciaba  que  no  se  admiti- 
ría disculpa  ninguna  hasta  tanto  que  se  presentase  el 
duque  en  Madrid  pidiendo  al  rey  perdón  de  hinojos. 
Como  naturalmente  se  rechazase  tan  humillante  condi- 
ción, prohibieron  los  reyes  que  se  pronunciase  en  pre- 
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senda  suya  el  nombre  del  duque.  El 
deseo  de  venganza  deddieron  asimismo  a Felipe  é Isa- 
bel á valerse  de  las  intrigas  de  sus  parciales  en  Fran-- 
cia,  aprovechándose  de  los  errores  abusos  que  de- 
sacreditaban allí  á la  administración.  El  duque  de  Bor- 
bon  imitó  la  conducta  inmoral  del  regente,  cuya  capa- 
cidad no  tenia.  Gobernábalo  una  manceba  avarienta  y 
altanera  quien  se  hallaba  por  su  parte  sometida  á los 
caprichos  de  oscuros  y avaros  aventureros  conocidos 
por  el  nombre  de  los  cuatro  hermanos,  Paris,  hijos  de 
un  hombre  que  estaba  al  frente  de  una  sucia  hosteria 
situada  al  pié  de  los  Alpes  habíase  elevado  gracias  á 
su  destreza  y capacidad,  al  colmo  del  poder  político  y 
déla  opulencia.  Semejante  gobierno  en  que  la  mas 
repugnante  inmoralidad  y una  desenfrenada  dilapida- 
ción competía  con  la  debilidad  y casi  imbecilidad,  escí- 
taron  el  desprecio  de  todo  homlíre  honrado  é ilustrado. 
Todo  aquel  desórden  tropezó  con  una  oposición  podero- 
sa que  le  había  declarado  el  partido  del  duque  del  Mai- 
ne  y los  numerosos  secuaces  del  sistema  político  de 
los  Borbones  (31). 

En  semejante  estado  de  la  opinión  pública,  egercie- 
ron  grande  influjo  las  intrigas  de  la  córte  de  España,  y 
produjeron  un  efecto  importante.  Pero  lo  que  mas 
precipitó  la  caída  del  ministro  impopular  fué  el  ascen- 
diente del  obispo  de  Frejus,  preceptor  del  rey  conocida 
mas  tarde  por  el  nombre  de  cardenal  de  Fleury.  Exis- 
tían continuas  disputas  entre  el  duque  y el  obispo  y 
todos  se  convirtieron  en  provecho  de  este  último.  Por 
ultimo  terminó  aquella  rivalidad  con  la  exhoneracioa 
del  duque/fue  fué  desterrado  á sus  estados  de  Chanti- 
Jey,  en  tanto  que  Fleury,  á pesar  de  sus  setenta  v tres 
anos  de  edad,  tuvo  bastante  valor  para  tomar  las  rien- 
das del  carro  del  estado.  Celebróse  en  España  este 
cambio  con  tanta  alegría  como  se  había  manifestado  al 
divulgarse  la  noticia  de  la  alianza  con  el  emperador. 
>eia  satisíecho  su  resentimiento  la  córte  de  Madrid 
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lo  cual  era  para  ella  el  priucipio  de  una  nueva  era  eu 
la  política  de  Francia.  No  dudaban  Felipe  y la  reina 
que  el  nuevo  ministro  como  eclesiástico  y enemigo 
acérrimo  del  duque,  empezase  á egercer  el  poder 
ronapiendo  toda  alianza  con  los  hereges,  y renovando  las 
antiguas  relaciones  entre  las  dos  líneas  de  la  familia 
de  Borbon.  No  puede  decirse  en  verdad  que  sus  espe^ 
Tanzas  careciesen  completamente  de  fundamento;  pero 
la  Francia  se  hallaba  demasiado  agitada  interiormenU 
y eran  harto  vivos  sus  celos  contra  el  Austria,  para 
decidirse  á dar  un  paso  tan  precipitado  y decisivo.  Sin 
embargo  la  primera  medida  tomada  por  el  nuevo  mi- 
nistro, fué  una  proposición  hecha  por  la  mediación  del 
nuncio  del  papa,  para  zanjar  las  desavenencias  de  fa- 
milia. Iba  acompañada  de  una  declaración  en  la  que 
manifestaba  que  habia  sido  completamente  estraño  ai 
desaire  hecho  á la  infanta.  Una  respuesta  altiva  é im- 
periosa del  rey  de  España  fué-  causa  de  que  durante 
algún  tiempo,  desapareciese  toda  esperanza  de  una 
reconciliación  progresiva  tal  como  deseaba  efectuarla 
este  ministro  circunspecto.  Felipe  deslumbrado  toda- 
vía coa  las  esperanzas  soberbias  de  la  alianza  de  Viena, 
insistió  para  que  el  emperador  fuese  mediador  en  esta 
contienda;  acusando  á Fleiiry  de  su  intimidad  con  los 
enemigos  de  Dios  y de  la  religión  católica  (noviembre 
de  1726);  pero  una  mediación  tan  inoportuna  fué  recha- 
zada como  insidiosa  y opuesta  á la  fé  de  los  tratados 
celebrados  con  Inglaterra. 

Siendo  vanos  todos  los  pasos  dados  para  romper  la 
unión  de  Francia  con  Inglaterra,  se  creyó  Felipe  obli- 
gado á llevar  á cabo  por  la  fuerza  lo  que  no  habia  po- 
dido alcanzar  con  la  intriga  y las  negociaciones.  Hizo 
todos  los  preparativos  militares  que  eran  precisos  para 
el  sitio  de  Gibraltar,  persuadido  Je  que  el  emperador 
por  su  parte  tomaría  un  partido  no  menos  decisivo,  y 
que  molestaría  á los  aliados  de  Hannover  enlaglaterra. 
íls  cierto  que  hasta  cierto  punto  se  realizaron  tales  es- 
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peranzas;  porque  el  emperador  decidió  á la  Rusia  á 
que  accediese  á la  alianza  de  Vieua,  separando  ademas 
de  la  alianza  de  Hannover  al  rey  de  Frusta  cuyo  poder 
dominaba  todo  el  Norte  de  Alemania,  y alcanzando  con 
promesas  de  crecidos  subsidios  el  apoyo  de  los  estados 
católicos  A fm  de  ocupar  toda  la  ateuciou  del  ,gobier- 
no  inglés,  intrigó  con  los  jacobitas  de  Inglaterra  y del 
continente,  así  como  con  los  gefes,  de  la  oposiciou  que 
desde  entouces  se  convirtieron  en  apologistas  y aboga- 
dos de  España  y Austria. 

En  los  momentos  en  que  ambas  cortes  se  hallaban 
así  sériarnente  ocupadas  en  llevar  a cabo  sus  mutuos 
proyectos,  las  nuevas  de  la  mala  salud  del  rey  de.Eran- 
cía  escitaron  la  atención  de  Felipe  y reanimaron  su  que- 
rido sueño  de  sentarse  en  el  trono  de  sus  mayores. 


En  vista  de  esto,  envió  á Francia  un  agente  intimo, 
quien  con  pretesto  de  una  negociación  llevaba  encar- 
go de  reunir  todos  los  partidos  á favor  suyo,  y tratar 
de  ganar  á Fleury  o por  lo  menos  paralizar  la  oposi- 
ción de  este  omnipotente  ministro,  suscitando  á tiempo 
algunas  turbulencias  interiores.  Este  agente  era  el  aba- 
te Montgon,  oriundo  de  Francia,  quien  gracias  á su  fin- 
gido entusiasmo  por  la  religión,  habia  alcanzado  da  con- 
fianza del  piadoso  monarca  y la  de  la  reina.  Descendía 
de  una  familia  noble  y habia  sido  educado  en  casa  del 
príncipe  de  Gondé  con  el  duque  de  Borbon;  pero  re- 
nunció á su  patrimonio  en  beneficio  de  su  padre  v aban- 
donó la  carrera  militar  en  que  sirvia  para  abrazar  el 
estado  eclesiástico.  Con  la  protección  de  Daubenton, 

. trató  de  conseguir  un  empleo  en  España,  y hasta  pare- 
ce que  pensó  en  ser  maestro  del  príncipe  de  Asturias, 
lal  vez  sin  lamuerte  de  su  protector,  hubiera  consegui- 
do  pte  codic^do  destino;  pero  no  por  eso  se  desanimó, 
y al  abdicar  Felipe  V,  pidió  por  medio  del  nuevo  con- 
lesor  permiso  para  acompañar  al  soberano  á su  retiro  de 

■ objeto,  decia,  que  el  de  ser  es- 

pectador y admirador  de  tantas  virtudes,  y fortalecerse 
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mas  y Juas  en  s^us,sejati  role  utos  de  cristiano  con  el 
egemplo  de  tantadevocion.  Como  Felipe  recobrase  tan 
pronto  el  poder  supremo,  no  dudó  por  entonces  acoger- 
se su  pretensipn,  pero  al  cabo  de  algún  tiempo  se  le 
dip  jpermiso  para. ‘que  se  presentase  en  España,  ofre- 
ciéndole que  se  Je  colocaria  .^en  servicio  de  la  persona 
del  rey.  Su  protector  que  era  eb  duque  de  Borbon  se 
valió  de  él  para  preparar  una  reconclLiacion.  Si  tampo- 
co por  esta  parle  no  ,,Uiyienon  éx.ito  sus  esfuerzos,  ao 
por  eso  dejó  de  ganar  mayor  úntlu jo  con  el  rey,  pues 
fué  elegido  para  el  difícil  encargo  de  unir  y consolidar 
lodos  los  partidos,  cáiavor  de  los  derccbos  que  Felipe 
creía rener  para  Ja  sucesión  eventual  de  la  corona  de 
Francia. 

La  reina  en  Ja  .audiencia  de  despedida,  después  de 
dirigirle  algunas  frases  en  que  le  pinto  lo  delicada  que 
,era  la  misión  que  se  le  cpnfiaba,  le  dijo  en  los  .momen- 
tos en  que  éfhiíicaba  la, rodilla  para  besarle  la  mano. 
— Vais  á un  pais  en  donde  no  .tuenman,  y vos  juzgareis 
si  tienen  razón.  Nos  bahian  informado,  por  médio  de  un 
mensagero  particiilar  de  la  córte  de  Francia,  que  se  ce- 
lebrariael  qestposoriOien  cnanto  mi  hija  cumpliese  siete 
años,  y á pesar  de  eso  nos  anunciaron  por  el  primer 
correo  que  iba  á ponerse  en  camino  para  España. 

Por  lo  tanto  .no  tienen  que  asombrarse  si  tanto  el 
rey  como  yo,  hemos  sentido  un ,, insulto  que  habria  ofen- 
didoal  último  .hombre  del  pueblo.— Este  insulto,  con- 
testó el  abate, mo  puede  de  modo  alguno  achacarse  ala 
nación  francesa.que  profesa  á VV.  MM.  no  menos  afecto 
que  respeto;  porque  la  salida  de  ja  infanta  causó  un  pe- 
sar que  solo. puede  compararse  á la  alegi;ía  que  habia 
producido  su  llegada.  Este  último  sentimiento  renacerá 
tan  luego  como  vuestra  .benevolencia  hacia  la  nación 
Jrancesa  .recobre  .su  imperio.  Si  me  dá  permiso  V.  M. 
para  ser  .portador  de  tan  felices  nuevas,  no  tardará  mu- 
cho en  .saber  el  ^o,zo  universal  que  iiispirará  á toda 
prancia.T^TQ^vla,  interrumpió  la  reina,  no  es  tiem- 
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no  de  hablar  de  eso,  y vos  conocéis  bien  nuestros  senU- 
mientos  en  ese  punto.  Esperamos  tanto  el  rey  como  yo 
nue  arrestareis  estrictamente  vuestra  conduclaa  las  ins 
micciones  que  se  os  han  dado.  Os  encargo  mucho  que 
no  salíais  del  objeto  de  vuestro  encargo;  mi  confesor, 
el  arzobispo  de  Amida,  os  comunicará  mis  órdenes  pos- 
icriorcs. 

En  seí?uida,  entregáronse  á Montgon  (24  de  diciein- 
hre  de  1726), sus  instrucciones  escritas  de  puño  del  rey, 
y hé  aquí  los  términos  en  que  estaban  redactados: 

«Si,  lo  que  Dios  no  permita,  el  rey  mi  sobrino  lie- 
gase  á fallecer  sin  heredero  varón,  siendo  como  soy  el 
mas  cercano  pariente,  y después  de  mí  mis  descendien*- 
tes,  debo,  y quiero  heredar  la  corona  de  mis  antepasa- 
dos, y á fin  de  que  pueda  verificarse  esto,  del  modo  que 
espero,  debeis  conduciros  del  siguiente  modo: 

((Iréis  á Francia  y procurareis  conocer  á nuestros 
adictos,  a los  que  profesan  amor  á la  casa  de  Orleans,  y 
á los  que  son  indiferentes  hácia  entrambos  partidos. 
Haréis  según  espero,  cuanto  podáis  para  aumentar  el 
número  de  los  primeros  sin  declararos  empero  demasia- 
do, porque  puede  haber  personas  que  con  pretesto  de 
amor  á mi  persona  pudieran  qucrersonsacaros,  para  va- 
lerse de  las  aclaraciones  que  les  dieseis,  con  ánimo 
de  perjudicarme  cuando  llegase  el  caso,  y esto  perjudi- 
caría también  al  estado  presente  de  mis  negocios;  por 
lo  que  toda  circunspección  es  poca  en  este  punto. 

«Conviene  que  no  comuniquéis  nada  de  todo  esto  al 
cardenal  Fleury  ni  al  conde  de  Morville;  al  primero, 
porque  siempre  ha  sido  adicto  á la  casa  de  Orleans,  y 
amblen  porque  hace  algún  tiempo  tengo  motivos  para 
o tiarme  de  él.  Sin  embargo,  tratareis  al  cardenal  co- 
o particular,  pero,  sin  hablarle  de  negocios  públi- 
cos, a no  ser  que  os  lo  mande  yo  clara  y terminante- 
mente mas  tarde.  Sin  embargo,  procurareis  saber  las 
cosas  mas  secretas  de  la  córte,  ya  sea  por  su  conducto  ó 
por  otros  que  juzguéis  mas  convenientes  sin  compro- 
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meterme  empero,  jamás  en  nada,  ni  dará  conocer  que 
os  he  confiado  ninguna  misión  particular.  En  cuanto  al 
conde  de  Morville,  sé  aue  está  totalmente  á favor  de  los 
ingleses,  y así  debeis  desconfiar  en  un  todo  de  él;  pero 
procurad  adquirir  por  su  conduelo  todas  las  noticias  que 
importen,  y dadme  al  punto  cuenta  de  ellas. 

«Procurareis  manejar  vuestras  operaciones,  de  mo- 
do que  no  esciten  los  celos  de  los  ministros  del  empe- 
rador, tratando  con  ellos  lo  mismo  que  con  los  demas, 
sin  darles  jamás  á conocer  ni  á sospechar  que  teneis 
encargo  mió  para  una  cosa  oculta,  y esto  ni  ahora  ni 
nunca,  sin  que  se  lo  mande  yo. 

«Me  leñareis  al  corriente  de  las  menores  bagatelas, 
me  informareis  de  cuanto  pasa,  y para  eso,  procurareis 
adq^uirir  las  mejores  y mas  íntimas  relaciones,  sin  afec- 
tación. 

«El  aire  que  debeis  tomar  en  Francia  es  el  de  un 
simple  particular  de  vuestra  clase,  evitando  daros  tono 
de  ministro,  porque  habrá  muchos  que  os  observen. 

«No  hablareis  ni  poco  mucho  de  reconciliación, 
atendiendo  al  estado  en  que  están  ahora  las  cosas. 

«Tratareis,  del  mejor  modo  que  podáis  de  ganar  si 
llegase  el  caso,  al  duque  de  Borbon,  asegurándole  que 
si  quiere  empeñarse  en  mi  causa  que  es  la  de  la  justicia 
olvidaré  lo  pasado,  y podrá  prometerse  de  mi  parte  to- 
da clase  de  miramiento,  y pruebas  de  amistad.  Merece 
esto  todo  vuestro  cuidado  y destreza,  porque  es  preciso 
que  sea  este  asunto  un  secreto  impenetrable.» 

Después  de  designarle  á las  personas  á quienes  de- 
bia  consultar,  proseguía  así  el  rey: 

«Os  doy  una  credencial  escrita  de  mi  puño  para  el 
parlamento;  la  presentareis  en  cuanto  ocurra  el  falleci- 
miento del  rey  mi  sobrino,  pues  en  este  documento  man- 
do que  en  cuanto  suceda  esto,  me  aclamen  por  so- 
berano. . • j • 

«Dadme  aviso  de  vuestra  llegada,  é indicadme  si 
debo  escribir  en  aquel  caso,  á los  diferentes  brazos  dei 
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estado,  tanto  eclesiástico  como  secular.  Me  apuntareis 
con  exactitud  el  momento  oportuno  de  remitir  estas 
cartas,  especificándome  los  títulos  de  las  corporaciones 
ó personas,  que  es  cosa  de  que  yo  no  entiendo  mucho. 

«Si  es  necesario  que  nombre  yo  un  consejo  de  gabi- 
nete, ó cualquiera  otro  á un  regente  durante  mi  ausen- 
cia, Y hasta  mi  llegada, , me. daréis  á conocer  las  perso- 
nas que  juzguéis  mas  á propósito  para  el  caso.  Si  en  lo- 
do caso,  sobrevive  el  rey  á la  reina,  me  diréis  si  es  ne- 
cesario nombrar  á 4>giJ¡on  para  que  la  vigile  hasta  el 
momento  del  parto,  y á quien  conveudria  nombrar  etc.» 

A esto  siguen  algunos  artículos  relativos  al  sistema 
de  correspondencia,  con  .otros  puntos  .subalternos  y la 
'fecha  que  es  de  Madrid  á 24  de  diciembre  de  1726. 

Para  no  escilar  los  celos  del  eniperador  ó mas  bien 
para  crear  un  pretesto  plausible  á su  misión,  dió  a Mo.t;- 
goü  el  confesor  antes  de  ,&u  salida,  .unos  apuntes  eácri- 
tros  de  puño  de  la  princesa  sin  dirección  especial,  los 
que  contenían  una  declaración  terminante  de  que  no 
se  negaba  España  á una  reconciliación  con  Francia  y 
una  promesa  de  reconciliación  si  accedía  el  rey  á la 
alianza  de  Viena.  Estos  apuntes  debían  comunicarse  á 
Fleury;  pero  se  tuvo  cuidado  de  eludir  cualquier  com- 
promiso sério , y se  emplearou  mil  pequeños  ardides 
para  dar  al  viage  de  Montgon  los  visos  de  ,un  desaire, 
a instancias  del  ministro  imperial.  Poco  tiempo  después 
se  previno  nuevamenle  á Montgon  , por  conducto  del 
confesor  de  que  procurase  en  caso  de  que  llegase  á fa- 
llecer Luis  XV,  de  inQuir  para  que  se  nombrase  á don 

~ y á.üon  Fernaudo  rey  de  Espa- 

ña ,32^.  «Debía  persuadir  yo,  dice  el  abale  Montgon,  á 
os  que  tomasenel  par.tido.del  rey  de  España,  á que  pre- 
jirieseii  ,al  infante  don,Gárlos  (en  el  día  rey  de  Nápo- 
.usj  al  príncipe  de  Asturias  .para  heredar  la  corona  de 
r rancia,  y sino  parecía  esto  posible,  debía  influir  para 
que  tales  personas  mirasenmomo  cosa.iadifereale  el  que 
permaneciese  en  España  eLpríncipc  primogénito  y que 


•suhermaao  el  infaate  subiese  al  trono  de  Francia  des- 
;pues  de  la  muerte  de  su  padre.»  Estas  eran  las  instruc- 
ciones que  llevaba  Montgon  al  salir  de  Madrid  eL8  de 
.enero  de  1727. 

Pero  semejante  plan  concebido  y meditado  con  tan- 
^•la  reflexión  , no  podía  eonfiarse  para  que  fuese  ejecu- 
tado á un  agente  menos  circunspecto  que  el  abale. 
.Envanecido  con  su  misión  y no  menos  presumido  que 
. crédulo  y hablador , hizo  exactameate  lo  contrario  de 
.cuanto  se  le  mandaba  en  sus  instrucciones.  Revelóla 
..proposición  de  una  reconciliación  á Morville  , defensor 
.acérrimo  de  los  intereses  de  Inglaterra,  y desde  la  pri- 
mer conferencia  que  tuvo  . con  Fleury,  hizo  de  modo  que 
^adivinó  todo  el  . plan  de  su  misión  este  ministro  diestro  é 
.■insinuante  , hasta  le  leyó  las  órdenes  que  se  le  habian 
.confiado,  teniendo  en  seguida,  con  el  consentimiento  del 
cardenal,  conferencias  particulares  con  el  duquede  Bor- 
bon,  así  como  con  varias  personas  notables  de  la  no- 
bleza , favorables  á la  causa  de  Felipe  , y transmitió 
, Jos  pareceres  que  estas  le  dieron  con  la  misma  ligereza 
.que  su  misma  embajada  é instrucciones.  Fué  como  era 
natural,  muy  festejado,  no  sin  mucha  destreza,  y llegó 
. áiSer  el  conducto  pbr  donde  se  entendían  todos  los  par- 
tidos, hasta  que  se  entabló  , correspondencia  entre  ambos 
.soberanos. 

Tes  ligo.  Fie  ury  de  esta  conducta,  procuró  libertarse 
de  un  agente  que,  sin  contar  su  verbosidad  y predispo- 
, rsicion  á mezclarse  de  todo,  era  un  partidario  acérrimo 
•del  duque  de  Borhon  ; lo  trató  , pues  , con  mucha  cir- 
cunspección , obli^gándolo  con  su  .desvío  y silencio  , á 
precipitar  el  instaate  de  ¡su  salida.  Regresó  por  Jo  tanto 
Moatgon.á  España  eli3  de  agosto,  siendo  portador  de 
fijarlas  de  disculpa  del  duque  de  Borbon,  y de  pruebas 
. ^de  la  fidelidad  de  los  parciales  de.Felipe;  ¡pero  al  pro- 
. jiio  tiempo  dejé  en  manos  del  primer  ministro  la  llave 
. de  todas  las  intrigas  de  su  partido,  y el  medio  de  seguir 
c frus.trar 45RS  planes.  Lo^  ¡afo.rmes  que  se  le  permipo 
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llevar , no  podían  menos  de  halagar  las  esperanzas  de 
Ja  córte  de  España;  por  cuya  razón  , fue  recibido  a s 
regreso  por  los  reves  con  toda  la  distinción  (^ue  se  iiu 
hiera  concedido  af  mas  diestro  y afortunado  de  los  nerr 

gociadores.  , , 

En  la  primera  entrevista  entrego  Montgon  las  carias 

que  había  llevado  de  Francia,  y dió  cuenta  de  su  encar- 
go. La  reina  sola  sostuvo  la  conversación,  porque  el  rey 
sumido  en  una  profunda  melancolía,  no  dió  mas  pruebas 
de  atención  que  un  gesto  de  vez  en  cuando,  ó alguna 
que  otra  sonrisa.  Al  conseguir  el  abate  que  se  acepta- 
sen las  disculpas  del  duque  de  Borbon,  favoreciendo  los 
pasos  de  este  personage  para  alcanzar  el  favor  del  rey, 
se  entregó  á las  mas  violentas  declamaciones  contra 
Fleury,  y para  servirnos  de  su  burlesca  espresion, 
la  matomia  emola  de  los  planes  é injusticia  del  minis- 
terio francés.  La  reina  que  lo  escuchaba  coa  satisfac- 
ción, le  preguntó  con  la  sonrisa  en  los  labios  : — ¿Cómo 
os  habéis  separado?  Al  contestar  que  él  muy  indiferen- 
te y Fleury  enfadado,  replicó  la  reina: — iVcreo  cuanto 
me  decís,  y notengoconfianzaningunaen  ese  hombre. — 
Entonces  se  ocupó  de  la  situación  de  Francia,  y después 
de  hablar  mucho  de  las  ventajas  verosímiles  de  la  re- 
conciliación , mostró  finalmente  el  mas  vivo  deseo  de 
recompensar  sus  servicios  misteriosos,  asegurándole  la 
protección  del  rey  que  lo  pusiese  á cubierto  del  resenti- 
miento del  cardenal  (33). 

Empezó  entonces  el  rey  de  España  las  hostilidades 
contra  Inglaterra,  dando  órden  de  apresar  en  Veracruz, 
el  navio  de  la  compañía  del  Sur,  Principe  Federico  , á 
bordo  del  cual  se  hallaba  un  rico  cargamento  de  mer- 
cancías; en  seguida  amenazó  á las  Islas  Británicas  coa 
una  invasión,  y reunió  un  ejército  de  veinte  y cinco  mil 
n^ombres  en  Andalucía,  con  ánimo  de  sitiar  á Gibraltar. 
En  vano  le  hicieron  mil  observaciones  los  generales  mas 
®^P®*'¿™®*il^dos;  en  vano  el  marqués  de  Villadarias,  que 
se  había  visto  obligado  á atacar  esta  plaza  durante  la 


1726.  45 

gperra  de  sucesión , manifestó  la  imposibilidad  de  salir 
airosos  en  tanto  que  dominasen  en  el  mar  los  ingleses 
prefiriendo  presentar  su  renuncia  de  todos  sus  destinos 
antes  que  dirigir  una  empresa  tan  desesperada.  Felipe 
dió  con  un  general  que  aprobaba  todos  sus  sueños,  que 
era  el  marqués  de  las  Torres  , quien  decía  sin  rebozo 
que  en  el  espacio  de  seis  semanas  libertaria  á España 
de  la  vecindad  molesta  de  los  estrangeros  y hereges. 
Comenzóse  el  sitio  con  vigor  elll  de  febrero  de  1727. 
halagándose  con  la  ilusión  de  que  la  celeridad  en  el  em- 
prender las  hostilidades,  y la  pronta  reducción  de  Gi- 
nraltar,  quitaria  por  siempre  los  pretestos  para  la  inter- 
vención de  Francia  , y que  se  decidiría  el  emperador, 
por  su  parle  á dar  un  golpe  decisivo  en  Alemania.  El 
rey  de  España  quería  al  mismo  tiempo  alarmar  al  gabi- 
netedeVersalles,  por  lo  que  amenazó  confiscar  los  bienes 
que  pertenecían  á los  mercaderes  franceses  á bordo  de 
la  flota  que  se  esperaba  de  un  momento  á otro  de 
América. 

El  esfuerzo  y socorros  de  la  nación  ing^lesa  no  tar- 
daron en  disipar  tan  brillantes  esperanzas.  El  parlamen- 
to, irritado  con  las  intrigas  y hostilidades  de  España  y 
el  emperador,  concedió  al  gobierno  socorros  estraordi- 
narios  de  hombres  y dinero  : enviáronse  sin  descanso 
vituallas  á Gibraltar  , se  infundió  temor  á los  jacobitas, 
por  medio  de  medidas  vigorosas  tomadas  á tiempo,  y el 
conde  de  Palm,  ministró  imperial,  fué  despedido  brus- 
camente por  haberse  dirigido  á la  nación  para  que  re- 
probara la  conducta  del  rey.  Holanda,  Suecia  y Dina- 
marca, accedieron  á la  alianza  de  Hannover,  y se  formó 
un  ejército  francés  en  las  fronteras  de  Alemania  , pa- 
gando Inglaterra  una  fuerza  adicional  de  dinamai^que- 
ses,  suecos  y alemanes.  La  muerte  de  Catalina  I privó  al 
emperador  y á España  de  una  aliada  poderosa  en  el  Nor- 
te; el  rey  de  Prusia  empezaba  ya  á querer  echar  el  cuer- 
po fuera;  y la  falta  de  los  subsidios  ofrecidos  por  Espa- 
ña, poniaénriesgo  alemperadordeperder  este  apoyo  en 
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Alemania,  con  que  había  contado  harto  á la  ligera, 
lo  qüe  lejos  de  ser  sitiador , se  halló  amenazado,  iras 
de  una  corla  negociacioa  empegada  por  el  papa  y coa» 
tínuada  con  la  mediación  de  Francia,  sacrincó  España  a 
su  propia  seguridad;  y su  embajador  formó  1‘os  prelimi^ 
nares  de  París,  á 31  de  mayo  de  1727,  los  cuales  fueron 
solemnemente  ratificados  y aceptados  después  de  una 
larga  resistencia  por  el  duque  de  Bournonvillé  , minis- 
tro español  en  \dena,  en  nombre  de  su  soberano  , si 
bien  para  ello  no  tenia  autorización  esplícila  (3’4). 

El  artícuioprimero  suspendiapor  siete  años  la  córñ- 
pañíade  Ostende;  el  segundo  eslablecia  que  los  dere- 
chos y exigencias  de  las  partes  contratantes  debian  de 
seguir  bajo  el  mismo  pié  que  antes  del  año  de  1725,  y 
si  eran  violadas,  so  decidiría  la  cuestioa  por  medio  de 
un  congreso  posterior.  El  tercero  estipulaba  que  las 
prerogativas  comerciales  de  que  gozaban  las  polencias 
marítimas  v Francia  se  restablecerían  como  antes  se  ha- 
liaban.  En  vntud  del  artículo  quinto,  tendría  el  rey  de 
España  que  cesar  las  hostilidades  ocho  dias  después  de 
la  recepción  de  los  preliminares.  Los  buques  de  lá  com- 
pañía de  Ostende,  comprendidos  en  una  lista  particular, 
suspenderían  sus  viages,  y si  eran  apresados,  serian  res- 
tituidos así  como  los  cargamentos  cuya  regía  se  seguiríat 
con  los  apresados  anteriormente.  Los  galeones  tendrian 
también  permiso  para  regresar  con  plena  seguridad  de 
que  distribuiría  el  rey  de  España  las  mercadería^  y de- 
más artículos  de  América  que  llegasen  á bordo,  del  mis- 
mo modo  que  en  tiempos  de  paz.  En  vista  de  esto  las 
escuadras  inglesas  levantarían  el  bloqueo  de  los  püe'r-* 
los  de  América,  y se  retirarían  de  las  costas  de  los  es— ^ 
lados  de  España  y del  emperadoi',  y el  comercio  inglés 
sena  restablecido  bajo  el  pié  de  los  tratados  anteriores, 
begun  el  artículo  octavo,  debian  cambiarse  las  ratifica- 
ciones en  el  término  de  dos  meses,  y cuatro  mas  tarde 
Se  reuniría  un  congreso  en  Aquisgran. 

Ea  virtud  de  este  convenio  dio  el  rey  de  Inglater- 
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rá  óráenes  tanio^  ai  coraandante  de  Gibraltar  como  á 
lós  almiraRtcs  de  las  Íiídias  Occideatales,  para  que 
tíiatridásea  cesar  las  liosCüídades,  restituyeado  las  pre- 
saslíeehas  dúrante  la  gneTra,  dejando'  pisar  los  gíleo- 
üés,  y por  dllin>o‘;  levantando  el  bloqiíeor  de  los  puertos 
y casias  de  España.  TránsTnitieronse  estas  órdenes  á 
Yandernieer,  ministro  de  Holanda  en  Madrid,  quien 
durante  la  atiséncia  de  los  embajadores  de  Francia  é 
Inglaterra,  tuvo  á su  c irgo  los  negocios  de  arabas  na- 
ciones. Se  le  mandaba  que  los  comunicase  á la  córte,  y 
obtuviese  la  ratificación  de’  los  preliminares  y órdenes 
piara  que  se  levantase  el  sitio  de  Gibraltar,  así  como 
para  restituir  los  buques  capturados  ó apresados,  espe- 
cialmente el  Principe  Federico. 

Pero  Ids  aliados  déseonocian  los  sentimientos  de 
que  se  hallaba  animado  el  gabinete  de  Madrid.  Felipe 
esperando  sin  cesar  confiadamente  un  cambio  en  los 
n^egocios  públicos,  suspendió  la  ratificación  de  los  pre-' 
liminares,  v de  dilación  en  dilación  no  hizo  nada  hasta 
la  muerte  de  Jorge.  Con  este  acontecimiento  resucita- 
ron todas  sus  esperanzas;  anudó  al  punto  sus  intrigas 
con  los  jacobitas , dió  órdenes  á sus  embajadores  y 
agentes  en  las  córtes  estraugeras  para  que  alentasen  á 
los  emigrados  ingleses  con  ofrecimienios  de  protección, 
y decidió  al  Pretendiente  á correr  á cualquier  puerto 
de  los  Países  Bajos,  á fin  de  hallarse  preparado  para 
pasar  á Inglaterra  en  cuanto  todo  estuviera  listo.  Es- 
peraba Felipe  que  se  aprovecharla  Francia  de  ocasión 
tan  favorable  para  separarse  de  Inglaterra,  y adopta- 
ría nuevamente  aquel  sistema  á que  debian  darle  ape- 
go los  instintos  de  la  sangre,  de  la  religión  y la  políti- 
ca. Alentábalo  el  emperador  que  abrigaba  igual  resen- 
timiento contra  el  gobierno  inglés, y volvió  á su  idea  dé 
atacar  el  electorado  de  Hannover  y las  Provincias  Uni- 
das de  Holanda.  La  esplosion  de  la  nueva  revolución 
que  se  esperaba  produjo  cambio  parecido  en  los  senti- 
mientos interesados  de  los  príncipes  de  Alemania.  El 


48  CAPITULO  TREINTA  Y OCHO. 

rev  de  Prusia  renovó  su  alianza  con  Austria,  la  Sajonia 
fué  neutral  v la  Baviera  lo  misnio  que  los  electores  co- 
marcanos del  Rhin  se  declararon  á favor  del  empera- 
dor. La  posesión  de  Erfurah  daba  medios  de  atacar  á 
Francia,  y se  entró  en  tratos  con  el  duque  de  Bruns- 
wick Walfenbuddeii  relativamente  á la  ocupación  de 
Brunswick,  la  cual  facilitaría  la  entrada  en  los  estados 
de  Hannover  v en  las  Provincias  Unidas  de  Holan- 
da (35).  1 K u-  r 

Pero  tan  iisongeras  esperanzas  que  solo  tiabian  lun- 

dado  ambas  potencias  contando  con  un  cambio  probable 
de  gobierno,  se  disiparon  con  tanta  prontitud  como  con 
ligereza  se  concibieron.  El  gobierno  francés  no  solo 
resistió  á todas  las  promesas  y amenazas  de  España, 
sino  que  el  mismo  Fleury  escribió  al  nuevo  soberano, 
rogándole  que  no  cambiase  el  sistema  de  la  adminis- 
tración (36).  Jorge  II  tomó  tranquilamente  posesión  de 
€u  trono,  conservó  el  mismo  ministerio  y adoptó  el  sis- 
tema político  seguido  por  su  parte.  El  ascendiente  aue 
habia  tomado  momentáneamente  el  emperador  en  Ale- 
mania, cedió  también  al  poderoso  inílujo  de  los  subsi- 
dios ingleses,  y la  defección  de  sus  aliados  mas  útiles 
fué  causa  de  que  adoptasen  sus  planes  de  ataque  con- 
tra Francia, Holanda  y Hannover.  Su  inacción  contagió 
á la  córte  de  Madrid,  que  siguió  su  egemplo,  pensando 
en  conseguir  para  sí  condiciones  mas  ventajosas  por 
medio  de  una  negociación  separada. 

Era  forzoso  el  preparar  este  convenio,  y tanto  Feli- 
pe como  la  reina  no  descuidaron  nada  de  cuanto  pu- 
diese acelerar  la  reconciliación  entre  las  dos  cortes  de 
Ja  familia  de  Borbon.Ya  hemos  dicho’que  se  habían  ne- 
gado á admitir  toda  disculpa  del  duque  de  Borbon,  por 
humilde  que  fuese,  mostrando  un  gozo  estremadoal sa- 
ber la  caida  de  este  personage;  pero  este  grande  obstá- 
cu  o ya  estaba  llenado  y se  valieron  de  Montgon  que  se 
hallaba  entonces  en  Madrid,  y para  manifestar  su  satis- 
taccion  y deseo  de  renovar  la  antigua  correspondencia. 
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con  tal.  enipero^que,  rey  ¡de  Ffaacia,eQ.bien  de  la  re- 
ligión de  ambas  partes,  abrazase  la  causa  católica,  y 
accediese  á la  alianza  de  Yiena.  A esta  proposición  dió 
una  respuesta  muy  amistosa  el  ministro  de  Francia, 
presentando  la  separación  del  duque,  como  medida  to- 
madla, con  objeto  de  facilitar  la  reconciliación.  Pero  es- 
presa.ndo.al  propio  tiempo  ef  pesar  que  tenia  su  sobe- 
rano de.iio  poder  escuchar  preposición  ninguna  opues- 
ta ala  fidelidad  prometida  á los  aliados.  Al  anunciar 
Fleury  su. elevación  á la  púrpura  romana,  iba  concebi- 
da su  carta  áíicial  en  el  mismo  sentido. 

Sin  embargo,  todavía  el  rey  de  España  abrigaba 
la^ esperanza  de  formar  una  alianza  con  Francia  y.  Aus- 
tria; por  lo  cual,  en  un  dia  toda  reconciliación  que  no 
se  efectuase  por  mediación- del  emperador,  y á condi- 
ción de  que  las  escuadras  inglesas  se  alejarían  de  las 
costas  de  sus.  estados.  Esta  resolución  paralizó  todos 
los  esfuerzosjntentados  para  conseguir  una  unión  mas 
cordial. 

Pero  la  idea  de  una  avenencia  era  tan  popular  en 
Francia  y este  convenio  era  tan  ventajoso  en  sí  mismo 
que  redobló  Fleury  su  actividad  para  alcanzar  un  fin 
tan  apetecido.  La  situación  de  España  y el  carácter 
veleidoso  de  su  soberano  ofrecían  circunstancias  á pro- 
pósito para  este  pensamiento.  En  cuanto  pasó  su  primer 
resentimiento,  recobró  Felipe  el  antiguo  amor  que  pro- 
fesaba á su  familia  y a su- pais  natal,  y si  hubiera  podi- 
do obrar  según  su  voluntad,  los  escasos  obstáculos  que 
estaban  todavía,  en  pié,  hubiesen  sido  vencidos  fácil- 
mente; pero  un  resentimiento  de  la  reina  cuyo  carácter 
era  inclinado  á la  venganza,  y que  abrigaba  ódio  secre- 
to á Francia,"  se  aumentaba  con  el  deseo  de  fijar  la 
suerte  de  sus  hijos.  Las  ilusiones  agradables  en  que  se 
había  mecido,  á oonsecuencia  de  la  alianza  de  Viena,  y 
la  perspectiva  lisongera  con  que  la  traja  entretenida  el 
emperador,  hábian  dado  poderoso  alimento  á su  pa- 
sión. 

1034  Biblioteca  popular . '*’• 
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Fleurv  trató  en  vano  de  calmar  á la  reina  por  me- 
dio  de  doña  Laura  y de  la  duquesa  de  San  Pedro  (3 y). 
Procuró  captarse  la  voluntad  de  Felipe,  sin  cjue  lo  su 
piera  ella,  y con  este  objeto  se  valió  de  la  intervención 
del  confesor,  que  era  el  padre  Bermudez,  cuya  caída 
hemos  contado  ya.  Una  carta  comunicada  por  entonces 
áWalpole,  podrá  dar  una  idea  del  estilo  y argutíientos 
empleados  por  este  diestro  ministro.  Hé  aquí  su  conte- 

«Algún  tiempo  después,  dice  Fleury,  de  entablar 
relaciones  con  el  padre  Bermudez,  me  decidí  á dar 
cuenta  á Y.  M.  de  algunas  materias  particulares,  no 
menos  secretas  que  importantes,  en  las  que  me  veo 
obligado  á insistir  para  descanso  de  mi  conciencia, 
pues  me  imponen  este  deber  mi  deber  y el  amor  que 
profeso  á la  persona  augusta  de  V.  M.  Confio  en  que, 
gracias  á vuestro  conocido  fervor  piadoso  y por  deciros 
esto  bajo  el  secreto  inviolable  de  la  confesión  que  de 
vos  exijo,  no  revelareis  á nadie  lo  que  á manifesta- 
ros voy. 

«A  consecuencia  del  rumor  esparcido  de  que  tenia 
V.  M.  pensamiento  de  abdicar  la  corona,  y en  vista  asi- 
mismo de  algunas  espresiones  algo  vivas  de  que  se  va- 
lió el  príncipe  de  Asturias  tratando  del  poder  escesivo 
de  que  los  aíemaues  disfrutan  en  Madrid,  se  ha  fragua- 
do en  yiena  un  cuento  no  menos  horrendo  que  absurdo: 
liase  dicho  que  Inglaterra  y Francia  habian  formado,  de 
acuerdo  una  nación  con  otra,  el  plan  de  encerrar  á V.M. 
y a la  rema  en  un  convento  , haciendo  que  se  procla- 
mase  como  soberano  al  príncipe  de  Asturias.  Se  remi- 
tió a Lóndres  este  soñado  proyecto,  para  que  fuese  co- 
municado á Pozo  Blanco  (38);  pero  Palm,  que  nada  de 
secre^  sabia,  ó que  había  entendido  mal  lo  que  se  le 

1 precaverse  lo  bastante  contra 

Ja  barbarie,  compañera  inseparable  de  la  mentira  y de 
Ja  calumnia,  creyó  que  baria  una  gran  cosa  embelle- 
ciendo este  proyecto  con  circunstancias  á tal  punto  es- 
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travagantes  que  lo  despojó  de  todo  viso  de  probabili- 
dad. Si,  pues,  semejaale  relación  ha  llegado  por  acaso 
á V.  M.,  tengo  sobrada  buena  idea  de  su  talento  é in- 
tegridad para  dudar  que  haya  descubierto  al  momento 
tan  estrafia  impostura. 

• «No  quiera  Dios  que  eche  yo  la  culpa  de  esta  mal- 
dad ál  emperador,  pues  conozco  harto  bien  su  religio- 
^«idad  y rectitud  para  abrigar  la  menor  sospecha  sobre 
este  particular;  pero  sus  ministros  son  menos  escrupu- 
losos que  él.  Hemos  tenido  en  realidad  hartas  pruebas 
de  sus  intrigas  para  que  los  creamos  incapaces  de  se- 
mejante calumnia,  por  indigna  que  sea  de  ministros  y 
de  cristianos.  No  cargaré  con  la  responsabilidad  de 
nombrar  á ninguno,  si  bien  no  es  difícil  adivinarlo  lodo 
en  este  asunto;  pero  puedo  asegurar  que  no  es  el  prín- 
cipe Eugenio.  El  objeto  principal  es  el  de  indisponer 
á V.  M.  con  Francia,  haciendo  que  sea  tal  su  desacuer- 
do, que  no  haya  esperanza  ninguna  de  reconciliación. 
Se  han  valido  de  los  medios  mas  vergonzosos  para  con- 
seguir tan  torpe  objeto. 

«Haria  una  injusticia  evidente  á los  franceses,  que- 
riendo, aunque  no  fuese  mas  qué  por  un  instante,  tra- 
tar de  lavarlos  de  tan  negra  mancha.  Harto  bien  co- 
noce V.  M.  el  carácter  de  la  nación  para  abrigar  tama- 
ña sospecha.  Esperiraentan,  es  verdad,  un  dolor  muy 
vivo  al  ver  la  indiferencia  que  habéis  mostrado  hácia 
ellos,  así  como  la  repugnancia  que  manifestábais  para 
reconciliaros  con  el  rey  vuestro  sobrino;  pero  no  son 
capaces  de  concebir  un  proyecto  tan  diabólico,  y así  es 
que  su  pesar  no  tiene  mas  origen  que  el  respeto  que 
profesan  á V.  M.  ' 

«Tampoco  puedo  creer  que  los  ingleses  se  manci- 
llen hasta  el  grado  de  tomar  parte  en  tan  descabellado 
plan,  y tanto  conozco  la  virtud  é integridad  del  rey  y 
de  sus  ministros,  que  puedo  responder  de  ellos.  La  di- 
ferencia de  religión  no  autoriza,  de  modo  alguno,  pla- 
nes opuestos  á la  probidad  y al  honor. 
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«El  motivo  que  decidió  á los  miuistros  imperiales  á 
inventar  esta  fábula  es  probablemente  el  descontento 
general  que  existe  entre  los  españoles,  á consecuencia 
de  las  grandes  remesas  de  dinero  hechas  á \ iena,  y el 
temor  de  que  no  decida  esto  á V . M.  á ligarse  con  Fran- 
cia. Creo  ademas  que  es  deber  mió  informar  á V.  M.  de 
otro  negocio  de  la  mayor  importancia.  No  tengo  la  jac- 
tancia de  querer  penetrar  los  compromisos  secretos  que 
existen  entre  V.  M.  y el  emperador;  pero  uno  existe 
sobrado  público  para  que  ofrezca  la  menor  duda,  esto 
es,  que  el  emperador  ha  consentido  en  dár  la  mano  de 
las  dos  archiduquesas,  hijas  suyas,  á don  Garlos  y don 
Felipe.  No  intento,  lo  repito,  a'^divinar  ningún  secreto; 
pero  creo  que  me  imponen  los  deberes  de  mi  posición 
la  necesidad  de  decir  á Y.  M.  que  el  emperador  ha  en- 
tregado una  declaración  escrita  de  su  puño  al  elector 
de  Baviera  en  la  que  niega  el  que  haya  dado  semejan- 
te consentimiento.  Si  me  autoriza  V.  M.  para  ello,  da- 
ré pruebas  escritas,  aun  cuando  os  revele  todo  lo  que 
contiene  este  escrito  con  el  mayor  secreto.,  á fio  de  no 
esponer  al  elector  de  Baviera  al  resentimiento  del  em- 
perador. También  ha  dado  la  mas  solemne  promesa  al 
duque  de  Lorena,  de  que  jamás  darán  su  mano  las  dos 
princesas  á otros  príncipes  que  á los  dos  hijos  de  este 
príncipe,  y aunque  no  tengo  de  ello  pruebas  escritas, 
podría  afirmarlo  y jurarlo.  Creo  que  debo  enteraros  de 
estas  circunstancias  , porque  es  muy  probable  que  la 
palabra  de  estos  enlaces , hecha  por  el  emperador  á la 
reina  de  España,  habrá  decidido  á 'S.  M.  á adoptar  to- 
dos los  planes  de  la  córte  imperial. 

«No  añadiré  mas  que  una  observación,  de  que  voes- 
wo  agente  en  Florencia,  puede  mejor  que  nadie,  pro- 
baros la  verdad.  Los  ministros  imperiales  hacen  las. ma- 
yores investigaciones  á fin  de  adquirir  registros  y do- 
cumentos de  varios  siglos  en  que  consten  todo§  los  se- 
ñoríos de  Toscana  que  dependen. aun  del  Imperio,  para 
apoderarse  de  ellos  ó venderlos,  con  objeto  de  que,  si 
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don  Carlos  llegase  á heredar  aquellos  estados  , no  le 
quedase  mas  que  un  esqueleto  despedazado. 

«Tal  vez  sospeche  V.  M.  que  veo  yo  las  cosas  así, 
porque  tenga  vivos  deseos  de  conseguir  la  reconcilia- 
ción entre  Francia  y España;  pero  puedo  aseguraros 
que  no  tengo  mas  motivo  que  mi  dener  y ei  amorque 
profeso  á Y.  M.,  y el  interés  con  que  miro  vuestro  ho- 
nor y dignidad. 

«Acabamos  de  saber,  en  este  instante,  que  el  con- 
de de  Palm  ha  hablado  de  la  supuesta  conspiración 
contra  vos,  diciendo  que  leneis  la  intención  de  pedirla 
separación  del  caballero  Stanhope.  Esto  dará  á conocer 
á V.  M.  las  ideas  de  los  imperiales,  quienes  si  desean 
la  separación  del  ministro  cuya  penetración  temen  con 
razón  , es  con  objeto  de  ser  señores  en^  vuestra  cór- 
te. (39).» 

Los  reveses  anteriores,  y la  separación  que  había 
causado  al  confesor  la  última  tentativa  , convencieron 
por  último  al  cardenal  de  que  todo  trato  seria  inútil  sin  la 
cooperación  de  la  reina.  Cambió  pues,  de  puntería  y se 
valió  de  la  mediación  de  Montgon  para  entablar  cor- 
respondencia directa  con  el  confesor  de  la  reina,  á quien 
hizo  concebir  la  esperanza  de  que  obtendría  el  capelo 
de  cardenal,  consiguiendo  el  que  esta  princesa  se  de- 
cidiese á entrar  en  relaciones  por  escrito  con  el  rey  de 
Francia.  La  separación  de  Morville  y el  nombramiento 
de  Chauvelin  que  era  uno  de  los  preliminares  necesa- 
rios para  un  cambio  de  política  , se  hicieron  valer  co- 
mo señales  de  atención  á la  córte  de  España,  y al  cesar 
la  misión  de  Montgon,.  se  verificó  la  comunicación  por 
el  conducto  de  los  nuncios  del  papa  en  Madrid,  París  y 
Viena. 

Las  manifestaciones  de  Fleury  iban  tomando  vue- 
lo á‘ medida  que  adquiría  publicidad  la  defección  del 
emperador,  y se  aumentaron  los  conflictos  de  España. 
Entonces  la  reina  dejó  caer  una  mirada  favorable  sobre 
Francia,  y solo  meras  formalidades,  y un  resto  de  ce- 
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los  políticos,  impedían  una  avenencia  franca  y durade- 
ra. Se  aprovechó  con  desprecio  aquella  ocasión  y por 
último  se  supo  que  la  córte  de  Madrid  estaba  dispuesta 
á declarar  públicamente  la  reconciliación  con  tal  que  el 
rev  de  Francia  manifestase  desearlo  en  una  carta  llena 
de'disculpas  v felicitaciones.  A.  consecuencia  Je  este 
convenio,  escribió  Luis  XV  á los  reyes  las  afectuosas 
cartas  siguientes: 

Al  rey. 

«He  sabido  por  una  carta  de  mi  nuncio  Aldobran-. 
dini  que  ya  no  os  oponéis  á nuestra  reconciliación 
y que  lenelscá  bien  olvidar  las  circunstancias  que  cau-: 
só  la  interrupción  de  la  buena  armonía  natural-entre 
dos  príncipes  de  la  misma  familia,  y parientes  tan  cer- 
canos. Ninguna  noticia  podia  ser  para  mí  tan  agradable 
como  esta;  no  puedo  espresar  mi  alegría,  y juro  que 
nunca  olvidaré  esta  prueba  de  vuestro  afecto.  Ya  sa- 
béis con  qué  empeño  hé  deseado  en  todos  tiempos  es- 
ta reconciliación,  no  tan  solo  porque  es  necesaria  á la 
felicidad  mutua  de  nuestras  familias  y reinos  , sino  á 
causa  de  la  tierna  amistad  que  os  profeso.  Deseo  viva- 
mente que  me  miréis  del  mismo  modo  como  debe  su- 
ceder siempre  entre  tios  y sobrinos,  y podéis  contar  con 
mi  empeño  en  serviros.  Envió  esta  carta  por  el  correo 
ordinario,  contando  según  la  carta  del  nuncio  que  de- 
jará satisfecho  á V.  M.  por  ahora,  sin  que  yo  nombre 
ningún  embajador  hasta  tanto  que  conozca  vuestras  in- 
tenciones á las  que  gustoso  me  sujetaré.» 

A la  reina : 

«Después  de  manifestar  al  rey  mi  tio  , mi  gratitud 
por  su  consentimiento  á nuestra  reconciliación,  no  pue- 
do dispensarme  de  dar  también  gracias  á V.  M.,  estando 
muy  persuadido  de  lo  mucho  que  habéis  contribuido  á 
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tan  próspero  resultado.  Tal  es  el  tierno  vínculo  que  os 
enlaza  , que  no  podría  el  rey  abrigar  un  solo  sentimien- 
to que  no  tuviésejs  vos.  Os  ruego  que  me  conservéis  un 
fino  afecto  como  idebe  prometérselo  un  sobrino  de  una 
tia.  Vos  podéis  contar  cotí  la  perfecta  amistad  que  os 
profeso  , y ruego  con  empeño  al  cielo  que  salgáis  con 
bien  y pronto  de  vuestro  embarazo  , deseando  en  parti- 
cular cuanto  pueda  contribuir  á vuestra  felicidad  (40).» 

Una  carta  de  Fleury  que  acoinpañaba  la  del  rey,  era 
menos  satisfactoria.  Después  de  algunas  espresiones 
frívolas,  relativas  á su  alegría  por  el.  restablecimiento 
(fe  la  buena  armonía  y del  interés  .que  le  inspiraba  lá 
unión  de  las  dos  coronas,  manifestaba  que  lo  único  que 
faltaba  á su  satisfacción  era  una  reconciliación  con  el 
rey  de  Inglaterra  , medio  esencial  de  lograr  una  pacifi- 
cación general.  Pero  aun  cuando  esta  manifestación 
intempestiva  entiviase  el  ardor  de  las  esperanzas  que 
abrigaban  los  soberanos  , no  desagradó  á estos  la  pro- 
posición , antes  bien  seducida  la  reina  con  la  aparente 
flexibilidad  de  Fleury  , pensaba  que  no  le  fallarip 
ocasiones  para  vengarse  de  Inglaterra,  siendo  España 
C;1  lazo  qu6‘ uniese  á Francia  la  Inglaterra. 
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Subterfugios  y vacilaciones  de  la  córte  de  Madrid  en  lo  relativo  a la  eje- 
cución de  los  preliminares.— Preparativos  (je  guerra  de  la  Gran  Bretaña. 
r~Mision  de  Keene  y.del  conde  de  Rottembourg,  plenipotenciarios  deln- 
glaterray  Francia  en  Madrid.— Reciben  los  reyes  áRottembourg.  Ca- 
rácter y resentimientos  de  la  reina.— Decide  esta  princesa  á Rottern- 
bourg  á que  acepte  la  modificación  de  los  preliminares,  según  las  exi- 
gencias de  la  córte  de  España.— Consentimiento  de  los  ministros  de  In- 

f;laterra  y Holanda Resultados  de  este  supuesto  convenio. — Insiste 

nglaterra  en  rechazar  la  modificación  propuesta  por  España.—Exige’ 
la  concurrencia  de  Francia.— Reconvenciones  y amenazas  délos  aliados 

de  Hannover Oposición  y obstinación  de  la  reina.— Motivos  que  la 

deciden  á renunciar  á sus  exigencias.— Enfermedad  del  rey.— Acta  del 
Pardo. 


Los  reyes  de  España  abeplaróttlos  préíimiaaTes'  tan 
solo  para  evitar  los  ataques  inevitables  de  la  escuadra 
que  cruzaba  en  su  costa  é interceptaba  las  comunicacio- 
nes con  América;  pero  no  es  fácil  formarse  idea  del  es- 
píritu turbulento  de  que  iban  impregnadas  todas  sus 
medidas.  No  hay  subterfugio  ninguno  de  que  no  se  va- 
liesen para  eludir  la  ejecución  de  estos  preliminares, 
haciendo  de  modo  que  la  terminación  del  ataque  contra 
Gibraltar , dependiese  de  la  retirada  de  la  escuadra  in- 
glesa que  cruzaba  en  las  costas  de  España.  Retuvieron 
al  Principe  Federico  , no  como  presa  hecha  durante  la 
última  guerra,  sino  como  compensación  por  otras  pér- 
didas, ó como  declarado  buena  presa  por  tráfico  ile- 
gal, negándose  igualmente  á distribuir  los  efectos  de  la 
ilota  con  pretesto  de  que  los  preliminares  no  habiaa  si- 
do ejecutados  por  Inglaterra. 
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El' emperador , cuyos  subsidios  debiau  cesar  en 
cuanto  se  abriese  el  congreso  , no  descuidó  por  su  par- 
te artificio  ninguno  , ni  intriga  para  prolongar  la  que- 
rella en  tanto  que  el  espíritu  de  intriga  de  la  córte  de 
Madrid  se  manlenia  con  las  revelaciones  secretas  del 
marqués  de  Ghanvelin,  y con  la  predisposición  general 
del  gabinete  francés.  No  sediallaba  Fleury  muy  distante 
de  contentar  á España  ; pero  se  tropezaba  con  un  gran- 
de obstáculo  qile  eran  los  celos  ‘ de  Inglaterra  que  im- 
portaba calmar. 

Otras  varias  circunstancias  contribuyeron  igual- 
mente á favorecer  este  sistema  contemporizador.  El  so- 
lo conducto  diplomático  coa  la  córte  de  Madrid  era 
Vandermeer  embajador  de  Holanda,  que  era  una  fuen- 
te perenne  y viva  de  nuevas  díficultades.  Este  ministro 
careciaMe  dignidad  , y no  gozaba  de  consideración  nin- 
guna, no  atreviéndose  jamás  á decidirse  por  Francia  ó 
Inglaterra,  ó mas  bien  siendo  juguete  de  órdenes  con- 
tradictorias. 

Para  colmo  de  disgustos  , el  rey  azotado  por  su  en- 
fermedad hipocóndrica,  no  se  halla  en  estado  de  pres- 
tarla menor  atención  á los  negocios  públicos.  Apenas 
había  la  reina  salido  de  su  embarazo  , no  quería  que  se 
trátase  de  ningún  asunto  importante  , hasta  tanto  que 
se  hállase  completamente  restablecida  para  poder  to- 
mar.parte  en  las  déltberaciones.  Koningseg  era,  por  de- 
cirlo aSí,  el  gefe  del  g^ibierno,  el  marqués  de  la  Paz,  no 
era  mas  que  su  hechura,  y el  inconstatíle  'Monteleon  que 
sin  el  carácter  de  ministro  tenía-,  empero,  grande  influ- 
jo como  diestro  cortesano,  quemaba  incienso  ante  el 
ídolo  del  dia.  Pátiño  , como  ministro  de  Hacienda,  si 
bien  veia  con  pesar  la  insaciable  avaricia  de  la  córte 
de  Viena  , conocía  harto  bien  los  cimientos  poco  sólidos 
en  que  descansába  la  conservación  dé  su  destino  , para 
oponerse  en  lo  mas  mínimo  ála  pasión  dominante  de  la 
reina  , ni  á la  omnipotencia  del  partido  aleman. 

Pasaron  muchos  dias  en  la  misma  incertidumbre, 
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Vandermeer  andaba  sin  cesar  de  uno  á otro  ministerio 
sin  conseguir  ninguna  respuesta  categórica  , y por  va- 
rias consideraciones  le  tenia  prohibido  que  se  enten- 
diese directamente  con  los  reyes.  Por  otra  parte  , como 
una  guerra  real  era  casi  preferible  á una  paz  ilusoria, 
el  gobierno  britcánico  tomó  por  último  la  actitud  que 
en  las  ocasiones  anteriores  habia  vencido  á un  tiempo  la 
tibieza  de  sus  amigos  y la  oposición  de  sus  enemigos. , 
Reforzáronse  las  escuadras  inglesas  , y quedó  bloquea-  , 
do  el  puerto  de  Cádiz  , tomando  medidas  vigorosas  para 
dar  el  golpe  que  solo  se  suspendió  á causa  de  la  espe-‘ 
ranzade  la  paz.  Inglaterra  envió  un  ministro  á Madrid 
para  dará  conocer  oficialmente  y con  solemnidad  los 
sentimientos  que  la  animaban. 

, Por  amor  propio  ó política  , seguia  Francia  el  mis- 
mo cgemplo  , y dió  el  reciente  nacimiento  del  infante 
don  Felipe  un  motivo  para  anunciar  la  reconciliación 
solemne  de  las  dos  córtes  de  la  misma  familia  , envian- 
do un  embajador.  Estaba  puesto  en  uso  que  fuese  este 
portador  de  las  insignias  de  la  órden  del  Espíritu  San- 
to (4í)  para  el  infante  recien  nacido,  y que  felicitase  á 
la  reina  por  su  alumbramiento. 

Inglaterra  eligió  por  representante  á Keene  , que 
habia  residido  mucho  tiempo  en  España  como  agente  de 
la  compañía  del  Mar  del  &ur  , y quien  á causa  de  su 
inteligencia,  cordura,  y conocimiento  profundo  del  ídio-! 
ma  y del  pais,  se  habia  captado  la  confianza  del  gobier- 
no Era  embajador  de  Francia  el  conde  de  Rotlembourg,’ 
hidalgo  de  un  mérito  eminente  y de  una  amabilidad  ra-, 
ra  pero  muy  afecto  á la  antigua  córte,  quien  fué  ele- 
gido para  tan  elevado  destino  á propuesta  de  los  reyes, 
de  Fi^paiia.  Los  dos  ministros , á fin  de  conservar,  la 
cordialidad  y unión  necesarias  , se  dieron  mutua  cuenta, 
de  sus  instrucciones  generales,  pueshabian  arribos  reci-. 
Dido  orden  de  obrar  en  un  lodo  acordes  y con  la  mas 
pasible  confianza  , habiéndoles  además  encargado  que 
exigiesen  de  la  córte  de  Espaila  levantase  el  bloqueo  de 
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Gibraltar , restituyese  todas  las  presas  sin  escepcion  y 
distribuyese  los  efectos  conducidos  por  la  flota.  ’ ^ 

. Las  instrucciones  particulares  de  ñottembourg  con- 
tenian  órdenes  terminantes  relativas  á ía  situación  res- 
.pectivade  las  dos  córtes  de  Versalles  y Madrid.  Sin 
contar  las  noticias  de  costumbre  acerca  de  los  caracte- 
res y miras  de  los  ministros,  se  le  trazaba  de  un  modo 
muy  detallado,  la  línea  de  conducta  y lenguage  que 
debia  usar  con  la  reina,  que  era  el  resor*^le  principal  que 
movia  la  máquina  política. 

«Evitareis,  se  le  decia,  e!  entrar  en  pormenores 
en  la  primera  entrevista,  y preguntareis  secretamente 
á.Ios  reyes  qué  dia  lograVeis  el  hablarles  de  algunos 
asuntos  que  interesan  á las  dos  monarquías  , añadiendo, 
que  á pesar  de  vuestro  deseo  de  tratar  de  ellos  directa- 
mente con  príncipes  dolados  de  tan  grande  capacidad, 
os  entendereis  gustoso  con  el  ministro  , cuando  agrade 
á SS.  MM.  el  mandarlo  así.  Al  mismo  tiempo,  sin  dejar 
que  se  trasluzca  la  desconfianza  menor  de  los  ministros, 
manifestareis  con  sagacidad  que  hay  cosas  que  según 
las  órdenes  que  teneís,  debeis  confiar  al  rey  ó á otro  él 
mismo,  v para  estas  agradará  mucho  al  rey  de  Francia 
que  S.  M.  no  se  sirva  de  ningún  ministro  mas  que  de  la 
reina  su  esposa.  Es  necesario  de  igual  modo,  halagará 
la  reina;  porque  no  ignora  esta  princesa  que  sus  planes  * 
han  sido  objeto  de  no  pocas  sospechas  , y á menudo  ha 
recibido  bien  á los  que  á causa  del  nacimiento  ó de 
cualquier  otra  razón,  son  bien  mirados  en  su  pais. 
Conviene  no  olvidar  tampoco  que  si  bien  tenia  la  reina 
grande  influjo  con  su  marido,  á veces  se  ve  obligado  á 
cederle  en  cosas  que  hieran  sus  sentimientos  á favor  de 
Francia;  de  lo  cual  resulta  que  deben  emplearse  mu- 
chos miramientos,  y conviene  que  no  pueda  sospechar 
que  se  dan  pasos  para  cercenar  su  influjo  y la  confianza 
que  el  rey  aeposita  en  ella  (42) . 

Los  dos  plenipotenciarios  llegaron  á Madrid  casi  a 
un  tiempo  ; pero  fueron  recibidos  de  diferente  modo. 
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Dominada  todavía  por  SU  antiguo  resentimiento  contra. 
Inglaterra,  v queriendo  probablemente  dar  una  prueba 
de  visible  preferencia  á Francia;  no  se  concedió  á Keenu 
permiso  para  que  presentase  sus  credenciales  durante 
algunas  semanas.  En  vista  de  esto  , pasó  enteramente 
la  negociación  á manos  Rottembourg,  que  disfrutaba  de 
todas  las  prerogativas  de  embajador  de  familia.  La  de 
España,  de  este  modo,  tuvo  medios  de  lograr su  inten*- 
to.  Rottembourg,  muy  afecto  á las  máximas  antiguas  de 
los  Rorbones,  y deseoso  de  conseguir  el  cordon  azul  de 
la  orden  del  Espíritu  Santo,  recompensa  que  se  le  habia 
ofrecido  por  su  misión,  empezó  á no  abogar  con  gran 
calor  á favor  de  lo  que  llamaba  él,  en  su  correspon- 
dencia confidencial  , «Los  mezquinosúntereses  de  In- 
glaterra (43). » Eiopero,  la  córte  de  Francia,  no  menos 
que  su  embajador,  manifestaba  profesar  la  mas  since- 
ra amistad  hacia  Inglaterra,  y en  los  primeros  tiempos 
de  su  negociación,  no  solo  se  entabló  una  confianza 
perfecta  entre  ambos  ministros,  sino  que  se  comunica- 
ban mutuamente  sus  pliegos  oficiales.  Tenemos  á gran 
fortuna  el  poder  dar  á conocer  al  lector  los  pasos  que 
iba  dando  esta  negociación,  mostrando  sin  embargo,  el 
orgullo,  entendimiento  y carácter  impetuoso  de  la  reina 
que  lomó  á su  cargo  completamente  este  delicado 
negocio. 

Bastó  una  entrevista  á Rottembourg  para  conocer  la 
terquedad  de  aquel  carácter.  Al  entrar  en  la  régia 
camara  , después  délas  felicitaciones  de  costumbre; 
suplicó  á SS.  MM.  que  olvidasen  lasdnjurias  que  habían 
recibido  del  antiguo  gobierno  de  Francia.  La  reina,  que 
nabia  de  intento  tomado  un  bordado  en  que  se  entrete- 
nia , po  se  dignó  contestarle  ni  una  sola  palabra  , ni 
dirigirle  m una  mirada.  Felipe  manifestó  sumo  afecto  A 
su  sobrino  y pais  natal  y recibió  al  embajador  con  es- 
piesiones  de  estremada  benevolencia  , presentándole  á 
la  rema,  á quien  rogó  que  conservase  á Francia  y á su 
sobrino  el  afecto  y consideración  que  merecían , y 
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mirasen  con  el  mayor  interés,  la  únion  que  hubiera 
siempre  debido  existir  entre  las  dos  coronas. 

La  reina  vaciló  un  momento,  pero  pronto  lomó  un 
aire  de  afecto  ; sin  embargo  , no  pudiendo  vencer  su 
resentimiento  contra  Inglaterra  , se  quejó  de  la  alianza 
de  Francia  como  impolítica  y opuesta  á los  sentimientos 
de  familia.  En  esta  audiencia  que  fué  corta,  repitió 
veinte  vecesconénfasis:— Os  habéis  entregado  vosotros 
mismos  á los  ingleses  cuyo  soberano  os  manda  , como 
señor. — Apenas  habia  salido  Rottembourg  de  la  cámara 
del  rey,  cuando  se  suscitó  una  disputa  entre  los  reyes, 
y se  oyó  á la  reina  repetir,  mas  de  una  vez  , con  tono 
altanero: — ¿Puede  tener  V.  M.  todavía  confianza  en 
su  familia,  después  de  haber  sido  tantas  veces  víctima 
de  ella?  (44) 

Esta  audiencia  primera  se  redujo  á una  vana  cere- 
monia, y se  aplazó  á la  segunda  la  discusión  del  nego- 
cio. Como  debian  los  puntos  principales  de  la  cuestión 
tratarse  en  esta  audiencia,  y que  ofrece  el  relato  del 
embajador  un  cuadro  no  menos  fiel  que  entretenido  de 
Jos  modales  y carácter  de  la  reina,  vamos  á reproducir- 
lo aquí  con  tanta  fidelidad  como  puede  permitirlo  una 
versión. 

«Me  pareció  , según  el  tenor  de  la  primera  confe- 
rencia, que  no  habia  otro  medio  de  ganar  el  corazón  del 
rey  de  España,  que  el  de  valerse  de  los  razonamientos 
basados  en  la  ternura  y afecto  que  profesa  á su  sobrino 
y.á  su  pais  natal.  Este  medio  parecía  mas  seguro  que 
todas  las  condiciones  políticas  , porque  no  podia  yo 
tocar  estas  sin  hablar  de  los  compromisos  entre  Francia 
é Inglaterra  , y la  reina  se  habia  hallado  á pique  de 
desmayarse  de  cólera  , oyendo  tan  solo  pronunciar  el 
nombre  de  ingleses.  Tuve,  pues,  cuidado  antes  de  ir 
á palacio  , de  ganar  varias  personas  que  á lo  que  tengo 
entendido  , gozan  de  cierto  indujo  con  SS.  MM.  CG., 
sobretodo  los  doscopfesores  y los  marqueses  delaPaz  y 
Gastelar.  Me  ofreció  este  último  no  solo  su  apoyo  > si.  no 
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el  de  su  hermano  Patino,  asegurándome  uno  y otro  que 
se  baria  todo  por  Francia  y nada  por  Inglaterra. 

«Di  principio  á la  conferencia,  manifestando  a 
SS.  MM.  CG.  mi  gran  pesar  al  saber  los  rumores  que 
circulaban  acerca  del  objeto  de  mi  embajáda,  esto  es, 
que  habia  llegado  con  órdenes  de  pbnérles  el  puñal  al 
•pecho,  y declararles  la  guerra  , si  no  se  sometian  con 
'los  ojos'cerrados  , á las  órdenes  de  los  ingleses.  En 
Francia,  les  dije,  jamás  se  daban  señales  de  disgusto  ó 
dureza,  tratándose  de  una  negociación  con  los  sobera- 
nos de  España.— De  cuando  en  cuando á veces.... 

interrumpió  la  reinasonriendoymirando  al  rey. — Nada, 
añadí ,. es  mas  opuesto  áeso  que  el  objeto  de  mi  em- 
bajada, y ni  nada  dista  tanto  de  esto  como  las  órdenes 
que  se  me  han  confiado  , porque  estas  son  en  primer 
lugar,  el  espresar  de  parle  del  rey  mi  amo,  el  afecto 
que  profesa  á SS.  MM.  GG. , y el  vivo  gozo  que  siente, 
al  saber  la  reconciliación;  en  segundo  lugar  , el  de  su- 
plicarles que  ejecuten  los  preliminares,  y finalmente  el 
asegurarles  cuan  sinceramente  desean  el  contribuir  á 
fijar  la  suerte  de  sus  hijos. 

«La  reina  me  interrumpió  otra  vez  con  viveza,  en 
estos  términos  : — No  es  tiempo  oportuno  para  hablar  de 
todo  eso;  yo  no  tengo  mas  intereses  que  los  de  mi  mari- 
do. — Entonces  le  supliqué  que  .viviese  persuadida  de 
que  yo  estaba  en  la  misma  creencia. — Añadió,  empero: 
— Está  bien;  y en  suma,  ¿qué  nos  pedis?  ¿nos  acusan 
aun  de  que  ponemos  estorbos  á la  reunión  del  congreso? 
¿no  ha  enviado  el  rey  á Viena  las  ratificaciones  hace 
mas  de  un  mes?  ¿no  ha  dado  órdenes  á su  plenipo- 
tenciario de  que  se  presentase  al  punto  en  Francia? — 
Gontesté  , con  la  sonrisa  en  los  labios,  que  se  hubie- 
se reunido  antes  el  congreso,  si  se  hubiesen  cumplido 
los  preliminares,  y la  llegada  de  los  plenipotenciarios 
se  hubiera  esperado  con  mayor  impaciencia. — ¿Qué  en- 
tendéis por  prefiní  inares?  preguntó  la  reina. — La  res- 
titución del  Principe  Federico,  conteste,  y la  distribu- 
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don  del  cargamento  de  la  flota.— Está  bien , ¿no  es  mas 
que  eso  ? me  replicó.  Reparad  como  los  in^^leses' 
esos  señores  del  mundo,  presentan  las^cosas  del  modo 
que  mas  les  agrada, — Esta  esplicacion  , señora  , está 
firmada  por  S.  M.,  es  el  contenido  literal  de  los  preli- 
minares, y el  rey,  mi  amo,  no  pide  mas.— Si  pertene- 
cía el  buque  apresado  al  rey  de  Francia  , replicó  , se  le 
devolverá  al  instante,  pero  á los  ingleses  no  se  Ies  dará, 
de  ningún  modo.— De  este  modo  , señora  , le  dije  , el 
rey  mi  amo , vivirá  mas  agradecido  á SS.  MM.  que  si 
se"lo  restituyéseis  á él , y el  mérito  será  igual.  No  picie 
mas  sino  que  se  verifique  la  reconciliación,  en  loque 
pone  el  mayor  empeño,  y no  puede  realizarse  esto  sino 
dando  satisfacción  á los  aliados,  según  los  compromisos 
existentes. — Pero,  ¿quién  , á vuestro  entender  , dijo: 
debe  ser  juez  de  esta  satisfacción  ? El  rey  reclama  ese 
buque  por  pertenecerle  , en  virtud  de  mil  infracciones 
del  asiento;  los  ingleses  lo  exigen  también  ; así  , pues, 

' que  decida  el  congreso. 

«A.  esto  contesté  yo  esplicando  el  artículo  de  que  se 
trataba.  El  rey  repitió  dos  ó tres  veces: — Servia  para 
comercio  ilícitamente,  era  un  nido  de  contrabandistas. 
— Respondí  yo  entonces  que  jamás  los  ministros  habían 
alegado  esta  razón  entre  las  que  presentaron  para  opo- 
nerse á los  preliminares,  ni  de  ello  se  dice  una  palabra 
en  las  cartas  del  marqués  de  la  Paz. — Suponiendo,  dijo 
la  reina,  que  se  hubiese  olvidado  esta  razón,  no  por 
eso  es  menos  fuerte. — Como  combatiese  yo  la  idea  del 
contrabando,  me  interrumpió  otra  vez  la  reina: — Hare- 
mos, me  dijo,  que  os  entreguen  una  nota  relativa  al  ne- 
gocio. 

«Me  di  prisa  á decir  que  la  aceptaba,  con  intento  de 
promover  así  mayores  dificultades. — Pero,  continuó  la 
reina,  puesto  que  todo  se  reduce  á pedir,  devolvednos 
á Gibraltar,  y os  restituiremos  el  buque.— A lo  que 
contesté  yo  sonriéndome: — Si  perteneciese  Gibraltar  al 
Tcy  mi  amo,  estoy  persuadido  de  que  os  lo  sacrificaría. 
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Mas  no  es  momento  oportuno  de  tratar  de  nuevas  com- 
pensaciones, después  de  que  han  sido  firmados  los  pre- 
liminares que  dejan  las  cosas  en  él  estado  que  tenían 
en  1725.— ¿Sabéis,  añadió  la  reina,  porqué  hemos 
consentidoen  esa  fecha  de  1725.  Sin  duda,  dije,  con  el 
único  objeto  de  facilitar  la  reconciliación  y hacer  desa- 
parecer los  obstáculos  que  se  haoian  opuesto  á ello,  é 
ínterin  haya  terminado  amistosamente  el  congreso  de 
Cambray.— Puedo  daros  yo  otras  razones,  replicóla 
reina. 

vEntonces  pidió  al  rey  la  llave  de  un  cofrecito,  y en 
cuanto  se  la  dió,  se  acercó  á la  cabecera  de  la  cama 
para  abrirlo.  Me  aproveché  de  aquel  momento  para  ro- 
gar al  rey,  en  nombre  del  tierno  amor  que  profesaba  á 
su  sobrino  y á su  patria  que  hiciese  de  modo  que  termi- 
nase este  negocio  de  un  modo  amistoso,  añadiendo  que 
un  príncipe  tan  generoso  y desinteresado,  depositario 
de  los  tesoros  del  Nuevo  Mundo,  no  deberia  esponerse 
á la  reconvención  de  provocar  una  guerra  por  un  solo 
buque.  La  reina  volvió  al  punto  la  cabeza  é interrum- 
pió diciendo:— *¿No  seria  también  justo  que  los  ingleses 
ya  que  son  tan  ricos  diesen  al  rey  algunos  millones?  Si 
fuésemos  tan  locos  que  renunciásemos  á ellos,  se  bur- 
larían de  nosotros.  Cierto  es  que  los  tesoros  del  Nuevo 
Mundo  pasan  por  las  manos  del  rey,  pero  en  España 
solo  queda  de  ellos  una  parte  muy  pequeña  y así  toda 
quisiérais  quitárnosla  para  darla  á vuestros  íntimos  ami- 
gos los  ingleses. 

^'Qnise  ^a  tratar  de  persuadirle  que  el  rey  no  hacia 
mas  que  cumplir  con  lo  que  debia  á sus  alfados,  pero 
la  reina  no  por  eso  dejo  de  hablar;  buscando  al  mismo 
tiempo  algo  en  su  cofrecillo: — Los  franceses  no  sois 
en  el  dia  mas  que  ingleses.  No  os  habéis  declarado  ene- 
migos del  emperador  hasta  que  ha  formado  alianza  con 
mi  mando,  porque  antes  érais  muy  suyos.  ¿No  recor- 
durante  el  congreso  de  Cambray,  os  instamos 
a un  de  que  alcanzaseis  para  España  del  emperador  al- 
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guna  satisfacción?  Entonces  no  queriaís  y sin  embargo 
no  había  que  temer.  Pero  tan  luego  como  firmamos  la 
paz  os  reunisteis  contra  nosotros  por  capricho  y sin  que 
sepamos  siquiera  el  porqué. 

«Por  último,  halló  una  carta  que  buscaba  del  rey 
de  Inglaterra,  que  tenia  la  fecha  del  1.®  de  junio  de 
1721 , en  laque  ofrecía  la  restitución  de  Gibraltar.  En 
tanto  que  la  leia  yo: — Qué  tal : dijo.  ¿Es  cierta  ó falsa 
esta  carta? — Como  contestase  yo  que  no  parecía  origi- 
nal.— Solo  os  quedaba  la  disculpa  de  creer  que  era 
apócrifa,  añadió  chanceándose.  Esta  es  la  principal 
razón  para  admitirlas  condiciones  de  1725.  Que  cum- 
plan con  ellas  los  aliados,  y nosotros  haremos  lo  mismo, 
pero  que  nos  devuelvan  lo  que  nos  han  usurpado.  ¿Con 
qué  derecho  bloquean  nuestros  puertos?— Creyendo  que 
esto  no  tenia  respuesta,. volvió  la  cabeza  para  mirar  al 
rey.  Sin  embargo,  como  procurase  probar  qué  sus  com- 

fíromisos  no  podían  turbar  el  sosiego  de  Europa , añadió 
a siguiente  observación: — Si  hubiéramos  querido  tur- 
barlo , lo  hubiéramos  logrado , porque  teníamos  un  ejér- 
cito poderoso  en  Cataluña,  y todas  vuestras  plazas  por 
aquella  parte,  se  hallaban  indefensas. — ^^Entonces  ma- 
nifesté yo  que  no  podía  darse  prueba  mas  evidente  de 
la  confianza  que  nos  inspiraba  S.  M.  C. — No  debíais  te- 
nerla tan  grande  después  del  egemplo  que  habéis  dado, 
proporcionando  dinero  al  emperador  para  que  nos  ar- 
rebatase á Sicilia,  amparándoos  de  Fuenterrabía  y San 
Sebastian,  reuniéndoos  á los  ingleses,  con  objeto  de  des- 
truir nuestra  marina^  y quemar  nuestros  navios  en  nues- 
tros mismos  astilleros,  y en  suma,  observando  un  siste- 
ma de  hostilidad  permanente,  puesto  que  el  rey  vuestro 
amo  no  hacía  caso  ninguno  de  los  consejos  desu  tío,  sin 
escuchar  mas  que  *á  personas  vendidas  á la  Inglaterra. 
Vuestro  soberano  en  Francia  es  Walpoleiy  yo  quisiera 
tener  aquíáWalpoley  al  cardenal  para  disputarcon  ellos 
de  punto  á religión  de  política;  entonces  .veríamos  si 
mis  argumentos  son  menos  ó masfuertes  que  los  suyo3. 
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«ürgia  va  el  terminar  una  conferencia  que  se 
acalorando  demasiado,  dije,  pues,  que  me  causaba  uflí 
gran  pesar  el  no  poder  conseguir  que  se  aceptasen  tois 
proposiciones,  v en  seguida,  dejando  escapar  algüna^ 
palabras  acerca  del  afecto  del  rey,  aügusto  so'betauo, 
me  preparé  á retirarme.  Anudando  entonces  la  reina  la 
conversación,  me  preguntó  si  no  tenia  yo  alguna  medida 
que  proponer  para  salir  del  pantano,  y como  le  contes- 
tase vo  que  no  tenia  ninguna,  y contíQuase  despidién- 
dome, me  detuvo  haciéndome  esta  pregunta:— ¿No  se 
podria  declararen  sequestro  al  buque  hasta  tanto  que 
decidiese  el  congreso?  A esto  contesté  yo  con  frialdad: 
— ¿Y  en  manos  de  quien. ^ — Del  rey  vuestro  amo,  con- 
testó la  reina. 

«Traté  de  esponer  los  inconvenientes  de  esta  medi- 
da, mas  como  insistiese  la  reina,  volví  la  cabeia  á don- 
de estaba  el  rey,  y reflexionando  que  seria  peligroso 
la  oscuridad  enceste  negocio,  pregunté  si  no  me  auto- 
rr/aba  á que  diese  cuenta  yo  de  esta  proposición.  Me 
interrumpió  la  reina  añadieudo:— Si,  pero  por  su  parte 
el  rey  vuestro  amo  contraera  el  compromiso  de  no  en- 
tregailo  sin  el  conséntimiento  del  rey  mi  marido. 

A lo  cual  dijo  el  rey  con  su  acostumbrado  laconis- 
mo:— Sí, 


«Entonces  pregunté  al  rey  si  tenia  intenciones  de 
repartir  el  cargamento  de  la  ilota.  La  reina  volvió  á to- 
mar la  palabra,  y dijo: — Si,  pero  no  hasta  que  los  in- 
gleses se  alejen  de  las  costas  de  América  y de  las  de 
España.  Se  hará  así,  cónteslé  con  bastante  prisa,  por- 
que no  es  justo  que  baga  todo  una  parte,  y nada  la  otra. 

lero,  continuó  la  reina,  si  el  rey  vuestro  amo  garan- 
tizase la  retirada  de  las  escuadras  inglesas,  consenti- 
ríamos en  repartir  el  cargamento  de  la  flota;  y cuando 
se  llegasen  á retirar  los  navíi^  ingleses,  nosotros  tam- 
men  mandaríamos  que  se  retirasen  las  tropas  que,  por 
^uBtdlo  de  honor , solamente  se  hallan  todavía  á la  vis- 
ta ae  (iibraltar. 
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«RccápitulCij  cnioíicGs  coq  inuch.8,  clftridsid  Gstsis  tros 
proposicioaes,  afiadieado  que  mo  parecía  que  se  po- 
dríaa  admitir  eii  seguida,  dije  de  paso  algunas  palabras 
para  darles  á entender  que  era  poco  conforme  á la  po- 
lítica el  que  SS.  MM.  se  mostrasen  tan  poco  compla- 
cientes con  los  ingleses,  que  eran  también  responsables 
y garantes  de  los  estados  de  Italia,  destinados  cá  don 
Carlos.— No  salís  de  vuestras  benditas  herencias,  cscla- 
mó  la  reina,  y yo  por  mi  parte,  estoy  pronta  á abando- 
narlas de  muy  buena  gana,  si  se  devuelve  Gibraltar  al 
rey;  podéis  convenceros,  por  cuanto  acabo  de  decir  de- 
lante de  S.  M.,  que  su  gloria  y riqueza  son  las  únicas 
que  me  ocupan. 

«La  conversación  iba  durando  ya  mas  de  hora  y 
cuarto;  saludé,  pues,  para  retirarme.  La  reina  entonces 
me  dispidio  con  un  cumplido. — Volved  á vernos , rae 
dijo  , cuando  gustéis  y sin  etiqueta;  tendremos  raucluas 
satisfacción  en  hablar  con  vos  (45).» 

No  hay  necesidad  de  referir  lo  que  pasó  sobre  este 
punto  en  otras  entrevistas  del  embajador  y los  reyes; 
porque  todo  consistió  en  repetir  con  escasa"  diferencia 
las  mismas  proposiciones,  refiriéndolas  la  reina  coa 
todos  los  argumentos  que  su  terquedad  , su  perspicacia 
y su  cólera  podían  sugerirle.  Además , nada  descuidó 
para  cansar  la  paciencia,  ó cambiar  los  sentimientos  del 
ministro  francés , aprovechándose  del  menor  pretesto 
para  contemporizar  y conformar  su  conducta  á las  insi*- 
üuaciones  del  gabinete  austríaco.  El  conde  de  Keningseg 
dirigía  las  negociaciones , ó por  lo  menos  aconsejaba 
todas  las  medidas  que  se  tomaban  , y los  rainistos  es^ 
pañoles  que  no  se  sometían  ciegamente  á su  voluntad, 
se-  veian  reducidos  á la  mayor  nulidad,  pues  apenas  si 
se  dignaba  comunicarles  algunos  datos  relativos  á la 
Iransaccioa. 

La  proposición  de  depositar  el  buque  apresado  se 
trasmitió  á Versalles  , y Luis  XV  escribió  una  carta  en 
Uque  se.  negaba  abiertamente  á adoptar  este  pensa- 
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míenlo.  Iba  acompañada  de  quejas  afectuosas,  relativas 
a la  aversión  suspicaz  que  la  reina  había  declarado  a 
los  in^^leses  , y terminado  el  documento  con  una  pero- 
ración  dirigida  al  rey  de  España,  en  la  que  se  le  pre- 
sentaba  la  ejecución  pronta  y absoluta  de  los  prelimi* 
nares  como  el  medio  único  de  conservar  la  tranquilidad 

V la  unión  de  ambas  coronas  (46). 

aLeia  esta  carta  á SS.  MM.  CC. , escribía  el  emba- 
jador á 45  de  noviembre.  La  reina  hizo  algunos  gestos 
cuando  llegué  al  punto  en  que  se  hallaba  de  su  resenti- 
miento ; pero  por  último  , se  sonrió.  El  rey  se  mostró 
m«y  agradecido  por  las  espresiones  de  afecto  que  con- 
tenía, y las  escuchó  con  estraordinaria  atención.  Al 
terminar  yo  de  leer  la  carta  , dijo  la  reina:— Está  bien; 
hemos  hecho  ya  cuanto  pide  , y por  lo  tanto  deben  de 
darse  ya  por  satisfechos. — Dióáentender  que  estanueya 
garantía  estaba  de  mas  , y que  hasta  cierto  punto  inuti- 
lizaría la  primera  que  se  hallaba  comprendida  á los  de- 
mas artículos  : — ¿Po»’  qué  queréis,  repuso  la  reina,  ne- 
garnos una  satisfacción  que  no  os  costará  mas  que  una 
hoja  de  papel?  Aun  cuando  dieseis  diez  garantías  igua- 
les , todas  quedarían  ejecutadas  como  solo  cumplir  una. 
— Contesté  con  la  sonrisa  en  los  lábios  , que  mucho  le 
costaba  el  desprenderse  de  su  prevención  contra  los  in- 
gleses que  no  eran  tales  como  los  habían  pintado  á 
SS.  MM.  CG.  Al  hablar  así , añadí , tal  vez  me  espongo 
á desagradar  á VV.  MM. ; pero  habiéndome  comprome- 
tido á decirle  la  verdad , tendré  un  dia  la  satisfac- 
ción deque  aprobarán  esta  libertad.  La  alianza  con 
los  ingleses  ofrece  ventajas  particulares  que  emanan  de 
su  posición.  Consistiendo  en  que  sus  aliados  pueden  es- 
tender  sin  inconveniente  sus  posesiones  , y que  fácil- 
mente se  puede  garantizar  lo  que  tienen  en  el  conti- 
nente. Entonces  volviéndome  al  rey  , proseguí  dicien- 
convendrá  en  ello.  Si  á la  muerte  de  Cár- 
Jos  11  hubiésemos  tenido  por  nuestros  á los  ingleses,  no 
hubiera  la  monarquía  española  sido  desmembrada.  Lie- 
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gará  un  dia  en  que  los  ingleses  no  serán  inútiles  para 
reparar  estas  pérdidas  ; adémasenos  ocupamos  en  ror- 
mar  un  congreso  para  lograr  una  pacificación  que  con- 
vendria  acelerar. 

«Notando  que  SS.  MM.  me  escuchaban  con  placer, 
aseguré  á la  reina  que  si  conociese  á Walpole,  se  veria’ 
obligada  á estimarlo  , aunque  no  fuera  masque  á causa 
de  la  moderación  y respeto  coa  que  habla  siempre  de 
SS.  MM.  CC.  No  pierdo  la  esperanzado  ver  llegar  el 
dia  en  que  S.  M.  apruebe  la  unión  del  cardenal  y de 
Walpole  que  le  parece  tan  sospechoso  en  el  dia.  Y en- 
tonces se  aprovecharán  de  ellos.  La  reina  dijo  entonces 
sonriendo: — Sois  demasiado  caritativo.  Viendo  que  es- 
taba de  tan  buen  humor , le  rogué  que  recordase  el  ar- 
dor que  habia  mostrado  en  mis  primeras  entrevistas, 
añadiendo: — Haced  de  modo,  señora,  que  pueda  el  rey 
ponerse  al  frente  de  los  aliados  , y de  mi  augusto  amo, 
vereis  entonces  al  cardenal  no  menos  estrechamente 
unido  cuando  no  sea  mas  con  el  embajador  de  España 
que  con  Walpole  (47).» 

Juzgando  por  la  aparente  satisfacción  que  reinó  en 
esta  conferencia,  y por  las  órdenes  terminantes  trasmi- 
tidas al  emíjajador  francés , tal  rez  se  creerá  que  esta 
embrollada  negociación  iba  á terminarse  pronto.  La 
víspera  mismo  de  la  audiencia  , tuyo  lugar  una  larga 
discusión  entre  el  embajador  y el  ministro  marqués  de 
la  Paz,  á pesar  de  la  inevitableintervencion  de  Koning- 
seg.  El  resultado  de  esta  discusión  , fué  un  informe  en 
forma  de  carta  que  dirigió  el  marqués  á Rottembourg, 
presentando  la  cuestión  por  depósito  del  príncipe  Pñn-~ 
cipe  Federico  bajo  un  nuevo  aspecto  , y modificando  el 
artículo  entero  relativo  á este  asunto,  de  modo  que  que- 
dasen justificados  los  derechos  que  tenia  España  á una 
indemnización  por  las  pérdidas  que  habia  sufrido  su 
comercio  con  el  bloqueo  de  sus  puertos  y costas.  Por 
una  inconsecuencia  que  no  se  podría  atribuir  mas  que  a 
las  insinuaciones  secreta*s  de  Cbanvelin , recibió  y tras- 
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mitió Rottembourg  este  informe  á su  córte,  aim  cuando 
al  mismo  tiempo  habia  solitado  una  carta  publica  en 
(me  se  le  llamase,  en  caso  de  que  el  rey  de  España  se 
negase  á aceptar  sin  condición  ninguna  los  prelimi- 

Al  mismo  tiempo  hacia  el  re>  de  Inglaterra  nuevas 
concesiones  en  una  carta  del  conde  de  Broglie,  embaja- 
dorde  Francia  en  Londres,  dirigida  á Chanvelin.El  con- 
tenido de  este  documento  en  sustancia,  era  la  ejecución 
de  los  preliminares  en  general , y la  restitución  del 
Príncipe  Federico]  pero  el  punto  del  contrabando  debia 
reservarse  para  el  congreso  , fiándose  enteramente  en 
el  honor  del  rey  de  España  , en  cuanto  al  reparto  del 
cargamento  de  la  ilota  cuantío  se  retiraran  las  escua- 
dras inglesas.  Las  infracciones  á los  tratados  y demas 
compromisos  públicos  ó particulares,  anteriores  á 1725, 
se  someterian  igualmente  á la  discusión  del  congreso. 
Por  último  , se  admitia  la  garantía  del  rey  de  Francia 
para  la  ejecución  de  estos  artículos. . 

Rottembourg  , comunicó  esta  proposición,  y al  mis- 
mo tiempo  encareció  la  sinceridad  y buena  fé  del  rey  de 
Inglaterra  , y la  confianza  que  hacia  de  SS.  MM.  CC.; 
precisamente  en  los  momentos  en  que  mostraban  los 
rtjyes  (ie  España  mayor  desconfianza  de  él , porque  ha- 
bia exigido  nuevas  garantías  de  Francia  y del  empera- 
dor. Hizo  mella  esta  generosidad  en  el  ánimo  (leí  rey, 
y también  alguna  en  el  de  la  reina. — Ya  no  abrigaré 
dudas  , dijo  acerca  de  cuanto  podáis  decirme.  Hasta  el 
dia  habia  considerado  todos  vuestros  argumentos  á fa- 
vor de  los  ingleses  como  un  medio  de  apresurar  la  re- 
conciliación ; en  el  dia  estoy  plenamente  satisfecha  de 
qu(i  no  es  así  (48). — Rottembourg  replicó: — Puesto  que 
se  ha  convenido  ya  en  los  artículos  principales  , no  hay 
necesidad  de  esperar  la  vuelta  del  correo  con  la  res- 
puesta á la  proposición  de  VV.  MM. ; y cuento  con  que 
alcanzaré  permiso  para  enviar  á su  córte  un  correo  con 
tan  buenas  nuevas.  Algo  turbó  á la  reina  esta  proposi- 
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cioD  , y después  de  vacilar  un  ralo  , coatestó  : — Antes 
de  tomar  una  resolución  definitiva,  es  preciso  que  con- 
sultéis al  marqués  de  la  Paz  y al  conde  de  Koningseg. 
Entonces  lo  despidieron  los  reyes  con  mucha  amabili- 
dad , y al  salir  de  la  cámara  , dijo  la  reina  de  un  modo 
amabre: — Quisiera  que  todos  se  pareciesen  á vos  , por- 
que nunca  venís  sin  traernos  buenas  noticias  (’49). 

Tuvo  lugar  en  vista  de  esto,  una  conferencia  con  el 
marqués  de  la  Paz  y Koningseg ; Keene  asistió  á ella 
como  particular  y sin  niugiin  carácter  diplomático.  La 
disputa,  con  grande  asombro  del  embajador  de  Francia 
recayó  de  nuevo  sobre  los  mismos  puntos  que  antes. 
Sin  embargo  se  decidió  por  último  , que  presentase 
Rottembourg  su  última  proposición  , por  medio  de  una 
nota  oficial , que  seria  aceptada  y aprobada  por  el  mar- 
qués de  la  Paz,  á nombre  de  su  soberano.  Empero  , en 
lugar  de  una  mera  aprobaccion,  redactó  el  marqués  á 
su  modo  una  nota  , repitiendo  las  proposiciones  del  rey 
de  Inglaterra  en  general , pero  cambiando  el  artículo 
relativo  al  Principe  Federico,  y reproduciéndolo  en  los 
mismos  términos  que  habían  sido  ya  rechazados.  Según 
esta  nota,  así  redactada  , debía  devolverse  el  buque, 
pero  el  congreso  tendría  que  decidir  si  debía  ó no  per- 
manecer en  depósito,  para  servir  de  indemnización, 

. por  las  pérdidas  que  había  sufrido  el  comercio  español 
por  parle  de  las  escuadras  inglesas  en  ios  mares  de 
América. 

El  embajador  francés  aceptó,  sin  vacilar  un  mo- 
mento, el  documento  modificado  de  este  modo,  anun- 
ciando había  recibido  ya  la  órden  pedida  para  salir  de 
Madrid.  Sus  cólegas  Keene  y Vandermeer  le  dieron, 
aunque  con  pesar  su  consentimiento,  seguros  como  esta- 
ba de  que  estos  térraiuos  eran  los  únicos  que  podían 
contentar  á la  reina.  Confiaban  en  su  franqueza  y can- 
didez aparente  , y sobre  lodo  conocían  la  importancia 
que  le  daba  el  ser  el  solo  conducto  de  comunicación 
con  los  reyes  de  España.  Estos  motivos  los  habla  deci-^ 
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dido,  y de  resultas  de  ello  lo  comunicaroQ  á sus  cortes 

como uQ  convenio  ventajosoysatisfactorio.  Se  levanto  el 
entredicho  político  que  pesaba  en  palacio  sobre  Keene, 
á quien  se  dió  aviso  que  pronto  podría  desplegar  su 

carácter  público.  , i / . j 

No  se  había  equivocado  mucho  la  corle  de  Lspana 

acerca  del  efecto  que  produciria  esta  avenencia  apareU” 
te  en  Francia.  Aun  cuando  hubieran  sido  ya  rechazadas 
estas  condiciones,  es  bastante  notable  que  la  órdea 
dada  á Rottembourg  para  que  saliese  de  Madrid  iba 
acompañada  de  una  contraorden  para  que  hiciese  de 
modo  que  se  prolongase  la  negociación,  y sin  duda 
también  de  instrucciones  particulares  paraaproyecharse 
de  la  ocasión  favorable  de  satisfacer  á España,  á esp'en- 
sas  de  Inglaterra.  Se  miró,  pues,  el  convenio  por  parte 
de  los  partidarios  de  la  antigua  córte,  como  una  prenda 
de  paz,  como  el  preludio  de  una  unión  mas  íntima  con 
España,  en  tanto  que  laclase  de  mercaderes  que  liabia 
sufrido  mucho  con  lasuspensior.del  comercio,  se  halaga- 
ba con  la  esperanza  de  que  pronto  se  distribuiría  el 
cargamento  de  la  ilota. — Es  necesario  hablar  franca- 
mente á Inglaterra,  se  decia  generalmente;  es  preciso 
manifestarle  que  estamos  satisfechos  con  los  ofrecimien- 
tos deEspaña,  y que  solo  los  facciosos  pueden  desear  el 
que  Europa  vuelva  á verse  envuelta  en  una  guerra 
general  (50). 

La  sensación  que  produjo  en  Lóndres  este  convenio 
fué  diferente.  Habíanse  gastado  ya  sumas  coasiderables 
en  preparativos  de  guerra;  los  ejércitos  navales  decaían 
l'^^ccion  y disminuían  á causa  de  las  enfermeda- 
des.  El  comercio  lucrativo  con  las  posesiones  españo- 
las de  Europa  y América  se  hallaba  interrumpido,  y no 
se  sacaba  ninguna  de  las  ventajas  que  se  habrían  con- 
seguido, haciendo  la  guerra  abiertamente. 

Esta  penosa  incertidumbre  no  podia  menos  dé  exas- 
perar los  ánimos,  y el  clamor  nacional  era:  «Querérnosla 
paz  o la  guerra;  pero  no  derramemos  nuestra  sangre  y 
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tesoros  tan  solo  en  preparativos  y medidas  del  momen- 
to, que  enfrian  el  espíritu  público  y deshonran  la  coro- 
na; «Esperábase  que  el  parlamento  seria  convocado  de 
un  momento  á otro,  y el  ministerio  en  vez  de  anunciar 
que  estaba  afianzada  la  paz,  ni  se  atrevía  á revelar  estas 
treguas  inciertas  á un  pueblo  impaciente  ¿ indignado. 

Por  grande  que  fuese  el  deseo  que  tuviese  de  la  paz 
el  ministerio,  notó  que  ya  no  era  posible  contemporizar. 
Tomáronse  al  punto  medidas  mas  enérgicas;  no  se 
convocó  el  parlamento,  y se  exigió  de  Francia  el  cum- 
plimiento y ejecución  del  tratado,  insistiendo  especial- 
mente en  la  ejecución  de  los  preliminares  , esceptuan- 
do  las  concesiones  que  había  hecho  el  rey  de  Inglaterra 
por  mera  condescendencia.  «De  dos  cosas  una,  se 
decía,  es  preciso  ó que  Francia  desapruebe  la  con- 
ducta, del  conde  de  Rottembourg,  ó si  no  hace  esto  , la 
alianza  de  Hannover  queda  disuelta,  y losvínculos  que 
unían  á las  dos  coronas  , en  provecho"  mutuo  , quedan 
desde  ahora  rotas. 

Esta  exigencia  decisiva  sorprendió  á la  córte  y al 
gabinete  de  Francia;  apenas  había  un  solo  cortesano 
o ministro  que  no  fuese  de  opinión  qneera  mas  decoro- 
so al  honor  nacional  de  unirse  á España,  que  el  some- 
terse á las  órdenes  del  gabinete  inglés.  El  mismo  Fleu- 
ry  fluctuaba  entre  ambos  partidos,  y no  tenia  esperan- 
za ninguna  de  determinará  Inglaterra  á desistir  de  su 
empeño;  mas  como  hallase  inflexible  al  ministerio  in- 
glés, lomó  el  prudente  partido  de  conservar  la  paz  y 
unión  con  Inglaterra  antes  que  sacrificar  la  felicidad  y 
él  sosiego  de  la  nación  á un  honor  puntilloso  y roma- 
nesco, por  no  decir  á la  avaricia  imperiosa  de  la  reina 
de  España  (51) . 

Se  remitió  entonces  al  conde  de  Piottembqurg  una 
carta  escrita  á nombre  del  rey,  en  la  que  insistía  en  los 
términos  mas  fuertes,  acerca  de  la  ejecución  pronta  y 
literal  de  los  preliminares.  «Estoy  no  menos  sorpren- 
.dido  que  enfadado  , decia,  de  esas  condiciones  que  no 
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pueden  tener  mas  resultado  que  el  de  poner  trabas  á la 
ejecución  de  cuanto  debe  preceder  á la  instalación  del 
con^’reso,  y qne  propenden  á anular  artículos  prelimi'* 
nares  ó por  lo  menos  á ganar  tiempo  para  dar  origen 
á nuevas  interpretaciones.  Seria  poco  honroso,  y hasta 
vergonzoso  para  los  abados  y por  consiguiente  , para 
mí  mismo,  el  consentir  que  se  aceptasen.  Incurriría, 
con  razón,  en  las  reconvenciones  de  toda  Europa. A 
esta  carta  acompañaba  una  orden  pública,  mandándole 
salir  de  la  córte,  y una  nota  redactada  en  el  mismo 
sentido  por  el  secretario  de  Estado. 

Por  fuerte  que  fuese  la  sensación  que  causaron  estas 
proposiciones  en  Francia  é Inglaterra,  mucho  mas  viva 
fué  en  Madrid,  cuando  se  supo  que  habian  sido  recha- 
zadas. 

«Halló,  dice  Rotternbourg  , al  marqués  de  la  Paz, 
que  por  lo  general  es  muy  flemático  , encendido  de 
cólera,  de  resultas  de  la  carta  que  acabába  de  recibir 
de  París  Como  habla  sin  intérpete,  he  entendido  muy 
poco  de  lo  que  dijo,  si  no  es  que  iba  á revocar  las 
órdenes  que  había  dado  en  conformidad  de  su  carta  , y 
que  ibaá  impedir  la  presentación  de  Keene,  que  debía 
ser  recibido  en  Palacio  aquel  dia  á las  cuatro.  Todos 
mis  argumentos  le  parecieron  inútiles  , tanto  que  me 
vi  obligado  á decirle  que  semejante  acaloramiento 
causaría  mas  males  en  un  cuarto  de  hora  que  cuantos 
pudiera  él  remediar  en  toda  su  vida. 

« Para  impedir  l^s  funestas  consecuencias  de  seme- 
jante arrebato,  fui  a verme  con  el  arzobispo  de  Amida, 
y lo  decidí  á que  se  encargase  el  mismo  de  conseguir 
la  audiencia  ofrecida  á Keene,  la  cual  en  efecto  se  ve— 
rilicó  á la  hora  convenida  con  las  muestras  mas  visibles 
de  agrado.  Ayer  me  recibieron  SS.  MM. , de  vueltas  de 
Ja  caza;  les  entregué  la  carta  del  rey,  diciéndoles  , sin 
exámen  de  las  razones  que  decidieron  á 
o.  M.  á desaprobar  las  condiciones  propuestas  por  el 
marqués  de  la  Paz ; solo  les  hice  notar  que  les  bahía  yo 
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comunicado  fielmente  las  órdenes  de  S.  M de  ln«  ítiao 
3 y 10  de  noviembre  y laxarla  del  conde  de  Broíe 
que  debía  de  ser  la  base  de  nuestra  conducta.— La^es- 
tensión  dada  á las  condiciones  contenidas  en  la  carta 
del  marqués  de  la  Paz,  dije,  me  quita  los  medios  de 
adherirme  á ellas,  puesto  que  se  declara  que  sin  esta 
estension,  no  consentirán  SS.  MM.  jamás  en  semejante 
petición. — A lo  cual  añadí  poco  después. — Veo  ya,  por 
las  observaciones  del  ministro  , que  la  estension’  del 
segundo  artículo  no  se  admitirá  jamás.— En  seguida, 
presenté  la  nota,  y leí  esta  clausula  con  otras  que  de- 
cian  relación  con  las  potencias  neutrales. 

«Me  preguntó  la  reina  si  la  satisfacción  exigida  por 
el  rey  de  España  no  se  hallaba  estipulada  en  el  artículo 
segundo ; á lo  que  contesté  yo  que  lo  estaba  igual- 
mente para  todas  las  partes  contratantes. 

— Entonces  nosotros  estamos  también  comprendidos, 
replicó  la  reina  ; si  vuestras  intenciones  son  rectas  no 
rechazareis  esta  aclaración,  y en  el  caso  contrario,  nada 
tenemos  que  hacer  con  el  congreso,  que  solo  tiene  que 
entender  de  infraciones  mutuas.  Nosotros  no  pedimos 
una  compensación  vaga,  puesto  que  tan  solo  exigimos 
se  tome  en  consideración  si  tenemos  ó no  derecho  á 
una  indemnización. 

«Como  contestase  yo  que  ninguna  de  las  partes  te- 
nia derecho  de  interpretar  los  preliminares  estipulados 
de  acuerdo  con  las  otras,  y que  las  añadiduras  á la  car- 
ta del  conde  de  Broglie  se  habian  hecho  sin  el  consen- 
timiento de  Francia  é Inglaterra,  interrumpió  en  los  si- 
guientes términos. — Es  cierto  : pero  Bowmonville,  de- 
béis recordar  firmó  los  preliminares  sin  conocimiento 
nuestro. — Es  cierto  señora,  contesté,  pero,  Bowmon- 
ville  firmaba  por  su  soberana,  y yo  por  un  soberano  es- 
trangero. — Keene  estaba  presente,  dijo  la  reina. — A lo 
cual  contesté  yo: — Tiene  razón  V.  M.  pero  estaba  allí 
por  casualidad,  como  quien  iba  á visitar  al  marqués  de 
la  Paz  , y lo  único  que  ha  hecho,  fué  traducir  y copiar, 
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sin  decir  una  sola  palabra  que  revelase  sus  pensamien- 
tos. Por  otra  parte,  ni  habia  presentado  sus  credencia- 
les, ni  firmado.  ^ * tt- 

El  rey  me  dijo  entonces:— Sois  muy  justo. Hizopues 

que  recayese  sobre  mí  toda  la  culpa,  declarando  que  no 
habia  observado  fielmente  las  instrucciones  que  tenia. 
La  reina  me  dijo  en  seguida  que  solo  esto  podria  po- 
ner término  á la  negociación.  No  vacilé  en  contestar 
que  me  habia  equivocado  completamente,  y que  esta 
malhadada  añadidura  podria  dar  lugar  á una  guerra. 
La  reinareplicó: — No  habrá  guerra;  los  aliados-de  Han- 
nover  no  se  empeñarán  en  cosa  que  les  cueste  tanto  di- 
nero, en  tanto  que  con  5 ó 6 millones  podríamos 
defender  nosotros  la  frontera  de  España.  Si  perdiése- 
mos algunas  plazas,  habria  que  devolvérnoslas;  ade- 
mas tenemos  en  las  manos  sobradas  prendas  para  que 
los  aliados  respondan  de  esta  suma. — Pero  el  empe- 
rador, contesté,  no  saldría  de  su  apuro  con  tan  poco  di- 
nero, y tenemos  hartas  razones  para  creer  que  la  córte 
de  Viena  es  la  que  conmueve  todas  estas  dificultades. 
— No,  contestó  con  viveza,  yo  soy  quien  mandé  que 
se  insertase  el  artículo  esplicalivo.'Si  consiente  Fran- 
cia é Inglaterra  está  bien,  entonces  creeremos  que  son 
sinceras  sus  protestas  relativas  á la  indemnización  á 
favor  de  España.  Si  lo  rechaza  es  evidente  que  quiere 
engañarnos.  Por  lo  demas,  nosotros  no  pedimos  nin- 
guna preferencia,  y solo  creemos  que  los  demas  se  so- 
metan á las  mismas  leyes  que  nosotros  (52). 

Después  de  algunos  momentos  de  conversación  en 
el  mismo  tono,  despidieron  los  reyes  con  frialdad  al 
embajador  sin  acceder  á sus  exigencias.  Las  mani- 
lestaciones  hallaron  un  apoyo  eficaz  en  Vandermeer 
que  no  esperaba  órdenes  para  retractarse  y en  Keene 
que  egercia  ya  el  cargo  de  ministro  acreditado  en  la 
corte  de  España.  Todos  declararon  unánimemente  que 
nuevas  dilaciones  solo  podrían  causar  hostilidades  ine- 
Yitabies.  Indignada  la  reina  de  esto,  viendo  burladas 
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SUS  esperanzas,  pareció  dispuesta  á confiar  la  decisioa 
de  esta  contienda  á la  suerte  de  las  armas;  por  lo  cual 
preguntó  á Patino  si  se  hallaba  España  en  estado  de  lu- 
char con  las  demás  potencias.  No  se  atrevió  el  ministro 
á dar  una  respuesta  nominativa,  limitándose  á decir 
que  el  cargamento  de  la  flota  bastaría  páralos  gastos 
de  la  guerra,  si  no  se  daban  subsidios  á los  príncipes 
estrangeros.  Entonces  mandó  que  se  impusiese  una  con- 
tribución crecida  sobre  este  cargamento;  y contestó 
del  siguiente  modo  á las  reconvenciones  que  Rotlem- 
' bourg  le  hizo  con  este  motivo:  —El  rey  es  amo  en  sus 
propios  estados;  puede. imponer  las  contribuciones  que 
guste  á sus  vasallos.  Y ademas,  ¿por  qué  se  habrán  de 
mezclar  los  estrangeros  en  los  asuntos  de  nuestra  flota? 

En  tanto  que  vacilaba  así  se  reunía  el  primer  parla- 
mento de  Jorge  II.  El  discurso  de  la  corona  dió  espe- 
ranzas de  un  convenio  definitivo  y satisfactorio;  pero 
recomendaba  las  medidas  de  precaución  como  indis- 
pensables en  aquellas  circunstancias,  y esta  manifes- 
tación produjo  una  concesión  unánime  y liberal  de  hom- 
bres y dinero,  y al  punto  se  enviaron  refuerzos  á las 
escuadras  que  cruzaban  en  las  costas  de  España.  Sin 
embargo,  los  aliados  no  desdeñaron  el  tomar  en  cuenta 
el  efecto  que  producirían  las  amenazas  públicas,  sino 
que  nada  olvidaron  para  vencer  la  obstinación  del  ca- 
rácter de  la  reina,  y sobre  todo  para  ganar  á los  corte- 
sanos que  la  cercaban.  Prodigáronse  regalos  á las  per- 
sonas ae  la  servidumbre  de  esta  princesa,  amenazóse 
al  confesor  con  que  se  le  achacaría  la  negativa  de  la  rei- 
na; dándole  á entender  que  su  familia,  que  amaba  con 
estrerao,  padecería  forzosamente  a causa  de  su  conduc- 
ta. Lo  grave  del  riesgo  no  dejó  de  alarmar  á los  minis- 
tros colocados  con  la  condición  de  favorecer  los  proyec- 
tos del  gabinete  austríaco.  Todos  se  hallcyon  acordes 
para  manifestar  cuan  funestas  consecuencias  podía  pro- 
ducir la  dilación,  insistiendo  en  que  §e  debía  evitar  una 
guerra  cuyo  objeto  era  de  tan  escasa  importancia,  pues- 
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to  que  00  se  trataba  mas  que  del  Principe  Federico. 

También  el  emperador  se  alarmó  al  ver  la  firmeza 
y actitud  de  los  aliados  de  Hannover,  y sobre  todo  la 
frialdad  de  sus  mismos  parciales.  Conveocido  de  que 
caería  sobre  el  Austria  el  peso  principal  de  la  guerra, 
dió  órdeaeSíáKooingseg  que  no  escitase  el  resenlimiea- 
to  de  la  reina,  sino  que  por  el  contrario  se  uniese  con 
las  demas  potencias  para  pedir  la  pronta  aceptación  de 
las  condiciones  propuestas.  Este  cambio  repentino  de 
conducta  solo  sirvió  para  inflamar,  mas  y mas,  el  re- 
sentimiento de  la  princesa,  quien  se  estrelló  con  el  em- 
perador, diciendo  públicamente  á Koningseg,  que  se 
(labia  convertido  en  abogado  de  Inglaterra. 

Pero  la  verdadera  causa  que  contribuyó  principal- 
mente á vencer  su  terquedad,  fué  la  salud  débil  del  rey 
que  precisamente  por  entonces  se  hallaba  en  el  esta- 
do de  mas  riesgo.  Tomó  en  vista  de  esto  el  partido  de 
ocultarlo  á todo  el  mundo,  y se  fué  con  él  al  Pardo. 
Como  se  aumentase  de  dia  en  dia  su  falta  de  inteligen- 
cia para  los  negocios  públicos,  admitió  desde  luego  al 
príncipe  de  Asturias  en  el  consejo,  y por  último  alcan- 
zó un  decreto  en  que  se  la  nombraba  gobernadora  del 
reino.  Entonces  concibió  sérios  temores  de  que  la  muer- 
te de  su  marido  desvaneciese  su  proyecto  favorito  de  la 
posesión  de  una  parte  de  Italia,  y la  redujese  al  triste 
estado  que  tienen  siempre  las  reinas  de  España  al  que- 
dar viudas.  Así  es  que  se  valió  del  poder  de  que  se  ha- 
llaba revestida  para  acelerar  el  convenio.  Por  último 
anunció  Felipe,  por  medio  de  la  acia  del  Pardo^  que 
aceptaba  absolutamente  y sin  restricción  los  prelimina- 
res modificados  según  las  condiciones  de  la  Gran  Bre- 
taña garantizados  por  el  rey  de  Francia.  Los  plenipo- 
tenciarios de  Francia,  Inglaterra  y.  Holanda  en  Madrid, 
y el  conde deKoningseg  por  parte  del  emperador,  acep- 
taron esta  declaración.  La  intentada  reunión  de  un  con- 
greso quedó  decidido  que  se  efectuase  en  Soisons,  y no 
en  Aquisgran,  consultando  en  esto  la  comodidad  del 
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cardenal  Fleury,  á quien  como  plenipotenciario  francés, 
pertenecía  la  principal  dirección  de  esta  negocia- 
ción (53). 

La  misión  de  Rotlembourg  se  había  con  esto  conclui- 
do, por  lo  que  regresó  á Francia  con  licencia,  y mien- 
tras tanto  lo  reemplazó  el  marques  de  Brancas.  Como 
recobrase  algún  tanto  el  rey  la  salud,  le  instó  la  reina 
para  que  publicase  su  curación.  Felipe  volvió  á Ma- 
drid con  régia  pompa,  fué  á vivir  al  Retiro,  y tomó  de 
un  modo  osieasible  las  riendas  del  gobierno,  persua- 
diéndole la  reina  á que  se  presentase  á menudo  en  pú- 
blico, tanto  para  borrar  la  impresión  que  había  causado 
su  enfermedad  secreta,  como  para  destruir  las  sospe- 
chas de  una  recaída.  A fin  de  que  fuesen  mas  eficaces 
estos  paseos  que  tenían  por  objeto  el  contentar  al  pú- 
blico, la  reina  hizo  una  novena  en  Nuestra  Señora  de 
Atocha,  objeto  de  veneración  particular  del  rey  de  Es- 
paña y protectora  det  reino.  Ademas,  durante  dos  dias, 
vistió  el  habitó  de  San  Francisco,  cumpliendo  un  voto 
que  había  hecho  á San  Antonio  de  Pádua  (54). 
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Lcnlilud  é incRcacia  do  las  operaciones  del  congreso  do  Soissons.— Obs- 
tácalos  para  la  ejecución  de  los  preliminares  por  parte  de  JíiSpana.— 
Enfermedad  de  Felipe  y poder  de  la  reina.— Tiene,  durante  un  momen- 
to, el  pensamiento  de  abdicar. — Enfermedad  de  Luis  XV,  y nueras  es- 
peranzas de  Felipo  de  heredar  la  corona  de  Francia. — Proyectos  secre- 
tos de  las  cortes  de  Viena  y Madrid.— Doble  casamiento  entre  las  fami- 
lias de  España  y Portugal.— La  córte  fija  su  residencia  en  Sevilla.— La 
enfermedad  del  rey- va  en  aumento.— Falta  de  armonía  entre  las  córtes 
de  España  y Austria.— Tratados  de  Sevilla  y Vienau— Caída  de  Mont- 
gon.— Muerte  del  marqués  de  San  Felipe. 


El  congreso  de  Soissons,  cuya  instalación  se  verifi- 
có eH  4 de  junio  de  1728,  tenia  por  objeto  poner  térmi- 
no alas  disputas  que  turbaban  á Europa,  tanto  tiempo 
hacia.  Como  la  alianza  de  Viena  hiciese  desaparecer,  á 
lo  menos  en  apariencia,  todos  los  motivos  de  desave- 
nencia entre  España  y el  emperador,  se  esperaba  poder 
realizar  una  pronta  avenencia;  pero  los  mismos  celos, 
mejor  dicho,  ios  mismos  enredos  que  en  el  congreso  de 
Viena  habían  hecho  nulos  todos  los  esfuerzos  para  un 
arreglo,  se  renovaron  y produjeron  el  mismo  resultado. 
Las  disputas  interminafiles  entre  el  emperador  y las  po- 
^ncias^marítirnas  relativas  al  tratado  de  limites,  y á la 
Compañía  de  Ostende,  volvieron  á empezar  con  nueva 
acritud.  España  también  pidió  á Gibraltar,  y tanto  aque- 
lla potencia  como  Inglaterra  se  insultaban  con  mutuas 
reconvenciones  á causa  de  las  factorías  inglesas,  y del 
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contrabando  que  se  hacia  en  las  costas  de  la  América 
del  Sur. 

Inglaterra  y Francia,  cuyo  objeto  común  parecía  ser 
el  separar  á España  del  emperador,  y acelerar  la  pacifi- 
cación general,  se  hallaban  guiadas  por  intereses  opues- 
tos. Francia  quería  estrecharse  sincera  é intimamente 
con  España,  y oponerse  k la  garantía  de  la  pragmática 
sanción,  Inglaterra  deseaba  con  ardor  volverá  empren- 
der su  comercio  lucrativo  con  España,  y renovar  su 
amistad  antigua  y popular  con  la  casa  de  Austria,  No 
había  mas  que  un  obstáculo  para  esta  reconciliación 
que  era  la  negativa  del  emperador,  con  motivo  de  la  su- 
presión de  la  Compañía  de  Ostende,  y el  consentimiento 
a las  pretensiones  de  Jorge  llcomo  electorde  Hannover. 

La  amistad  particular  y la  unión  íntima  que  una 
larga  costumbre  había  hedió  nacer  entre  Walpole  y el 
cardenal  de  Fleury,  así  como  los  principios  pacíficos 
que  dirigían  al  gabinete  francés,  retrasaron  la  disolu- 
ción de  una  alianza  basada  en  intereses  recíprocos  del 
momento,  hasta  la  época  en  que  no  existiesen  estos  in- 
tereses; pero  consideraciones  personales  no  podían  pre- 
valecer mucho  tiempo,  ni  sobre  los  principios  políticos, 
ni  sobre  sentimientos  nacionales.  Así  es  que  las  animo- 
sidades y la  diversidad  de  pareceres,  que  mas  tarde 
produjeron  un  rompimiento,  empezaron  á manifestarse 
durante  el  congreso  de  Soissons  (55). 

Esta  diversidad  de  pareceres  y la  tenacidad  de  Es- 
paña y Austria,  limitaron  las  operaciones  del  congreso 
de  Soissons  á meras  formalidades,  y á un  cambio  conti- 
nuo dé  memorias  y notas,  sin  llegar  nunca  á la  decisión 
del  menor  punto  de  litigio.  Por  último,  los  aliados  de 
Hannover,  á fin  de  terminar  disensiones  vanas  y desa- 
gradables, propusieron  el  que  se  redactase  un  tratado 
provisional  que  encerraba  los  puntos  relativos  al  resta- 
blecimiento de  la  paz,  bajo  las  mismas  bases  que  antes 
del  año  de  1725,  remitiendo  todas  las  cuestiones  secun- 
darias al  exámen  de  los  comisarios  que  se  ocuparían  de 
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celebrar  un  convenio  defmitivo,  sinque  ni  la  paz,  ni  el 
comercio  general,  esperimentasea  ninguna  interrup- 

proposición  fué  aceptada  sin  dilación  por  el  mi- 
nistro imperial,  y un  poco  mas  tarde  por  el  de  España; 
pero  las  cortes  de  Viena  y Madrid  se  opusieron  al  pro- 
yecto, haciendo  la  mas  viva  resistencia.  El  rey  de  Es- 
paña trató  de  renovar  la  antigua  discusión,  aunque  con 
distinta  forma,  insistiendo  en  que  muchos  puntos  reser- 
vados para  la  discusión  entre  los  comisarios,  se  com- 
prendiesen en  el  tratado  provisional.  Los  intereses  de  la 
reina  recobraron  su  ascendiente,  y en  vez  de  la  petición 
de  Gibraltar  y de  las  disputas  comerciales,  todas  las  ins- 
tancias tenian  por  objeto  la  introducción  de  las  guarni- 
ciones españolas,  y no  de  tropas  neutrales,  en  las  plazas 
de  Toscana  y Parma.  Mientras  tanto,  Felipe  mandó  á su 
plenipotenciario,  el  duque  de  Bournonville,  que  se  re- 
tirase, con  pretesto  de  informarse  de  sus  operaciones, 
pero  con  intento  real  de  impedir  el  curso  de  la  negocia- 
ción, negándose  á dar  una  respuesta  definitiva  acerca 
deli’tratado  provisional, hasta  tanto  que  llegase  áMadrid, 
por  lo  tanto,  Bournonville  partió  en  octubre.  Una  enfer- 
medad, cierta  ó aparente,  lo  detuvo  en  París.  Llegó  á 
Madrid  en  noviembre,  y poco  después  de  su  salida  de 
Soissoüs,  la  córtede  Viena  suspendió  toda  comunicación 
con  el  congreso. 

En  el  entretanto,  agitaron  á la  córte  de  Madrid  nue- 
vos motivos  de  zozobra.  Nuevos  intereses  y proyectos 
fijaron  la  atención  de  Felipe  y de  la  reina. 
i Don  Fernando , príncipe  de  Asturias,  cayó  enfermo 
de  viruelas  Í1728).  En  caso  de  fallecimiento,  debia  don 

Carlos  suceder  á la  corona  de  España;  lo  cual  cambiaba 
enteramente  los  planes  de  la  reina  con  respecto  á las 
posesiones  de  Italia. 

La  enfermedad  de  flato  que  atormentaba  al  rey,  au- 
mentaba de  dia  en  dia,  y á veces  se  advertía  estravío 
en  su  razón,  aconteciéndole  á veces  el  permanecer  mu- 
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dios  dias  en  caaia,ÍQvirtiendo  el  orden  natura!  délas 
costumbres  de  la  vida  , haciendo  del  dia  noche  y de  la 
noche  dia.  Recibía  con  frecuencia  los  embajadores  á 
media  noche,  y despachaba  con  sus  ministros  hasta  el 
alba;  otras  veces  ni  los  veia  siquiera  durante  varias  se- 
manas. En  estos  ataques,  turbábanle  sus  pasados  escrú- 
pulos, y no  solo  se  mostraba  decidido  á abdicar , sino 
que  hizo  varias  tentativas  para  escaparse  de  palacio  v 
ejecutar  así  su  pensamiento.  Hubo  necesidad  de  tomar 
sérias  precauciones  á íin  de  aislar  al  melancólico  mo- 
narca, y nadie  podía  verlo  sin  una  orden  especial.  La 
misma  reina  vigilaba  todos  sus  pasos.  Las  cerraduras  de 
las  habitaciones  se  cambiaban  á menudo,  la  guardia  te- 
nia orden  d i impedir  al  rey  que  saliese  de  palacio  ; pe- 
ro fueron  inútiles  todas  estas  precauciones.  Se  aprove- 
chó de  un  moníento  en  que  la  reina  cansada  de  vigilar 
se  había  retirado  á otra  habitación,  para  escribir  de  su 
propio  puño  un  decreto  que  envió  por  su  ayuda  de  cá- 
mara favorito  , al  consejo  de  Castilla,  con  orden  de  pu- 
blicar su  abdicación  v proclamar  á su  hijo  Fernando, 
(junio  1728)  (56). 

Tan  luego  como  la  reina  tuvo  noticia  de  este  pro- 
yecto , envió  al  punto  al  marqués  de  la  Roche  á fm  de 
que  estorbase  la  proclamación,  y recogiese  aquel  docu- 
mento, si  todavía  era  tiempo.  Por  fortuna  el  arzobispo 
de  Valencia,  presidente  del  consejo,  á quien  habia  sido 
entregada  , era  enteramente  adicto  á la  reina,  y habia 
diferir  de  la  ejecución  con  pretesto  de  que  faltaba  alguna 
formalidad.  El  mensagero  sin  embargo,  llegó  en  los  mo- 
mentos en  que  se  estaba  ya  ocupando  el  consejo  de  eje- 
cutar el  decreto  , que  se  rasgó  en  el  acto,  se  tomaron 
nuevas  precauciones  para  impedir  que  se  repitiese  se- 
mejante escena,  y á fin  de  combatir  un  escrúpulo  con 
otro,  se  exigió  del  rey  juramento  de  que  no  renovaría 
en  lo  sucesivo  sus  tentativas  clandestinas  para  ab- 
dicar (57). 

Como  el  eslravío  de  su  razón  no  afectaba  á su  sa- 
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lud  corporal,  no  tomó  la  reina  en  su  mano  el  timón  de 
«stado,  como  habia  hecho  en  otros  tiempos;  segura  del 
ánimo  y voluntad  de  los  ministros,  dirigía  todas  las  ope- 
laciones  á nombre  del  rey  y autorizaba  todos  los  actos 
públicos  con  la  estampilla  de  que  se  hacia  uso  para  evi- 
tar al  rey  la  molestia  de  firmar  los  infinitos  documen- 
tos que  eran  necesarios  para  el  despacho  de  los  nego- 
cios públicos. 

El  poder  que,  á causa  del  aislamiento  del  rey,  que- 
daba en  manos  de  la  reina,  permitió  á esta  princesa  el 
proseguir  sus  planes  con  menos  obstáculos  que  antes; 
porque  cuando  Felipe  podia  entender  algo  de  los  nego- 
cios del  gobierno,  aunque  los  miraba  con  aversión,  era 
en  estremo  celoso  de  su  autoridad.  Con  sospechar  tan 
solo  que  se  trataba  de  engañarlo,  ó egercerdesmedido 
influjo  en  su  ánimo,  bastaba  para  que  se  enfureciese, 
sin  ceder  entonces  ni  un  ápice  de  su  voluntad  primera. 
Por  muchos  medios  que  tuviese  la  reina  á su  disposi- 
ción , para  manejar  semejante  carácter  se  necesitaba 
mucho  arte  y serenidad  para  ocultarle  el  conocimiento 
del  menor  deseo  y para  apartar  de  él  la  sospecha  de  que 
no  proponía  cosa  que  no  estuviese  de  acuerdo  con  su 
propia  voluntad  (58).  La  reina  estaba  siempre  presen- 
te en  las  conferencias  con  los  ministros  estrangeros,  y 
en  general,  era  ella  quien  sostenía  la  conversación;  sin 
embargo,  hacia  constantemente  alarde  de  una  sumisión 
completa  al  rey,  y rechazaba  todos  los  elogios  que  de 
ella  tratase  cualquiera  de  hacer,  declarando  que  no  te- 
nia mas  intereses  que  los  de  su  marido,  ni  mas  gloria 
que  la  de  España.  Pero  con  estas  apariencias  de  docili- 
dad y desinterés,  cuidaba  sin  cesar  de  los  medios  de 
perjudicar  á todo  el  que  llevase  camino  de  dominar  el 
animo  del  rey.  A veces  conseguía  vencer  la  terquedad  ’ 
de  Felipe  con  mucha  destreza  y á fuerza  de  perseve- 
rancia; daba  audiencias  particulares  ó recibía  informes 

Í)or  conducto  ya  del  marqués  de  la  Paz  , ya  del  con- 

esor. 


4728.-1735. 

La  enfermedad  del  rey  la  libertó  pronto  de  todas 
estas  trabas,  y entonces,  dió  ya  audiencias  públicas  v 
fué  claramente  el  principal  ó mejor  el  único  conducto 
de  comunicación  con  el  rey;  considerábase  como  si  fue- 
ra primer  ministro,  y en  efecto,  hacia  papel  de  tal,  por- 
que sin  su  aprobación  y firma  no  se  despachaba  asunto 
ninguno  del  gobierno.  Podemos  atribuir , sin  temor  de 
engañarnos,  á su  influjo  preponderante  la  conducta  de 
la  córte  de  España  desde  la  instalación  del  congreso  de 
Soissons,  así  como  el  visible'  ascendiente  que  iba  to- 
mando de  dia  en  dia,  el  valimiento  del  Austria  en 
Madrid. 

Antes  de  que  se  verificase  el  regreso  del  plenipo- 
tenciario español  de  Soissons,  sacó  á Felipe  de  su  esta- 
do de  afección  melancólica  la  enfermedad  del  rey  de 
Francia,  atacado  de  viruelas  el  26  de  octubre.  Alarmó 
esto  mucho  á la  reina;  pero  por  uno  de  esos  accidentes 
tan  frecuentes  en  semejantes  momentos  de  ansiedad, 
quedó  interrumpida  la  comunicación  regular  entre  Pa- 
rís y Madrid.  Bastó  esto  para  producir  la  mayor  agita- 
ción en  el  ánimo  de  la  reina  y en  el  de  Felipe,  que  veian 
ya  difunto  á Luis  XV,  y en^'osesion  al  monarca  espa- 
ñol del  trono  de  Francia. 

Debemos  á Keene  un  relato  de  cuanto  ocurrió  en 
esta  crítica  ocasión,  cuyos  pormenores  le  comunicó  una 
de  las  personas  de  la  servidumbre  del  rey. 

«9  de  noviembre  de  1728. 

«Los  reyes  se  manifiestan  eslremadamente  inquie- 
tos por  que  no  reciben  noticias  de  Francia,  sacando  de 
aquí  que  ha  muerto  Luis XV,  y que  por  eso  habia  al- 
guien con  mala  intención  interrumpido  la  comunicación 
entre  los  dos  reinos.  La  reina  preguntó  al  rey  qué  pen- 
saba hacer  en  ocasión  tan  importante,  á lo  que  contestó 
S.  M.  que  iria  á Francia  con  ella  y las  demas  personas 
que  componían  la  real  familia,  dejando  á don  Lárlos  CA 
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España;  que  si  lo  llamase  Francia,  no  habria  dificultad 
ninguna,  pero  que  en  contrario  caso,  saldría  al  punto 
para  la  capital,  y presentándose  en  donde  sabe  que  se- 
ria biea  recibido,  convocaría  un  parlamento  que  lo  re- 
conocerla por  soberano,  y que  merecian  la  muerte  los 
que  se  opusiesen  áesto.  La  reina  propuso  que  se  avi- 
sase á los  gentiles  hombres  de  boca  que  estuviesen  lis- 
tos; pero  el  rey  se  negó  á ello,  y le  dijo  que  algunos  de 
ellos  lo  habian  acompañado'ya  antes,  y que  llegando  á 
Francia  , no  necesitarla  criados  que  lo  acompañasen. 

«Pasaron  entre  SS.  MM.  otras  muchas  cosas,  por 
egemplo:  decía  el  rey  que  seria  para  él  una  dicha  el  rei- 
nar en  Francia,  porque  allí  se  despachaban  los  nego- 
cios de  un  modo  distinto  que  aquí;  que  habia  allí  mas 
grandeza;  pero  que  al  mismo  tiempo  habia  también  en 
Francia  un  partido  que  le  inspiraba  temores,  cual  era 
el  de  los  jansemstas;  quienes,  á decir  verdad,  te- 
nían razón  de  ser  sus  enemigos,  porque  si  conseguía  en 
cualquier  tiempo  que  fuese,  la  corona  de  Francia,  los 
echaría  del  reino.» 

En  esta  crisis,  mandó  la  reina  llamar  á Montgon,  á 
quien  recibió  particularmente,  á media  noche,  pidién- 
dole su  parecer  en  la  cuestión  importante  que  ocupaba 
su  imaginación;  pero  en  vez  de  la  luz  que  esperaba 
de  él,  por  ser  agente  del  duque  de  Borbon,  se  entretu- 
vo el  abate  en  contarle  las  antiguas  injusticias  de  que 
habia  sido  víctima,  acabando  por  pedirle,  fuera  de  tiem- 
po, un  destino  de  consejero  de  Estado  ó una  embajada. 
La  reina  se  ciñó  á promesas  vagas  de  protección.  Sin 
embargo,  él  es  quien  refiere  que  no  se  hablaba  mas  que 
del  viage  á Francia,  pintando  el  júbilo  de  los  parciales 
franceses  en  Madrid,  y afirmando  que,  si  no  se  hubie- 
ran recibido  noticias,  veinte  y cuatro  horas  mas  tarde, 
los  reyes  se  hallarían  ya  comprometidos  en  algún  paso 
imprudente  (59). 

Parece  que  por  esta  misma  época,  se  concertó  algún 
nuevo  proyecto  entre  las  turbulentas  córtes  de  Viena  y 
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Madrid,  El  emperador  por  su  parte,  confiaba  en  alcan- 
zar de  la  reina  un  pronto  y terminante  arreglo  de  la 
cuestión  de  Italia;  porque  se  hallaba  ella  todavía  fas- 
cinada con  la  esperanza  que  la  había  decidido,  en  otros 
tiempos,  k formar  alianza  coa  Viena.  Por  otra  parte,  ha- 
cia España  los  mayores  preparativos  militares  y maríti- 
mos, y una  escuadra  de  veinte  y cuatro  navios  de  línea 
se  hallaba  ya  estacionada  en  los  mares  de  América,  y 
otros  veinte  y cuatro  navios  están  prontos  para  darla 
vela  ó en  vísperas  de  ser  completamente  equipados.  Se 
hacia  cierto  alarde  de  indiferencia,  ó mas  bien  despre- 
cio estremado,  al  hablar  de  Francia  é Inglaterra,  elu- 
diendo cada  proposición  que  se  hacia,  con  pretesto  de 
esperar  el  regreso  del  duque  de  Bournonville.  También 
esperaba  la  reina  con  impaciencia  la  llegada  de  los  ga- 
leones de  América,  contando  con  esté  tesoro  para  eje- 
cutar los  caros  proyectos  que  ocupaban  todos  sus  pen- 
samientos. 

También  se  puede  atribuir  á este  mismo  sistema  la 
adopción  de  un  proyecto  concebido  , desde  luego,  con 
no  menos  calor  que  precipitación,  y que  luego  fué  apla- 
zado; que  era  la  conclusión  de  dos  enlaces,  uno  entre  el 
príncipe  de  Asturias  y la  infanta  de  Portugal,  y otro 
entre  el  príncipe  del  Brasil  y la  infanta  de  España,  cu- 
yo objeto  era  evidentemente  el  de  separar  de  las  poten- 
' cías  marítimas  á un  aliado  tan  importante  como  Por- 
tugal. 

En  medio  del  invierno  , y en  cuanto  se  restableció 
el  rey,  con  grande  asombro  de  todas  las  personas  ini- 
ciadas en  el  secreto  de  los  negocios,  accedió  este  prín- 
cipe á las  instancias  de  la  córte  de  Portugal , y fijó  el 
7 de  enero,  como  época  de  su  salida  para  la  frontera, 
en  donde  se  debía  hacer  la  entrega  de  las  princesas 
desposadas.  No  se  escaseó,  ni  por  una  ni  por  otra  par- 
te, gasto  ninguno  para  que  el  séquito  fuese  digno  de  la 
magnificencia  de  los  soberanos  respectivos.  Acompa- 
sábanlo todos  los  ininistrosestrangeros  y una  servidum- 
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bre  numerosa;  llamáronse  a las  fronteras  varios  cuer- 
pos de  tropas,  y se  hicieron  crecidos  gastos  para  her- 
mosear el  sitio  cjue  debía  de  ser  teatro  de  la  ceremonia. 
Las  dos  cortes  llegaron,  la  una  á Badajoz,  la  otra  á El- 
vas-  y el  sitio  destinado  para  la  entrevista  era  el  puen- 
te sobre  el  Gaya,  que  divide  á entrambos  reinos,  y en- 
cima del  que  se  puso,  á propósito,  una  bandera. 

AI  principio  tuvieron  lugar  varios  altercados  frívolos 
acerca  de  cuestiones  de  etiqueta,  los  cuales  debilitaron 
la  cordialidad  de  los  monarcas  , é intluyeron  en  que 
fuese  menor  la  pompa  de  la  escena  (60).  Los  dos  so- 
beranos rodeados  de  sus  respectivas  familias,  se  reu- 
nieron por  último,  el  20  de  enero,  y los  contratos  de  ca- 
samiento se  redactaron  con  las  formalidades  requeri- 
das. Hízose  la  mútua  entrega  de  las  princesas,  y des- 
pués de  una  corta  y solemne  entrevista,  se  verificó  la 
separación  con  las  mayores  señales  de  amistad  y afec- 
to, sobre  todo  con  muestras  de  pesar  por  la  pérdida  de 
hijos  tan  queridos.  Keene,  que  se_  halló  presente  en  la 
ceremonia,  hace  así  el  retrato  de  la  desposada  del  prín- 
cipe de  Asturias  que  debía  de  ser  un  dia  reina  de  Esi- 
paua. 

«Me  puse  ayer  de  modo  que  vi  perfectamente  la  en- 
trevista de  las  dos  familias,  y pude  observar  que  el  ros- 
tro de  la  princesa,  aunque  se  bailaba  S.  A.  cubierta  de- 
oro  y diamantes,  desagradó  al  príncipe,  que  la  miraba 
como  si  creyese  que  lo  habían  engañado.  Su  boca  enor- 
nie,  sus  labios  gordos  , sus  carrillos  mofletudos  y sus 
ojillos  diminutos  no  formaban  según  á él  le  parecía,  un 
conjunto  agradable;  lo  único  que  tiene  la  princesa  de 
bueno  es  la  estatura  y el  noble  porte  (61.) 

Después  de  otras  entrevistas,  en  las  que  se  supri- 
mió la  etiqueta  y el  consiguiente  fastidio , separáronse 
las  dos  córtes  con  muestras  de  afecto  y pesar.  Los  re- 
ves de  España  continuaron  su  viage  por  Estremadura 
(febrero de  1720),  y se  dirigieron  á Sevilla,  para  desde 
allí,  ir  a ver  llegar  los  galeones  á Cádiz ; pasaron  varios 


4728.—1735.  §9 

meses  viendo  menudamente  el  estado  y mejoras  de 
aquel  gran  depósito  comercial  y marítimo.  La  reina  te- 
mía sin  cesar,  que  hiciese  el  rey  otro  ensayo  clandes- 
tino de  abdicación,  y quiso,  por  lo  mismo,  cortar  toda 
comunicación  con  el  consejo  de  Castilla  (62).  Con  este 
motivo,  decidió  al  rey  á que  fijase  su  residencia  en  Se- 
villa. 

A consecuencia  de  estas  causas  y diversos  pretestos 
para  diferir  la  terminación  de  los  negocios  públicos,  los 
aliados  de  Hannover  permanecieron  en  la  misma  situa- 
ción siniestra  y malhadada  que  antes  del  acta  del  Par- 
do. Trascurrió  el  invierno  sin  resultado  ninguno,  y to- 
dos los  plenipotenciarios  se  retiraron,  uno  tras  de"  otro 
dejando  desierto  el  ridículo  teatro  de  Soissons.  La  córte 
de  Madrid  se  obstinó  guardando  silencio,  á pesar  de 
repetidas  instancias.  No  solo  se  continuaban  egerciendo 
las  mismas  vejaciones  contra  los  súbditos  y el  comercio 
de  los  aliados  de  Hannover,  (marzo)  sino"que  aumen- 
taban cada  dia  las  molestias.  Recurrióse  á nuevas  intri- 
gas para  anudar  la  discusión  relativa  á una  compen- 
sación por  el  bloqueo  de  los  puertos  y ensenadas  de 
España  é Indias. 

Los  aliados  de  Hannover  se  hallaron  mas  que  nunca 
en  el  caso  de  valerse  de  medios  enérgicos  para  poner 
término  á estas  intrigas,  de  que  echaba  mano  la  córte 
de  España  con  ánimo  de  dejar  pasar  la  estación  favora- 
ble á las  operaciones  militares.  El  amor  estremado  que 
la  reina  profesaba  al  Austria,  fué  causa  de  que  perdie- 
se Francia  todos  sus  escrúpulos;  y por  último,  los  tres 
ministros  de  Francia,  Inglaterra  y Holanda  dirigieron 
reunidos,  como  preludio  de  medidas  decisivas,  una  re- 
convención al  gobierno  español,  pidiendo’ la  ejecución 
inmediata  de  los  preliminares,  y anunciando  que  la  di- 
lación ó negativa  se  consideraria  indistintamente  como 
motivo  suficiente  para  emprender  nuevamente  las  hos- 
tilidades. No  es  fácil  decir  á cuantas  combinaciones 
nuevas  hubiera  podido  dar  lugar  esta  estraña  conduc- 
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ta,  si  no  se  hubiese  verificado  en  el  gabinete  de  Madrid 
un  cambio  repentino.  Ya  la  reina  habia  aceptado  los 
preliminares,  perocon  ánimo  decidido  deeludir  la  ejecu- 
ción Habia  probado  su  conducta  que  conservaba  toda- 
vía un  odio  implacable  á Inglaterra  y Francia,  yunafec- 
to  sincero  á la  alianza  austríaca  que  habia  abrazado  cie- 
gamente. Continuaban  dándose  los  subsidios  al  empe- 
rador, y el  inílujo  de  Koningseg  prevalecía  en  los  conse- 
jos á pesar  de  la  murmuración  pública  de  la  oposicioa 
de  los  ministros  y de  los  conflictos  innunierables  que 
agoviaron  al  pais;  nada  podía  disipar  esta  ilusión  si  no 
la  conducta  misma  del  emperador.  Por  fortuna,  y en 
bien  de  la  tranquilidad  general,  acaeció  un  hecho  que 
puso  á prueba  sus  inferiores. 

Después  de  la  muerte  de  Francisco,  duque  de  Par- 
ma,  instaba  el  emperador  á su  heredero  Antonio  para 
que  se  casase  con  una  princesa  ^de  Módena  en  la  espe- 
ranza de  que  el  nacimiento  de  un  heredero  dejaría  sin 
efecto  la  ÍL;estidura  que  coa  pesar  habia  conferido  á un 
infante  de  España.  A pesar  de  sus  protestas  reiteradas, 
usó  de  reparos  sin  fia  á la  introducción  dé  guarniciones 
españolas  en  las  fortalezas  italianas,  enviando  agentes 
á las  pequeñas  córtes  de  Italia,  á fin  de  que  pusiesen 
estorbo  á los  intentos  de  España,  é hizo  todas  las  inves- 
tigaciones posibles  para  descubrir  y registrar  los  anti- 
guos derechos  del  imperio,  á los  señoríos  de  Parma  y 
Toscana.  Con  este  objeto  hizo  proposiciones  á Francia 
é Inglaterra  á fin  de  disminuir  cuanto  posible  fuese  el 
valor  de  esta  herencia , dando  á entender  que  no  seria 
uifjcil  que  abandonase  la  alianza  de  España  si  se  le  con- 
cedía la  garantía  de  la  pragmática  sanción.  Estas  intri- 
gas fueron  descubiertas  y comunicadas  á 4a  reina  por 
Monte  eon,  quien  por  aquella  época  se  hallaba  todavía 

en  Ita  la  encargado  de  la  misión  de  qne  antes  hemos 
hablado. 

Patiño  conoció  también  á consecuencia  de  un  exa- 
men funesto  que  la  hacienda  se  hallaba  lejos  de  bastar 
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para  las  exigencias  del  emperador  y que  sino  se  ataja- 
ba esta  sangría,  seria  imposible  la  realización  de  su 
gran  pensamiento  de  establecer  el  comercio,  de  o*r«-a- 
nizar. la  marina  que  tanto  tiempo  hacia  habia  sido  el 
objeto  favorito  de  la  nación.  Empezó,  pues,  á manifestar 
su  desaprobación  por  la  alianza  con  Viena,  y no  le  fué 
difícil  el  dar  pruebas  de  la  falta  del  emperador.  Esta 
posición  causó  una  enemistad  viva  entre  Konigseg  y él, 
dando  lugar  á frecuentes  altercados  que  aceleraron  la 
defección  de  Austria.  Patino  atribuía  públicamente  á la 
avaricia  insaciable  de  la  córte  imperial,  todos  los  obs- 
táculos que  hasta  entonces  habian  pedido  el  que  se  ve- 
rifícase un  convenio , y contestando  á una  acusación  for- 
mal presentada  contra  él  por  Konigseg  dijo:— Puede  el 
rey  si  gusta  enviarme  á Italia;  pero  en  tanto  que  viva 
sirviéndolo,  jamas  consentiré  en  concesiones  indignas 
de  un  ministro  de  España  (63).  Hasta  los  cortesanos  no- 
taron el  cambio  que  se  efectuaba , y predicaron  contra 
los  inconvenientes  que  resultaban  de  la  alianza  alema- 
na, lo  cual  pocas  semanas  antes  como  manifiesta  Keene 
con  razón,  se  hubiera  considerado  como  una  especie  de 
blasfemo  político  (64). 

Las  multiplicadas  pruebas  de  la  mala  fé  del  empe- 
rador que  de  todas  partes  salia  y las  manifestaciones  de 
un  ministro  que  merecía  entera" confianza,  fueron  poco 
á poco  haciendo  impresión  en  el  ánimo  de  la  reina.  De 
esta  disposición  se  aprovecharon  los  aliados  de  Hanno- 
ver,  manifestando  por  medio  de  sus  ministros  Keene  y 
Brancas  á SS.  iMM.  CC.  su  voluntad  de  servirles  en 
cuanto  pudiese  contribuir  á establecerá  don  Carlos  en 
Italia,  manifestando  que  estaban  prontos  á prestar  su 
cooperación  para  que  se  admitiesen  guarniciones  espa- 
ñolas, con  tal  de  que  España  ejecutase  los  artículos 
preliminares. 

Decidieron  estas  consideraciones  á la  reina,  la  cual 
por  una  parte,  sospechaba  de  la  buena  fé  del  empe- 
rador y por  otra  temía  perder  con  dilaciones  las  vea- 
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lajas  que  le  ofrecían  los  aliados;  por  cuya  razón  se  di- 
riffió  directamente  la  córte  de  Viena  con  objeto  ya  de 
poner  á prueba  su  sinceridad,  ya  de  tener  un  pretesto 
para  romper  con  ella.  Pidió  una  esplicacion  pronta  y 
categórica  por  escrito  acerca  de  las  intenciones  del  em- 
perador relativas  al  enlace  de  su  hija  con  un  príncipe 
español,  y á la  admisión  de  guarniciones  españolas^en 
Parma  y Toscana.  La  respuesta  evasiva  que  se  le  dió 
debió  convencerlo  de  que  lo  único  que  tenia  que  espe- 
rar era  una  incertidumbre  grande,  y lentitud  eterna. 
Sin  pérdida  de  tiempo  se  decidió  por  los  aliados  de 
Hannover,  pero  á pesar  de  su  acostumbrada  impacien- 
cia, no  se  condujo  ni  con  debilidad , ni  coa  precipitación 
haciendo  uso  de  una  destreza  consumada  , indispuso 
mas  y mas  al  emperador  con  los  aliados  y á los  aliados 
con  el  emperador,  haciendo  ademas  un  esfuerzo  para 
separar  á Francia  de  Inglaterra  por  medio  de  Ghauve- 
lin.  Propuso  un  proyecto  de  convenio  (agosto)  concebi- 
do en  términos  generales  en  punto  á los  intereses  de 
Inglaterra,  y remitió  á la  decisión  de  las  potencias  neu- 
trales, los  privilegios  relativos  al  comercio,  y los  dere- 
chos á Gibraltar  y Menorca.  El  cardenal  aceptó  la  propo- 
sición, pero  en  esta  ocasión  como  en  las  anteriores  cedió 
á las  enérgicas  instancias  de  Walpole  (65).  Por  último, 
después  de  largas  dilaciones  trató  de  escitar  la  genero- 
sidad  y gratitud  de  las  naciones  inglesas  y francesas, 
distribuyendo  el  cargamento  de  las  galeones. 

Entanto  que  sé  hallaba  ocupado  enmeditar  sus  pro- 
yectos yen  intrigarsegun  costumbre,  desplegando  empe- 
ro todos  los  recursos  del  hombre  de  estado  mas  esperi- 
mentado,  á fin  de  conseguir  condiciones  mas  ventajosas, 
nisminuyó  para  ella  el  nacimiento  del  Delfín  de  Fran- 
cia , (4  de  setiembre)  las  probabilidades  de  una  suce- 
sion  eventual,  y aumentó  el  valor  de  un  establecimiento 
en  Italia  , menos  espléndido  es  verdad,  pero  mas  segu- 
ro. Entonces  estas  negociaciones  que  iban  siendo  ya 
tan  largas  y enojosas,  se  terminaron  coa  un  tratado  fir- 
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mado  en  seguida  á 9 de  noviembre  de  1729  , el  cual 
rompió  repentinamente  todos  los  lazos  de  amistad  que 
existian  entre  España  y Austria.  ^ 

El  tratado  de  Sevilla  era  una  alianza  defensiva  en- 
tre España  , Inglaterra  y Francia,  á que  Holanda  acce- 
dió mas  tarde.  Después  de  las  garantías  de  costumbre, 
y las  estipulaciones  de  apoyo  recíproco , así  como  la 
confirmación  de  los  tratados  anteriores  , anulaba  Espa- 
ña todas  las  prerogativas  concedidas  á los  súbditos  del 
emperador  en  ios  tratados  de  Viena  , restablecía  sobre 
el  pié  ptiguo  el  comercio  de  los  ingleses  en  América, 
restituía  todas  las  presas  con  reparación  de  pérdidas , y 
ofrecía  prohibir  en  lo  sucesivo  todas  las  vejaciones.  De- 
bían nombrarse  emisarios  para  arreglar  las  disputas 
entre  Inglaterra  y España  relativas  al  comercio  de  Amé- 
rica , y para  fallar  en  lo  tocante  á las  reclamaciones  de 
España  relativas  á la  restitución  de  los  bajeles  apresa- 
dos en  las  costas  de  Sicilia  en  1721;  pero  sin  que  se 
dijese  una  palabra  de  la  devolución  de  Gibraltar  (66). 

Se  estableció  el  sistema  de  sucesión  que  habría  de 
regir  en  Parma  y Toscana  , y la  minuciosa  atención  con 
que  se  trató  esta  negociación,  prueba  el  empeño  de  la 
reina  y el  estremado  interés  que  tuvieron  los  aliados 
para  satisfacer  sus  deseos.  Los  mismos  aliados  tqniaron 
sobre  sí  la  responsabilidad  de  introducir  guarniciones 
españolas  , comprometiéndose  solemnemente  á defen- 
der á don  Carlos  contra  cualquiera  potencia  que  fuese 
que  quisiera  disputarle  su  posesión , añadiéronse  ar- 
tículos separados  para  que  fuesen  mas  prontas  y eficaces 
la  proyectada  abolición  de  la  compañía  de  Osteude  , la 
restauración  del  comercio  y la  confirmación  del  asiento 
con  Inglaterra. 

Creyó  con  sobrada  ligereza  la  córte  de  Madrid  , que 
asustaría  esta  alianza  al  emperador , y que  de  este  mo- 
do quedarían  aseguradas  las  sucesiones  italianas  , sin 
mas  dificultades  ni  dilaciones ; pero  los  soberanos  de 
España  habían  juzgado  mal  su  firmeza  y perseverancia. 
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Ofendiólo  personalmente  semejante  defección , por  lo 
cual  V por  verse  burlado  en  la  esperanza  de  alcanzar  la 
garantía  de  la  pragmática  sanción  , ó indignado  de  la 
Forzada  supresión  de  la  compañía  de  Ostende  , asi  conio 
de  la  pérdida  de  los  subsidios  españoles  sobrepujo  a la 
misma  reina  en  ardides  é intrigas  para  impedir  , ó por 
lo  menos,  diferirla  ejecución  de  un  tratado  que  le  había 
sido  tan  perjudicial.  Declamó  contra  la  córte  de  España 
Y contra  los  aliados,  mandó  á su  embajador  que  se  re- 
tirase de  Madrid,  y mandó  que  entrasen  tropas  en  el 
Milanesado  para  que  dictasen  leyes  en  Italia.  Trató 
además  de  hacer  que  se  levantasen  en  masa  los  estados 
de  Alemania  y las  potencias  del  Norte,  mostrando  su 
firme  resolución  de  empeñarse,  si  era  preciso,  en  una 
guerra  contra  toda  Europa  , antes  de  aceptar  las  condi- 
ciones que  se  le  querian  dictar.  Durante  algún  tiempo, 
la  falta  de  armonía  entre  los  aliados  á causa  de  la  di- 
vergencia de  sus  intereses  , le  alentó  y sostuvo  en  sus 
sentimientos.  A la  muerte  de  Antonio,  duque  de  Parma, 
mandó  entrar  tropas  en  este  ducado  que  conservó  en  su 
poder  bajo  pretesto  de  que  la  viuda  habia  quedado 
en  cintan  (67). 

La  córte  de  Madrid  se  mostró  irritada  con  semejante 
lentitud  é inactividad  de  Francia  é Inglaterra  , y sobre 
todo  de  la  Obstinación  del  emperador.  La  reina  dió  suel- 
ta á su  indignación  al^cardenal  ministro  , y no  vaciló  en 
decir  al  embajador  francés  públicamente  ; — Soy  muger 
de  un  rey  de  la  casa  real'  de  Francia  , y sin  embargo 
Francia  me  abandona;  será,  pues,  preciso  unirnos  á 
nuestros  amigos  y no  á nuestros  parientes.  Felipe  de- 
c aró  por  medio  de  su  embajador , que  se  consideraba 
Sevdla  contraidos  en  el  tratado  de 


medida  pronta,  decisiva,  produjo  un  efecto 
los  ingleses  se  alarmaron  , creyén- 

comercialer  ‘I,®  P®*'*!®''  sus  prerogativas 

comerciales.  El  monarca  inglés  se  entendió  con  el  em- 
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perador  , y pudo  por  último  conseguir  que  accediera  al 
tratado  de  Sevilla , prantizando  la  pragmática  sanción 
(16  de  mayo  de  1731) , á condición  de  que  quedarla 
abolida  la  compañía  de  Ostende  , y de  que  no  se  conce- 
dería la  mano  de  la  heredera  de  sus  estados  á un  prín- 
cipe de  la  casa  de  Borbon,  ni  á ninguno  otro  soberano 
tan  poderoso  que  hiciese  inclinar  la  balanza  de  Europa 
de  su  lado.  En  vista  de  esto  quedó  anulada  la  declara- 
ción española , y otro  tratado  celebrado  en  Viena  (el  22 
de  julio),  terminó  para  siempre  todas  las  disputas  entre 
Felipe  y el  emperador. 

En  cuanto  se  celebraron  estos  tratados , tomó  don 
Carlos  posesión  de  Parmay  Plasencia,  con  la  aproba- 
ción del  emperador  y de  todo  el  Imperio  , y fué  al  punto 
reconocido  por  sucesor  del  gran  ducado  "de  Toscana. 
Una  escuadra  inglesa  condujo  tropas  para  ocupar  la 
fortaleza  de  este  ducado  , sin  mas  oposición  que  una 
protesta  hecha  pro  forma  por  el  papa , con  objeto  de 
preservar  los  antiguos  derechos  de  la  iglesia. 

Así  es  como  estas  enojosas  negociaciones , que  du- 
rante doce  años  habian  mantenido  á Europa  en  un  esta- 
do continuo  de  agitación  y zozobra  , y roto  todos  los  la- 
zos comunes  de  la  política  se  terminaron  por  medio  de 
convenios  que  dejaron  la  balanza  del  poder  sobre  poco 
mas  ó menos  como  estaba  antes  de  empezar.  Las  po- 
tencias marítimas  y Austria  se  volvieron  á unir  contra 
las  dos  ramas  de  la  casa  de  Borbon  (68 ). 

A la  reconciliación  de  Francia  con  España  siguió  la 
caída  del  abate  Montgon,  que  tan  poderosamente  había 
contribuido  á renovar  esta  unión.  Después  de  su  regre- 
so de  Francia , sus  modales  distinguidos  y su  aparente 
devoción  le  conservaron  el  favor  de  Felipe  , y durante 
algún  tiempo  la  benevolencia  de  la  reina.  Pero  sus  rela- 
■ ciones  misteriosas  con  la  córte  , y los  obsequios  que  to- 
dos le  tributaban , tanto  españoles  como  estrangeros 
hicieron  nacer  en  su  ánimo  naturalmente  apasionado  y 
ardiente^  una  multitud  de  proyectos  aventurados  todos 
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mas  ó meaos , y lo  halagaroa  con  la  esperanza  de  que 
no  tardaría  ea  llegar  á ser  otro  Alberqni.  En  tanto  que 
lo  tenían  engreído  estas  quiméricas  ilusiones  , se  Tío 
por  todas  panes  atacado  por  el  influjo  irresistible  de  . 
Eleurv  que  no  veía  sin  zozobra  la  elevación  de  un  ene- 
migo irreconciliable  y partidario  declarado  del  duque 
de  Borbon.  Por  último,  reparó  en  la  oculta  oposición  con 
Que  estorbaba  el  cardenal  su  prosperidad  , y arrostró 
su  aversión  creyendo  que  su  favor  coa  Felipe  se  halla- 
ba afianzado  lo  bastante  para  que  nadie  pudiese  arre- 
batárselo. 

Con  este  objeto  presentó  varias  memorias  al  rey, 
en  las  que  esponia  sus  padecimientos  y servicios,  y de- 
clamaba contra  el  confesor  de  la  reina  , los  Patiños  , el 
cardenal  Fleury  y el  embajador  de  Francia  , á quienes 
tenia  por  consejeros  de  la  reina  y sus  mortales  enemi- 
gos. Una  sola  mirada  favorable  de  Felipe  lo  llenaba  de 
la  mas  secreta  alegría , porque  le  revelaba  que  este 
príncipe  no  podría  olvidar  los  servicios  que  prestó  , tra- 
bajando para  lograr  la  reconciliación  con  Francia.  Por 
este  servicio  recibió  una  gratificación  de  2,000  doblo- 
nes, lo  cual  lo  colmo  de  alegría.  Envanecido  con  esta 
ligera  señal  de  benevolencia  , se  consideraba  ya  como 
victorioso  , pareciéndole  infalible  la  caída  de  sus  ene- 
migos. El  confesor , decía  , había  ya  tomado  casa  en 
Madrid  ; Rotterabourg  se  preparaba  para  salir  de  Espa- 
ña, con  pretesto  de  una  indisposición  , y Patino  á cada 
instante  esperaba  su  separación. 

Sin  embargo,  veia  sin  cesar  que  se  alejaba  dé  él  el 
terminoáque  aspiraba;  por  una  pártela  vanidad,  la  falta 
dedinero  por  otra,  lo  movieron  á luchar  con  baterías  mas 
senas.  Preparó  una  memoria  en  el  estilo  delaanterior,  y 
nespues  de  andar  á caza  de  un  momento  favorable  pa- 
ra presentarla,  se  introdujo  en  la  cámara  interior  en 
que  el  rey  esperaba  que  le  avisasen  que  era  hora  de  ir 
a misa.  La  reina  entró  en  los  momentos  en  que  él  se- 
guía andando  con  su  escrito  en  la  mano,  y al  verlo  , lo 
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dejó  aterrado  con  una  mirada  de  indignación  y despre- 
cio.—-Salid  de  aquí;  salid,  esclamó;  nadie  puede  pisar 
estos  umbrales  mas  que  los  grandes  de  España  y los 
gentiles  hombres  de  servicio.  Montgon  se  retiró  ; pero 
después  de  misa  volvió  á penetrar  en  la  cámara  con  el 
duque  de  Osuna  y las  demás  personas  de  la  servidum- 
bre, y en  cuanto  presentó  el  papel  al  rey  salió  del  apo- 
sento. La  reina  que  habia  notado  su  vuelta  esclamó  lle- 
na de  indignación: — Esta  es  demasiada  insolencia. — AI 
siguiente  día  recibió  órden  de  salir  de  la  córte  en  el 
término  de  ocho  dias  y del  reino  en  el  de  veinte  (69).  ' 

La  órden  se  llevó  á debido  efecto.  El  abate  por,  de 
pronto  hallo  asilo  en  Portugal,  y mas  tarde  fué  á termi- 
nar sus  dias  á su  pais  natal  en  su  oscuridad  primeta. 
Sus  memorias  son  á nuestros  ojos  un  monumento  de  la 
ambición  burlada,  de  la  ambición  hipócrita  y de  la  con- 
fianza mas  ciega,  si  bien  es  cierto,  preciso  es  confesarlo, 
que  hay  en  ellas  anécdotas  curiosas  é interesantes  , re- 
lativas á las  dos  córles  en  que  habia  hecho  papel  tan 
importante  (70). 

Al  terminar  aquí  este  período  de  acontecimientos, 
seriamos  ingratos  si  pasásemos  en  silencio  la  muerte 
del  escritor  español  de  quien  hemos  tomado  materiales 
tan  importantes  para  una  parte  de  estos  apuntes.  Don 
Vicente  deBaccalar  y Sanna,  marqués  de  San  Felipe, 
era  oriundo  de  Gerdeña  y descendiente  de  una  familia 
antigua  española,  establecida  en  aquella  isla.  Habia 
recibido  una  educación  escelente , siendo  notable  en 
varios  ramos  de  los  conocimientos  humanos;  después 
de  desempeñar  destinos,  empleos  importantes  en  su 
pais,  se  adhirió  á la  causa  de  Felipe  cuando  se  apodera- 
ron de  la  isla  los  partidarios  del  Austria.  A su  regreso 
á Madrid,  fué  creado  marqués  de  San  Felipe  , y su  so- 
berano se  valió  de  él  con  provecho  y ámcnudo,  teniendo 
sobre  todo  ocasión  de  aprovechar  su  capacidad  diplo- 
mática en  las  embajadas  de  Génova  y el  Haya.  Murió  en 
esta  ñltima  ciudad  el  11  de  junio  de  1729  dejando  dos 
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manuscritos  á saber:  Historia  de  la  monarquía  de  los 
hebreos  \os  f^'omentarios  de  las  guerras  de  sucesión 
en  tiempo  de  Felipe  el  Animoso.  Está  última  obra  lo 
coloca  en  el  rango  de  los  historiadores  modernos.  Com- 
púsola con  presencia  de  documentos  origínales  y noti- 
cias que  había  podido  recoger,  gracias  .á  su  conlíaua 
costumbre  de  observarlo  todo.  No  se  concedió  permiso 
para  impriipir  esta  obra  en  vida  de  Felipe  circuns- 
tancia que  reconiienda  su  mérito.  Mucho  nos  duele  de 
que  en  la  edición  francesa  de  los  comentarios  , se  ha- 
yan omitido  de  iatenlo  ó modificado  varios  trozos  rela- 
tivos áLuis  XIV,  á quien  según  el  editor  , se  trataba 
con  demasiada  severidad.  -Si  damos  crédito  á los  críti- 
cos españoles,  el  título  del  original  es  malo,  y se  re- 
siente del  idioma  nativo  del  autor;  pero  aun  cuando  lo 
haya  dictado  su  espíritu  manifiesto  de  preocupaciones 
castellanas,  es  innegable  que  es  grande  su  autentici- 
dad y exactitud.  El  tono  de  naturalidad  y libertad  que 
se  nota  en  él  interesa  allector.  Desde  el  año  1725  en 
que  termina  esta  obra,  existe  en  la  Historia  de  España 
un  vacío  que  ninguno  de  los  autores  que  han  llegado 
después,  ha  llenado  todavía  (71). 
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Continúa  la  enfermedad  de  Felipe.— Exito  de  la  espedicion  contra  Oran. 
—Regreso  dé  la  familia  real  á Madrid.— Intrigas  de  España  contra  el 
emperador.— Negociaciones  con  Francia.- Guerradelasucesionde  Po- 
lonia.—Eampaña  en  Italia  y Alemania.— Conquista  de  Nápoles  y Sicilia. 
— Don  Cárlos  proclamado  rey. — División  entre  los  Borbones.— Prelimi- 
nares de  Viena  celebrados  entre  Austria  y Francia. — Indignación  de  la 
córte  de  España.— Adhiere  con  pesar  á los  preliminares.- Disputa  con 
el  papa. — Rompimiento  momentáneo  con  Portugal  y adquisición  de  la 
colonia  del  Sacramento. 


. Eq  cuanto  fijó  Felipe  su  residencia  en  Sevilla, 
volvió  á caer  en  su  estado  habitual  de  apatía,  por  falta 
de  objetos  bastante  interesantes  para  despertar  su  aten- 
ción. Su  situación  empeoró,  siendo  mas  lastimosa  que 
antes  de  su  salida  de  Madrid,  y aun  cuando  no  se  ha- 
llase en  la  posibilidad  de  volver  á tomar  las  riendas  del 
gobierno,  no  tenia  tanta  docilidad  comeantes  para  con- 
fiarlas á la  reina.  Acontecia  con  frecuencia  que  no  que- 
riendo ocuparse  de  negocios  por  si  mismo,  se  ensayaba 
un  medio  singular  para  escitar  su  indolencia.  Se  le  re- 
cordó el  voto  que  habia  hecho,  en  otros  tiempos  de  re- 
conquistar á Oran  de  los  moros,  y se  le  presentó  como 
caso  de  conciencia  el  cumplimiento  de  esta  promesa. 
De  este  modo  se  habia  conseguido  otra  vez  el  hacerlo 
salir  de  su  apatía,  después  de  haber  agotado  ya  todas 
las  consideraciones  imaginables.  El  nombre  solo  de 
guerra  bastó  esta  vez  para  producir  el  mismo  efecto. 
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En  cuanto  obtuvo  Felipe  del  papa  el  indulto  y las 
condiciones  necesarias  para  imponer  contribuciones  a 
los  bienes  eclesiásticos  con  objeto  de  pelear  contra  los 

infieles  y así  que  se  prepararon  los  armamentos,  espi- 
dió órdenes  al  conde  de  Montemar  para  que  se  pusiese 
al  frente  del  ejército  y fuese  á castigar  la  insolencia  de 

los  moros  (72).  . - j 

Esta  espedicion  á Africa  una  vez  terminada , no  por 

eso  quedaron  los  gustos  marciales  de  Felipe  sin  entre- 
tenimiento porque  la  reina  lo  instó  á que  emprendiese 
otra  guerra  cuyo  solo  objeto  aparente  era  ayudar  á 
Francia  á elevar  meramente  á Estanislao  al  trono  de 
Polonia,  y el  verdadero  deseo  deadquirir  nuevos  esta- 
dos para  sus  hijos  en  Italia. 

No  era  de  presumir  que  la  accesión  de  España  al 
tratado  de  Viena  terminase  para  siempre  las  disputas 
con  el  emperador;  porque  existian  tantas  causas  de  ir- 
ritación que  era  imposible  destruirlas  por  medio  de  tra- 
tados. La  ambición  de  la  reina  se  hallaba  inflamada  mas 


bien  que  satisfecha  y el  rompimiento  de  las  últimas  re-' 
laciones  habia  por  ambas  partes  escitado  el  resenti- 
miento mas  vivo.  El  emperador  se  valia  de  todos  los 
obstáculos  que  podía  inventar  para  hacer  que  se  apla- 
zase el  establecimiento  de  un  príncipe  de  Borbon  en 
Italia.  Al  punto  mismo  que  se  verificó  este  estableci- 
miento, presentaba  ya  nuevas  quejas  por  el  modo  coa 
que  á don  Carlos  habían  prestado  el  homenage  los  tos- 
canos  como  una  infracción  de  los  derechos  feudales  que 
poseía  el  gefedel  imperio.  El  resultado  de  estas  dispu- 
tas fué  el  apelar  ambas  partes  á Inglaterra,  como  á po- 
tencia mediadora,  sin  que  lograse  satisfacerlos  ningu- 
na esplicacion.  ° 

Los  reyes  de  España  se  alarmaron  al  tener  noticia 

de  los  pieparativos  militares  del  emperador  para  arran- 
car el  consenlimiento  de  los  estados  de  Alemania  á la 
pragmática  sanción,  y á su  pensamiento  de  dar  la  mano 
de  su  hija  al  duque  de  Lorena,  con  objeto  de  reunir  en 
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la  persona  de  su  yerno  la  corona  del  imperioy  la  pose- 
sión de  los  estados  austríacos.  Veían  también  con  celos 
que  renacía  la  confianza  entre  el  emperador  é Inglater- 
ra, inquietándose  por  las  alianzas  que  estaba  á punto 
de  negociar  conlas  potencias  del  Norte,  porque  tampoco 
veia  España  á Inglaterra  con  afecto.  El  gobierno  espa- 
ñol que  después  de  la  paz  de  Ulrech  trataba  de  eludir 
por  todos  los  medios  posibles  la  ejecución  de  los  com- 
promisos comerciales,  no  se  hallaba  en  estos  momentos 
dispuesto  á cumplirlos.  Tratábase  de  poner  trabas  al 
comercio  inglés  en  América  y con  este  motivo  se  em- 
pleaban ardides  inauditos.  Aplazóse  el  nombramiento 
de  los  comisarios  que  debían  calmar  las  disputas,  y el 
gabinete  español  no  solo  alentaba  las  vejaciones  de  sus 
empleados  egercidas  contra. cuantos  hacían  un  comer- 
cio fraudulento  con  las  colonias,  con  pretesto  del 
asiento,  sino  contra  los  mismos  que  frecuentábanlos 
mares  de  las  Indias  Occidentales  para  otros  tráficos. 

Es  fácil  de  adivinar  que  la  reina  se  inclinaba  á la 
guerra,  pues  por  una  parte  tenia  á su  favor  una  marina, 
que  bajo  la  dirección  hábil  de  Patino  se  había  rehecho 
de  sus  pérdidas,  un  estado  próspero  en  la  hacienda  de- 
bido á la  misma  habilidad,  y finalmente  un  ejército  de 
ochenta  mil  hombres  que  háhian  llenado  de  entusiasmo 
los  últimos  triunfos  conseguidos  en  Africa  Además,  es- 
peraba de  esta  guerra  condiciones  mas  honrosas  y ven- 
tajosas que  las  de!  último  tratado,  pero  por  otra  parte 
no  se  ocultaba  que  las  fuerzas  de  España  solas  no  eran 
suficientes  para  resistirá  las  potencias  de  Europa  coli- 
gada. A pesar  del  apoyo  de  los  partidarios  de  Felipe  en 
Francia  no  hablan  podido  sus  constantes  esfuerzos  sacar 
al  cardenal  Fleury  de  su  sistema  pacífico.  Lsis3femorias 
de  Villars  y los  Oficios  áQ  los  ministros  ingleses  sumi- 
nistran innumerables  pruebas  de  los  pasos  continua- 
mente dados  por  España  para  renovar  las  hostilidades, 
así  como  de  los  ardides  que  empleaba  Fleury  para  con- 
servar la  armonía  de  las  dos  córtes  de  la  familia  de  los 
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Borboaes  y para  calmar  los  mas  quisquillosos  y turbu- 
leutos  monarcas  de  Europa,  que  eran  por  entonces  loS 

reyes  de  España.  , , 

Esta  princesa  no  perdonando  esfuerzo  ninguno  pa-^ 

ra  estender  v consolidar  el  poder  de  su  familia,  hizo 
cuanto  de  ella  dependía  para  arrancar  á Francia  la  pro- 
mesa de  tomar  parte  en  una  guerra  contra  Austria,  por 
el  lado  de  Alemania,  en  tanto  que  invadirían  á Italia 
fuerzas  españolas.  También  instó  al  cardenal  para  que 
destruyese  el  establecimiento  de  la  pragmática  san- 
ción, sosteniendo  al  elector  palatino  y al  de  Baviera, 
que  alegaban  derechos  á la  sucesión  austriaca.  Entabló 
asimismo  una  negociación  con  Garlos  Manuel,  que  ocu- 
paba el  trono  de  Gerdeña,  por  abdicación  de  su  padre, 
y trató  de  captarse  la  voluntad  de  un  principe  que  ade- 
mas de  muchos  recursos  intelectuales,  tenia  toda  la  co- 
dicia y ambición  de  sus  antecesores  (73). 

En  tanto  que  los  reyes  de  España  fluctuaban  entre  el 
deseo  <le  declarar  la  guerra  al  emperador  y su  repug- 
nancia de  entrar  en  la  lucha  sin  la  cooperación  de  Fran- 
cia; en  tanto  que  contemporizando  con  las  potencias 
marítimas,  ha¿ta  se  prestaban  á escuchar  las  propo- 
siciones del  emperador  para  renovar  su  antigua  alianza 
aconteció  un  suceso  en  las  regiones  septentrionales  de 
Europa,  que  produjo  la  unión  de  miras  é intereses  entre 
Francia  y España.  Fué  este  la  muerte  de  Augusto  III, 
elector  de  Sajonia  y rey  de  Polonia  (1 .®  de  febrero 
de  1733). 

Mientras  el  emperador  se  había  ocupado  en  alcan- 
zar de  los  príncipes  alemanes  la  garantía  de  la  prag- 
mática sanción,  el  rey  de  Polonia  á consecuencia  de  los 
derechos  de  su  familia  (74),  se  había  declarado  cons- 
tanlenienie  su  principal  adversario.  Formó  por  lo  tanto, 
un  arreglo  con  el  elector  de  Baviera,  y tuvo  certeza 
aunque  no  se  le  dieron  de  ello  pruebag  públicas,  que 
no  le  tallaria  el  apoyo  de  Francia;  mas  co  mo  fué  á me- 
nos su  salud  cada  día,  fué  fácil  de  prever  que  cuando 
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quedase  vacaQle  el  troao  de  Polonia  oeurririan  turbu- 
lencias en  Europa,  tanto  á causa  del  empeño  que  mos- 
traba Luis  XV  en  proteger  las  pretensiones  de  su  suegro 
Estanislao;  como  por  el  interés  no  menos  natural  que 
tenían  el  emperador  y Rusia  en  impedir  el  ad  venimiento 
de  un  príncipe  aliado  de  Francia.  Estos  encontrados 
afectos  y recíprocos  celos  produjeron  preparativos  de 
guerra,  y todas  las  potencias  interesadas  en  el  resulta- 
do de  la'disputa  se  ocuparon  de  ellos  con  ahinco. 

El  grande  objeto  de  Augusto  era  el  de  asegurará 
su  hijo  la  transmisión  de  la  corona  de  Polonia;  en  vista 
de  la  cua¡  estrechó  sus  relaciones  con  aquellas  poten- 
cias de  Europa  que  se  hallaban  en  el  caso  de  favorecer 
su  pensamiento  y se  presentó  en  Varsovia,  en  lo  mas 
crudo  del  invierno,  con  intento  de  lograr  el  consenti- 
miento de  sus  súbditos;  pero  como  se  habia  mostrado 
muy  opuesto  á la  garantía  de  la  pragmática  sanción,  el 
emperador  se  declaró  su  enemigo,  retiró  sus  tropas  de 
Italia  y los  Países  Bajos,  reunió  un  ejercito  considera- 
ble en  Silesina  y negoció  un  tratado  con  Rusia  y Prusia 
para  elevar  al  trono  de  Polonia  á Manuel,  príncipe  de 
Fortugal.  Todavía  Augusto  no  habia  convocado  aun  la 
dieta,  pereció  siendo  víctima  del  empeño  con  que  ne- 
gociaba la  elevación  de  su  familia;  se  le  introdujo  la 
gangrena  en  un  pié,  á consecuencia  de  un  suceso  acae- 
cido durante  su  viage  y murió  de  resultas  de  esto. 

Destruyó  su  muerte  los  planes  del  emperador,  pi>r 
que  el  nuevo  elector  de  Sajonia  sabiendo  que  no  lo 
sostendría  Francia,  y convencido  de  que  no  ocuparía 
el  trono  vacante  sin  el  apoyo  de  Austria  y Rusia,  se 
echó  en  brazos  del  emperador  y logró  su  protección, 
garantizando  la  pragmática  sanción.  La  Rusia  consintió 
sin  dificultad  en  una  medida  cuyo  objeto  era  alejar  á 
un  partidario  de  Francia  por  lo  cual  se  unió  al  Austria 
en  defensa  de  los  deseos  del  elector. 

Entre  los  candidatos  que  se  presentaron  solicitando 
el  trono  vacante  no  tuvieron  probabilidades  de  éxito 
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mas  que  los  dos  que  sostenían  los  partidos  opuestos. 
Estanislao,  después  de  infinitas  aventuras  estraiias, 
cruzó  la  Alemania  é impensadamente  apaieció  en  Yar— 
sovia  siendo  al  punto  elegido  por  aclamación  en  una 
dieta’  compuesta  de  sus  parciales  que  se  reunió  en  las 
llanuras  de  Yola;  pero  poco  después,  lo  arrojaron  de 
aquel  territorio  los  ejércitos  ruso  y austríaco,  y otra 
dieta,  convocada  por  el  influjo  de  estos,  se  declaró  favo- 
rable á Augusto.  , • 

La  noticia  de  la  muerte  del  rey  de  Polonia  hizo  en 
Sevilla  profunda  sensación,  poique  se  consideraba  y 
con  razón  este  acontecimiento,  como  suficiente  para 
fijar  las  disposiciones  inciertas  de  Francia  y como  se- 
ñal de  las  hostilidades  contra  el  emperador.  Así,  pues, 
apenas  fue  comunicada  á Felipe,  saltó  de  la  cama  en 
que  estaba  casi  siempre  siendo  presa  de  su  enfermedad 
hipocóndrica,  sin  poner  atención  ninguna  en  los  nego- 
cios públicos  Y sin  cuidar  siquiera  de  su  persona.  Vol- 
vió entonces  a encargarse  del  gobierno,  recibió  públi- 
camente á las  personas  de  todas  clases  y condiciones,  se 
enteró  menudamente  de  los  asuntos  pendientes  y dió 
al  punto  órdenes  para  que  se  hiciesen  cuanto  antes  los 
preparativos  necesarios  para  entrar  en  campaña. 

No  dejó  pasar  la  reina  tan  propicia  ocasión  sin  va- 
lerse de  ella.  La  vecindad  del  rey  de  Portugal  b espo- 
nja á intrigas  que  podrían  tramarse  contra  ella  en  Se- 
villa, porque  deseaba  este  monarca  naturalmente  ace- 
lerar el  advenimiento  de  su  yerno  el  príncipe  de  Astu- 
riasr  Los  grandes  por  su  parte  intrigaban  sin  cesar  para 
conseguir  un  cambio  de  gobierno,  y las  córtes  de  Euro- 
pa  hacían  insinuaciones  harto  claras,  indicando  la  nece- 
sidad de  una  abdicación.  Creyó  entonces  que  era  prefe- 
iinle^que  se  fijase  la  permanencia  de  la  córte  en  Madrid 
luas  bien  que  en  Sevilla,  y quiso  dar  una  prueba  pú- 
blica de  que  había  el  rey  recobrado  la  salud;  esparció 
con  suma  destreza  que  como  Felipe  había  llegado  á ser 
a imitación  de  su  abuelo,  el  terror  de  Europa,  era  ne- 
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cesarío  burlar  la  vigilancia  de  sus  enemigos,  que  de- 
seaban con  ardor  que  volviese  á dejar  el  trono.  Con  es- 
te argumento  y otros  parecidos  lo  decidió  á romper  to- 
da comunicación  familiar  con  el  príncipe  de  Asturias, 
con  los  grandes  y todos  los  ministros  estrangeros,  bajo 
pretesto  de  poner  en  vigor  la  antigua  etiqueta  nacional. 
Ademas  le  espuso  que  era  indispensable  fijar  su  resi- 
dencia en  los  alrededores  de  la  capital,  porque  el  aire 
húmedo  de  Sevilla  no  era  favorable  á.  su  salud  (75). 

Felipe  pasó  repentinamente  de  una  indolencia  apa- 
rente á una  actividad  estremada.  Le  aquejó  una  ligera 
indisposición  causada  por  el  cansancio  del  viage;  pero 
se  restableció  en  breve  y se  estableció  en  su  retiro 
amado  de  San  Ildefonso.  «En  cuanto  llegó  allí,  dice 
Keene  mandó  llamar  á los  directores  de  los  trabajos  á 
quienes  dió  vanas  órdenes;  y al  mismo  tiempo  manifes- 
tó su  intención  de  despachar  con  los  ministros  al  si- 
guiente dia,  lo  cual  verificó  nombrando  á varios  gefes 
militares.  Desde  entonces  continuó  ocupándose  de  los 
negocios  públicos;  á tal  punto  que  el  gobierno  parece 
girar  con  regularidad  y concierto.  Por  lo  que  á su  sa- 
lud toca,  jamás  lo  he  visto  ni  tan  alegre,  ni  tan  espan- 
sivo(76).» 

Así  después  de  una  ausencia  de  cinco  años  alegró 
Felipe  nuevamente  su  capital  con  su  presencia.  Como 
su  actividad  no  le  permitiese  descanso,  al  participará 
la  córte  de  Francia  la  loma  de  Oran,  propuso  la  forma- 
ción de  una  alianza  mas  íntima  con  propósito  de  entrar 
en  campaña  contra  el  emperador.  Fleury  gustaba  de- 
masiado de  la  paz  para  alarmar  á Inglaterra  dejando 
adivinar  planes  hostiles  contra  el  emperador;  pero  la 
proposición  de  España  dió  lugar  á una  negociación  que 
continuó  durante  todo  el  año  de  1732  y gran  parte  del 
siguiente.  Ya  una  vez  se  había  frustrado  el  proyecto  de 
un  tratado  á causa  de  la  negativa  de  Fleury  de  adoptar 
los  planes  de  la  reina  contra  las  posesiones  austríacas 
en  Italia,  y la  muerte  de  Augusto  dió  nueva  dirección 
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á las  miras  de  ambas  poteacias.  La  reina  alegaba  como 
nn  argumento  favorable  á la  agresión  inmediata,  que 
la  marina  española  era  sobrado  poderosa  para  llevar  a 
Italia  un  ejército,  y se  deshacía  en  elogios  hablando  de 
la  disciplina  y de  la  fuerza  de  las  tropas.  Por  toda  res- 
puesta á los  razonamientos  del  astuto  cardenal  escla- 
maba-— Nosomosni  el  rey  ni  yo  niños  á quienes  se  pue- 
da infundir  miedo;  no  nos  arredran  las  grandes  em- 


presas (77). 

Toda  la  prudencia  y timidez  de  Fleury  podían  ape- 
nas bastar  presentándose  una  ocasión  tan  favorable  que 
de  suyo  se  ofreeia.  El  gobierno  inglésen  vísperas  de 
unas  elecciones  generales  , y apurado  á causa  del  des- 
contento público  a que  daba  lugar  una  tentativa  para 
establecer  ciertos  derechos  de  consumo  , solo  pensaba 
en  impedir  la  sumisión  de  los  Países  Bajos  , y por  lo 
tanto  se  contentó  con  un  ofrecimiento  inútil  de  media- 


ción (78).  Por  su  parte  Holanda  no  queriendo  arrostrar 
las  fuerzas  de  Francia,  sin  tener  apoyo  ninguno  tomaba 
el  partido  de  adherirse  al  partido  de  la  neutralidad. 

Como  se  hallase  Francia  segura  y defendida  por  la 
única  parte  por  donde  le  habia  enseñado  la  esperiencia 
á temer  un  ataque,  pidió  también  Fleury  la  cooperación 
de  España;  pero  en  los  momentos  mismos  en  que  las  dos 
córtes  entretenían  constantemente  á Inglaterra  con  va- 
gas protestas  de  planes  pacíhcos  y negando  que  exis- 
tiese compromiso  ninguno  particular  entre  ellas,  ya  es- 
taba organizada  una  triple  alianza  entre  Francia,  Espa- 
ña y Gerdeña  (25  de  octubre).  «Este  fué  el  último  acto 
político  del  marqués  de  Castelar , hermano  de  Patino, 
que  pasó  del  ministerio  de  la  Guerra  á la  embajada  de 
París  (79).  Anunció  al  momento  este  cambio  de  sis- 
tema el  conde , de  Montijo  , embajador  de  España  en 
Londres,  quien  declaró  al  rey  que  S.  M.  C.  se  hallaba 
en  el  caso  de  tomar  nuevas  medidas  y unir  sus  armas 
con  las  de  Francia  contra  el  emperador  (80).»  Esta  co- 
municación fué  el  preludio  de  una  declaración  de  guer- 
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ra,  en  la  que  las  tres  córles  haciau  una  recapitulacioo  de 
todas  las  quejas  y agravios  contra  el  Austria  desde  la 
paz  de  ütrecht. 

Al  mismo  tiempo  un  ejército  francés  á las  órdenes 
de  Berwick  pasaba  el  Rhin,  y otros  á las  de  Villars  que 
era  el  general  cá  quien  con  mayor  predilección  amaba  la 
córte  de  Madrid,  se  unia  á los  sardos  al  pasar  los  Alpes. 
Diez  y seis  mil  hombres  de  infantería  española,  escolta- 
dos por  veinte  navios  de  línea,  iban  de  Barcelona  y Ali- 
cante á las  costas  de  Génova,  en  tanto  que  cinco  mil  ca- 
ballos se  dirigian  á Antibes,  cruzando  los  Pirineos  para 
embarcarse  allí  para  el  mismo  punto.  Verificóse  el  des- 
embarque , y estas  fuerzas  á las  órdenes  del  conde  de 
Montemar  , dirigieron  su  marcha  á Toscana  , estable- 
ciendo su  cuartel  general  en  las  orillas  del  Sena.  En 
tanto  que  se  efectuaban  estos  movimientos,  declarando 
don  Carlos  que  se  hallaba  ya  en  edad  competente,  tomó 
las  riendas  del  gobierno  de  Parma,  y fijó  la  mayoría  de 
los  duques  futuros  en  catorce  años.  Al  punto  salió  de 
Parma  , y sintiéndose  llamado  á mas  elevada  posición, 
despojó  el  palacio  ducal  de  sus  ricos  muebles  y precio- 
sas curiosidades.  Al  llegar  á Siena  , tomó  el  título  de 
generalísimo  del  ejército  español  en  Italia  (24  de  fe- 
brero de  1734)  (81). 

Figurábase  á los  franceses  y sardos  que  este  ejército 
seria  destinado  á cooperar  la  rendición  del  Milanesado; 
pero  Felipe  poco  deseoso  de  dividir  de  antemano  su  bo- 
tín con  los  aliados,  meditaba  una  adquisición  de  la  ma- 
yor importancia,  que  codiciaba  hacia  mucho  tiempo.  En 
un  pueblo  tan  inconstante  como  era  entonces  el  de  Ña- 
póles, y tan  opuesto  á un  gobierno  regularizado  de  cual- 
quier modo  que  se  constituyese  , era  tan  fácil  el  apode- 
rarse del  trono,  como  diíicil  de  sostenerse  en  él. 

El  gobierno  aloman  era  aborrecido  en  alto  grado,  á 
causa  de  la  diferencia  de  lenguage,  de  modales  y carác- 
ter nacional.  Los  nuevos  sistemas  de  contribuciones  y 
reglamentos  militares  sino  eran  opresivos , eran  por  lo 
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menos  odiosos  por  su  novedad.  En  estas  circunstancias 
Jos  restos  del  partido  español  habian  ganado  continua- 
mente mas  fuerza.  En  varias  ocasiones  hicieronse  ina- 
nifestaciones  á la  córte  de  Madrid,  a tin  de  que  liberta- 
se á la  nación  del  yogo  aleman.  Este  un  halagüeiio  y 
tan  fácil  de  conseguir  en  apariencia,  tuv’’o  mas  peso  en  la 
balanza  que  los  intereses  generales  de  la  alianza  de  que 
formaba  parte  Espafia.  Las  reconvenciones  del  maris- 
cal de  Villars  que  se  presentó  en  Siena  con  objeto  de 
conseguir  la  cooperación  de  los  españoles,  no  tuvieron 
resultado  ninguno.  Don  Garlos  dejó  que  los  franceses  y 
sardos  continuasen  en  los  proyectos  que  tenian  en  Lom- 
bardía,  retiró  las  tropas  españolas  del  estado  de  Móde— 
na,  y cruzando  los  estados  de  la  iglesia  con  el  consenti- 
miento del  papa  , fué  recibido  por  los  ministros  de  la 
córte  de  liorna,  con  un  respeto  real  ó aparente,  si  bien 
no  se  le  tributaban  los  honores  debidos  á las  testas  co- 
ronadas. En  tanto  que  proseguía  su  marcha  dirigiéndose 
á las  fronteras  de  Ñapóles,  una  fuerte  escuadra  á las 
órdenes  del  conde  de  Glarico,  teniendo  á bordo  una  di- 
visión de  ocho  mil  hombres,  costeó  la  Italia  , y facilitó 
el  ataque  de  Ñapóles  , ocupando  las  islas  de  Ischia  y 
Prócida.  El  infante  al  cruzar  por  Gápua  , pasó  el  Val- 
darna  y reunió  todas  sus  fuerzas  en  San  Angelo  de 
Boca  Canina.  Publicó  en  seguida  una  proclama  diri- 
gida á los  napolitanos  en  nombre  del  rey  su  padre,  en 
l^a  que  espresaba,  usando  del  lenguage  común,  su  satis- 
a ver  tanto  afecto  y anunciando  su  resolución 

ue  libertar  al  pais  de  la  opresión  alemana,  ofreciendo, 
o cual  debia  halagar  mucho  á pueblo  tan  caprichoso, 
quedaría  mayor  estensioná  sus  privilegios,  destruyendo 
o a clase  de  impuestos  , principalmente  aquellos  que 
origen  la  avaricia  del  gobierno  aleman.  A 
inf^  oiamliesto  acompañaba  otro  en  nombre  del  mismo 
ante  que  confirmaba  las  promesas  de  su  padre  ea 
general , y anunciando  su  resolución  de  no  permitir  la 
introducción  de  ningún  tribunal  nuevo,  tanto  civil  como 
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eclesiástico,  promesa  indispensable,  á fm  de  calmar  los 
temores  que  abrigaban  los  napolitanos  de  que  el  esta- 
blecimiento de  la  Inquisición  seria  una  consecuencia 
inevitable  de  la  administración  española. 

Tan  pomposas  promesas  produjeron  grande  efecto 
en  un  pueblo  naturalmente  amante  de  la  novedad,  afor- 
tunadamente también  para  el  éxito  de  esta  empresa,  el 
virey  Visconli , como  si  hubiese  adivinado  el  resultado 
funesto  de  la  lucha,  se  retiró  áRoina;  los  generales  aus- 
tríacos Caraffa  y Traun  no  estuvieron  acordes  enelplan 
de  operaciones  que  convendria  adoptar.  Después  de  un 
vivo  altercado  ."  decidieron  permanecer  á la  defensiva, 
diseminando  sus  fuerzas  disponibles  en  las  fortalezas  y 
dividiendo  lo  restante  en  dos  cuerpos,  de  los  cuales  de- 
bía uno  guardar  Apugna,  en  tanto  que  el  otro  debía  to- 
mar la  posición  opuesta  de  San  Angel  de  Canina  para 
cubrir  la  frontera  del  Norte  (82). 

El  ejército  español  forzó  sin  trabajo  la  oposición  de 
los  imperiales  en  San  Angel,  rechazándolos  hasta  Cá- 
puay  Gaeta,  y dejando  allí  un  cuerpo  que  los  hostiga- 
se, se  dirigió  á Ñapóles.  En  Aversa  recibió  el  infante 
una  diputación  de  la  capital,  y el  10  de  abril  tres- 
cientos hombres  de  su  ejército  entraron  sin  oposición, 
tardando  poco  en  ser  ocupados  por  los  españoles  los 
inertes  que  dominan  la  ciudad  y el  puerto  de  Baies.  Como 
resultados  de  este  triunfo,  el  infante  hizo  una  entrada 
triunfal  en  Ñapóles,  y publicó  un  decreto  á nombre  de 
su  padre,  declarándole  soberano  de  aquel  reino,  y reno- 
vando las  promesas  hechas  en  la  primera  proclama. 

En  tanto  que  el  infante  se  ocupaba  así  de  contentar 
á sus  súbditos  y de  organizar  el  gobierno  de  sus  nuevos 
estadt)s,  Montemar  hostigó  el  resto  de  las  tropas  alema- 
nas, que  en  númerodenuevemilhombresseretiraban  por 
Barei  y ocupaban  una  posición  ventajosa  á las  puertas 
de  Bítonto  (83).  Poco  tardaron  en  entrar  las  tropas  es- 
pañolas en  esta  población,  y antes  de  fines  de  aquel  año, 
quedó  concluida  la  conquista  con  la  toma  de  Gaeta  que 
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defendió  Traua  duraale  varios  meses  coa  ua  valor  es- 

traordiaario.  , 

Doa  Carlos  recibió  en  Nápoles  la  corooa  coa  e;iUi- 

siasmo  del  pueblo  (]ue  se  alegraba  mucho  de  tener  un 
rey  en  lugar  de  un  virey.  El  primer  acto  de  su  reinado 
fuéel  recompensar  los  servicios  de  Mnntemar  coa  el  tí- 
tulo de  duque  de  Bitonto,  una  pensien  anual  de  catorce 
mil  ducados  , y el  gobierno  perpétuo  de  Castel  Nuovo. 
Fué  además  creado  como  era  consiguiente,  grande  de 
España  de  primera  clase  (84).  ^ . 

Estando  ya  completamente  derrotados  los  imperia- 
les , se  tomaVon  medidas  para  la  sumisión  de  Sicilia, 
aun  antes  de  que  Gaeta,  Pescara  y Gápua  se  hubiesen 
rendido.  Montemar,  reforzado  con  "los  socorros  consi- 
derables llegados  de  España,  desembarcó  en  aquella 
isla,  en  las  cercanias  de  Palermo,  al  frente  de  un  ejér- 
cito crecido,  val  punto  fué  reconocido  romo  virey  del 
nuevo  soberano  , y antes  de  la  mitad  del  verano  in- 
mediato, ya  estaba  sometida  toda  la  isla.  Trápani  que 
era  la  última  fortaleza  que  seguia  en  manos  de  los 
austríacos,  se  rindió  el  21  de  julio. 

El  rey  se  embarcó  para  Sicilia,  y fué  coronado  en 
Palermo  coa  la  mayor  pompa  el  3 de  julio.  Nada  faltaba 
ya  para  consolidar  el  trono  de  Carlos,  mas  que  la  apro- 
bación del  papa,  como  señor  feudal  de  aquel  reino;  y 
aun  cuando  no  hubiese  conseguido  semejante  investidu- 
ra, intimidó  la  córte  de  España  de  tal  modo  al  pontífi- 
ce, que  se  decidió  á permanecer  neutro  , negándose  á 
recibir  el  tributo  acostumbrado  de  la  hacanea  y el 
bolsillo  con  dinero  que  le  remitió  según  práctica  el  em- 
perador (85)  . 

Durante  esta  rápida  conquista,  los  ejércitos  aliados 
alcanzaron  triunfos  no  menos  brillantes  en  el  Norte  de 
Italia.  El  conde  de  Mercy  ciue  era  el  mas  arrojado  de 
ios  generales  austríacos,  fué  derrotado  y muerto  al 
querer  entrar  en  el  pais  que  esta  al  Mediodia  del  ,Pó, 
en  la  batalla  sangrienta  de  Parma.  Para  reparar  estas 
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pérdidas  llegaron  algunos  refuerzos  al  ejército  imperial- 

el  ancianogeoeralStarembergquetomoelmaQdoengefe’ 

probó  muchas  veces  el  pasar  el  Pó;  pero  no  lo  fo^ró 
Umpoco,  y antes  del  fin  de  la  campaña  se  vió  reducfdo 
á la  posesión  de  Orbitello  de  Mirándola  y Mántua  con 
su  territorio. 

En  la  primavera  inmediata,  llegaron  de  Francia  y 
España  numerosas  tropas,  y como  se  hubiese  ya  reali- 
zado la  reducción  total  del  reino  de  Ñapóles  y Sicilia, 
un  cuerpo  de  españoles  á las  órdenes  del  vencedor  de 
Bitonto  , desembarcó  ea  las  costas  de  Toscana  , cuya 
fortaleza  ocupó,  incorporándose  á los  aliados  á fm  de 
recoger  nuevos  laureles  en  Lombardía.  Con  este  au- 
mento de  fuerzas,  redujeron  los  españoles  á Orbitello; 
los  imperiales  fueron  rechazados  al  país  de  Trento,  y 
Mantua,  que  es  el  baluarte  de  Lombardía  se  halló 
bloqueado  [)or  los  ejércitos  combinados  (86) . 

Al  mismo  tiempo  las  operaciones  militares  en  Ale- 
mania, si  bien  menos  brillantes,  eran  no  menos  fatales 
á los  imperiales  El  ducado  de  Lorena  fué  ocupado  sin 
oposición  (1733),  y un  ejército  de  cien  mil  franceses, 
después  de  la  toma  de  Kehl , marchaba  allende  el  Rhln. 
Al  año  siguiente  , el  pais  bañado  por  el  Mosela  se  vió 
asegurado  con  la  loma  de  Treveris  y Traerback  , y la 
sumisión  de  Philisbourg  facilitaba  la  entrada  en  Alema- 
nia. El  sitio  de  esta  plaza  ha  adquirido  cierta  celebridad, 
á causa  de  la  muerte  del  mariscal  Berwick  que  cayó 
muerto  al  pié  de  sus  murallas.  El  ejército  imperial, 
aunque  mandado  por  Eugenio,  era  muy  inferior  en  nú- 
mero, demasiado  mal  disciplinado  y pagado,  y en  suma 
sobrado  dividido  á causa  de  las  intrigas  de  sus  genera- 
les, para  tomar  la  ofensiva,  asi  es  que  pasó  toda  la  cam- 
paña de  1735,  siendo  solamente  testigo  de  los  triunfos 
de  los  enemigos,  sin  hacer  nada  para  vencerlos  (87) . 

En  medio  de  estos  acontecimientos  se  vió  Felipe 
empeñado  en  una  disputa  con  el  papa.  A pesar  de  su 
afecto  á la  iglesia  , y su  título  de  rey  católico  , se  dio 
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por  ofendido  de  los  insultos  de  la  córte  de  Roma  , V 
mostró  una  firmeza  y nobleza  de  sentimientos  dignos 
del  «ucesor  de  Carlos  V.  Algunos  de  sus  agentes  , que 
trataban  de  enganchar  soldados  en  Roma,  fueron  asesi- 
nados en  una  conmoción  popular.  Igual  levantamiento 
tuvo  lu"ar  en  Velletri;  á consecuencia  de  las  exacciones 
de  los  e^spañoles,  un  destacamento  de  sus  tropas  se  vió 
en  la  precisión  de  salir  de  la  ciudad  y retirarse  á Roma. 
Como  Clemente  XI  no  diese  la  satisfacción  que  se  le 
habia  pedido,  los  ministros  de  España  y Ñapóles  salie- 
ron de  Roma,  y mandaron  á los  súbditos  de  sus  sobera- 
nos que  siguiesen  su  egemplo.  El  nuncio  del  papa  fué 
despedido  de  Ñapóles , y al  mismo  tiempo  regresaron 
los  españoles  á Velletri  con  nuevas  fuerzas,  levantaron 
horcas  en  los  mercados  , prendieron  á cuantos  habían 
tomado  parte  en  la  última  conmoción  , y después  de 
alííLinos  escesos,  impusieron  y cobraron  una  contribu- 
ción de  8,  000  escudos  como  indemnización  necesa- 
ria. Otro  destacamento  exigió  idénticas  contribuciones 
en  Ostia,  y otro  mas,  con  un  pretesto  frívolo,  impuso 
50,000  escudos  á los  habitantes  de  Palestrina.  La 
córte  de  Madrid  no  manifestó  menos  resentimiento  con- 
tra el  papa,  despidióse  de  Madrid  al  nuncio  y se  cerró 
el  tribunal  de  la  Rola  (88);  suspendióse  asimismo  el 
pago  de  todos  los  tributos  que  se  enviaban  k la  córte  de 
Roma.  Estas  medidas  vigorosas  obligaron  al  papa  á so- 
meterse, y no  solo  dió  la  satisfacción  que  se  le  habia 
pedido,  sino  que  compró  una  reconciliación  completa 
con  el  capelo  de  cardenal  que  envió  al  infante  don  Luis 
diciembre  19) , que  tan  solo  tenia  diez  años  , v que 

j nombrado  administrador  del  arzobispado 

de  Toledo  (89).  ^ 

próspera  situación  de  los  negocios,  contaba 
ya  Isabel  Farnesio  con  la  espulsion  de  los  austríacos 
de  Italia,  y con  un  nuevo  señorío  para  su  hijo  segundo 
don  Fe  ipe.  Pero  las  divisiones  que  por  lo  común  ocur- 
ren en  los  que  forman  toda  grande  asociación  , después 
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del  tfitiñfo,  hicieron  qne  se  desvaneciesen  las  esperan- 
zas qne  había  formado  la  reina.  La  Francia  habiendo 
alcaflnzado  la  Lorena  , cuya  posesión  habla  codiciado 
dnrante  mas  de  dos  siglos,  miraba  con  desvío  el  pensa- 
miento de  conferir  otro  seííorio  en  Italia,  á los  sardos 
ó á los  españoles.  Las  amenazas  y preparativos  de  In- 
glaterra y Holanda  no  dejaron  de  amedrentar  al  pruden- 
te y circunspecto  Fleury.  Aquéllas  dos  naciones  cono- 
cierona  que  no  convenía  á su  política  el  tolerar  la  hu- 
millación de  la  casa  de  Austria ; pero  el  rey  deCerde- 
ña  sobre  todo , que  habia  contribuido  poderosamente  al 
éxito  de  las  últimas  campañas,  se  alarmó  con  los  triun- 
fos desús  mismos  aliados,  y tomó  la  resolución  de  no 
consentir  que  se  diese  soberanía  ninguna  en  bombar- 
día  á otro  príncipe  español,  sobre  las  ruinas  de  la 
dominación  anstriaca.  Los  celos  y esta  discordancia  de 
itflereses,  prodojeron  una  oposicio'n  mútua  y negocia- 
ciones separadas.  Francia  y Cerdeña  , de  acuerdo  se- 
cretamente con  Inglaterra,  pusieron  estorbos  al  bloqueo 
de  Mántua,  impidiendo  que  se  rindiese  la  plaza,  princi- 
palmente negándose  á dar  una  batería  de  artillería  que 
era  indispensable  (90) . 

El  objeto  general  de  los  esfuerzos  de  todas  las  par- 
tes era  una  negociación,  en  tanto  que  las  potencias 
marítimas  instaban  á todos  los  gobiernos  para  que  acep- 
tasen so  mediación  , preparándose  á sostener , si  era 
preciso  sus  deseos  con  las  armas.  Pero  Francia  se 
aprovechó  diestramente  del  descontento  del  empera- 
dor, con  motivo  del  apoyo  débil , ó mas  bien  de  la  de- 
fección de  las  potencias  marítimas,  para  entablar  una 
negociación  secreta.  La  Baune,  agente  íntimo  del  carde- 
nal Fleury  , volvió  á Viena,  y con  el  mismo  misterio  y 
el  mismo  éxito  que  Riperdá , arregló  los  preliminares 
para  una  pacificación  general , el  3 de  octubre  , sm 
participación  de  ninguna  otra  potencia  (91).  El  resu- 
men ó contenido  de  estos  preliminares  que  tardaron 
poco  en  ser  modificados  y conocidos  , era  que  Estams- 

1058  Biblioteca  popular . 
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lao  renunciaría  á la  corona  de  Polonia , conservando  el 
título  de  rey;  que  poseería  durante  su  vida  el  dicftdo 
de  Lorena  que  habría  de  incorporarse  á Francia  á su 
muerte;  como  compensación  se  daría  Toscana  a el 
duque  de  Lorena,  á fin  de  indemnizarlo  de  la  pérdida 
de  su  herencia.  Francia  garantizaría  la  pragmática  san- 
ción, reconociendo  á Augusto  como  soberano  de  Polo- 
nia, y consintiendo  en  el  enlace  proyectado  de  lanaayor 
de  las  archiduquesas  con  el  duque  de  Lorena.  Ratifica- 
ba el  emperador  la  cesión  de  la  Lorena  y de  Bar,  re- 
nunciando á Ñapóles  y á Sicilia  á favor  de  don  Carlos, 
y recibiendo  en  cambio  á Parma  y Toscana  , con  los 
territorios  conquistados  durante  la  guerra  en  el  Norte 
de  Italia  (92) . 

A estos  preliminares  siguieron  treguas  á fin  de  ocu- 
parse del  ajuste  de  un  tratado  de  paz  definitivo.  Seme- 
jante convenio  hecho  sin  la  participación  de  España, 
que  exigían  los  lazos  del  parentesco,  escito  la  indig- 
nación de  Felipe  y mas  aun  la  de  la  reina.  El  rey  veia 
con  pesar  la  falta  de  confianza  que  le  había  mostrado  su 
sobrino,  y la  reina  se  sintió  ofendida  profundamente  con 
la  cesión  forzosa  de  su  herencia  paterna,  que  era  la 
mayor  de  las  humillaciones  que  podía  esperimentar, 
tras  de  las  esperanzas  en  que  se  había  mecido  de  una 
alianza  austríaca,  y que  llevaba  consigo  la  pérdida  de 
una  posesión  en  Lombardía,  con  que  contaba  ya  para 
su  hijo  segundo.  El  modo  con  que  recibió  la  primera 
noticia  de  este  suceso,  descubre  sobrado  cuan  ofen- 
dida se  hallaba  y cuan  grande  era  su  indignación. 

«Jamas  he  visto  al  rey,  diceKeene,  ni  tan  ale- 
gre ni  tan  deseoso  de  hablar  como  desde  que  reci- 
bió las  primeras  nuevas  de  esta  transacion.  Ha  habido 
medio  de  hacer  que  desempeñase  bien  su  papel,  y la 
conducta  de  la  reina  muy  lejos  está  de  ser  afectada.  Pa- 
tiñopone  la  mejor  cara  que  puede,  pero  no  cabe  duda 
que  el  rey  sufre  mucho  con  el  trato  que  le  da  Francia; 
la  reina  al  ver  burlada  su  ambición,  y Patiño  viendo 
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que  ha  sido  víctima  creyéndose  capaz  de  hacer  que 
sean  víctimas  suyas  todos  los  hombres  de  estado  del 
mundo  á causa  de  la  superioridad  de  su  genio.  Nada  he 
oido  de  cuanto  ha  podido  decir  la  reina  con  este  motivo; 
tan  solo  ayer  manifestó  á uno  de  mis  amigos  que  mien- 
tras viva,  no  tendrá  relación  ninguna  con  Francia. 

«El  embajador  de  Francia  va  á palacio  como  siempre, 
pero  como  lo  reciben  SS.  MM.  con  tanta  frialdad  no  le 
queda  gana  de  repetir  sus  visitas.  Con  todo  intento  los 
reyes,  cuando  él  está  delante,  se  deshacen  en  atencio- 
cionescon  el  otro  ministro  de  familia  que  es  el  duque 
de  Sosa,  embajador  de  Nápoles. 

«Cuando  recibió  el  embajador  de  Francia  los  prime- 
ros pliegos  en  que  se  le  mandaba  hablar  al  gobierno 
español  de  este  asunto.  Patino  le  manifestó  que  todas 
Jas  disculpas  que  se  diesen  eran  frívolas  y sin  importan- 
cia; que  le  aconsejaba  el  que  no  dijese  ni  una  sola  pa- 
labra de  esto  al  rey,  si  queria  evitarse  los  disgustos 
que  no  podria  menos  de  proporcionarle  aquella  entre- 
vista, en  laque  tal  vez  la  reina  daria  rienda  suelta  á 
su  carácter  impetuoso  mas  bien  que  si  sabia  esto  estan- 
do sola.  Es  escusado  decir  que  este  consejo  fué  seguido 
al  pié  de  la  letra. 

«En  sus  conversaciones  conmigo,  repitió  Patino  que 
la  reina  habia  anunciado  á Rotterabourg  cuanto  ha  su- 
cedido, cuando  instaba  á España  que  se  comprometiese 
á la  guerra.  El  gobierno  de  aquí  ha  pagado  2.500,000 
duros  á cuenta  de  subsidios  á los  franceses,  que  han  pe- 
dido también  la  mitad  de  lo  que  se  debia  de  dar  á Sue- 
cia mediante  el  último  tratado.  Envió  ademas  sin  inter- 
rupción cada  mes,  600,000  duros  á Italia,  y á pesar  de 
todo  esto  se  hallaba  en  posición  de  poder  sostener  la 
guerra  todavía  durante  dos  años,  lo  cual  hubiese  hecho 
si  no  lo  hubiesen  abandonado  (93.)  , 

«Quéjanse  mucho losreyes  de  la  córte  de  Francia.— 
Manifestad  al  cardenal,  dijo  la  reina  indignada  á Pati- 
ño,  que  nada  mas  que  sti  vejez  podria  aconsejarle  se- 
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niejaiites  chocheces,  y no  lo  volváis  á recibir  jamás  al 

embajador  de  Francia  (94.) 

«Felipe,  manifiesta  también  su  pesar  con  espresio- 
nes  tan  enérgicas  como  lo  consiente  la  cortesía,  en  una 
carta  escrita  al  rey  de  Francia  acusándole  del  recibo  de 
los  preliminares.  Hé  aquí  el  contenido  de  su  carta.  «El 
embajador  de  V.  M.  me  ha  entregado  su  carta  del  29  de 
noviembre,  la  cual  me  informa  de  que  Y.  M.  está  per- 
suadido de  que  ha  tenido  motivos  poderosos  para  ajus- 
tar sin  participación  mia,  y en  los  momentos  mismos  en 
que  acabábamos  de  conseguir  señaladas  ventajas,  un 
tratado  particular  con  el  emperador.  Mi  amor  ala  perso- 
na de  V.  M.  y mi  afan  por  que  se  conserve  ileso  el  honor 
de  la  nación  francesa,  no  me  dejan  examinar  estos  mo- 
tivos. Solo  si  creo  que  deben  ser  de  naturaleza  muy 
grave,  puesto  que  según  las  consecuencias  llevan 
Tentajas  á los  que  en  todos  tiempos  han  nacido  de  nues- 
tra íntima  unión  de  familia,  de  mi  deseo  personal  de 
buena  armonía  y de  mi  ciega  deferencia  á los  deseos  é 
instancias  que  V.  M.  me  ha  repetido  cón  frecuencia  en 
sus  cartas.  Sin  embargo,  me  Usongéo  con  la  esperanza 
de  que  los  compromisos  contraídos  con  Y.  M.  no  llega- 
rán hasta  el  grado  de  abandonar  á mi  hijo  el  rey  de  Ña- 
póles, dejando  que  sea  presa  de  la  ambición  del  ene- 
migo y poniendo  mis  tropas  á sus  órdenes.  Espero 
esto  por  lo  menos  del  invariable  afecto  que  profeso 
áY.  M.  (95).» 

En  medio  de  estas  humillaciones  y de  tal  chasco, 
ios  reyes  recurrieron  á laglatefra  para  hacer  una  pro- 
posición al  emperador  , y decididos  á continuar  solos 
la  guerra,  se  negaron  á ratificar  los  preliminares,  pero 
^ta  dilación  imprudenle  colocó  sus  tropas  en  una  si- 
tuación crítica  y alarmante.  Montemar,  cuyo  ánimo  no 
aecayo  en  estas  circunstancias,  y que  semostró  deseoso 
ae  añadir  este  nuevo  lauro  á su  corona  de  gloria,  se  ha- 
bía negado  á admitir  las  treguas  sin  una  orden  termi- 
nante de  su  soberano.  Sin  embargo,  sus  tropas  se  ha- 
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liaban  diseminadas  en  una  estension  de  terreno  dema- 
siado vasta  y mezcladas  á los  franceses  y suecos,  sin 
esperar  socorro  ninguno.  Lejos  de  hallarse  en  estado  de 
tomar  la  ofensiva,  sospechaban  que  los  austríacos  las 
arrojasen,  y hasta  temían  el  verse  atacados  por  sus 
mismos  aliados.  En  esta  situación  no  quedaba  á Mon- 
temar  otro  partido  que  tomar  que  el  evitar  el  riesgo 
inevitable  que  lo  amenazaba,  y volver  á pasar  el  Po, 
que  es  precisamente  lo  que  se  dió  prisa  á ejecutar! 
Desde  allí  se  retiró  á Bolonia,  esperando  que  el  respeto 
debido  á la  iglesia  lo  pondría  á cubierto  de  un  ataque  en 
los  estados  del  papa.  Pero  en  los  momentos  en  que  fes- 
tejaba en  su  posada  á las  familias  principales  de  la  ciu- 
dad, se  vió  envuelto  por  un  destacamento  de  húsares 
alemanes.  Creyó  que  eran  la  vanguardia  del  ejército 
imperial , aceleró  su  marcha  á Toscana  ; y se  vió  osti- 
gado  en  su  retirada  por  varios  tercios  irregulares  qne 
saquearon  sus  bagages,  hicieron  algunos  prisioneros  y 
se  apoderaron  de  su  hospital  de  Bolonia  en  donde  había 
mil  y quinientos  heridos.  Durante  esta  marcha  ar- 
riesgada, con  trabajo  logró  persuadirle  el  duque  de 
Noailles  que  aceptase  un  armisticio  de  dos  meses,  como 
único  medio  de  salvará  sus  tropas,  y evitar  así  la  pér- 
dida de  sus  últimas  conquistas  (96). 

Reducido  Felipe  á semejante  necesidad,  viéndose 
abandonado  por  sus  aliados , amenazado  con  los  prepa- 
rativos hostiles  de  las  potencias  marítimas  , alarmado 
ademas  por  la  aparición  repentina  de  una  escuadra  in- 
glesafen  sus  costas,  accedió  aunque  con  pesar,  á los  pre- 
liminares de  Viena^  el  18  de  mayo  de  1736.  A su  acep- 
tación precedió  la  de  don  Cárlos  como  rey  de  Nápoles, 
el  1 ae  mayo. 

Sin  embargo,  antes  de  que  se  terminase  este  arre- 
glo, una  disputa  nueva  y de  naturaleza  muy  diferente 
se  suscitó  entre  España  y Portugal  , cuyo  objeto  real,  ó 
por  lo  menos,  el  resultado  definitivo,  fué  un  proyecto 
hostil  contra  la  colonia  del  Sacramento  en  las  orillas 
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de  la  Plata,  codiciada  hacia  mucho  tiempo  por  España. 

Juan  I,  rey  de  Portugal,  unido  por  los  vínculos  ma- 
trimoniales con  la  familia  real  de  Austria  y por  ínteres 
con  las  potencias  maiítimas,  abrigaba  contra  la  casa  de 
Borbonunaantigiia  enemistad,  arraigada  profundamen- 
te para  que  pudieran  borrarla  los  dos  enlaces  celebrados 
poc^o  hacia.  Por  su  parte,  la  córte  rival  de  Madrid  abri- 
gaba celos  no  menos  interesados  contra  Portugal.  Eq 
semejante  disposición  de  los  ánimos,  la  disputa  diplo- 
mática mas  frívola  hizo  temer  que  se  volviesen  á em- 
prenderlas hostilidades  y produjo  casi  un  rompimiento 
abierto  entre  dos  príncipes  igualmente  quisquillosos  y 
coléricos. 

Los  criados  de  Gabral  de  Belmonte  , ministro  de 


Portugal  en  Madrid,  dieron  asilo  á un  malhechor  para 
sustraerlo  á la  justicia;  por  lo  que  los  mandaron  pren- 
der los  tribunales.  El  ministro  español  en  Lisboa  pidió 
al  mismo  tiempo  satisfacción  por  este  ultrage  á la  justi- 
cia pública;  pero  tuvo  que  pasar  por  la  humillación  de 
ver  llevar  á la  cárcel  diez  y nueve  criados  suyos  arran- 
cados de  la  legación  de  España.  Promovió  este  quejas 
y notas,  y como  ninguno  queria  ceder,  los  dos  minis- 
tros se  retiraron  de  sus  respectivas  embajadas,  y las  dos 
naciones  hicieron  preparativos  de  guerra. 

El  rey  de  Portugal  se  quejó  á las  potencias  maríti- 
mas y al  emperador  del  ma!  trato  que  esperimentaba 
su  hija  por  parte  de  su  suegra,  y manifestó  que  la  me- 
nor esperanza  de  uu  apoyo  esterior  moveria  hl  partido 
descontento  de  España  á sacudir  el  yugo  de  la  tiranía 
de  la  reina,  poniendo  las  riendas  del  gobierno  en  ma- 
nos del  príncipe  de  Asturias.  El  emperador  hizo  en  es- 
ta Ocasión,  promesas  y ofrecimientos  muy  liberales  de 
apovo  con  esperanza  de  renovar  las  hostilidades,  ba- 
sándolas en  el  mismo  principio,  que  durante  la  guerra 
de  sucesión;  pero  las  potencias  marítimas  estaban  har- 
to decididas  á favor  de  la  paz  para  prestar  oidos  á estos 
proyectos  estravagantes;  así  es  que  el  gobierno  inglés 
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se  limitó  á enviar  una  escuadra  de  veinte  y cinco  na- 
vios á las  órdenes  de  sir  Jon  Norris,  á fin  de  asegurar 
el  regreso  de  la  flota  mercante  del  Brasil  , é impedir 
toda  tentativa  por  parte  de  España  para  estorbar  su  ar- 
ribo (97).  Al  mismo  tiempo  , los  aliados  negaron  todos 
los  planes  hostiles  que  se  les  pudieran  suponer,  y ofre- 
cieron su  mediación  para  terminar  la  disputa. 

Esta  medida,  si  bien  iba  acompañada  de  todas  las 
pruebas  de  consideración,  produjo  las  quejas  acostum- 
bradas y los  arrebatos  tan  comunes  en  la  córte  de  Ma- 
drid. Felipe  rechazó  toda  mediación  que  no  fuese  la  de 
Francia;  pero  en  tanto  que  la  disputa  se  prolongaba, 
atacó  en  América  la  colonia  del  Sacramento,  y logró 
arrojar  á los  portugueses  de  las  posesiones  que  hablan 
usurpado  al  gobierno  español.  Una  vez  logrado  este  ob- 
jeto, temiendo  ademas  las  pérdidas  que  esperimentaria 
el  comercio  de  América , si  estallaba  la  guerra  contra 
Inglaterra  á consecuencia  de  esta  agresión,  se  mostró 
mejor  dispuesto  á un  convenio  y consintió  en  remitir  la 
decisión  de  la  disputa  á las  potencias  marítimas  y á 
Francia.  Las  potencias  mediadoras  no  se  oponían  á la 
esclusion  parcial  de  los  portugueses  del  rio  de  la  Pla- 
ta, para  lo  que  se  exigió  el  consentimiento  de  Portugal. 
Después  de  varias  contestaciones  y sutilezas,  las  dos 
cortes  aceptaron  un  convenio  dictado  por  las  potencias 
mediadoras,  y por  último,  un  tratado  firmado  en  París 
puso  término  á esta  disputa  que,  si  bien  frívola  en  la 
apariencia, ‘hubiera  todavía  podido  arrastrar  á Europa 
en  una  guerra  general  (98). 

Durante  la  negociación,  no  espresó  la  reina  su  re- 
sentimiento con  mayor  dignidad  que  en  las  ocasiones 
anteriores.  Al  hablar  con  el  embajador  de  Francia,  se 
espresó  en  estos  términos: — Si  no  hacernos  andar  á la- 
tigazos ese  menguado  rey  de  Portugal,  nada  consegui- 
renios  de  él. — Como  preguntase  entonces  el  rey  si  no 
era  dueño  de  tratar  á Portugal  de  el  modo  que  indicaba 
la  reina: — Nada  es  mas  fácil,  respondió  el  embajador. 
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pero  el  negocio  se  halla  en  manos  de  los  mediadores 
y conviene  dejarles  que  joígen  lo  que  ha  pasado.— 
Esto  no  tiene  réplica , dijo  la  reina;  por  eso  nada  es- 
tá aun  decidido; — y cambiando  entonces  de  No 

hacéis  todos,  interrumpid.,  mas  ^ue  echar  á perder  estas 
córtas  con  vuestras  eoadescende acias;  os  aseguro  qne 
si  no  fuese  por  esa  niña  (aludiendo  á la  princesa  de  jas 
Asturias),  ya  hubiera  recibido  una  bofetada  el  rm  de 
Portugal  (99).» 


CIPITÜLO  XLII. 


4930.— 193». 


Repugnancia  que  tenia  España  de  acceder  á un  tratado  definitivo,  y ten- 
tativa para  emprender  otra  vez  las  hostilidades.— Muerte,  carácter  y ad- 
ministración de  Patiño.— Tíoticia  de  su  sucesor  La  Cuadra  y de  la  nueva 
administración.— Firma  del  tratado  definitivo. 


El  gabinete  español  que  no  quería  abandonar  á Par- 
ma  y Plasencia,  ni  renuneiar  á GuastaJla,  á favor  de  la 
casa  de  Lorena,  puso  reparos  innumerables,  durante  el 
curso  de  la  negociaeioa,  y se  dirigió  á Francia  y á las 
potencias  marítimas  como  responsables  de  estas  suce- 
siones, pero  como  no  quería  Francia  mezclarse  en  es- 
te negocio,  é insistiesen  como  antes  las  potencias  ma- 
rítimas en  la  evacuación  de  Toscana,  los  reyes  alega- 
ron derechos  á los  bienes  alodiales  del  difunto  duque. 
Contemporizaron  hasta  los  momentos  en  que  las  tropas 
imperiales  salieron  de  Italia,  áconsecueacia  de  laguer- 
ra  que  estalló  entre  Rusia  y Turquía.  Eutonces  volvien- 
do precipitadamente  á sus  preparativos  , se  mostraron 
prontos  á emprender  otra  vez  las  hostilidades,  so  pre- 
testo de  los  alodiales  , creyendo  que  la  ocasión  era 
favorable  para  apoderarse  de  la  totalidad  de  la  he- 
rencia. 

La  muerte  de  don  José  Paliño  destruyó  completa- 
mente los  planes  que  habían  formado.  Se  dió  á este 
personage  el  nombre  de  Colbert  español,  y sin  disputa 
era  el  mas  hábil  üe  cuantos  desde  el  advenimiento  de 
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Felipe,  habían  dirigido  la  administración  pública.  Des- 
cendía de  una  familia  noble,  y si  damos  crédito  á Mont- 
gon  estudió  con  los  jesuitas  (100).  Llegó  á ser  muy  a 
principios  de  su  carrera  , el  único  confidente  y coope- 
rador principal  de  Alberoni,  contribuyó  en  seguida  á la 
caida  de  Riperdá,  y fué  él  solo  en  quien  por  entonces 
tenia  confianza  Felipe,  ademas  del  marqués  de  la  Paz. 
Su  capacidad  superior  no  tardó  en  darle  pronto  un  in- 
flujo estraordinario.  Murió  su  cólega  en  1733,  de  re- 
sultas de  lo  que  dispuso  solo  de  todo  el  poder,  pues  le 
adornaban  todas  las  cualidades  necesarias  para  mane- 
jar á un  monarca  tan  receloso é hipocóndrico  como  Fe- 
lipe, y á una  muger  tan  vehemente  é interesada  como 
la  reina.  Eran  inmensos  sus  conocimientos  en  todos  los 
ramos  de  la  administración  pública,  á lo  cual  agrega- 
ba una  claridad  estraordinaria  , y la  mayor  facilidad 
para  el  despacho  de  ios  negocios  públicos.  Ademas  era 
singularmente  diestro  en  cuanto  emprendia  , astuto  y 
dulce  á un  tiempo,  y reunia  la  firmeza  de  alma  al  ánimo 
enérgico  de  los  españoles.  Lo  mismo  que  su  hábilante- 
cesor  procuró  evitar  la  dependencia  de  los  consejos, 
y él  fué  quien  suprimió  aquellas  discusiones  intermi- 
mables  que  se  prolongaban,  graciasá  multiplicadas  me- 
morias é informes,  que  habian  dado  celebridad  á la 
lentitud  del  gobierno  español , concentrando  á fin  de 
conseguir  aquel  resultado,  en  sí  mismo  la  principal  di- 
rección de  todos  los  ramos  de  la  administración  pú- 
blica. 

En  medio  de  continuados  obstáculos  y disputas  in- 
terminables se  hizo  memorable  el  ministerio  ue  Patiño, 
con  los  esfuerzos  constantes  , si  bien  ocultos  que  hizo 
para  aumentar  la  fuerza  y prosperidad  de  España.  Co- 
nociendo enteramente  la  alta  importancia  de  las  colo- 
nias de  América,  fijó  toda  su  atención  en  escluir  á los 
estrangeros  del  comercio  lucrativo  de  aquellas  regio- 
un  plan  que  parecia  casi  ser  el  acto  se- 
gundo del  de  Alberoni;  quedó  concentrado  en  Cádiz  ca- 
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si  esclusivamenle  el  comercio  de  América,  y el  tráfico 
coQ  los  coloaias,  gracias  á él,  fué  desde  entonces,  di- 
recto, seguro  y regular,  lo  cual  no  existia  antes  de  su 
xniníslerio. 

A fin  de  ejecutar  este  proyecto,  se  ocupó  de  fomen- 
tar la  marina  española,  mandando  que  una  fuerza  res- 
petable, sin  grande  obstentacion,  se  estacionase  en  los 
mares  de  América.  Ya  en  1728  , medidas  semejantes 
llamaron  la  atención  de  la  recelosa  Inglaterra.  «Desde 
que  he  vuelto  á este  país,  dice  Keene,  he  notado  con 
gran  disgusto,  los  adelantos  que  hace  Patino  en  su  plan 
3e  fomento  para  la  marina  española,  y de  ello  he  ha- 
blado en  casi  todos  los  oficios  que  he  tenido  la  honra  de 
escribir.  Lo  domina  á tal  punto  esta  idea  que  ni  los 
subsidios  pagados  al  emperador,  ni  la  miseria  de  las 
tropas  españolas , ni  la  pobreza  de  las  personas  que 
componen  la  servidumbre  real  y los  tribunales,  pueden 
apartarlo  de  estos  sentimientos.  Tiene  el  tesoro  á su 
disposición,  y todo  el  dinero  que  no  va  á Italia  para 
realizar  los  planes  de  la  reina  se  aplica  á la  construc- 
ción de  buques.  Sostiénese  con  el  rey,  halagándolo  con 
la  esperanza  de  que  será  poderoso  en  los  mares  é inde- 
pendiente de  todas  las  demas  naciones,  y con  la  reina 
prohijando  sus  proyectos  particulares. 

«Tambienhemanifestado  quecontinuando  con  seme- 
jante sistema,  ha  evitado  toda  esterioridad  , á fin  de  no 
despertar  los  celos  de  las  potencias  marítimas.  Con  es- 
te objeto,  sus  buques  se  construyen  y equipan  en  dife- 
rentes puertos  para  que  solo  puedan  zarpar  dos  ó tres 
áun  tiempo,  sin  que  nadie  los  note  ni  llamen  la  aten- 
ción de  Europa.  Los  tres  navios  que  salieron  reciente- 
mente para  las  Indias  Occidentales  son  un  egemplo  pa- 
tente de  este  modo  de  obrar  ; se  hizo  cundir  el  rumor 
que  iban  á cruzar  el  Mediterráneo  , y se  les  dió  víveres 
para  unaespedicion  de  esta  naturaleza  ; pero  á penas 
llegaron  á cierta  latitud  , se  abrieron  las  instrucciones 
quecontenian  órdenes  terminantes  para  que  los  coman- 
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dantes  hiciesen  rumbos  á los  mares  de  América,  tocan- 
do en  las  Islas  Canarias  á fin  de  tomar  mas  provisiones. 
Así  es  que  á lo  que  parece,  no  hay  intención  de  enviar 
á la  vez  un  número  crecido  de  buques  á América  , sino 
por  grados.  No  puedo  hablar  con  certeza  mas  que  de  los 
que  están  en  Cádiz,  sabiendo  por  uno  de  los  abastecedo- 
res, que  solo  hay  en  este  puerto  órdenes  para  dar  pro- 
visiones á ocho  navios.  Por  la  lista  de  los  buques  , ad- 
junta á mi  carta  del  26  del  último  mes;  se  echa  de  ver 
que  solo  se  deben  construir  nueve  en  las  Indias ; pero 
como  no  hay  en  aquellas  regiones  varios  artículos  de 
construcción  que  habrá  que  enviar  de  Europa  , inaagiao 
que  se  enviarán  los  materiales  por  los  primeros  bage- 
les  que  saldrán  para  aquel  destino.  Ya  deben  de  haber 
salido  algunos,  porque  me  asegura  Patino  sin  cesar  que 
los  representantes  de  la  compañía  del  mar  del  Sur  , no 
dejarán  de  hallar  toda  ciase  de  materiales  en  Yera- 
cruz  (101). 

Sin  entrar  en  pormenores  de  naturaleza  fastidiosa, 
bastará  para  dar  una  idea  del  espíritu  de  la  administra- 
ción de  Patino  , el  llamar  la  atención  del  lector  á los 
planes  y establecimientos  que  formó  por  el  modelo  de 
otras  compañías  de  comercio  de  otros  países.  Durante  el 
reinado  del  indujo  aleman  , cuando  se  trató  de  que  pa- 
sase á Trieste  la  compañía  de  Oslende  , redactó  un  pro- 
yecto para  fonientar  el  comercio  de  las  monarquías  es- 
pañola y austríaca,  por  medio  de  esta  compañía,  y pa- 
ra que  Cádiz  fuese  el  centro  del  comercio  con  el  Norte, 
los  Países  Bajos,  Alemania,  Levante  y las  Indias  Orien- 
tales y Occidentales  (102),  Como  fracasase  el  proyecto  á 
causa  de  la  aboliciou  de  la  compañíá  , formó  otro  esta- 
blecimiento para  proporcionar  á España  el  comercio  de 
cacao,  y disminuir  el  contrabando  que  hacían  los  ingle- 
ses, holandeses  y franceses  con  el  continente  de  las  is- 
las del  golfo  de  Méjico.  A este  establecimiento  se  dió 
el  nombre  de  compañía  de  Guipúzcoa  , cuvo  objeto  era 
dar  prosperidad  al  comercio  y el  aumento  áe  la  marina, 
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saministrar  cada  año  dos  navios  de  cuarenta  á 
cíDCuenta  cañones  cada  uno;  los  cuales  debían  recibir  en 
San  Sebastian  y Pasages  su  cargamento  que  consistía 
en  productos  y mercaderias  del  país  , que  cambiarian 
en  América  por  productos  de  Venezuela,  Cumano  , Si- 
galita  y la  Trinidad,  Tanto  á la  salida  de  los  puertos  co- 
mo ásu  regreso  , gozarían  de  particular  favor  en  punto 
á los  derechos  y á las  demas  prerogativas.  En  el  intér- 
valo  de  susviages,  debían  cruzar  como  guarda-costas, 

• vigilando  constantemente  la  costa  entre  el  Orinoco  y el 
rio  de  la  Hacha  , y apresando  todos  los  buques  que  lo- 
masen parte  en  tratos  comerciales  ilícitos  (103). 

El  éxito  de  este  primer  ensayo  estimuló  mas  tarde 
al  ministro  para  realizar  el  plan  de  una  compañía  de  co- 
mercio con  las  Indias  Orientales  y las  Islas  Filipinas, 
idea  propuesta  en  otros  tiempos  por  Riperdá,  Esta  com- 
pañía obtuvo  privilegios  no  menos  considerables  que  la 
de  Guipúzcoa;  y el  gobierno  mostrándose  superior  á los 
mezquinos  celos  con  que  los  monarcas  españoles  ha- 
blan manifestado  empeño  en  conservar  su?  derechos  de 
soberanía,  les  concedió  el  privilegio  de  formar  estable- 
cimientos militares  y adquirir  territorios  en  todas  las 
partes  del  Oriente  que  pudieran  ser  favorables  ásu  co- 
mercio yá  la  consolidación  de  su  poder  (1733).  Esta 
compañía  escitó  como  era  natural  la  envidia  de  las  na- 
ciones comerciantes;  pero  solo  se  hundió  y sin  estrépito 
bajo  el  peso  de  los  capitales  superiores  de  estas,  de  su 
poderío  é inllujo  (104). 

Felipe  trataba  con  mucha  consideración  á Patino, 
cuyos  consejos  escuchaba;  pero  no  le  concedía  ni  afecto 
ni  confianza.  La  astucia  de  la  reina  y la  capacidad  del 
ministro  se  tuvieron  con  frecuencia  que  emplear  para 
evitar  las  consecuencias  de  la  irritabilidad  que  engen- 
draba la  enfermedad  del  rey,  y á fin  de  templar  la  des- 
confianza natural  del  carácter  de  Felipe.  En  la  corres- 
pondencia de  Keene  , se  encuentra  el  siguiente  hecho 
que  lo  confirma : 


426  CAPITCLO  CUARENTA  Y DOS. 

Algunos  de  los  consejeros  secretos  á quienes  pedia 
constantemente  Felipe  su  dictáraen,  acusaron  á los  mi- 
nistros de  un  modo  que  dejó  profunda  impresión  en  el 
ánimo  del  monarca,  tan  desconfiado  y receloso  de  suyo. 
La  reina  que  nolóel  efecto  producidopor  estas  acusacio- 
nes en  vez  de  irritar  á su  marido  con  unaoposiciondirec- 
ta  aparentó  que  las  hallaba  fundadas, siendo  de  parecer 
queconvendria  llamar  á los  ministros  acusados  para  que 
contestasen  á los  cargos  que  se  les  hadan.  ;Este  pretesto 
dió  ocasión  á Patino  para  presentar  una  memoria  t^n 
detallada  como  elocuente,  en  la  que  no  se  descuidó  en 
encarecer  el  lastimoso  estado  de  los  negocios  al  entrar 
él  en  el  ministerio,  trazando  al  mismo  tiempo  un  cuadro 
brillante  de  los  beneficios  que  habia  producido  su  admi- 
nistración. Con  una  modestia  aparente,  rogaba  al  rey 
que  le  indicase  los  defectos  de  su  sistema,  y tuviese  á 
bien  señalar  las  modificaciones  y cambios  que  deberían 
hacerse  en  él.  Este  escrito  del  ministro  estaba  muy  en 
los  gustos  y principios  de  Felipe,  á quien  contentaba 
semejante  situación  de  mejoras  nacionales,  y halagaba 
esta  sumisión  aparente  á su  discernimiento.  La  reina 
siempre  pronta  a sacar  partido  de  las  disposiciones  de  sa 
marido,  aparentó  ceder  á su  convicción,  é hizo  como  que. 
se  dolía  de  las  injustas  preocupaciones  con  que  habia 
mirado  á Patino  (105).» 

A pesar  del  éxito  feliz  de  este  ensayo,  se  vió  todavía 
Patiño  obligado  á luchar  con  infinitos  obstáculos,  sin 
contar  la  suspicacia  y preocupaciones  de  su  soberano. 
Necesitó  valerse  de  toda  la  capacidad  de  que  estaba  do- 
tado para  sostener  la  guerra  que  se  empeñó  la  reina  en 
tonieatar  en  Italia  y Portugal;  porque  aun  cuando  se 
jactaba  delante  de  todo  el  mundo  de  que  tenia  medios 
todavía  para  sostener  la  lucha  dos  años  mas,  muv  atra- 
^ado  andaba  el  pago  del  haber  de  las  tropas,  y ála  ser- 
vidumbre real  se  le  debían  cuatro  años  de  sueldo.  El 
flespacho  ordinario  de  tantos  ministerios,  era  una  carga 
superior  á sus  fuerzas,  y Keene  describe  así  los  apuros 
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de  los  primeros  tiempos  de  su  ministerio,  antes  de  que 
se  aumentasen  con  las  dificultades  que  nadan  dé  la 
guerra  de  Italia.  «No  puedo,  dice,  daros  idea  exacta 
del  estremado  desorden  que  reina  aquí  en  el  despacho 
de  los  negocios,  á causa  del  modo  de  vivir  del  rey,  ni 
de  los  apuros  en  que  se  ven  los  que  tienen  que  cuidar- 
se de  esto.  Durante  muchos  meses  se  han  reducido  to- 
das las  ocupaciones  á equipar  la  escuadra  española,  y 
enviar  al  infante  á Italia.  Paliño  que  tiene  todo  á su 
cargo,  pierde  todos  los  dias  cuatro  horas  en  palacio,  y 
yo  otras  tantas  esperándolo.  Desde  las  dos  hasta  las  seis 
pasa  el  tiempo  en  conversación  con  SS.  MM.,  y cuando 
tiene  un  momento  disponible,  piensa  forzosamente  en 
el  mejor  medio  de  que  estén  ambos  acordes,  y de  con- 
servar su  valimiento.  Apenas  si  le  queda  tiempo  para 
comer  y dormir;  pero  no  entiendo  hacer  de  este  modo 
su  apología,  porque  nadie  está  mas  convencido  que  yo, 
que  es  acérrimo  enemigo  del  comercio  estrangero;  *^y 
como  tiene  mas  conocimientos  comerciales,  y sabe  los 
abusos  que  se  cometen  en  las  aduanas,  mejor  que  los 
ministros  antecesores  suyos,  nos  molestará  mucho  mas 
que  los  otros.  Antes  nos  quejábamos  de  las  dilaciones, 
lamentándonos  sin  cesar  de  la  lentitud  española;  en  el 
dia  hay  que  añadir  la  mala  intención  también,  porque  el 
ministro  solo  se  cuida  de  reformar  y anular  todas  las 
medidas  perjudiciales  á España  (106).» 

No  cabe  duda  que  sucumbió  Patiño  á consecuencia 
de  tan  violentas  y continuadas  fatigas , que  afectaron 
de  un  modo  notable  su  cuerpo  y su  ánimo.  Murió  el  3 
de  noviembre  de  1736,  á la  edad  de  setenta  años;  y co- 
mo mirase  con  el  mayor  empeño  los  intereses  del  rey 
hasta  los  últimos  ins*tantes  de  su  vida , remitió  poco 
antes  de  morir  sus  papeles  secretos  al  soberano,  dando 
su  parecer  acerca  de  la  situación  crítica  de  los  nego- 
cios , formulado  con  la  misma  justificación  y brillantez 
que  si  se  hallase  en  cahal  salud.  Felipe  recibió  la  noti- 
cia de  aquella  pérdida  con  la  indiferencia  y apatía  que 
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lo  caracterizaban,  pero  la  reina  sintió  vivamente  la 
pérdida  de  un  ministro  que  sirviéndonos  de  la  espresioa 
de  Keene  , lo  era  según  su  corazón.  Sin  embargo  , por 
respetos  al  rey  , disimuló  su  pesar  delante  del  público, 
aparentando  indiferencia.  Para  halagar  á Felipe  , le  re- 
pitió que  el  difunto  ministro  era  discípulo  de  ambos. — El 
rey  y yo , decia  á Keene  , lo  hemos  formado  en  la  cien- 
cia de"  los  negocios  estrangeros.  Podemos  , si  nos  place, 
dirigir  nosotros  mismos  la  nave  dei  estado,  y si  no  for- 
maremos otros  ministros. 

A pesar  de  este  alarde  de  orgullo  ó dignidad  , se 
manifestaron  al  ministro  toda  clase  de  atenciones  duran- 
te su  enfermedad,  y se  tributaron  honores  á su  memo- 
ria después  de  su  muerte.  Felipe  consoló  sus  últimos 
instantes,  creándolo  grande  de  España  para  sí  y sus 
herederos  , concediendo  ademas  una  pensión  conside- 
rable á su  sobrina  la  condesa  de  Fuen-  Clara.  Sus  fune- 
rales se  pagaron  de  los  fondos  del  tesoro  público  , y en 
el  fúnebre  convoy  iban  el  ayuntamiento  y el  corregidor 
de  Madrid.  Se  enterró  su  cadáver  con  una  pompa  muy 
parecida  á la  que  se  usa  para  un  príncipe  de  la  real  fa- 
milia (107). 

Pocos  pormenores  pueden  darse  ya  acerca  de  este 
ministro  hábil , después  de  lo  que  acabamos  de  decir. 
Su  carácter  y conducta  han  sido  presentados  por  los  es- 
trangeros bajo  un  aspecto  poco  favorable  , sin  duda  por 
no  haber  lomado  en  consideración  que  se  vió  obli- 
gado á sostener  el  choque  impetuoso  de  mil  intereses 
encontrados,  viéndose  á un  mismo  tiempo  en  la  preci- 
sión úe  contemporizar  con  las  preocupaciones  arraiga- 
das del  rey  y de  ser  instrumento  de  la  voluntad  de  la 
rema , y hallándose  cercado  por  todas  partes  de  obs- 
táculos aveces  invencibles.  Decia  Fleury  hablando  de 
ei,  que  hablaba  como  escribía,  esto  es  , en  cifra  y enig- 
máticamente. Hasta  se  le  ha  acusado  de  doblez  , falsía 
y taita  de  fé,  suponiendo  que  lo  dominaban  preocupa- 
ciones nacionales  y personales.  Tal  vez  no  carecen  lo- 
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talmente  estas  acusaciones  de  fundamento ; pero  juz- 
gándolo como  ministro  , es  justo  no  perder  de  vista  los 
obstáculos  que  le  ataban  las  manos  y las  difíciles  cir- 
cunstancias que  le  dominaban.  En  cuanto  á su  capaci- 
dad y á su  mérito  superior,  el  parecer  de  sus  amigos  v 
enemigos  está  acorde  y unánime.  Uno  de  sus  rivales  en 
política  , confesó  que  la  pérdida  de  Patino  era  una  des- 
gracia irreparable  para  España  (108). 

La  muerte  de  este  ministro  concentró  otra  vez  la  ad- 
ministración en  manos  del  rey.  Acudieron  entonces  de- 
salados á la  escena  pública  infinitos  actores.  El  gefe  del 
nuevo  ministerio  fué  don  Sebastian  de  la  Cuadra  , qu© 
había  sido  page  de  Grimaldo  , al  mismo  tiempo  que  el 
marqués  de  la  Paz.  Ambos  habían  caminado  juntos  en 
la  carrera  administrativa,  y á la  muerte  de  Grimaldo, 
era  don  Sebastian  oficial  mayor  del  ministerio  de  Esta- 
do. Después  de  pasar  en  aquella  oficina  treinta  años, 
fué  nombrado  ministro.  Era  hombre  de  escasa  capaci- 
dad,  en  lo  que  tenia  la  franqueza  de  convenir  él  mismo; 
y en  suma  , era  tan  inferior  á su  antecesor,  que  los> 
chuscos  solían  decir  que  Patino  le  había  dejado  encar- 
go de  que  hiciese  llorar  su  muerte.  Cuadra  nada  pare- 
cido á Patino,  que  tenia  trazas  de  amenazar  ásus'sobe- 
ranos  hasta  cuando  se  sometía  á sus  deseos  y halagaba 
su  ambición  , tenia  toda  la  timidez  é irresolución  de  un 
entendimiento  mezquino  y turbado.  Toda  su  ambición 
se  limitaba  á ser  un  mero  agente  de  los  reves. 

Keene  escribía  en  los  momentos  de  su  nombramien- 
to : «Hará  Cuadra  consistir  todo  su  mérito  en  su  sumi- 
sión á la  voluntad  soberana  , sin  aconsejar  á los  reyes 
que  tomen  tal  ó cual  medida  y sin  responder  del  me- 
nor contratiempo.' Tanto  miedo  tiene  de  comprometerse 
cuando  habla  , que  ni  siquiera  dice  las  cosas  que  qui- 
siera decir;  creería  revelar  á un  ministro  estrangero  los 
secretos  mas  importantes  del  gobierno,  si  citase  el  pun- 
to de  donde  llegase  un  correo  que  acabara  de  recibir. 
Por  lo  demas  , pasa  por  hombre  muy  de  bien  , no  pro- 
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fesa  mas  amor  h su  pais  0|iie  á otro  , ni  tiene  secretos 
perisumicnios  (|ue  lo  inclinen  á dar  a los  ücgocios  tjue 
oasar  Dor  su  mano  otra  interpretación  cjiie  la  natura!. 
Sera  calmoso  en  sus  resokicmues  , y pedirá  inrormes  y 
dictámenes  en  abundancia  hasta  para  el  negocio  mas 
trivial  de  comercio  ; como  hacia  el  marqués  de  la  Paz, 
V como  siempre  se  ha  usado  hasta  que  Patino  destruyo 
tan  molestas  é inuliles  foftnalidades  ('109). 

Eí  marqués  de  Torrenueva  era  otro  de  los  ministros 
recomendados  por  Patino,  que  lo  habla  formado  por  sí 
mismo  en  los  negocios  de  hacienda.  Fué  sucesor  de  es-* 
ie  personage  en  este  minislerio,  y la  Marina  é indias,  se 
coníiaron  a don  Francisco  Varas,  que  habia  sido  duran- 
te mucho  tiempo  agente  deí  gobierno  en  Cádiz.  ^ 

Lasóla  persona  notable  del  nuevo  minislerio,  era 
el  duque  de  Mcntemar  , quien  á su  regreso  de  Italia, 
tomó  posesión  del  despacho  de  la  Guerra  , destino  que 
merecia  su  esperieiicia  y capacidad  militar. 

Casi , pues  , era  aquella  la  vez  primera  desde  el  ad- 
venimiento  de  Felipe  , que  se  hallaba  Confiada  la  direc- 
ción de  los  negocios  públicos  á españoles  ; pero  la  pér- 
dida difícil  de  reparar  del  último  ministro  , cuya  acti- 
vidad competía  con  la  destreza,  la  incapacidad  de  sus 
sucesores  que  no  le  igualaron  en  mérito  , ú déficit  que 
iba  en  aumento  en  la  hacienda  , y la  tibieza  del  gabi  - 
nele  francés  , decidieron  á Felipe  a abandonar  sus  pla- 
nes de  agresión  y á prestar  oídos  á las  instancias  que  se 
le  hacían  para  ei  arreglo  de  la  paz  general  (110). 

Inglaterra  y Francia  interesadas  de  igual  modo  en 
el  reslablecimienlo  de  la  paz  , no  cesaban  de  insistir  en 
que  se  acelerase  el  ajuste  de  un  tratado  definitivo  ba- 
sado en  los  preliminares  de  Viena.  Por  último  , al  cabo 
de  rniicbas  disputas  ,,  enredos  y sordas  intrigas,  á pesar 
de  los  encontrados  intereses  que  nacían  y se  cornbaliari 
cada  vez  que  las  corles  de  Madrid  , Vieria  y Francia  se 
veiaa  comprometidas  en  discusiones  diplomáticas  , que- 
do lirmado  el  tratado  definitivo  éntre  Francia  y Austria, 
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el  8 de  noviembre  de  1739.  El  rey  de  Cerdeña  accedió  á 
él  el  3 de  febrero  inmediato,  y los  reyes  de  España  y Ña- 
póles el  2¡  de  abril.  El  rey  de  España  retiró  sus  tropas 
de  Parma  y Plasencia  , y de  las  demás  plazas  que  ha- 
bían ocupado  en  Lombardía  , y don  Carlos  fué  reco- 
nocido solemnemente  rey  de  Ñapóles  y Sicilia , re- 
cibiendo ya  la  investidura  del  papa.  El  gran  duque  de 
Toscana  murió  en  julio  de  1737  , y el  convenio  recibió 
la  mas  completa  con  la  cesión  absoluta  de  Lorena  á 
Francia  , y la  ocupación  de  la  Toscana  por  Francisco, 
duque  de  Lorena  que  acababa  de  casarse  con  María  Te- 
resa , hija  primogénita  del  emperador  (111). 


CAPITULO  XLIII. 
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Orle  en  y progresos  de  la§  cRiputas  entre  Inglaterra  y España,  relativa# 
al  comercio  inglés,  y á sus  establecimientos  en  las  Indias  Occidentales; 
—Compañía  del  mar  del  Sur.— Vanas  tentativas  para  ajustar  un  ©omer- 
cío.— Declaración  de  Genova.- Toma  de  Portobello. 


El  reinado  de  Felipe  T , no  fué  mas  que  una  suce- 
sión de  proyectos  aventurados  y arreglos  del  momento, 
á lo  que  seguian  incesantes  hostilidades.  En  efecto  , an- 
tes de  que  el  último  tratado  definitivo  diese  paz  á Italia 
y Alemania  , ya  habia  nacido  una  disputa  entre  España 
é Inglaterra , que  como  resultado  turbó  la  paz  general 
de  Europa.  El  origen  de  esta  disputa  dimanaba  de  los 
celos  continuos  y cada  vez  mas  ardientes  de  España  , en 
lo  relativo  al  comercio  de  América  y á las  empresas  de 
los  ingleses , con  objeto  de  estender  por  todas  partes 
su  tráfico  , ya  legal , ya  de  contrabando  , sin  cuidarse 
de  modo  alguno  del  espíritu,  sentimientos,  miras  y de- 
rechos del  gobierno  español.  La  causa  distante  , pero 
real , de  esta  disputa  consistia  en  la  diversidad  del  sis- 
tema político  causada  por  el  cambio  de  la  dinastía  aus- 
triaca,  y por  la  accesión  de  la  casa  de  Borbon,  Otra 
causa  mas  era  también  el  laudable  empeño  del  nuevo 
gobierno,  á fin  de  ensanchar  y fomentar  el  comercio  na- 
cional , la  marina  y las  manufacturas  con  esclusion  de 
los  estrangeros  ; estas  medidas  y proyectos  de  mejora, 
escitaban  en  sumo  grado  vivos  recelos  en  Inglaterra. 
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Con  el  apoyo  que  le  prestaba  el  descubrimiento  de 
las  Américas  y la  célebre  bula  de  Alejandro  VI,  dirio-i- 
da  á Fernando  el  Católico, se  abrogabaEspanaeíderecho 
esclusivo  de  propiedad  en  todo  el  continente  americano. 
Sin  embargo,  no  respetaban  las  demas  naciones  está 
posesión,  y Portugal  especialmente  logró  establecer  la 
colonia  del  Brasil  en  el  centro  mismo  de  las  posesiones 
españolas,  pero  cuando  Felipe  II,  después  de  conquis- 
tar á Portugal,  se  apoderó  del  Brasil,  sostuvo  el  dere- 
cho esclusivo  con  mayor  empeño,  impidiendo,  gracias 
á su  formidable  marina,  todas  las  tentativas  de  las  de- 
mas naciones  para  que  se  comerciase,  de  un  modo  re- 
gularizado, con  las  regiones  meridionales  del  continen- 
te americano.  Su  poderío  marítimo  decayó  con  la  pér- 
dida de  la  invencible  armada,  y la  nación  española  ha- 
llándose enflaquecida  por  la  mala  administración  de 
los  inhábiles  sucesores  de  Felipe  II,  los  ingleses,  fran- 
ceses y holandeses  se  fueron  estableciendo,  poco  á po- 
co, unos  tras  de  otros,  tanto  en  el  continente,  como  en 
las  islas  del  Nuevo  Mundo.  La  conquista  de  Jamaica, 
porCromwell,  rompió  sobre  todo  aquella  cadena  de  is- 
las con  que  plugo  h la  naturaleza  circundar  el  golfo  de 
Méjico.  A la  toma  de  Jamaica  siguió  de  cerca  la  crea- 
ción de  varios  establecimientos  en  la  bahía  de  Campe- 
che, para  el  corte  de  las  maderas  célebres  de  aquellos 
puntos  y principalmente  de  la  provincia  de  Yucatán. 
Estos  establecimientos,  sostenidos  por  el  comercio  lu- 
crativo, si  bien  ilegal,  con  los  españoles  de  los  países 
circunvecinos,  y que  se  aupientó  con  los  filibusUeres  ó 
piratas,  se  estendió  gradualmente,  al  suprimirse  esta 
especie  de  merodeo  en  las  costas  de  la  bahía  de  Hon- 
duras y Mosquitos.  Sin  embargo,  el  gobierno  español 
no  renunciaba  á sus  exigencias  primitivas  á la  posesión 
esclusiva  de  América,  y las  disputas  relativas  á los  ne- 
gocios de  comercio  causaban  hostilidades  casi  conti- 
nuas, si  bien  no  autorizadas,  en  las  Indias  Occiden- 
tales. 
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A.  la  muerte  de  Felipe  IV,  acaecida  en  1667,  las 
agresiones  de  Francia  en  Europa  unieron  con  mas  inti- 
midad á España  con  Inglaterra,  y los  celos  mercantiles 
desaparecieron  ante  los  intereses  políticos.  Los  minis- 
ros  del  rey  menor,  Carlos  II,  reconocieron  claramen- 
e,  por^medio  de  un  tratado  en  regla,  los  derechos  que 
tenia  Inglaterra  para  formar  establecimientos  én  Amé- 
rica; porque  se  insertó  en  él  un  artículo  que  permitía  li- 
bertad absoluta  para  la  navegación  y comercio  en  todas 
las  plazas  en  que  esta  nación  habia  tenido  permiso  de 
traficaren  otro  tiempo;  sin  embargo,  se  reservó  España 
el  derecho  de  visitar  todos  los  buques  mercantes  en  los 
puertos  Y en  los  mares  de  sus  respectivas  posesiones, 
así  comoVd  de  confiscar  las  mercancías  de  contrabando. 

No  tardaron  en  suscitarse  disputas  acerca  del.  modo 
de  entender  este  artículo,  el  cual,  como  estuviese  con- 
cebido, de  intento,  en  términos  ambiguos  para  poner  á 
cubierto  los  derechos  ó exigencias  de  ambas  partes,  ca- 
da cual  lo  interpretaba  á favor  suyo.  Los  españoles  re- 
clamaban el  derecho  de  visita  eñ  todos  los  mares  de 
América,  y los  ingleses  alegaban  que  estas  palabras: 
mercancías  de  contrabando^  no  significaban,  conforme  á 
la  interpretación  general,  mas  que  las  armas  y muni- 
ciones de  guerra  enviadas  á los  estados  berberiscos,  con 
los  que  por  entonces  estaba  siempre  en  guerra  Espa- 
ña. Estas  disputas  dieron  lugar  á otro  tratado  en  1670, 
que  confirmó  el  derecho  de  los  ingleses  á sus  posesio- 
nes en  las  Indias  Occidentales,  y regularizó  las  comu- 
nicaciones entre  ambas  naciones  en  el  mar  de  América. 
El  artículo  tercero  principalmente  defendió  á los  súb- 
ditos de  las  dos  naciones  todo  comercio  coa  las  colonias 
de  cada  una  de  ellas,  en  las  Indias  Occidentales,  sin 
permiso  de  sus  respectivos  gobiernos;  pero  el  amor  del 
lucro  y el  espíritu  inventivo  de  los  mercaderes  halló 
medios  de  eludir  la  letra  de  esta  condición.  Aprovechá- 

r P®‘'^‘so  común  concedido  á un  número 

lijo  de  buques  ingleses  para  abordar  y abástecerse  en 
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los  puertos  espauoles,  yendo  á ellos  en  pequeñas  es- 
cuadras, y traficando  clandestinamente  sin  d permiso 
estípuJadíS.  Las  guerras  continuas  con  Francia,  y la  ne- 
cesidad importante  de  quedar  bien  con  Inglaterra,  de- 
cidieron al  gobierno  español  á consentir  en  este  tráfico, 
y á egercer  el  derecho  de  visita  con  tanta  indulgencia 
qne  se  redujo  pronto,  poco  mas  que  á una  mera  for- 
malidad. 

Tal  era  de  ventajoso  y lucrativo  el  comercio  entre 
Inglaterra  y España,  hasta  eslincion  de  !a  casa  rea!  de 
Austria;  peVo  parecía  evidente  que  a!  advenimiento  de 
un  principe  de  l,a  familia  de  Borbon  scguii  ia  una  revo- 
lución en  la  política  comercial;  así  es  que  apenas  Feli- 
pe se  sentó  en  el  trono,  volvió  sus  miradas  inmcdiala- 
mente  á las  mejoras  mercantiles  en  América,  y por 
consiguiente,  se  fijó  en  la  esclusion  de  los  estrangeros. 

En  1710  fué  cuando  se  creó  en  Inglaterra  la  com- 
pañía del  mar  del  Sur,  para  ei  comercio  con  las  colonias 
españolas,  las  cuales,  durante  la  guerra  de  sucesión, 
habían  estado  ¡irivadas  de  toda  comunicación  ordenada 
con  la  metrópoli;  sin  embargo,  la  paz  de  Utrecht  pro- 
dujo un  cambio  completo  en  las  relaciones  de  Inglaler-» 
ra  con  América.  Los  artículos  favorables  de  los  pri- 
meros tratados  se  babiah  eliminado  y en  su  lugar  se  es- 
tablecía un  sistema  nuevo  de  comercio.  La  importación 
de  negros,  privilegio  de  que  habían  disfrutado  al  prin- 
cipio los  holandeses,  vinas  tarde  los  franceses,  se  trans- 
firió á la  compañía  del  mar  del  Sur,  en  un  contrato 
llamado  Adquiría  así  el  derecho  de  introducir 

cuatro  mil  negros  cada  año  en  las  colonias  españolas 
durante Iresaños,  empezándo  el  1.®  de  mayo  de  l’713,  y 
gozaba  ademas,  del  privilegio  de  enviar  todos  los  años 
un  buque  con  un  cargamento  fijo  á la  feria  de  Yeracruz. 
En  cambio  de  estas  concesiones  tocaba  al  rey  de  Espa- 
ña la  cuarta  parte  de  los  beneficios  en  el  comercio  de 
los  negros,  y en  el  buque  despachado  anualmente,  y 
ademas  un  derecho  sobre  lodo  lo  restante. 
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SÍQ  embargo,  ni  la  compañía,  ni  la  nación  inglesa 
pudieron  nunca  aprovecharse  de  estas  ventajas  que 
fiabian  servido  de  protesto  principal  para  justificar  la 
paz  de  Ulrecht.  Felipe  en  cuanto  fue  reconocido  por 
soberano  no  escaseó  artificio  ninguno  para  eludir  seme- 
jantes compromisos,  y desde  aquel  tiempo,  á pesar  de 
varias  negociaciones  y convenios,  el  comercio  de  la 
Gran  Breíafia  siempre  sufrió  vejámenes  mas  ó menos 
opresivos  según  eran  los  planes  y los  temores  de  la  cór- 
te de  Madrid.  A las  disputas  originadas  de  esto  siguie- 
ron otras  no  menos  vivas,  relativas  á los  progresos  gra- 
duales de  los  colonos  ingleses  en  las  costas  del  golfo 
de  Méjico,  al  comercio  ilícito  que  hacían  estos  estable- 
cimientos; y á los  privilegios  de  la  compañía  del  mar 
del  Sur,  aumentando  tantos  motivos  de  desacuerdo  las 
disputas  y exigencias  opuestas  de  las  dos  coronas. 

Empero  harto  había  ya  España  tenido  ocasión  de 
reconocer  la  superioridad  marítima  de  Inglaterra  para 
querer  que  se  verificase  un  rompimiento  abierto.  El 
principio  adoptado  por  Felipe  y por  sus  ministros  era 
el  de  sostener  una  hostilidad  perpétua,  si  bien  indirec- 
ta contra  el  comercio  ingles,  valiéndose  del  pretesto 
del  derecho  de  visita  y de  el  desoberauía.  Sabían  muy 
bien  que  sus  empleados  y guarda  costas  hacían  con  fre- 
cuencia presas  ilegales,  propasándose  áultrages  en  que 
no  cabia  disculpa  contra  las  tripulaciones  de  los  buques 
ingleses,  si  bien  es  cierto  que  varias  de  estas  presas 
babian  sido  restituidas,  y que  los  empleados  españoles 
babian  sido  castigados  aunque  con  la  lentitud  acostum- 
brada de  los  consejos  españoles,  y con  el  pesar  de  vio- 
Jar  constante  y visiblemente  ios  reglamentos  comerciales 
f entre  ambas  naciones.  Por  su  parte  sir  Ro- 

nert  VValpole,  que  era  ministro  en  Inglaterra  , quería 
cíe  Igual  modo  conservar  la  paz.  No  se  escaparon  á su 
peneyacion  que  los  mercaderes  ingleses  abusaban  de 
la  indulgencia  con  que  se  les  trataba  , ya  fuese  por  el 
imperio  que  era  costumbre,  ó á consecuencia  de  los 
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tratados;  pero  sabia  tambiea  que  esta  indulgencia  y el 
comercio  permitido  tendría  que  padecer  mucho  con  la 
guerra,  y no,  quería  tampoco  ofender  las  creencias  na- 
turales de  los  españoles  ni  el  cai-cácter  vehemente  del 
rey  Felipe.  El  enviado  de  Inglaterra,  que  era  Keene,  se 
guiaba  por  estas  máximas,  y trabajaba  con  celo  á fm 
ue  impedir  un  rompimiento;  pero  sir  Robert  Walpole 
tenia  en  contra  de  sus  planes  pacíficos  la  violencia  de 
la  nación  inglesa  escitada  sin  cesar  por  el  indujo  de  una 
Oposición  poderosa,  y además  tenia  que  luchar,  y no 
flojamente,  con  sus  mismos  colegas  que  desaprobaban 
sus  proyectos.  Así  es  que  en  tanto  que  las  instrucciones 
de  este  ministro  no  respiraban  mas  que  paz  y cordial 
lidad,  el  duque  de  Newcashle,  ministro  de  Estado  , se 
quejaba  amargamente  de  los  uUrages  de  los  españoles 
y destruía  las  esperanzas  de  conciliación  pidiendo  con 
imperio  una  satisfacción  pronta  ; llegando  hasta  el  es- 
tremo  de  redactar  una  nota  en  la  que  estas  quejas  y exi- 
gencias se  recapitulaban  y espresabaa  en  lengiiage 
hostil,  y mandando  que  de  lodosediese  cuenta  á la  cór- 
te de  España. 

La  prudencia  de  Keene,  y las  medidas  pacíficas  de 
sir  Robert  Walpole  suavizaron  la  impresión  que  no  po- 
día menos  de  causar  en  Madrid  semejante  lenguage. 
Entabláronse  negociaciones  en  las  dos  córtes  entre 
don  Tomás  Geraldini,  enviado  de  España,  y el  gabine- 
te inglés  por  una  parte,  y entre  Keene  y don  Sebastian 
de  la  Cuadra  por  otra.  Al  cabo  de  muchas  dilaciones  y 
dificultades,  se  convino  en  Londres  en  un  arreglo,  me- 
diante el  cual  se  concedieron  á Inglaterra  140,000  li- 
bras esterlinas,  como  compensación  de  los  perjuicios 
que  habia  sufrido  su  comercio.  Se  remitió  á Madrid  es- 
te convenio,  pero  el  gobierno  español  se  negó  á satis- 
facerlo declarando  que  Geraldini  habia  traspasado  sus 
poderes.  Negativa  causada  probablemente  por  los  cla- 
mores incesantes  en -Inglaterra  y la  exigencia  peren- 
toria de  abandonar  el  derecho  de  visita,  exigencia  que 
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pasó  con  UQ  solo  voto  de  mayoría  ea  la  cámara  de  los 

lores,  y que  rechazó  la  de  los  comunes  tan  solo  con  una 

El  ministro  pacífico  se  valió  del  inílujo  en  virtud 
del  que  había  hecho  rechazar  esta  petición  en  la  cá- 
mara baja  contra  la  opinión  de  sus  compañeros  los 
clamores  de  la  opinión,  para  renovar  las  proposiciones 
relativas  á una  negociación,  evitando  con  sumo  cuida- 
do, como  hasta  entonces  había  hecho  , toda  alusión  al 
tratado  de  visita.  Bajo  sus  auspicios  logró  Keene  al  ca- 
bo de  algún  tiempo,  calmar  el  orgullo  ofendido  del  go- 
bierno y la  nación  española.  Después  de  una  discusión 
bástanle  larga,  se  convino  en  otro  arreglo  con  condi- 
ciones honi’osas  y ventajosas  á entrambas  partós  firma- 
do en  el  Pardo  á i 4 de  enero  de  1739. 


Los  principales  ai  líenlos  de  este  convenio  eran  que 
en  el  término  de  seis  semanas  se  reunirían  en  Madrid 
los  plenipotenciarios  para  arreglar  los  derechos  respec« 
tivos  de  las  dos  coronas  relativos  al  comercio  y navega- 
ción de  América  y Europa,  así  como  á los  límites  de  la 
Floridayde  la  Carolina,  y á otros  puntos  que  debían  ar- 
reglarse conforme  álos  antiguos  tratados  y que  todavía 
uo  lo  hablan  sido;  además  que  los  indíca'íips  plenipo- 
tenciarios terminarian  sus  conferencias  ea  el  término 
de  dos  meses,  y que  en  el  ínterin  se  suspenderían  to- 
das las  obras  y reparaciones  en  las  fortificaciones  de  la 
Florida  y la  Carolina.  S.  M.  G.  habría  de  pagar  cuatro 
meses  después  del  cambio  de  las  ratificaciones  al  rey  de 
la  Gran  Bretaña  la  suma  de  90,000  libras  esterlinas 
(9.000,000  reales  vellón) , como  cosa  debida  á logla- 
^rra,  después  de  deducir  las  sumas  reclamadas  por 
España.  Esta  suma  habría  de  servir  para  liquidar  los 
creuios  que  los  súbditos  de  Inglaterra  teniau  contra  el 
pbierno  español;  pero  esta  compensación  reciproca.no 
lenuna  nada  que  ver  con  lascuenlas  y desavenencias 
entre  la  córte  de  España  y la  compañía  *iiel  asiento  , sin 
que  otro  ningún  contrato  celebrado  entre  las  dos  coro- 
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ñas  ó sus  ministros  con  los  súbditos  de  la  otra  ó entre 
los  súbditos  respectivos  de  las  dos  naciones. 

Sin  embargo,  la  efervescencia  que  aumentaba  sin 
cesar  de  la  nación  inglesa  y las  peticiones  indebidas 
hechas  por  la  oposición  en  el  parlamento,  movieron  á 
la  córte  de  España  á insistir  en  sus  exigencias  con  igual 
vigor.  Después  de  lirmado  el  convenio  , el  ministro  es- 
pañol suscitó  otra  disputa  exigiendo  68,000  libras  es- 
terlinas (6.800,000  reales!  para  España  como  salido  de 
su  parte  de  beneficios  en  (as  operaciones  de  la  compa- 
ñía del  mar  del  Sur,  con  una  declaración  de  que  su  so- 
berano suspendería  el  asiento  v reliraria  la  ratificación 
del  convenio  sino  se  le  daban  seguridades  de  que  se  li- 
quidaria  esta  suma  en  un  término  dado.  Keene  se  vió 
obligado  á firmar  la  negociación  con  esta  cláusula  , y 
remitió  el  convenio  acompañado  con  esta  petición  á la 
aprobación  de  su  gobierno. 

Estas  condiciones  eran  tan  poco  conformes  á las  vi- 
vas y ambiciosas  esperanzas  de  la  nación  inglesa , como 
las  exigencias  de  Inglaterra  eran  poco  agradables  á los 
ojos  de  los  españoles.  En  Inglaterra  se  irritaron  los  áni- 
mos hasta  el  último  grado,  y en  vano  el  ministro  y sus 
amigos'úesplegaron  toda  su  elocuencia  a favor  del  con- 
venio; en  vano  alegaron  qne  el  derecho  de  visita  re- 
clamado por  España  se  fundaba  en  los  tratados,  y en 
vano  espusieron  que  la  discusión  de  este  punto  delicado 
se  habia  sometido  al  fallo  de  comisarios  nombrados  para 
este  fin;  se  recurrió  á los  artificios  mas  inconcebibles  para 
que  no  tuviesen  feliz  éxito  sus  pasos  y á fin  de  escitar  el 
resentimiento  popular.  Las  vejaciones  de  los  emplea- 
dos españoles,  exageradas  hasta  el  Cíjtremo  las  mas, 
servian  de  testo  á las  declamaciones  públicas,  y el  par- 
lamento inglés  se  rebajó  hasta  el  grado  de  escuchar  el 
relato  de  un  llamado  Jenkins,  capitán  de  un  buque 
contrabandista.  Este  hombre  se  presentó  en  la  barra  de 
la  cámara  de  los  comunes  en  donde  refirió  las  vejacio- 
nes ciertas  ó falsas  que  lo  habia  hecho  sufrir  un  guarda 
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costas  español , entre  otras  cosas  la  pérdida  de  sus 

orejas  (H2.)  - , , . j - ' 

Tal  era  la  exaltación  de  los  ánimos,  que  se  dio  a 

mavor  importancia  á cuentos  de  esta  naturaleza  y la 
nación  entera,  movida  por  un  impulso  general,  pedia 
la  ^uerra  á gritos,  como  el  medio  único  de  humillar  el 
orgullo  español  y de  vengar  el  honor  británico  al  mis- 
mo tiempo  que  se  castigaban  tan  inauditas  crueldades. 
Una  mayoría  poco  importante  aprobó  el  convenio  en 
las  descamaras,  pero  al  mismo  tiempo,  se  abrió  un  cré- 
dito considerable  á los  ministros  para  los,  preparativos 
de  guerra,  y una  escuadra  inglesa  á las  órdenes  del  al- 
mirante iíaddock,  salió  para  Gibraltar  coa  objeto  dr. 
apoyar  las  negociaciones  que  debían  entablarse  en 
Madrid. 

El  ministro  no  tuvo  mas  remedio  que  ceder  á los 
clamores  públicos;  sin  embargo,  al  comunicar  al  go- 
bierno español  un  relato  de  las  medidas  adoptadas,  tra- 
tó de  calmar  su  irritación  presentándolas  como  mera- 
mente provisionales,  y manifestando  que  no  serian  ejecu- 
tadas sino  en  el  último  caso.  No  tuvieron  resultado  nin- 
guno estos  esfuerzos,, por  que  la  efervescencia  reinaba, 
de  igual  modo  en  ambos  países.  La  córte  de  España  des- 
deño de  abandonar  por  medio  de  la  violencia  lo  que 
consideraba  como  un  derecho  legítimo  é incontestable, 
negándose  á ejecutar  los  artículos  del  convenio  que  se 
le  quería  imponer  con  el  auxilio  del  terror,  y contestó  á 
la  violencia  de  la  nación  inglesa  y de  su  parlamento 
con  la  misma  violencia. 

La  reunión  de  los  plenipotenciarios  no  se  verificó 
mas  que  pro  foi^.uUa,  y don  Sebastian  de  la  Cuadra,  que 
acababa  de  ser  creado  marqués  de  Villarias,  no  solo 
eludió  la  ejecución  del  convenio,  sino  qué  declaró  que 
w í^spaña  la  permanencia  de  la  escuadra  de 

xiaddock  en  Gibraltar,  como  una  deshonra  para  ella,  y 
que  mientras  durase  semejante  afrenta,  no  baria  conce- 
sión ninguna,  sino  muy  por  el  contrario,  que  trataría  á 
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los  ingleses  según  las  reglas  de  la  mas  estricta  justicia. 
Felipe  , en  una  audiencia  pública  que  concedió  al  mi- 
nistro inglés  Keene,  confirmó  la  declaración  del  minis- 
tro español , quejándose  de  la  permanencia  de  una  es- 
cuadra inglesa  en  las  costar  de  España  como  de  cosa 
gue  tenia  por  un  insulto  manifiesto.  Anunció  ademas  la 
intención  que  tenia  de  anular  el  asiento  y de  apropiarse 
los  efectos  de  la  compañía  del  mar  del  Sur,  como  in- 
demnización de  la  suma  reclamada  de  68,000  libras  es- 
terlinas (6.800,000  reales).  Por  último,  declaró  Villa- 
nas que  no  se  tendria  confianza  ninguna  en  las  prome- 
gas de  la  córte  de  Inglaterra,  y que  no  se  establecería 
ninguna  negociación  sin  que  anteriormente  se  recono- 
ciese el  derecho  de  visita. 

Ya  era  demasiado  tarde  para  retroceder,  y el  mi- 
nistro inglés,  se  vió,  si  bien  á pesar  suyo,  obligado  á 
lomar  un  partido  definitivo.  Se  dieron  órdenes  á Keene 
para  que  reclamase,  á nombre  del  rey,  la  ejecución  in- 
mediata del  convenio,  el  reconocimiento  de  los  dere- 
chos de  los  ingleses  á la  Georgia  y Carolina,  y una  re- 
nuncia terminante  al  derecho  de  visita.  Estas  recíprocas 
peticiones  eran  el  preludio  de  una  declaración  de  guer* 
ra,álacual  se  fprepararon  las  dos  potencias  toman- 
do sus  disposiciones  con  la  actividad  mayor.  (Diciem- 
bre.) 

A la  declaración  de  guerra  por  parte  de  España  iba 
unido  un  manifiesto  en  que  se  comparaba  la  conducta 
del  monarca  español  á la  del  rey  de  la  Gran  Bretaña, 
con  motivo  de  las  transaciones  que  habían  precedido  ó 
seguido  al  convenio  del  Pardo.  En  este  escrito,  entraba 
el  rey  en  esplicaciones  relativas  á las  quejas  exagera- 
das de  las  vejaciones  y barbarie  de  los  oficiales  que 
mandaban  los  buques  guarda  costas,  refiriendo  las  tro- 
pelías que,  desde  1716,  habían  cometido  los  capitanes 
de  los  buques  mercantes  ingleses.  No  solo  recordaba  el 
degüello  ó suplicio  de  mas  de  setenta  españoles , sino 
que  citaba  un  egemplo  de  crueldad  que,  según  todas 
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las  apariencias,  era  cosa  parecida  y respuesta  á la  fábu- 
la de  las  orejas  de  Jenkios. 

«Un  capitán  inglés,  se  dice  en  este  documento,  ae 
los  que  infestan  nuestras  costas,'  no  menos  criminal  por 
el  trafico  ilícito  en  que  se  emplea  como  por  su  crueldad, 
atrajo  á bordo  de  su  buque  á dos  españoles  de  una  ca- 
tegoría distinguida,  y á íin  de  exigir  un  rescate  los  en- 
cerró sin  darles  alimento  ninguno , pero  viendo  que  no 
conseguía  su  objeto  con  invento  tan  horrendo  de  inhu- 
manidad, cortó  á uno  de  ellos  las  orejas  y la  nariz,  y 
poniéndole  un  puñal  al  pecho , lo  obligó  á que  se  nutrie- 
se con  este  alimenloy>  Después  de  referir  estos  egemplos 
de  barbcárie  que  la  credulidad  de  los  españoles  acogía 
con  tanta  ceguedad,  como  se  había  creído  en  Inglater- 
ra los  cuentos  de  la  crueldad  de  los  españoles,  justifica- 
ba el  manifiesto  el  derecho  de  visita  con  la  autoridad  de 
los  tratados  y con  la  costumbre  no  interrumpida.  En  se- 
guida venia  una  protesta  contra  el  insulto  hecho  á Es^ 
paña  con  la  pernvanencia  de  una  escuadra  inglesa  en  las 
costas : como  para  patentizar  su  sumisión  á las  injustas 
reclamaciones  de  Inglaterra,  y una  justificación  de  la 
negativa  del  rey  á desembolsar  las  68,000  libras  ester- 
linas pedidas,  fundándose  en  que  el  convenio  había 
sido  anulado  por  Inglaterra,  y que  este  pago,  sin  espe- 
ranza de  una  reconciliación,  "solo  serviría  para  aumen- 
tar los  recursos  de  un  enemigo  manifiesto.  Las  órdenes 
para  usar  de  represalias  y la  declaración  de  guerra,  se 
presentaban  como  medidas  que  había  hecho  necesarias 
el  egemplo  del  gobierno  inglés  (113.) 

^ Se  limitó  Inglaterra  á contestar  al  manifiesto  espa- 
uol  con  una  mera  declaración  de  guerra,  fundada  prin- 
cipalmente en  el  derecho  que  quería  España  apropiarse 
injustamente  de  visitar  lodos  los  buques  que  navegaban 
^n  los  mares  de  América,  en  las  vejaciones  cometidas 
por  los  guarda  costas  que  fallaban  á los  tratados  exis- 
tentes, en  la  demora  del  gobierno  español  á pagar  la 
indemnización  estipulada,  en  las  presas  ilegales  de 
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mercaderías  inglesas  y en  ia  espulsioa  de  súbditos  in- 
gleses del  territorio  español. 

Por  vez  primera,  desde  el  tratado  de  UtreidH  el 
monarca  español  y su  pueblo  se  hallaban  animados  del 
mismo  espíritu ; porque  hasta  entonces  las  guerras  ha- 
bían Sido  provocadas  por  las  pasiones  del  rey,  v por  los 
planes  particulares  de  la  reina,  en  provecho  "del  en- 
grandecimiento de  su  familia,  pero  en  esta  ocasión,  se 
consideraba  la  guerra  como  una  lucha  en  la  que  se  tra- 
taba de  los  verdaderos  inu-reses  nacionales,  del  honor 
del  rey  y del  bstado,  de  la  conservación  de!  comercio  y 
de  la  defensa  de  importantes  derechos  (114.) 

Contando  Felipe  coa  las  buenas  disposiciones  de  su 
pueblo,  tomó  medidas  severas  para  buscar  el  dinero 
que  necesitaba  á fm  de  atender  á los  gastos  de  la  guer- 
ra, suspendiendo  por  un  año  todas  las  pensiones  así 
como  todo  pago  del  gobierno,  y disminuyendo  los  inte- 
reses de  la  deuda  pública.  Suprimió  ademas  por  dos 
años  todos  los  sueldos  dobles  por  recompensas  dadas  á 
los  empleados , sin  mas  escepcion  que  la  de  las  viudas  y 
militares,  y otras  de  menor  cuantía.  Este  solo  decreto 
debía  dar  al  tesoro  3.000,000  de  daros  al  año,  y no 
contento  con  esto  mandó  también  que  se  redujesen  los 
sueldos  délos  militares  y marinos,  introduciendo  gran- 
des reformas  en  los  gastos  de  palacio.  Verificadas  estas 
economías  adoptó  otros  proyectos  con  objeto  de  au- 
mentar los  ingresos  del  tesoro,  y especialmente  un  plan 
para  que  se  apoderase  el  erario  de  los  fondos  deposi- 
tados en  los  monasterios  por  particulares,  con  un  inte- 
rés pequeño,  medida  que  jamas  había  tomado  sin  per- 
miso emanado  de  la  autoridad  eclesiástica,  y en  casos 
de  urgente  necesidad  (115.) 

Se  calculó  que  todas  estas  medidas  debían  producir 
poco  mas  ó ménos  100.000,000  de  reales  al  año.  Por 
fortuna  también,  en  aquellos  momentos  de  apuros,  y 
cuando  se  hacían  tan  estraordinarios  esfuerzos,  llego 
de  A.mérica  la  flota  con  riquezas  considerables,  des- 
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pues  de  burlar  la  vigilaucia  de  los  cruceros  ingle- 
ses (416.) 

Ademas  de  estas  medidas  de  precaución  y defensa, 
adoptó  España  una  guerra  de  hostilidades  que  perjudi- 
có á Inglaterra  en  lo  mas  sensible  molestando  su  co- 
mercío^interior.  Una  infinidad  de  buques  armados  en 
corso  salió  de  todos  los  puertos  de  las  costas  españolas, 
mandados  por  capitanes  del  p*ais  y tripulados  cou  ma- 
rinería francesa,  los  cuales  apresaron  á la  entrada  del 
canal  un  número  crecido  de  buques  mercantes  que  se 
dirigían  al  ]\Iediterráneo.  Tres  meses  después  de  la  pu- 
blicación de  las  represalias  ya  habian  entrado  en  el 
puerto  de  San  Sebastian  diez  y ocho  presas  inglesas,  y 
antes  de  quese  concluyese  el  primer  año  una  lista  remi- 
tida desde  Madrid  y publicada  en  Holanda,  especificaba 
cuarenta  y siete  presas , cuyo  Talor  se  calculaba  en 
234,000  libras  esterlinas  (23.400,000  reales  vellón)  ; á 
la  cual  se  agregaban  que  iban  á zarpar  de  los  puertos 
otros  cuarenta  y cuatro  corsarios  y se  estaban  arman- 
do muchos  mas.  Afines  del  año  siguiente  , el  número 
de  presas  ascendia  á mas  de  cuatrocientos  buques,  va- 
luados en  400.000,000  de  reales.  Al'  mismo  tiempo  se 
esparcían  listas  exageradas  de  los  buques  de  guerra 
que  tenia  España  en  Europa  y América,  ó que  iban  á 
ciar  ala  vela,  en  las  que  se  decía  contaba  la  nacionespa- 
ñola  con  veinte  y cuatro  navios  de  línea,  sin  contar  las 
fragatas  y buques  menores,  con  novecientos  ochenta 
cañones  y doce  mil  setecientos  setenta  y cinco  hombres 
de  tripulación  (147). 

Estas  vejaciones  ilimitadas  llevaron  á su  colmo  el 
descontento  de  los  ingleses  y aumentaron  la  aversión 
general  manifestada  contra  el  ministro  , cuya  repug- 
nancia á empeñarse  en  una  guerra  se  tenia  por  prueba 
suhciente  de  un  plan  concertado  para  sacrificarlos  in- 
tereses y el  poderío  de  la  Gran  Bretaña. 

Eos  ataques  principales  de  Inglaterra  se  dirigían 
contra  las  posesiones  que  tenia  España  en  el  Nuevo 
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Muado;  pero  aun  cuando  las  colonias  se  hallaban  casi 
indefensas,  y los  preparativos  de  estas  espediciones  de 
guerra  eran  considerables,  poco  mal  resultó  á América 
de  todo  esto,  y el  resultado  se  limitó  á algunas  hazañas 
brillantes  sin  ventaja  ninguna  positiva,  y alas  que  su- 
cedieron grandes  desastres. 

Dió  la  primera  señal  de  alarma  la  salida  de  una 
escuadra  á las  órdenes  del  almirante  Yernon  , com- 
puesta de  nueve  navios  de  guerra,  sin  contar  piros  bu- 
ques menores;  que  llevaban  á bordo  un  cuerpo  de  tro- 
pas de  desembarco.  Al  llegar  á Antiguoa  , destacó  una 
parte  de  la  escuadra  para  atacar  á varios  buques  carga- 
dos de  azogues  y otros  ricos  efectos  que  se  hallaban  en 
la  Guaira  , puerto  principal  de  Caracas;  pero  como  la 
plaza  estaba  bien  defendida  para  que  pudiesen  tomarla 
las  fuerzas  tan  escasas,  los  buques  ingleses  después  de 
algunas  pérdidas  sufridasporambas  partes,  renunciaron 
á realizar  su  empresa. 

El  5 de  noviembre  se  dirigió  el  almirante  á Porto- 
velo,  objeto  principal  de  la  espedicion,  con  seis’navíos 
de  línea.  Desembarcaron  las  tropas  que  atacaron  la 
plaza  por  tierra  y mar  con  el  arrojo  acostumbrado  de 
las  tropas  inglesas.  Dos  fuertes  que  dominaban  la  ba- 
hía fueron  lomados  al  punto  y la  ciudad  pidió  capitu- 
lación (22  de  noviembre)  ; el  resultado  de  este  negocio 
no  correspondió  empero  á la  esperanza  que  de  antema- 
no se  habia  concebido.  Los  efectos  de  mas  valor  esta- 
ban ya  ocultos,  ó se  habian  alejado,  y los  vencedores 
no  hallaron  enel  puerto  mas  que  tres  buques  pequeños, 
una  cantidad  de  3, OÓO  duros  destinada  al  pago  de  las 
tropas,  y algunas  municiones  de  guerra  ; por  lo  que 
despuesde  destruir  las  fortificaciones  abandonaronpre- 
cipitadamente  la  ciudad;  pero  durante  la  guerralos  bu- 
ques ingleses  anclaron  de  cuando  en  cuando  en  aquel 
puerto  seguro  con  objeto  de  rehacerse  de  sus  averías. 

Esta  conquista  fué  muy  honrosa  para  los  ingleses; 
pero  no  merecia  por  cierto  el  júbilo  universal  que  cau- 
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só  en  Inglaterra,  en  donde  se  celebró  como  precursora 
de  otras  hazañas  mas  importantes  que  debían  recordar 
los  tiempos  antiguos  y realizar  las  magníficas  ilusiones 
de  los  proyectosdel  mar  del  Sur. 

La  toma  de  Portovelo  en  vez  de  abatir  el  ánimo  de 
los  españoles,  lo  llenó  por  el  contrario  de  justa  indigna- 
nación.  El  gobernador  fué  juzgado  en  consejo  de  guer- 
ra por  haber  entregado  la  plaza  á fuerzas  tan  inferio- 
res, y el  grito  de  venganza  contra  los  ingleses  , se  es- 
parció por  todas  partes.  Se  espidió  al  punto  un  real 
decreto  , en  el  que  se  mandaba  á todos  los  súbditos  de 
Inglaterra  que  abandonasen  el  suelo  de  España,  y otro 
decreto  imponía  la  pena  capital  á cuantos  importasen 
mercaderías  y productos  de  Inglaterra,  ó que  vendie- 
sen cá  los  ingleses  frutos  de  España  ó de  sus  colonias. 
El  gobierno  español  harto  sabia  que  las  Indias  Occiden- 
tales eran  el  objeto  codiciado  por  la  avaricia  inglesa 
que  las  consideraba  como  la  parte  mas  fácil  de  atacar 
dej  reino,  sabiendo  además  que  se  hacían  en  los  puer- 
tos de  Inglaterra  armamentos  considerables  con  este 
objeto.  En  vista  de  esto  envió  una  escuadra  bastante 
fuerte  á las  órdenes  de  Pizarro  que  se  jactaba  de  ser 
descendiente  del  conquistador  del  Perú.  Reforzáronse 
Jas  guarniciones  y espidiéronse  órdenes  terminantes 
para  fortificar  los  puntos  principales  y fortalezas,  espe- 
cialmente Cartagena  que  se  proponían  los  ingleses  ata- 
car muy  en  breve  (118). 


CAPITULO  XLIV. 
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Muerte  de  €árlos  VI.— Advenimiento  de  María  Teresa.— Pretendientes  á 
la  sucesión  austriaca.— Planes  hostiles  de  Francia.— Invasión  de  la  Si- 
lesia por  el  rey  de  Prusia  —Espediciones  de  los  españoles  á Italia.— 
Ministerio  de  corta  duración  de  Campillo.— Guerra  en  la  América  es- 
pañola.—Los  ii^leses  fracasan  en  sus  ataques  contra  Cartagena  y la 
isla  de  Cuba.—Espedicion  del  comodoro  Auson. 


Ea  tanto  que  pasaban  estos  sucesos  en  el  Nuevo 
Mundo,  y que  España  é Inglaterra  se  ocupaban  en  sus 
preparativos  de  guerra  , la  muerte  del  emperador 
Carlos  VI  escitaba  una  conmoción  general  en  Europa  y 
ofrecia  álos  ojos  de  Felipe  y su  muger  la  perspectiva 
de  la  elevación  que  halagaba  su  ambición  nacia  tanto 
tiempo. 

El  príncipe  Eugenio  tenia  razón  en  hacer  notar  al 
emperador  antes  de  su  muerte,  cuando  pasaba  por  to- 
das las  consideraciones  y sacrificaba  grandes  intereses 
para  conseguir  la  garantía  de  la  pragmática  sanción, 
que  un  ejército  de  doscientos  mil  nombres  y un  buen 
tesoro  eran  cosa  de  mas  importancia  para  conseguir 
este  fin  que  todos  los  compromisos  escritos.  Desgracia- 
damente para  su  pais  y para  la  cristiandad,  no  siguió  el 
emjierador  tan  buen  consejo  , y á su  muerte  dejó,  es 
cierto,  tratados  firmados  con  todas  las  potencias  de  Eu- 
ropa; pero  al  mismo  tiempo  un  ejército  enflaquecido  á 
causa  de  las  campañas  desgraciadas  contra  los  turcos 
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y un  tesoro  exhausto.  Su  heredera,  María  Teresa,  era 
una  princesa  de  edad  de  veinte  y tr^s  años,  sin  espe— 
riencia  rodeada  de  winislros  demasiado  apegados  a la 
rutina  de  sus  empleos,  destituidos  completamente  de 
valor,  de  resolución  y de  la  capacidad  necesaria  en 
ocasión  tan  delicada  y espuesta  (119). 

Felipe,  á imitación  de  las  demas  potencias,  había 
concedido  una  garantía  solemne  de  la  sucesión  aus- 
tríaca ; pero  sus  escrúpulos  de  conciencia  no  tuvieron 
mas  fuerza  en  esta  ocasión  que  al  renunciar  á la  corona 
de  Francia,  y en  las  demas  circunstancias  en  que  su 
ambición  particular  ó los  intereses  particulares  de  su 
reino  se  veian  comprometidos.  Por  lo  tanto,  fué  iino  de 
los  pretensores  á la  sucesión  austriaca,  y además  de 
una  protesta  que  hizo  en  Yiena,  á nouíbre  suyo,  su  em- 
bajador el  conde  de  Montijo  , presentó  .á  la  dieta  ger- 
mánica una  esposicion  muy  bien  trabajada  en  que  ma- 
nifestaba sus  derechos  á los  estados  de  Austria,  como 
descendiente  de  Garlos  V,  y en  virtud  de  los  convenios 
de  familia  celebrados  entre  este  emperadory  su  herma- 
noFernando,  en  los  que  se  estipulaba  que  los  territorios 
alemanes  eran  reversibles  á la  rama  primogénita  , eu 
caso  de  estincion'  de  la  descendencia  masculina.  No 
limitaba  a esto  sus  pretensiones,  sino  que  alegaba  dere- 
chos á la  Hungría  y á la  Bohemia,  como  descendiente 
de  varias  princesas  austriacas,  que  se  habian  casado 
con  los  reyes  de  España,  sus  antecesores  (120) . No  era 
Felipe  bastante  fue  rte  para  poderse  prometer  que  fuesen 
acogidas  pretensionestan vastas;  pero  lasespresabapara 
distraer  y ocupar  á los  demas  príncipes,  sobre  todo  para 
asegurar  las  posesiones  austriacas  en  Italia,  con  objeto 
de  erigir  otro  nuevo  reino  en  Lombardía  á favor  de  su 
hijo  don  Felipe. 

. , debilidad  del  poder  de  María  Teresa  alentó  la 
Idea  de  tentar  eippresas  que  hubieran  sido  imposibles 
en  un  estado  de  firmeza  y fuerza;  y todos  los  soberanos 
que  teman  ó creian  tener  derechosá  la  inmensa  sucesión 


f740--1742.  149 

de  la  casa  de  Austria,  los  proclamaron  ose  disousiV 

ron  á invocarlos.  ^ 


El  elector  de  Baviera,  que  era  el  único  príncipe  que 
no  había  garantizado  la  pragmática  sanción,  fue  el 
primero  que  declaró  su  intención  de  protestar  contra  el 
gobierno  de  María  Teresa.  Apoyábanlo  secretamente 
Francia  y España,  quienes  en  tanto  que  escitaban  á los 
estados  de  segundo  orden  á provocar  un  rompimiento 
lo  preparaban  todo  para  un  ataque  con  objeto  de  des-' 
truir  completamente  la  casa  de  Austria , rival  suya. 
Otros  príncipes  siguieron  este  egemplo  por  considera- 
ciones masó  menos  fundadas,  principalmente  el  elec- 
tor palatino  y el  rey  de  Polonia. 

Tenia  prisa  Felipe  de  empezar  las  hostilidades, 
queriendo  encender  la  guerra  en  Italia , en  donde  se 
jactaba  de  que  aícanzaria  triunfos  no  menos  rápidos  que 
felices. 


La  reina  de  Hungría  molestada  con  la  irupcion  re- 
pentina del  rey  de  Prusia  en  Silesia , se  habia  visto 
obligada  á retirar  una  gran  parte  de  sus  tropas  del 
Milanesado  , para  defender  sus  estados  hereditarios. 
Creyó,  pues,  Felipe  que  debía  unirse  á Francia  para 
formar  una  coalición  con  el  rey  de  Prusia,  y los  electo- 
tores  de  Baviera  y Sajonia  , sin  desistir  de  la  guerra  de 
Alemania.  Entró  también  en  tratos  con  el  rey  de  Gerde- 
ña  cuyo  apoyo  necesitaba  absolutamente  para  luchar 
Con  éxito  en  Italia,  ocultando  muy  diestramente  los 
proyectos  verdaderos  que  habia  formado  con  respecto 
al  Milanesado;  y por  medio  de  promesas  y falsas  espe- 
ranzas, comprometió  á Cárlos  Manuel  para  que  accedie- 
se á la  liga  con  los  príncipes  alemanes  (18  de  mayo 
de  1741). 

En  tanto  que  Francia  enviaba  sus  ejércitos  á Alema- 
nia, y que  de  acuerdo  con  Prusia  y España,  disponía  de 
la  corona  imperial  á favor  del  elector  de  Baviera  , eje- 
cutaba Felipe  el  plan  trazado  por  Montemar  para  esta- 
blecerse en  Italia.  Con  este  objeto  ocupaban 
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tropas  napolitanas  las  fortalezas  situadas  en  la  costa  de 
ToLana.  Se  reunió  un  ejército  considerable  en  los  puei- 
tos  del  Este  de  España,  para  poder  desembarcar  como 
antiguamente  en  el  pais  de  Génova  y encender  la  guer- 
ra en  Toscana  y Lombardía.  , . , i ni 

La  presencia  de  una  escuadra  inglesa  en  el  Medi- 
terráneo había  impedido  salir  á esta  espedicion  basta 
fines  de  1741.  Por  esta  época  ya  se  hallaba  Francia  en 
estado  de  tomar  una  parte  activa  y vigorosa  en  la  guer- 
ra. Al  mismo  tiempo  que  queria  evitar  el  obrar  ofensiva- 
mente contra  Inglaterra,  reunió  una  escuadra  en  Tolon 
para  proteger  el  paso  de  las  tropas  españolas  á Italia. 
Estando  ya  terminados  todos  los  preparativos,  la  escua- 
draespañolacompuesta  de  trece  navios  aparejó  y saliendo 
del  puerto  de  Cádiz,  pasóel estrecho mientrasse  ocupaba 
el  almirante  inglés  en  hacer  víveres  en  Gibraltar.  Costeó 
las  provincias  orientales  para  unirse  con  la  escuadra 
de  Tolon,  y el  almirante  inglés  le  dió  caza  y consiguió 
descubrirla  enteramente  en  los  momentos  en  que  se 
veiaen  el  horizonte  la  escuadra  francesa.  Maniobró  á 
fin  de  empeñarla  lucha  con  los  españoles;  pero  como 
el  almirante  francés  se  interpusiese  entre  él  y el  ene- 
migo, izó  la  bandera  que  indicaba  suspensión  de  ar- 
mas, anunciando  que  también  debia  cooperar  á la  es- 
pedicion con  los  españoles  , y declarando  que  si  estos 
eran  atacados,  tenia  orden  de  defenderlos.  Haddock  no 
se  hallaba  con  fuerzas  para  luchar  con  tan  poderosos 
enemigos;  por  lo  cual  se  retiró á Mahon  y las  dos  escua- 
dras condujeron  tranquilamente  á las  costas  de  Génova 
9-  espedicion  de  quince  mil  hombres  que  se  habian 
reunido  en  Barcelona  (octubre). 

p1  í^quella  época  ocurrió  en  Madrid  un  cambio  en 

no  servia  mas  que  para  la  parte 
II  ®»^pleo,  y los  grandes  planes  en  que  se 
háh^i  ^ escena  política  un  actor  mas 

^ apenas  era  conocido  de  nombre  en  los 
pa  ses  estrangeros.  Era  este  personage  don  José  de 
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Campillo  que  se  elevó  por  su  solo  mérito  y destreza  á 
los  empleos  mas  importaates  del  Estado,  y siguió  las 
huellas  de  Patino,  en  cuya  escuela  se  había  formado. 

Nació  Campillo  en  l693  en  Alies,  aldea  del  valle  de 
Peñaraellera  en  Asturias  , y se  dedicó  desde  niño  á la 
carrera  eclesiástica.  Desde  luego  reparó  en  él  dou 
Francisco  de  Ocio,  intendente  de  Sevilla,  que  lo  lomó 
para  secretario,  íy  mas  tarde  Patino  siendo  intendente 
de  marina  , le  concedió  su  protección  , colocándole  en 
clase  de  pagador  de  marina  en  Cádiz.  En  1717  le  tocó 
acompañar  la  espedicion  que  salió  para  Cerdeña  , y al 
siguiente  año  obtuvo  un  ascenso  , y como  desplegase 
conocimientos  poco  comunes  durante  la  guerra  marítima 
en  el  Mediterráneo  , al  regresar  á Cádiz  fué  nombrado 
comisario  de  marina. 

Desde  entonces,  siempre  gozó  del  favor  del  gobier- 
no que  lo  consultaba  sin  cesar.  En  1719,  formó  parle  de 
una  espedicion  destinada  á los  mares  de  América,  y 
tuvo  la  dicha  de  salvar  la  tripulación  del  navio  San 
Luis,  que  había  arrojado  la  tempestacj  á las  costas  de 
Campeche.  A su  regreso,  obtuvo  otros  empleos  de  que 
no  se  sabe  ni  la  fecha  ni  las  circunstancias.  Fué  de- 
nunciado á la  Inquisición  , pero  fué  absuelto  y se  le 
confirió  el  hábito  de  Santiago  (121) . Guando  se  verifi- 
có la  espedicion  contra  Nápoles,  fué  nombrado  comisa- 
rio general  del  ejército  , y se  distinguió  durante  la 
guerra  qiie  puso  esta  corona  en  las  sienes  del  infante 
don  Cárlos. 

Como  su  capacidad  fuese  conocida  y estimada  en  Es- 
paña, lo  llamó  á la  córte  Felipe  V para  encargarlo  de  la 
hacienda  pública  en  Aragón.  No  fué  este  destino  mas 
que  eb preludio  de  otros  mas  importantes.  En  aquellos 
momentos  críticos  cuando  fluctuaba  toda  Europa  entre 
el  temor  y la  esperanza  á causa  de  la  disputa  relativa 
á la  sucesión  austríaca,  se  le  confió  el  gobierno  del  es- 
tado y la  dirección  de  los  departamentos  de  Marina,  Ha- 
cienda y Guerra.  Probablemente  fué  entonces  cuando  se 
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recompensaron  sus  servicios  con  la  encomienda  de  Oli- 
va. Desplegó  tanta  actividad  como  capacidad  en  13*  di- 
rección de  la  marina  y hacienda.^  ocupándose  de  reior— 
mar  muchos  abusos  en  la  administración  , pero  fue  su 
poder  de  corta  duración;  pues  murió  de  repente  en  Ma- 
drid en  abril  de  1743  (122). 

Escribió  varios  tratados  relativos  á puntos  de  econo- 
mía política.  Hé  aquí  el  título  de  algunos:  El  despertar 
de  España.— Lo  que  falta  y lo  que  sobra  en  España.— 
Nuevo  sistema  de fidministr ación  para  las  colonias  de  Amé- 
rica (123).  Otro  discípulo  de  Patino,  don  Cenon  de  So- 
modevilla,  conocido  mas  tarde  con  el  nombre  célejjre  de 
marqués  de  la  Ensenada,  lo  reemplazó  en  sus  funciones. 

Suspendamos  aquí  nuestra  narración  acerca  de  las 
transacciones  europeas,  y fijemos  nuestras  miradas  en 
el  Nuevo  Mundo,  por  el  riesgo  en  que  se  veian  las  colo- 
nias españolas.  Los  ingleses  habian  equipado  una  es- 
cuadra formidable  que,  según  decian,  iba  destinada  á 
Jas  costas  septentrionales  de  España.  Los  vientos  con- 
trarios fueron  un  obstáculo  para  la  espedicion  ; por  lo 
que  se  cambió  de  plan,  y dos  meses  después  una  es- 
cuadra de  veinte  y un  navio  de  línea  á las  órdenes  de 
Chaloner  Ogle,  escoltando  un  cuerpo  de  nueve  mil  hom- 
bres, dio  la  vela  para  las  Indias  Occidentales.  Al  incor- 
porarse á la  escuadra  de  Jamaica,  tomó  Vernon  el  man- 
do marítimo  y el  general  Wentworlb  el  del  ejército  de 
tierra,  vacante  por  muerte  de  lord  Gatbcart.  Se  esparció 
el  rumor  de  que  esta  formidable  espedicion  se  dirigía 
contra  las  islas  y regiones  situadas  en  el  golfo  de  Méji- 
ínterin,  el  comodoro  Anson  salió  con  una  es- 
cuadrilla compuesta  de  tres  navios  para  cruzar  en  las 
costas  del  Perú  y Chile,  y abrir  apoderándose  de  Pana- 
ma,  una  comunicación  por  el  ismo  que  une  los  conlinén- 
les  del  Norte  y del  Mediodía  de  América.  Pensábase  con 
razón  que  cuando  perdieseEspaña  la  Comunticacion  entre 
los  dos  mundos,  y el  gran  socorro  de  los  tesoros  de  Amé- 
rica , seria  fácil  reducirla  á sentimientos  mas  pacíficos. 
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Félizménte  para  España  el  retraso  causado  por  el 
clima  y las  eslacioues,  no  menos  que  los  obstáculos  po- 
líticos y naturales  que  acompañan  siempre  las  opera- 
ciones de  úna  escuadra  inglesa  en  regiones  apartadas 
prolongaron  los  preparativos  de  la  que  debía  obrar;  por 
otra  parte  se  encontraba  en  la  estación  de  las  lluvias.  La 
presencia  de  dos  escuadras  francesas  en  las  Indias  Oc- 
cidentales contribuyó  asimismo  á llamarla  atención  de 
las  fuerzas  británicas,  y solo  á su  regreso  á Europa,  los 
comandantes  ingleses  se  aventuraron  á salir  al  mar’con 
su  espedicion.  La  escuadra  después  de  una  penosa  tra- 
vesía á causa  de  los  contrarios  vientos,  hallándose  á la 
altará  de  Haití,  hizo  rumbo  hacia  Cartagena. 

Lás  dilaciones  que  habían  acompañado  todas  las 
operaciones  de  esta  grande  espedicion,  dieron  tiempo  á 
los  españoles  para  acabar  sus  preparativos  de  defensa. 
La  plaza  estaba  defendida  por  don  Sebastian  de  Eslaba, 
virey  de  la  Nueva  Granada  , oficial  no  menos  valiente 
que  iüteíigente,  qué  ardía  en  deseo  de  acreditar  en  de- 
fensa de  su  patria  las  virtudes  guerreras  que  había  ad- 
•mirádo  y aprendido  con  la  lectura  continua  de  las  his- 
torias griega  y romana  (124).  Comunicó  su  arrojo  á la 
guarnición,  é impidió  con  botavantes  el  que  se  acercasen 
buques  al  puerto,  echando  á pique  varios  buques.  An- 
tes de  que  se  acercase  á la  costa  la  espedicion  inglesa, 
en  élsemicírculoen  que  se  halla  situada  Cartagena,  fué 
fortificada  con  muchas  obras  en  lás  posiciones  mas  fa- 
Vorábiés  , coronadas  con  mas  de  doscientas  piezas  de 
gruesa  artillería,  y además  de  los  obstáculos  naturales, 
habíanse  estacionado  tres  navios  de  línea  como  baterías 
• flotantes  en  la  parte  mas  estrecha  por  donde  había  que 

pasar.  . 

Con  tales  medios  de  defensa  se  hubiera  podido  re- 
sistir á un  ejército  de  cuarenta  mil  hombres;  pero  los  in- 
gleses no  escuchando  mas  que  su  arrojo,  empezaron  el 
atáque  á pesar  de  la  inferioridad  de  su  número,  una  di- 
visión de  la  escuadra  arrojó  á los  españoles  de  los  puer- 
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tos  avanzados  Chamba , San  Felipe  y Santiago^  que 
fueron  al  punto  ocupados;  desembarcó  al  momento  al- 
guna tropa,  coa  municiones  y artillería.  En  seguida  ata- 
caron los  sitiadores  el  castillo  de  Bocacliica  , o la  parte 
mas  estrecha  del  paso,  defendido  por  ochenta  piezas  de 
artillería  de  buen  calibre.  En  tanto  que  lo  atacaban  vi- 
gorosamente por  tierra,  el  almirante  Lestock,  con  una 
división  de  la  escuadra,  empezó  á hacer  un  fuego  terri- 
ble por  el  lado  del  mar  (22  de  marzo  de  1741 .)  Habien- 
do conseguido  practicar  una  brecha,  desembarcó  un  des- 
tacamento de  marinos,  el  cual  sostenido  por  las  tropas, 
tomó  el  fuerte  y las  obras  que  dependían  de  él;  en  vista 
de  este  triunfo,  la  Galicia  que  era  el  nombre  deunadelas 
baterías  flotantes  cayó  en  poder  del  enemigo,  y los  espa- 
ñoles quemaron  ellos  mismos  ó destruyeron  las  otras 
dos.  Los  fuegos  de  las  numerosas  baterías  que  defen- 
dían cada  lado  del  paso,  fueron  apagados  uno  tras  otro. 
La  escuadra  entró  en  el  puerto,  y halló  el  castillo  Gran- 
de y otras  obras  considerables  casi  abandonadas.  Al 
desembarcar  las  tropas  , fueron  situándose  á una  legua 
de  la  ciudad,  tratándose  ya  tan  solo  de  tomar  el  fuerte 
de  San  Lázaro,  el  cual  situado  en  una  eminencia  que* 
dominaba  la  plaza,  prometía  una  pronta  rendición. 

Envanecido  coa  este  triunfo  , envió  el  almirante  in- 
glés pliegos  á Inglaterra  para  anunciar  lleno  de  confian- 
za , que  pronto  seria  dueño  de  la  plaza.  A tal  punto  le 
halagaba  la  esperanza  de  ver  realizados  sus  proyectos, 
que  se  acuñó  una  medalla  representando  á Cartagena, 
por  un  lado  y por  el  otro  el  busto  del  almirante  Vernon, 
con  inscripciones  lisougeras  para  el  vengador  del  honor 
nacional;  pero  mientras  tanto  que  la  nación  inglesa  con- 
taba harto  ligeramente  con  un  triunfo  incierto  gozándo- 
se  en  la  idea  de  esta  conquista;  en  tanto  los  españoles 
temblaban  por  la  seguridad  de  una  plaza  de  que  depen- 
la  casi  la  suerte  de  su  imperio  en  América,  lá  firmeza 
ue  la  guarnición  , la  falta  de  unión  é inteligencia  por 
parte  de  los  sitiadores,  así  como  la  mortandad  causada 
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perlas  enfermedades  á causa  del  influjo  de  un  clima  mor- 
tífero, hicieron  fracasar  una  empresa  que  tenia  inquieta 
bien  puede  decirse,  á toda  Europa.  ^ ’ 

Las  tropas  inglesas  y las  que  habían  llegado  de  la 
América  del  Norte  , desembarcaron  y se  pusieron  en 
marcha  hacia  la  ciudad.  Viendo  el  general  inglés  que  se 
acercaba  el  cambio,de  estación,  se  decidió  á intentar  el 
asalto  del  fuerte  de  San  Lázaro.  Mil  y doscientos  hom- 
bres escogidos  para  esta  empresa  arriesgada , subieron 
á la  cumbre  en  que  está  situado  el  fuerte  (19  de  abril), 
con  un  arrojo  que  no  puede  esplicarse  de  otro  modo  que 
suponiendo  upa  completa  ignorancia  del  peligro.  Pero 
al  acercarse  á las  obras,  se  notó  que  á causa  de  una  im- 
previsión inconcebible,  eran  las  escalas  demasiado  cor- 
tas^ y que  las  faginas  y materiales  destinados  á ocultar  ó 
á facilitar  la  aproximación  , habian  quedado  atrás.  En 
situación  tan  enojosa,  los  valerosos  sitiadores  aguanta- 
ron el  fuego  del  fuerte  durante  mucho  tiempo,  sin  que- 
rerse retirar  hasta  que  había  ya  sucumbido  la  mitad  de 
su  número,  siendo  víctimas  inútiles  aquellos  valientes 
de  un  arrojo  mal  dirigido.  Al  retirarse  se  vieron  hosti- 
gados y aniquilados  por  una  salida  vigorosa  de  la  plaza. 

Este  reves  aumentó  el  desacuerdo  entre  el  almiran- 
te y el  general , y los  destrozos  que  hizo  el  clima,  au- 
mentaron el  desconsuelo  universal.  En  el  corto  perio- 
do de  dos  dias,  la  fuerza  efectiva  de  seis  mil  hombres 
quedó  reducida  á la  mitad,  sin  queesta tuviese  mas  re- 
curso para  evitar  ei  que  la  destruyera  la  guarniciou 
que  el  abandonar  su  empresa.  Destruyeron  los  ingle- 
ses las  fortificaciones  de  que  se  habian  apoderado,  vol- 
vieron cá  embarcar  el  resto  de  las  tropas  y se  dirigieron 
á Jamaica  (125). 

En  tanto  que  los  establecimientos  del  Occéano  At- 
lántico se  veian  de  este  modo  atacados  inútilmente,  la 
costa  del  Perú  fué  víctima  de  las  mismas  angustias.  La 
escuadra  del  almirante  Pizarro  padeció  mucho  en  una 
tentativa  que  hizo  para  doblar  el  Cabo  de  Hornos,  sin 
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poder  á tiempo  evitar  las  empresas  y destruir  los  pla- 
nes del  almirante  Auson.  Aun  cuando  el  comandante 
in‘^lés  no  padeciese  menos  á causa  de  las  mismas 
peltades,  alcanzó  llegar  al  Océano  Pacífico,  llenó  de 
terror  v consternación  á los  habitantes  de  las  costas  pa- 
cíficas del  Perú  y Chile,  y después  de  saquear  la  rica 
ciudad  de  Paita  (126).  terminó  sus  .hazañas  apoderán- 
dose á su  regreso  de  la  nao  de  Acapulco,  nuestra  Se- 
ñora de  Govadonga,  la  mas  rica  de  cuantas  presas  han 
entrado  en  los  puertos  británicos,  y á decir  la  verdad, 
la  única  pérdida  importante  que  sufrió  por  entonces  Es- 
paña. 

Gomo  tuviese  mal  resultado  igualmente  un  ataque 
contra  la  isla  de  Cuba,  vió  España  asegurada  su  donai- 
nacion  y poderío  en  América  contra  las  armas  inglesas, 
que  noliabian  tenido  mas  que  desastres*  Los  gefes  in- 
gleses con  tres  mil  hombres,  único  resto  de  las  tropas 
desanimadas  .y  estenuadas  que  habían  sido  rechazadas 
de  Cartagena,  con  el  auxilio  de  un  cuerpo  de  mil  negros 
de  Jamaica,  concibieron  el  plan  temerario  y eslraño  dé 
someter  una  isla  tan  estensa,  tan  fuerte  por  sí  misma, 
y que  habia  hecho  el  arte  inespugnable.  Sin  embargo, 
tuvieron  el  tino  de  no  atacar  la  Habana,  sino  desembar- 
caron en  el  puerto  de  Guantanamo,  y se  encaminaron 
á Santiago  de  Cuba,  ciudad  principal  que  domina  el  pa- 
so del  Este  , en  donde  se  guarecían  infinitos  corsa- 
rios (18  de  julio).  Entraron  en  el  puerto  que  llamaron 
Gumberland,  en  memoria  dél  duque  de  este  nombre; 
pero  no  tardaron  en  notar  que  carecían  de  fuerzas  bas- 
tante considerables  para  lograr  su  intento.  Se  convocó 
un  consejo  de  guerra  , y Vernon,  cediendo,  si  bien  á 
pesar  suyo,  á la  decisión  de  los  oficiales,  regresó  otra 
vez  a Jamaica,  con  una  pérdida  de  mil  y ochocientos 
nombres,  y una  gran  cantidad  de  provisiones  y muni- 
ciones de  guerra,  á consecuencia  ae  los  ataques  aisla- 
dos de  los  españoles.  Este  segundo  revés  causó  un  des- 
contento igual  entre  las  tropas  de  mar  que  de  tierra,  y 
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acabó  de  realizar  el  desacuerdo  éntrelos  gefes.  El 
ejército  y la  escuadra,  si  merecían  este  nombre,  que- 
daron casi  completamente  destruidos.  Un  escritor  con- 
temporáneo ha  hecho  un  cálculo  , del  que  resulta  que 
veintetnil  hombres  por  lo  menos  fueron  locamente  sa- 
crificados en  empresas  tan  temerarias  como  desgracia- 
das (127). 

Otras  tentativas  menos  importantes  hechas  por  los 
ingleses  en  las  costas  del  Nuevo  Mundo  , fracasaron 
igualmente  por  las  divisiones  suscitadas  entre  los  ge- 
fes,  á causa  de  la  intemperie  del  clima,  y por  las  pre- 
cauciones de  los  gobiernosespañoles  que  de  cada  suce- 
so próspero  sacaban  nuevos  recursos,  y á quienes  alen- 
taba el  éxito  (1:28).  íNo  tardaron  mucho  en  limitarse  to- 
dos bus  esfuerzos  á reuniones  y asambleas , reducién- 
dose todo  á discusiones.  Los  reveses  que  los  acometie- 
ron, contribuyeron  mucho  á disminuir  el  terror  que  las 
hazañas  é intrepidez  de  los  flibustieres  habían  hecho 
proverbial  en  el  Nuevo  Mundo,  cuando  por  último,  to- 
maron los  franceses  parte  en  la  lucha,  el  poder  de  los 
ingleses  se  puso  en  duda  por  todos.  Las  escuadras  com- 
binadas dominaban , con  frecuencia,  en  los  mares  de 
AméricUj  y si  se  esceptúan  algunas  presas  hechas  de 
tiempo  en  tiempo,  los  tesoros  del  Nuevo  Mundo,  que 
alimentaban  la  guerra  en  Europa,  llegaban  coa  regu- 
laridad álas  costas  de  España  (129).  * 
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Espediciones  españolas  en  Italia.— Operaciones  militares , durante  las 
campañas  de  1741  y 1742.— El  general  esMñol  Montemar  es  rechazado 
y se  ve  obligado  á retirarse  á Ñapóles.— El  rey  de  Ñapóles  precisado  á 
aceptar  la  neutralidad.— Funestas  consecuencias  de  la  retirada  de  sus 
tropas.— Campaña  de  1743.— Reemplaza  Gages  á Montemar — Batalla  de 
Campo  Santo.— Nuevas  é inútiles  tentativas  para  ganar  alrey  de  Cerde- 
ña.— Tratados  de  Worms  y Fontainebleau.— Casamiento  del  Delfín  con 
la  infanta  María  Teresa Acontecimientos  de  1744.— Espedicion  mal- 

hadada contra  Inglaterra.- Combate  naval  en  el  Mediterráneo.- Divi- 
siones entre  las  escuadras  españolay  francesa.— Espedicion  desgracia- 
da de  don  Felipe  y del  príncipe  de  Conti,  ai  cruzaf  los  Alpes.— Opera- 
ciones en  la  Italia  meridional.- El  rey  de  Nápoles  viólala  neutralidad. 
'.11.L0S  austríacos  sorprenden  á los  españoles  enVelletri. 


Ea  cuanto  desembarcaron  en  Italia  las  tropas  espa- 
ñolas, no  se  tomó  ya  Felipe  , por  mas  tiempo  , la  mo- 
lestia de  disfrazar  sus  planes  y proyectos  de  conquis- 
tar toda  la  monarquía  austríaca,  y todo  al  principio  pa- 
recía combinado  para  darle  un  triunfo  seguro.  No  solo 
contaba  con  la  cooperación  de  la  Cerdeña  , sino  que  se 
prometía  el  verse  sostenido  por  un  ejército  francés,  que 
bajaría  á Italia  , á las  órdenes  del  infante  don  Felipe, 
y ademas  tenia  asustado  al  papa,  ó mas  bien,  lo  había 
persuadido  que  concediese  permiso  para  el  paso  de 
quince  mil  napolitanos  por  los  estados  de  la  Iglesia.  La 
mtervencion  de  Francia  le  prometía  la  neutralidad  de 
Toscana,  y por  lo  que  respecta  al  duque  deMódena,en- 
tregoprovisionalmenie  sus  plazas  importantes  en  virtud 
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de  uü  tratada  al  cual  debía  seguir  un  enlace  con  la 
princesa  de  Francia.  Finalmente,  los  genoveses,  va 
fuese  por  temór,  ya  por  interés,  se  mostraron  muy  dis- 
puestos á conceder  el  paso  de  las  tropas  españolas  por 
el  territorio  de  la  república.  Estos  diferentes  medios 
le  daban  la  facilidad  de  reunir  y tener  en  pié  un  ejér- 
cito poderoso  en  el  corazón  de  Italia,  en  tanto  que  los 
austríacos,  privados  de  toda  cooperación  , se  hallaban 
apenas  en  número  suficiente  para  dar  las  guarniciones 
necesarias.  El  duque  de  Montemar,  que  mandaba  la  es- 
pedicion  reunida  en  los  puertos  del  Este  de  España,  de- 
sembarcó con  la  primera  división  en  Orbitello,  el  3 de 
diciembre  de  1741,  y se  puso  al  punto' en  marcha  para 
los  E stados  eclesiásticos  á fin  de  incorporarse  con  los 
napolitanos.  Al  mismo  tiempo  continuaban  desembar- 
cando tropas  frescas  en  las  costas  de  Génova  (febrero 
de  1742),  pero  en  esta  ocasión  importante,  la  defección 
del  rey  de  Cermeña  desconcertó  los  proyectos  formi- 
dables de  la  córte  de  Madrid.  Este  príncipe  astuto  ha- 
bía negociado  á un  tiempo  con  las  dos  partes  conten- 
dientes, y si  bien  había  ajustado  un  tratado  con  la  casa 
de  Borbon,  apenas  se  convenció  de  los  planes  que  te- 
nia España  formados  en  lo  del  Milanesado  , se  apro- 
vechó de  la  mediación  de  Inglaterra  para  hacer  un  ar- 
reglo con  la  córte  de  Viena,  único  medio  de  sostener 
sus  intereses  personales,  y evitar  el  establecimiento  de 
nna  potencia  rival  en  Lonibardía.  Consiguió  un  subsi- 
dio de  Inglaterra  y ajustó  un  tratado  provisional  con 
María  Teresa,  en  el  que  sin  abandonar  sus  propias  exi- 
gencias al  Milanesado,  consintió  en  unirse  con  ella  para 
evitar  toda  invasión  en  Italia.  En  el  mismo  espíritu  que 
había  dictado  este  tratado,  insertó  una  cláusula  que 
reservaba  á cada  parte  contratante  la  libertad  de  se- 
pararse de  la  alianza,  notificando  este  acto  un  mes  an- 
tes. Al  mismo  tiempo  , continuaba  engañando  con  as- 
tucia á las  córtes  de  Francia  y España,  á fin  de  ganar 
tiempo  para  fortificar  sus  plazas  y prepararse  á la  guer- 
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ra  Y CQ  cuanto  se  tomaron  todas  estas  medidas,  dejó 
álospriraeros  aliados  estupefactos,  publicando  (marzo) 
su  alianza  definitiva  con  Austria  y sus  pretensiones  al 
Milanesado.  Entonces  puso  en  movimiento  sus  tropas 
hacia  Modeaa  y Plasencia,  para  impedir  que  avanzaseu 
los  e‘ípaf]oIes  y se  reuniesen  á sus  nuevos  aliados.  Por 
la  misma  época,  tomaron  los  negocios  un  sesgo  favo- 
rable en  Alemania,  y la  reina  de  Hungría  pudo  enviar 
refuerzos  á Italia.  El  general  Traun  destacó  un  cuerpo 
considerable  al  Sur  del  Pó,  y consiguió  ocupar  antes  de 
la  llegada  de  los  españoles , una  parte  del  estado  d,e 
Módena. 

El  general  español  no  podia  sostenerse  en  Italia 
de  otro  modo  que  probando  el  dar  un  golpe  decisivo. 
En  consecuencia  de  esto  se  incorporó  á los  napolitanos 
(29  de  mayo);  y dirigiéndose  al  Pó  todas  sus  columnas, 
se  reunieron  en  las  cercanías  de  Bolonia  en  número  de 
cuarenta  mil  hombres.  Al  punto  ocupó  á Módena  y Mi- 
rándola, y como  no  quisiese  el  duque  esponerse  á un 
combate, *"abandonó  su  territorio  y se  retiró  á Yénecia 
(22  de  julio).  El  general  español  tenia  órdenes  termi- 
nantes para  arriesgarse  á dar  la  batalla;  pero  no  era  ni 
siquiera  bastante  fuerte  para  permanecer  á la  defensi- 
va. Después  de  ser  testigo  de  la  reducción  de  Módena 
y Mirándola,  se  retiró  á las  fronteras  de  Ñapóles,  y los 
austros-sardos  lo  siguieron  hasta  Rimini. 

En  los  momentos  mismos  en  que  Montemar  se  vela 
obligado  á abandonar  la  Lombardía  con  pérdida  de  ca- 
si la  mitad  de  su  ejército,  una  división  de  la  escuadra 
inglesa  se  presentó  repentinamenlen  delante  de  Ñápe- 
les, pidiendo  que  sé  declarase  neutra,  y amenazando 
en  caso  contrario  que  bombardearla  la  ciudad.  Losmi- 
mstros  recibieron  al  capitán  inglés  que  hizo  la  intima- 
ción, y trataron  de  eludir  esta  exigencia  imperiosa  por 
medio  de  una  negociación.  Pero  el  oficial  les  dijo  po- 
niendo su  reloj  encima  de  la  mesa  que  necesitaba  una 
respuesta  dentro  de  una  hora  (20  de  agosto).  Toda  re- 


1741.— 1744.  .|6i 

flesion  es  supérflua  con  este  modo  rápido  y espeditivo 
de  tratar,  y para  salvar  á la  capital  dfe  la  destrucción 
que  le  amenazaba,  tomó  el  rey  la  resolución  de  ceder 
dando  promesa  solemne  por  escrito  de  observar  la 
neutralidad  mas  estricta.  Esta  negociación  estraordi- 
naria  forma  un  contraste  bastante  singular  con  los  con- 
gresos y discusiones  que  duran  tantos  años  tratando  de 
asuntos  de  escasa  importancia.  Veinte  y cuatro  horas 
tan  solo  pasaron  desde  la  llegada  de  la  escuadra  á la 
vista  del  puerto  hasta  su  salida  (130). 

La  retirada  de  las  tropas  napolitanas  fué  un  golpe 
funesto  para  la  córte  de  España  y desconcertó  todos  sus 
bellos  proyectos  de  conquista.  Montemar,  á quien  se 
echó  en  cara  el  mal  éxito  de  la  campaña  y á quien  se 
presentaba  como  incapaz  para  continuar  sirviendo,  fué 
separado,  y el  conde  de  Gages,  general  mas  jóven  yac- 
tivo  que  gozaba  de  la  protección  de  los  soberanos",  lo 
reemplazó  (131). 

Montemar  se  disculpó  mas  tarde,  alegando  que  si- 
no atacó  al  enemigo,  á pesar  de  las  órdenes  repetidas 
del  gobierno,  fué  porque  el  consejo  de  guerra,  convo- 
cado con  este  motivo,  no  lo  creyó  oportuno  por  consi- 
deraciones poderosas;  pero  la  consideración  de  la  infe- 
rioridad numérica  del  ejército  español  no  hubiera  tal 
vez  sido  bastante  para  justificar  la  deliberación  del  con- 
sejo, ni  disculpar  al  general  en  gefe  por  no  haberse 
conformado  á las  intenciones  de  la  córte  de  Madrid; 
porque  cinco  ó seis  mil  hombres  mas  en  el  ejército 
austro-sardo  no  podian  amedrentar  á un  general  activo 
y arrojado.  Lo  que  parece  cierto  es  que  la  deserción 
era  considerable  en  los  ejércitos  españoles  y napolita- 
nos porque  se  quejaba  Montemar  de  esto  con  estremada 
amargura.  Ademas  el  espíritu  público  de  los  habitan- 
tes del  pais  no  era  de  modo  alguno  favorable  á la  casa 
de  Borbon,  circunstancias  una  y otra  muy  esenciales  y 
que  justifican  la  prudencia  y circunspección  del  duque 

de  Montemar.  ^ 
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Otra  consideración  que  ciertamente  no  era  la  me- 
nos poderosa,  ocupaba  sin  cesar  el  pensamiento  del 
general  en  gefe,  la  cual  mas  tarde  lo  decidió  á diri- 
girse áRimini,  lo  cual  era  Iji  necesidad  de  conservar 
á don  Carlos  el  reino  de  Nápoles.  Los  ingleses  amena- 
zaban á la  capital  con  una  escuadra  á bordo  de  la  cual 
iban  cuatro  mil  soldados,  y los  austríacos,  por  su  parte 
después  de  firmar  la  paz  con  Rusia,  reunían  en  Tries- 
te y Siena  un  cuerpo  de  ejército  de  diez  mil  hombres. 
Una  balaba  perdida  en  estas  circunstancias  hubiera  in- 
faliblemente escitado  el  descontento  de  los  partidarios 
secretos  de  la  casa  de  Austria,  en  cuyo  caso  era  inevi- 
table la  pérdida  de  la  corona  de  "Nápoles.  Conoció 
Monlemar  la  necesidad  que  habia  de  cubrir  el  pais  con* 
traía  invasión  del  enemigo,  que  es  lo  que  precisamen- 
te hizo  con  la  mayor  cordura.  Desde  Roudino,  en  donde 
tenían  su  cuartel  general,  emprendió  su  marcha  á Ri- 
mini,  á donde  los  austríacos  se  dirigían  á un  mismo 
tiempo  en  una  dirección  paralela.  El  general  español 
ganó  en  velocidad  á sus  enemigos , y ocupó  esta  esce- 
lente  posición  desde  la  que  podía  socorrer  á Nápoles, 
si  era  atacado  este  reino,  ó incorporarse  al  ejército  del 
infante  don  Felipe,  si  alcanzaba  penetrar  en  Italia  por 
las  costas  de  Génova,  único  punto  que  Montemar  creía 
conveniente  para  efectuar  la  reunión  de  los  ejércitos, 
así  como  lo  habia  propuesto  diferentes  veces,  desde  el 
principio  de  la  '•guerra.  Con  esta  intención,  se  encami- 
no á Foligno,  y allí  fué  donde  supo  la  promesa  arran- 
cada al  rey  de"Nápoles  de  retirar  sus  tropas.  Poco  des- 
pués recibió  de  Madrid  órdenes  de  entregar  el  mando 
del  ejército  al  conde  de  Gages  que  era  el  teniente  ge- 
neral mas  antiguo  del  ejército,  habiéndose  mandado  á 
Castelar,  que  era  el  segundo  gefe  que  saliese  al  punto 
para  España  (132). 

Pero  este  cambio  no  tuvo  grandes  resultados  du- 
rante la  campaña.  En  efecto,  el  general  conde  de  Ga- 
ges,  después  de  un  movimiento  sobre  Módena,  con  el 
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único  objeto  de  adquirir  reputación  de  activo,  se  retiró 
á sus  cuarteles  de  invierno.  Los  austros-sardos  siguie- 
ron este  egemplo  y se  retiraron  los  austríacos  á las  ori- 
llas del  Tanaro,  y los  sardos  á su  propio  territorio. 

Apesar  de  la  retirada  forzada  de  los  napolitanos  y 
la  dificultad  estremada  de  enganchar  en  Italia  solda- 
dos para  el  ejército  español,  en  tanto  que  cruzasen  las 
escuadras  inglesas  en  el  Mediterráneo,  la  reina  tenia 
tanto  empeño  en  intentar  otra  invasión  en  Lombardía 
para  apoyar  la  irrupción  proyectada  de  Francia  por  los 
Alpes,  que  dió  órdenes  terminantes  á Gages  para  que 
atacase  al  enemigo  tres  dias  después  de  saber  esta  so- 
berana voluntad,  ó de  lo  contrario  que  dejase  al  mo- 
mento el  mando.  El  general  cumplimentó  esta  orden 
fulminante  (3  de  febrero  de  1743)  con  no  menos  arrojo 
que  presteza.  Mandó  salir  á sus  tropas  silenciosamente 
de  sus  cantones,  se  retiró  de  un  baile  que  daba  en  Bo- 
lonia para  ocultar  sus  planes,  é hizo  una  marcha  rápi- 
da con  ánimo  de  sorprender  á ios  austríacos  acantona- 
dos á orillas  del  Tanaro.  No  pudieron  empero  sus  mo- 
vimientos ocultarse  á un  general  tan  vigilante  como 
Traun,  y á su  llegada  á Campo  Santo,  halló  al  ene- 
. migo  pronto  á recibirlo.  Aunque  burlado  en  sus  espe- 
razas,  no  vaciló  en  empeñar  un  combate  rabioso  que 
empezó  á las  cuatro  de  la  tarde  y duró,  parte  de  la  no- 
che, á favor  de  la  claridad  de  la  luna.  Gomo  era  superior 
en  número  consiguió  al  principio  alguna  ventaja  sobre 
la  caballería  austríaca;  pero  no  pudiendo  forzar  las  po- 
siciones de  la  infantería,  se  retiró  otra  vez  á Bolonia 
después  de  un  combate  sangriento  y tenaz,  no  sin  haber 
sufrido  una  pérdida  considerable.  La  toma  de  algunas 
banderas,  cajas  dé  guerra  y piezas  de  artillería,  sirvió 
de  pretesto  á la  córte  de  Madrid  para  atribuirse  la  vic- 
toria (133);  pero  como  llegasen  socorros  Traun  (marzo), 
mostró  Gages  su  inferioridad  retirándose  á Rimini  con 
un  ejército  reducido  á cuatro  mil  hombres.  Durante  el 
resto  déla  campaña,  nohicieronlos  ejércitos  movimien- 
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to ninguno  porque  ías  operaciones  principales,  tanto  po- 
líticas como  militares,  tenian  lugar  por  la  parte  de  Fia- 

monte  (134).  ^ 1 

El  revés  de  Gages  hizo  conocer  a los  franceses  y es- 

Tiañoles  aue  era  preciso  forzar  cuanto  antes  el  paso  ae  los 
Alpes  V ganar  ^ vencer  al  rey  deCerdeña  (1742).  Du- 
rante ia  última  mitad  del  año  anterior,  habíanse  reu- 
nido poco  apoco  tropas  en  Provenza  y en  el  Delfmaldo; 
habíanse  sacado  refuerzos  de  Córcega  y don  Felipe  se 
hallaba  al  frente  de  todas  estas  fuerzas;  pero  todos  sus 
esfuerzos  se  habían  limitado  á una  tentativa  sin  fruto 
para  penetrar  hasta  las  costas  de  Niza,  y forzar  en  se- 
guida el  paso  por  la  SaLoya. 

La  estación  del  invierno  (1743),  habia  transcurrido 
en  tanto  que  Francia  trataba  de  conseguir  el  apoyo  del 
rey  de  Cerdeña,  entreteniéndole  con  ei  ofrecimiento  de 
Tina  princesa  francesa,  para  su  hijo  el  príncipe  de  Pia- 
monte,  y con  la  palabra  de  prestarle  socorros  para  la 
adquisición  de  Genova.  Como  María  Teresa  por  otra 
parte  confiando'en  el  triunfo  empezaba  á exigir  un  pre- 
mio muy  subido  por  sus  servicios,  y aplazaba  las  cesio- 
nes que  le  habia  ofrecido  como  recompensa  de  su  coo- 
peración, prestó  atención  á las  proposiciones  de  Fran- 
. cia  y España.  Sin  embargo  continuaba  sus  negociacio- 
nes con  la  córte  de  Viena,  aprovechándose  á veces  de 
las  necesidades,  y á veces  de  los  celos  de  ambas  par- 
tes para  lograr  su  intento  á espensas  de  ambas.  De  es- 
te modo  consiguió  el  paralizar  los  movimientos  de  los 
e.jércitos  de  Francia  y España,  hasta  tanto  que  la  nega- 
tiva de  esta  en  consentir  á dar  todo  el  Milanesado  y el 
cambio  efeclual  en  las  disposiciones  del  gabinete  aus- 
tríaco, á causa  de  las  instancias  de  Inglaterra,  le  mos- 
trasen que  era  llegado  el  momento  de  tomar  un  parti- 
do definitivo. 

j momentos  mismos  en  que  las  córtes  de  Ma- 

drid y Yersalles  que  mas  sejactaban  con  su  cooperación 
o por  lo  menos  con  su  neutralidad,  las  sorprendió  otra 
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vez  con  la  declaracioa  de  la  alianza  ofensiva  de  Worms 
celebrada  con  Austria  é Inglaterra  (2  de  setiembre  de 
4743).  La  reina  de  Hungría,  queriendo  recompensar 
este  favor,  hizo  mas  de  lo  que  era  de  esperar  ce^diéu- 
dolé  la  ciudad  y una  parte  del  ducado  de  Pavía  y del 
condado  de  Anghiera,  y renunciando  en  provecho  suyo, 
á sus  derechos  al  marquesado  de  Finale  que  se  habia 
hipotecado  á los  genoveses ; comprometiéndose  ademas 
á sostener  en  Italia  á treinta  mil  hombres  para  que  uni- 
dos á cuarenta  mil  piarnonteses,  marchasen  á sus  ór- 
denes. La  Inglaterra  le  concedió  un  subsidio  anual  de 
200,000  libras  esterlinas,  con  otra  suma  de  300,000 pa- 
ra el  rescate  de  Finale,  ofreciendo  enviar  una  fuerte  es- 
cuadra al  Mediterráneo  para  favorecer  á los  ejércitos 
aliados  (435). 

A esta  nueva  alianza  de  Austria,  Inglaterra  y Cer- 
deña,  las  oórtes  déla  familia  de  Borbon  se  dieron  prisa 
á oponer  otra  mas  íntima,  concertada  y establecida  en 
el  tratado  de  Fontainebleau  que  se  llamó:  Alianza  per- 
pétiia  ofensiva  y defensiva.  Francia  y España  se  garan- 
tizaban todas  sus  posesiones  con  todos  sus  derechos 
presentes  ó.  futuros,  comprometiéndose  á no  dejar  las 
armas  ni  entrar  en  negociaciones  sin  el  mutuo  consen- 
timiento de  ambas.  Garantizaba  ademas  el  rey  de  Fran- 
cia á don  Carlos  la  posesión  de  Ñapóles  y Sicilia,  ofre- 
ciendo asistirlo  para  conseguir  el  Milanesado  con  los 
ducados  de  Parma  y Plasencia  para  don  Felipe,  con  la 
condición  de  que'  la  reina  de  España  disfrutaria  de  la 
posesión  de  estos  dos  últimos  ducados  durante  su  vida 
como  patrimonio  suyo.  El  rey  de  Francia  debia  empren- 
der nuevamente  las  hostilidades  contra  el  rey  de  Cer- 
deña  en  unión  con  España,  declarar  guerra  á Inglater- 
ra, dar  socorro  para  reconquistar  la  isla  de  Menorca  y 
no  firmar  la  paz  hasta  que  Gibrallar  fuese  devuel- 
to (436).  . , 

Tal  era  el  estado  de  los  negocios  puolicos  cuando 

volvieron  á empezar  en  Italia  las  hostilidades.  Por  par- 
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te  de  Ñapóles  Lobcowitz  que  había  reemplazado  á 
Traun  en  el  mando,  arrojó  á los  españoles  de  sus  posi- 
ciones en  Rimini,  obligándolos  á retirarse  á las  fronte- 
ras de  Nápoles  por  el  lado  de  los  Alpes;  don  Felipe  de- 
jando treinta  mil  hombres  en  Saboya  intentó  dar  un 
golpe  decisivo  para  abrirse  paso  con  veinte  mil  hom- 
bres por  el  valle  de  Castel  Delphin  pero,  se  vió  obliga- 
do á retroceder  en  vista  de  las  medidas  cuerdas  que  ha- 
bia  tomado  el  rey  de  Gerdeña.  Teniendo  ademas  q^ue 
luchar  con  la  intemperie  de  la  estación,  y con  los  obs- 
táculos que  ofrecía  el  pais,  bajó  empero,  al  Delfinado; 
con  cuyas  operaciones  quedó  terminada  la  campaña  de 
^1743  en  Italia  (t37). 

Las  pérdidas  que  los  españoles  habían  esperimen- 
tado,  especialmente  la  decadencia  de  su  comercio  y los 
gastos  que  había  causado  una  guerra  marítima  sosteni- 
da por  España  sola  contra  flnglaterra,  produjeron  el 
mayor  descontento.  La  córte  de  Madrid  hizo  los  mayo- 
res empeños  con  Francia  á fin  de  reunir  la  marina  de 
ambas  naciones  contra  el  enemigo  común.  Indignábase 
la  rema  á vista  de  los  obstáculos  que  impedían  condu- 
cir tropas  á Italia,  y el  orgullo  nacional  se  hallaba  ofen- 
dido vivamente  al  ver  que  una  escuadra  española  se 
hallaba  bloqueada  en  el  puerto  de  Tolon  por  una  es- 
cuadra inglesa,  inferior  en  número  á las  fuerzas  com- 
binadas de  la  casa  de  Borbon.  El  éxito  desgraciado  de 
las  negociaciones  de  Alemania,  y el  cambio  efectual  en 
los  principios  del  gabinete  francés  con  motivo  de  la 
muerte  del  cardenal  Fleury,  dieron  mayor  importan- 
cia á estas  manifestaciones,  decidiendo,  por  último  á 
r rancia  á tomar  franca  y decididamente  parteen  esta 

Como  ^consecuencia  de  esto  se  trazó  un  plan  cu- 
yos resultados  hubieran  sido  decisivos,  en  caso  de  salir 
píen.  Iratábase  de  sacar  partido  de  las  turbulencias 
menores  de  Inglaterra  y del  descontento  que  existia 
contra  la  tamilia  reinante,  abrazando  abiertamente  la 
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' causa  del  Pretendiente,  y sosteniéndolo  con  todas  las 

fuerzas  marítimas  de  ambas  naciones  y una  parte  de 
sus  ejércitos.  Se  firmó  un  tratado  secreto,  mediante  el 
cual  se  comprometia  España  á dar  como  adelantados 
los  fondos  necesarios  para  la  empresa.  Las  escuadras 
combinadas  de  Tolon  debian  atacar  á la  del  almirante 
Matheros  en  el  Mediterráneo,  en  tanto  que  se  prepara- 
ba una  espedicion  en  los  puertos  del  canal  para  llevar  á 
las  costas  inglesas  quince  mil  hombres  con  el  joven 
Pretendiente  á las  órdenes  del  mariscal  de  Sajonia. 
Debian  proteger  esta  operación  las  escuadras  combina- 
das de  Rocbefort  y Brest,  consideradas  como  suficientes 
para  destruir  la  escuadra  inglesa  estacionada  en  el  ca- 
nal. Se  esperaba  que,  si  este  gran  pensamiento  podia 
realizarse  sin  una  declaración  formal  de  guerra  por 
parte  de  Francia,  la  córte  de  Inglaterra  quedarla  inde- 
fensa, y la  escuadra  no  tendría  medios  de  remediarlo; 
pero  la  vigilancia  del  gobierno  inglés  y la  unión  íntima 
de  todas  las  clases  y todos  los  partidos  contra  el  ene- 
migo, por  divididos  que  se  hallasen  en  opiniones  políti- 
cas, burlaron  las  esperanzas  y los  cálculos  mas  bien 
formados.  Las  escuadras  francesas,  verdad  es,  salieron 
de  sus  puertos,  entraron  en  el  canal  y cruzaron  en  los 
parages  fijados  para  proteger  la  marcha  de  los  traspor- 
tes, á saber;  una  división  entre  Calais  y Bolonia  y otra 
delante  de  Dunkerque,  en  tanto  que  una  escuadra  an- 
claba en  Dungenest.  El  almirante  sir  JohnNorrís,  ins- 
truido de  los  planes,  y movimientos  del  enemigo;  re- 
trocedió ante  él,  dirigiéndose  á Portos muth,  reunieron, 
por  medio  de  una  leva  seyera,  un  refuerzo  de  vanos  bu- 
ques, y dirigiéndose  á las  Dunas  (Méganos)  se  incorpo- 
ró á otra  escuadra  que  llegaba  de  Chatam.  Siendo  de 
este  modo  inferior  ya  al  enemigo,  volvió  al  canal,  ma- 
niobrando al  norte  de  Foreland,  en  los  momentos  en 
que  la  escuadra  francesa,  como  acabamos  de  decirlo, 
anclaba  en  Dungenest.  La  marea  baja,  ó tal  vez  una  in- 
decisión momentánea,  impidió  el  combate,  y los  fran- 
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ceses,  conveacidos  de  su  iaferioridad,  se  aprovecharqa 
de  esta  afortunada  dilación.  Llegó  en  esto  la  noche,  hi~ 
ciéronse  al  punto  á la  vela,  y favorecidos  por  un  viento 
próspero  durante  cuatro  dias,  lograron  llegar  a su  apos- 
tadero de /Brest;  pero  el  viento  que  salvó  la  escuadra 
fué  fatal  para  los  trasportes.  Varios  de  estos  fue’ron 
arrojados  á la  costa,  otros  sufrieron  fuertes  averias,  y 
este  gran  pensamiento,  como  la  empresa  de  Invencible 
armada,  tuvo  un  resultado  fatal,  precisamente  en  los 
momentos  en  que  el  hijo  del  Pretendiente  y el  coman- 
dante en gefe  se  hallaban  ala  vista  de  la  tierra  prome- 
tida (^38) 

Siguiendo  otras  medidas  que  entraban  en  este  plan 
tuvo  lugar  un  combate  en  el  Mediterráneo.  El  almirante 
inglés  Mathews  mandaba  veinte  y nueve  navios  de  línea 
y diez  fragatas;  pero  los  almirantes  español  y francés,  don 
José  Navarro  y el  general  Gourt,  juzgaban  con  razón  que 
sus  buques  debian  hallarse  en  mal  estado,  después  de 
tanto  tiempo  de  mar.  También  tenian  fundada  Tazón  de 
esperar  que  el  desaciierdo  que  existia  entre  el  almiran- 
te inglés,  y su  teniente  Lestock,  estorbaria  una  coope- 
ración franca  y cordial  por  parte  de  este  últinro,  é 
igualmente  contaban  en  la  capacidad  y fuerza  superior 
de  algunas  de  sus  naves.  En  esta  confianza,  se  decidie- 
ron á avénturar  un  encuentro,  aun  cuando  su  fuerza  no 
fuese  mas  que  de  veinte  y ocho  navios  de  línea  y seis 
fragatas.  Zarparon,  pues,  del  puerto  de  Toloo,  hacien- 
do rumbo  á la  isla  de  Hyeres,  en  donde  se  hallaba^  es- 
tacionada la  escuadra  inglesa.  Mathews  notó  sus  movi- 
inientos  y las  dos  flotas  se  acercaron  (2¡4  de  febrero  de 

4744).  Los  almirantes  aliados,  ó por  lo  menos  el  almi- 
rante francés,  aparentando  que  quería  maniobrar  hcácia 
la  entrada  del  estrecho,  rompió  al  inglés  la  linea,  é hizo 
el  mayor  empeño  en  trabar  un  combate,  lanzándose  él 
misnio  contra  el  Real,  que  montaba  el  almirante  espa- 
ñol, a bordo  del  Marlborough.  La  batalla  se  empeñó 
entre  una  parte  de  la  escuadra  combinada,  y la  división 
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que  siguió  el  egemplo  del  almirante  inglés,  sostuviéron- 
la valerosamente  varios  capitanes,  tanto  franceses  como 
españoles;  pero  hubieran  sido  vencidos  si  hubiera  apo- 
yado á Mathews,  Lestock,  quien  haciendo  mar  adentro 
dejó  muy  sosegadamente  que  el  almirante  luchase  solo 
con  el  enemigo,  y si  el  almirante  francés  no  hubiese 
desplegado  una  grande  habilidad  en  sus  maniobras  pa- 
ra libertar  á sus  buques  que  habian  perdido  ya  sus  apa- 
rejos. Cuando  separó  la  noche  á los  combatientes,  se 
vió  claramente  que  los  daños  del  combate  habian  to- 
cado principalmente  cá  los  españoles. 

El  San  Felipe^  hallándose  ya  lodo  desmantelado  tu- 
vo que  ser  remolcado,  retirándose  del  combate  después 
de  echar  á pique  un  brulote  que  trataba  de-incendiarlo, 
y el  Poder  que  cayó  dos  veces  en  manos  del  enemigo, 
fué  por  último  abandonado  al  siguiente  dia,  y quemado 
por  los  ingleses  (139).  Al  terminarse  la  acción,  las  es- 
cuadras combinadas  se  hicieron  á la  vela  para  las  cos- 
tas de  España;  pero  una  tempestad  las  separó.  Los  fran- 
ceses entraron  en  el  puerto  de  Alicante,  y los  españoles 
en  el  de  Cartagena.  Mathews  se  volvió  á situar  delante 
de  Tolon,  para  vigilar  los  movimientos  de  cuatro  buques 
españoles  que  habian  quedado  en  el  puerto,  por  falta  de 
equipo;  pero  se  vió  obligado  á dirigirse  á Menorca,  para 
que  se  recorriesen  sus  buques.  Lestock  y él  fueron  en 
breve  llamados,  siendo  la  conducta  de  ambos  sometida 
á un  consejo  de  guerra. 

Aun  cuando  las  escuadras  combinadas  se  hubiesen 
retirado  del  combate  en  el  mayor  desorden,  y no  debie- 
sen su  salvación  mas  que  al  desacuerdo  que  reinaba 
entre  los  gefes  ingleses,  empero  como  sus  fuerzas  reu- 
nidas eran  inferiores  en  número,  la  sola  circunstancia 
de  haber  empeñado  la  lucha  en  los  mares  que  tan  bien 
conocian  los  ingleses,  y en  tanta  costumbre  tenían  estos 
de  vencer,  fué  para  ellos  motivo  de  grande  júbilo. 
Creían  haber  obtenido  una  victoria  importantísima.  Eñ 
tanto  que  el  almirante  español  se  reliada  de  sus  averías 
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los  españoles  eaviaban  socorros  de  todas  clases  á sus 
ejércitos  de  Italia,  que  pudierou  ya  emprender  sus  ope- 
raciones. La  córte  de  Madrid  se  atribuía,  ó aparentaba 
atribuirse  el  honor  de  la  victoria  con  festejos  públicos, 
recompensando  soberbiamente  al  almirante  Navarro  á 
quien  se  confirió  el  título  pomposo  y algo  ridículo  de 
marqués  de  la  Victoria. 

Pero  no  fueron  favorables  los  resultados  para  la  ca- 
sa de  Borbon,  y las  circunstancias  del  combate  dieron 
nuevo  alimento  á la  antipatía  nacional  contra  los  france- 
ses, y produjeron  disputas  que  en  lo  sucesivo  frustraron 
todas  las  operaciones  marítimas.  Las  hábiles  maniobras 
de  Court  habían  salvado  á su  cólega;  pero  el  deseo  que 
dió  harto  á conocer  de  evitar  un  compromiso  decisivo, 
fué  reputado  por  cobardía  ó traición,  y los  españoles  re- 
clamaron para  sí  toda  la  gloria  de  la  jornada.  Felipe 
por  instigación  de  sus  oficiales,  hizo  las  mas  vivas  ma- 
nifestaciones al  rey  de  Francia,  y obtuvo  la  separación 
momentánea  de  Court,  medida  evidentemente  impolíti- 
ca, y que  no  podia  menos  de  aumentar  el  desacuerdo; 
porque  desde  esta  acción,  hasta  fines  de  la  guerra,  las 
dos  naciones  no  se  atrevieron  á volver  á reunir  sus 
fuerzas  marítimas.  Los  buques  españoles  permanecieron 
en  el  puerto,  y los  franceses  esperimentaron  varias  pér- 
didas, así  es  que  los  ingleses  quedaron  por  dueños  ab- 
solutos del  Mediterráneo  [1 40). 

Durante  el  curso  de  esta  guerra  marítima  los  fran- 
ceses y españoles  redoblaron  sus  esfuerzos  para  desqui- 
tarse por  tierra.  Con  él  afan  de  borrar  los  reveses  su- 
fridos anteriormente,  y queriendo  sobre  todo  castigar  al 
rey  de  Cerdeña,  cuya  conducta  había  contribuido  prin- 
cipalmente á frustrar  sus  planes,  dieron  un  refuerzo  de 
veinte  mil  hombres  de  cada  lado,  con  cuanto  fuese  ne- 
cesario para  el  paso  difícil  de  los  Alpes.  Se  organizó  con 
la  mayor  rapidez  un  ejército  de  sesenta  mil  hombres, 
cuyo  mando  tomaron  el  infante  don  Felipe  y el  príncipe 
de  Conti.  Trataron  desde  luego,  de  penetrar  por  la  eos- 
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ta,  y de  pasar  por  las  gargantas  de  Tenda  las  llanuras 

del  Piaraonte,  para  cuyas  operaciones  se  contaba  coa 

el  apoyo  de  los  genoveses  que  veian  con  gran  pesar  la 
cesión  de  Finaleal  rey  de  Cerdeña.  El  ejército  combi- 
nado, entusiasmado  con  el  valor  heroico  de  los  jóvenes 
que  tenia  por  gefes,  paso  el  Vaz,  ocupó  k Niza,  tomó  los 
puestos  atrincherados  de  Moñtalvano  y Villafrauca,  y 
obligó  a que  las  tropas  que  defendían  los  desíilade^s 
se  pusiesen  en  salvo  á bordo  de  la  escuadra  inglesa,  ó 
se  replegasen  al  ejército  principal  que  ocupaba  la  posi- 
ción central  de  Coni,  á lo  cual  se  limitaron  todos  sus 
triunfos.  Los  genoveses  contenidos  con  las  amenazas  del 
almirante  inglés,  no  se  atrevieron  á entregar  sus  desfi- 
laderos, y la  pérdida  esperimentada  por  los  dos  ejérci- 
tos en  los  diferentes  encuentros  que  habían  tenido  lugar 
y que  no  era  inferior^  á doce  mil  hombres,  debilitó  sus 
medios  de  ataque.  A su  paso  hallaron  montañas  escar- 
padas, defendidas  por  tropas  sardas,  y un  país  demasia- 
do estéril  para  suministrar  provisiones,  que  á causa  de 
la  vigilancia  de  la  escuadra  británica  no  podían  sacarse 
ni  de  España  ni  de  Francia. 

Tomaron  entonces  los  príncipes  el  plan  de  penetrar 
otra  vez  por  el  valle  de  la  Stura  que  presentaba  obstá- 
culos y dificultades  estraordinarias,  pero  que  sin  em- 
bargo, ofrecía  medios  mas  fáciles  de  comunicación  con 
Francia,  y cuyo  paso  era  mucho  menos  peligroso  que 
el  de  las  gargantas  de  Tenda.  Se  realizó  este  plan  con 
un  valor  y arrojo  mucho  mas  notable  que  antes.  Des- 
pués de  reunir  sus  tropas,  treparon  por  las  montanas 
que  separan  el  valle  de  la  Stura,  y allí  dividieron  sus 
ejércitos  en  columnas  diferentes  para  penetrar  á un 
tiempo  por  muchos  desfiladeros  que  cortan  la  cumbre 
mas  elevada  de  los  Alpes.  En  cuanto  llegaron  á tal  emi- 
nencia, tuvieron  que  luchar  con  todos  los  horrores  de 
la  naturaleza,  viéndose  acometidos  por  las  tormentas 
horrorosas,  tan  frecuentes  en  los  Alpes,  interceptados 
por  los  torrentes,  que  precipitando  enormes  rocas,  cer- 
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rabaa  todas  las  comunicacioaes.  Eq  una  situación  tan 
crítica  se  vieron  obligados  á suspender  su  marcha  tan 
penosa  ya.  Un  medio  singular  los  sacó  de  este  mal  pa- 
so. De  una  parte  á otra  del  torrente,  por  medio  de  cuer- 
das Y cables  formaron  una  especie  de  puente  colgante 
por  el  cual  pudieron  pasar.  Los  soldados  arrastraron  la 
artillería,  y las  columnas  guiadas  por  los  pastores  de  los 
Alpes,  alcanzaron  llegar  á los  puntos  de  ataque,  batien- 
do á varios  destacamentos  aislados  y avanzados  del 
enemigo;  entre  las  hazañas  de  este  paso  memorable,  se 
cita  el  rasgo  siguiente.  El  baylío  de  Givry  mandaba  una 
columna  que  iba  dirigida  contra  las  trincheras  de  Cas- 
telpon  y Belini,  fuertes  situados  en  la  parte  mas  eleva- 
da y defendidos  por  dos  mil  hombres.  Animados  con  se- 
mejante egemplo,  subieron  sus  tropas  al  asalto,  á pesar 
de  un  fuego  terrible  (30  de  julio).  Penetraron  por  las 
brechas  y pasaron  á cuchillo  la  guarnición.  Tan  teme- 
rario asalto  cubrió  de  terror  á los  piamonteses,  ni  la 
presencia,  ni  el  valor  de  su  soberano  pudieron  decidir- 
los á hacer  frente  al  ímpetu  del  enemigo.  Después  de 
una  ligera  resistencia,  abandonaron  las  barricadas, 
horroroso  desfiladero,  de  tres  brazas  de  ancho  no  mas 
entre  rocas  inaccesibles  y defendido  por  tres  trincheras 
y un  torrente  muy  rápido. 

Los  españoles  tomaron  el  reducto  de  Montecavalo, 
y en  seguida  el  puerto  de  Gastel  Delphino  ; todo  el 
ejército  bajó  por  las  orillas  de  la  Stura  , atacó  á De- 
mont  cuyas  fortificaciones  no  estaban  todavía  termina- 
das. Aun  cuando  el  rey  de  Gerdeua  avanzase  con  su 
ejército  , parece  que  la  fortuna  se  complacía  en  favore- 
cer aquella  empresa;  porque  como  uno  de  los  almace- 
nes volase,  la  guarnición  se  rindió  al  punto.  El  rey  se 
retiró  á Saluzzo  , á fin  de  evitar  que  lo  cortase  alguna 
columna  que  podía  el  enemigo  enviar  por  el  valle  de 
LiraHa.  Desde  entonces  fué  fácil  á los  aliados  el  reti- 
rarse sin  obstáculo  ninguno  á Uonnig,  única  plaza  que 
los  interceptaba  el  camino  para  bajar  á las  llanuras  del 
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Piamoaté.  Esta  empresa  , era  empero  , mueho  mas  di- 
fícil que  la  anterior ; porque  la  guarnición  se  componia 
de  siete  mil  hombres,  mandados  por  un  anciano  oficial 
de  mucha  esperiencia,  que  era  el  barón  de  Leutrum  , y 
la  plaza  se  hallaba  perfectamente  fortificada  y no  menos 
formidable  por  su  posición  que  por  sus  obras.  Los  habi- 
tantes de  la  ciudad  tomaron  todos  las  armas,  y los  de 
los  montes  circunvecinos  infestaban  todos  los  cá minos 
por  donde  el  ejército  podia  conservar  comunicación  con 
Francia.  En  estas  circunstancias  llegaba  al  campamen- 
to de  los  sardos  un  cuerpo  considerable  de  austríacos, 
llenando  las  pérdidas  sufridas  en  los  combates  que  aca- 
baban de  darse. 

Este  aumento  de  dificultades,  pareció  servir  tan  solo 
para  que  redoblase  el  ánimo  de  las  tropas  francesas  y 
españolas  , y para  desplegar  nuevos  recursos  por  parte 
de  los  gefes.  Aun  cuando  á causa  de  la  disminución  de 
5u  número  , y la  naturaleza  de  su  posición  , no  pudie- 
sen cercar  completamente  la  plaza,  se  abrió  la  trinche- 
ra el  4 3 de  setiembre  , quedando  las  baterías  pronto 
destruidas  y las  operaciones  todas  ejecutadas  con  el 
vigor  que  permitía  la  situación.  Tan  rápidos  fueron  los 
progresos  , que  el  dia  30  se  vió  el  rey  en  la  necesidad 
de  presentarse  con  todo  su  ejército  para  distraer  la 
atención  é introducir  socorros  en  la  plaza  Sea  por  ca- 
sualidad ó de  intento  , las  tropas  comprometieron  un 
combate  mortífero  á que  puso  término  ja  noche  ; des- 
pués de  lo  cual  se  retiró  el  rey,  y tomó  posición  á milla 
y media  de  las  obras.  Convencido  de  la  importancia  de 
la  posición  que  le  hacia  empeñar  la  lucha  , tentó  nuevos 
esfuerzos  al  cabo  de  algunos  dias  , y á causa  de  la  im- 
perfección del  bloqueo  , logró  que  entrase  en  la  plaza 
un  refuerzo  de  mil  hombres  con  una  gran  provisión  de 

municiones  de  guerra  y boca. 

El  éxito  de  esta  tentativa  hizo  abortar  los  planes  de 
los  generales  de  la  casa  de  Borbon.  Duraba  ^1  súio  ha- 
cia ya  cuarenta  dias , y todavía  no  habían  podido  ocu- 
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par  las  obras  esterioresde  la  plaza.  Su  ejército  había 
sufrido  horrorosameute  á causa  de  las  escaseces  de  ví- 
veres y de  las  fatigas  y enfermedades.  El  ejército  sardo 
se  hallaba  enfrente  dispuesto  á emprender  de  nuevo  el 
ataque  , en  tanto  que  á retaguardia  las  tempestades  y 
nieves,  consecuencia  natural  de  la  estación  , amenaza- 
ban cerrar  el  paso  de  los  Alpes.  En  esta  situación,  no 
Ies  quedaba  mas  recurso  que  una  pronta  retirada  ; por 
loque  levantaron  el  sitio  con  precipitación  (22  de  octu- 
bre) , abandonaron  á sus  heridos  y enfermos  , y empe- 
zaron á trepar  por  los  montes  que  habían  pasado  otra 
vez  con  tanta  dificultad  , perseguidos  y acosados  por 
nubes  de  enemigos.  A fin  de  asegurar  mejor  su  retira- 
da , la  caballería  abría  su  marcha  y la  infantería  for- 
maba la  vanguardia.  Entonces  voló  el  fuerte  de  De- 
mont  que  se  había  conservado  para  proteger  este  movi- 
miento difícil  en  caso  necesario.  El  ejército  no  forman- 
do mas  que  una  columna,  bajó  lentamente  de  la  cima 
de  los  Alpes  pisando  nieves  y hielos , y después  de 
sufrimientos  y privaciones  mas  fuertes  aun  que  las  que 
había  sufrido  en  su  movimiento  de  ataque  , llegó  á los 
valles  del  Delfinado  estenuado  de  cansancio  y miseria, 
reducido  á la  mitad  de  su  número  y sin  mas  artillería 
que  la  que  no  permite  el  honor  nacional  abandonar  si- 
no con  la  vida  (14í). 

Con  no  menos  furor  asolaba  la  guerra  la  parte  me- 
ridional de  Italia.  Gomo  llegasen  de  Alemania  refuer- 
zos considerables  , el  príncipe  Lobcowitz  marchó  con- 
tra los  españoles  y los  obligó  á abandonar  su  posición, 
y en  tanto  que  una  escuadra  inglesa  los  molestaba  sin 
cesar  por  las  costas  del  Adriático  , picó  su  retirada 
“^^l^Trento  en  las  fronteras  de  Nápoles.  La  proximi- 
dad del  enemigo  despertó  la  córte  de  Ñapóles  ; así  es, 
que  el  rey  reunió  diez  y siete  mil  hombres  ; sin  des- 
mentir la  neutralidad  tomó  el  camino  del  Abruzzo  para 
incorporarse  á los  españoles  con  pretesto  de  poner  sa 
país  á cubierto  de  todo  insulto  , y á fin  de  justificar  su 
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conducta  acusó  al  general  austríaco  de  haber  incitado 
sus  súbditos  á la  sublevación. 

Este  movimiento  cambió  los  planes  de  operación  de 
Lobcowitz  , quien  en  lugar  de  avanzar  por  las  costas 
del  Adriático  , tomó  esta  dirección  y trató  de  ganar  con 
la  celeridad  las  tropas  de  los  Borbones  , entrando  en  el 
pais  por  el  camino  que  conduce  por  Roma  á Veüetri  di- 
rectamente á la  capital . Cruzo  con  rapidez  la  penín- 
sula , llegó  á Roma  el  24  de  mayo,  y se  dirigió  al  pun- 
to á Albano.  El  rey  de  Ñapóles  que  io  seguía  de  cerca, 
se  incorporó  á los  españoles  en  San  Germano  , y mar- 
chando por  los  estados  de  la  iglesia  (junio) , tomó  posi- 
ción en  Velletri , en  los  momentos  en  que  se  descubría 
el  ejército  austríaco. 

Los  dos  ejércitos  campados  en  eminencias  opuestas, 
y separados  tan  solo  por  un  valle  estrecho , trataban  de 
aprovecharse  de  las  ventajas  que  daba  su  posición  res- 
pectiva con  escaramuzas  de  avanzadas.  En  esta  situa- 
ción intentó  Lobcowitz  dar  un  golpe  parecido  al  del 
príncipe  Eugenio  en  Cremona  para  sorprender  al  rey, 
y á sus  generales  en  su  cuartel  general  de  Velletri,  si- 
tuado detrás  de  la  izquierda  del  ejército  , formando  la 
principal  parte  de  sus  tropas  en  dos  columnas  , una  de 
cuatro  mil  hombres  , con  encargo  de  atacar  el  flanco 
del  ejército  combinado  y penetrar  en  la  ciudad  , y bar- 
riendo la  brigada  irlandesa  con  que  tropezaba  á su  pa- 
so , entró  en  la  ciudad  , prendió  fuego  á los  arrabales, 
y por  todas  partes  sembró  la  consternación.  Muchos 
oficiales  de  importancia  cayeron  en  manos  del  enemi- 
go , y hasta  el  rey  y el  duque  de  Módena  estuvieron  á 
pique  de  tener  la  líiisma  suerte  ; pero  con  mucho  tra- 
bajo lograron  incorporarse  al  ejército.  El  retraso  de  la 
segunda  columna  dió  tiempo  á Gages  para  enviar  so- 
corros á la  ciudad  , y los  sitiadores  fueron  rechazados 
con  una  pérdida  considerable,  dejando  un  número  cre- 
cido de  oficiales  y soldados  prisioneros  (142). 

Después  de  esta  refriega,  los  dos  ejércitos  continua- 
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ron  molestándose  mútuamente,  pero  con  escasos  resul- 
tados. Ambos  padecieron  mucho  con  las  mortíferas  ex- 
halaciones de  lás  lagunas  Pontinas,  hasta  que  por  últi- 
mo , notando  el  general  austriaco  cuan  rápida  era  la 
disminución  de  sus  trojias  diezmadas  á causa  de  las  en- 
enfermedades , empezó  á retirarse  al  ser  de  dia , el  \ 
de  junio  , mandando  á los  empleados  y bagages  á Ci- 
vita  Vecchia,  y pasando  el  Tiber  sin  tropezar  con 
grandes  dificultades  , pero  seguíalo  de  cerca  su  vigi- 
lante adversario.  En  tanto  que  los  austríacos  tomaban 
el  camino  de  Viterbo  , cruzó  Gages  la  línea  de  montes 
que  baña  el  Neva  , y trató  por  medio  de  una  marcha 
rápida  de  llegar  á Perugiá , cortándole  así  la  retirada. 
Sin  embargo  , entraba  Lobcowitz  en  Perugia  cuando 
se  empezaba  ya  á descubrir  la  cabeza  de  las  columnas 
españolas  ; destacó  , pues  , un  cuerpo  de  tropas  para 
que  se  asegurase  de  Nocera  , protegiese  su  marcha  , y 
trepase  por  aquella  parte  del  Apenino  que  separa  á Ur- 
hino  de  la  Perugiana  , celeridad  que  salvó  al  ejército. 
Gages  tomó  á Nocera  de  asalto  , pero  no  pudo  atajar 
al  enemigo  en  su  marcha.  Los  dos  ejércitos  terminaron 
la  campaña , y ocuparon  casi  las  mismas  posiciones 
que  tenían  al  principio  de  ella  (143). 
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Campaña  de1745enItalia.-:LReunion  délos  dos  ejércitos  de  la  casa  de  Bor- 

bon  en  los  estados  deGériova Su  afortunada  irrupción  en  la  llanura  de 

Lombardía.— Derrota  do  los  sardos  en  Alejandría,  y conquista  del  Mila- 

nesado,  Parma  y Plasencia.— Entra  don  Felipe  en  Milán Bloqueo  de  la 

cindadela  de  Milán,  Alejandría  y Aiti.— Operaciones  de  1746._Negocia- 
ciones  entre  Francia  y el  rey  de  Cerdefia.— Descontento  de  la  córte  dt 
Madrid — Llegada  dé  los  refuerzos  austríacos.— Reveses  esperimentados 
por  los  ejércitos  de  la  casa  de  Borbon.— El  Milanesado  y otras  conquis- 
tas quedan  abandonados Batalla  de  Plasencia. 


Apenas  se  hallará  en  la  historia  de  las  guerras 
una  campaña  comparable  ala  de  Italia,  en  i745,  ya  sea 
en  cuanto  al  atrevimiento  de  los  planes  militares  , ya 
en  cuanto  á la  rapidez  con  que  se  ejecutaron.  La  espe- 
riencia  de  los  años  anteriores  había  enseñado  á las  cor- 
tes de  Versalles  y Madrid,  que  todos  los  esfuerzos  que 
se  hiciesen  para  conducir  un  ejército  al  través  de  los 
Alpes  serian  perdidos,  en  tanto  que  no  pudiesen  ó con- 
tar con  un  apoyo  duradero  en  las  posesiones  de  los  es- 
tados italianos,  ó reunir  una  escuadra  bastante  podero- 
sa para  tener  seguras  las  comunicaciones  marítimas. 
También  se  habían  convencido  de  la  ineficacia  de  los 
ataques  particulares  y aislados  contra  los  ejércitos  reu- 
nidos de  Austria  y Cerdeña,  porque  era  evidente  que  el 
enemigo  podia,  cuando  quisiese,  reunir  todas  sus  fuer- 
zas en  un  puntodelerminado;  y que  siendo  dueño  de  los 
1042  Biblioteca  ‘popular.  Ul.  68 
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desfiladeros  que  comunican  de  Alemania  á Italia  , po- 
dria  fácilmente  hacer  que  llegasen  socorros  al  teatro  de 
la  guerra. 

El  plan  de  esta  campana  fué,  pues,  concebido  con 
mas  audacia  y ofreció  probabilidades  de  resultados  mas 
importantes,  si  salía  bien,  que  todos  los  de  los  años  an- 
teriores. Los  Borbones  se  aprovecharon  de  los  celos  y 
temores  escitados  en  Génova  con  motivo  de  la  cesión 
de  Finale  al  rey  de  Cerdeua,  para  ligar  sus  intereses  á 
una  república  plantada  en  la  línea  escarpada  de  los 
Apeninos,  tanto  mas  cuanto  que  presentaba  un  escelen- 
le  punto  de  apoyo  para  sus  operaciones  militares,  y una 
posición  central  desde  donde  podrían  atacar  la  parte 
mas  vulnerable  del  territorio  enemigo.  El  plan  consistia 
en  reunir  en  las  cercanías  de  Génova,  los  dos  ejércitos, 
que  habían  lomado  cantones  de  invierno  en  fronteras 
apartadas,  tales  como  Nápoles  y Provenza;  allí  recibian 
un  aumento  de  diez  mil  hombres  ausiliares  que  presta- 
ría la  república.  En  seguida  , habrían  de  bajar  por  las 
orillas  del  Faro  y del  Scrivia  para  cruzar  la  línea  de 
montañas  que  baña  el  Pó  , á fin  de  separar  á los  aus- 
tríacos de  los  sardos  , penetrando  en  el  Milanesado;  y 
cuando  dominasen  todo  el  pais  que  se  estiende  desde 
los  Apeninos  hasta  las  montañas  del  Tyrol,  debían  caer 
con  todas  sus  fuerzas  reunidas  sobre  las  divisiones  ais- 
ladas del  ejército  contrario. 

Apenas  había  empezado  el  año,  cuando  Gages,-  eon 
su  actividad  ordinaria,  se  disponía  á sacar  partido  de  las 
ventajas  que  había  alcanzado  sobre  los  austríacos,  al 
terminarse  el  año  anterior.  Reunió  su  ejército  en  Viter- 
bo,  obligó  por  medio  de  varias  maniobras  al  enemigo, 
á diseminar  sus  fuerzas  en  toda  la  frontera  del  estado 
de  Bolonia,  y después  de  haber  cruzado  (18  de  marzo) 
la  parte  baja  de  los  Apeninos  , hizo  cuanto  pudo  para 
sorprenderlos  en  sus  cantones  ; pero  la  vigilancia  de 
Lobcowilz  hizo  fracasar  su  proyecto.  Sin  embargo,  aco- 
so á los  austríacos  en  su  retirada  , y los  siguió  hasta 
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Sechia  (18  de  abril),  en  donde  tomaron  una  fuerte  nosi- 
cion  en  las  cercanías  de  Módena. 

Preparábase  á desalojarlos  y á invadir  el  Milanesa- 
do  cuando  recibió  órdenes  de  salir  para  los  estados  de 
Génova  para  formar  esta  reunión  de  tropas,  con  la  que 
se  prometían  las  córtes  de  Versalles  y de  Madrid  deci- 
dir la  suerte  de  la  guerra  de  Italia.  Tres  caminos  podía 
escoger  para  ejecutar  la  órden  que  se  le  daba,  y cada 
uno  de  ellos  le  ofrecía  riesgos  particulares.  Era  difícil 
retirarse  por  los  caminos  ásperos  del  estado  de  Parma 
dejando  á retaguardia  un  enemigo  activo  y emprende- 
dor. No  podía  volver  á los  estados  del  papa  y tomar  el 
camino  del  mar,  sin  cruzar  un  pais  exhausto  á causa  de 
las  campañas  anteriores  y sin  burlar  la  vigilancia  de  las 
escuadras  inglesas,  y por  último,  era  una  empresa  lle- 
na de  dificultades  la  de  cruzar  los  Apeninos  por  Lúea  á 
principios  de  año. 

Por  todas  estas  consideraciones,  prefirió  correr  ries- 
gos, grandes  sí  , pero  dudosos , á otros  menos  graves, 
pero  mas  ciertos;  y con  tanta  celeridad  como  fortuna 
tomó  aquel  partido.  A fin  de  simplificar  su  marcha,  en- 
vió sus  bagages  y artillería  con  una  escolta  de  cinco  mil 
hombres  por  los  Estados  de  la  iglesia  *.  y en  cuanto  vió 
que  llevaba  este  convoy  un  dia  de  marcha  ya,  levantó 
su  campamento  sin  pérdida  de  tiempo,  y se  dirigió  por 
el  camino  de  Gordano,  al  paso  del  monte  San  Pellegri- 
.Bo.  Al  llegar  al  pié  de  la  montaña  , dividió  el  ejército 
en  tres  columnas,  y empezó  á trepar.  Dos  de  estas  co- 
lumnas no  tropezal’on  con  obstáculo  ninguno  , pero  la 
columna  del  centro,  que  conducía  en  persona  , se  vió 
sumida  én  grandes  conflictos.  En  cuanto  llegó  á la  emi- 
nencia escarpada  por  donde  nadie  hasta  entonces  había 
pasado,  y que  á causa  de  su  elevación,  forma  la  cum- 
bre de  la  cordillera,  los  mas  de  sus  caballos  de  bagage, 
cayeron  de  inanición  muertos  de  frió.  Sns  soldados  con 
la  pesada  carga  de  aquellos  pertrechos,  tuvieron  en  un 
espacio  de  tres  millas,  que  caminar  sobre  la  nieve  que 
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tenia  cuatro  pies  de  profundidad.  Sin  embargo,  alenta- 
dos los  soldados  con  el  egemplo  y exhortaciones  de  sus 
gefes,  consiguen  por  fin  dar  cima  á tan  peligroso  paso, 
pero  apenas  habían  bajado  de  aquellas  alturas,  se  for- 
mó encima  de  la  montana  una  de  esas  tremendas  tor- 
mentas tan  comunes  en  los  Alpes,  y cuyo  horror  no  se 
puede  describir  sin  tomarel  lenguage  pintoresco  yenér- 
gico  de  la  poesía.  Una  sola  hora  de  suspensión  de  mar- 
cha hubiera  infaliblemente  causado  la  pérdida  total  del 
ejército. 

Esta  columna  harto  afortunada  con  solo  lograr  evitar 
los  efectos  del  huracán,  sorprendió  dos  destacamentos 
austriacos  en  Castelnovo  y en  Verácula,  entró  en  el  es- 
tado de  Lúea  , en  donde  halló  víveres  frescos  de  que 
tenia  suma  necesidad  después  de  tantas  fatigas  y pri- 
vaciones, y pasó  por  este  último  país  , hasta  Sazzana, 
en  las  fronteras  de  Génova.  La  posición  de  Gages  era  en 
estremo  crítica,  á pesar  de  la  actividad  que  desplegaba 
en  aquel  conflicto,  porque  en  efecto  tenia  que  pasar  el 
torrente  rápido  de  Magra  que  desciende  de  los  Apeni- 
nos y que  habian  engrosado  las  últimas  lluvias  y las 
nieves  derretidas.  Tenia  delante  un  pais  cortado  y mon- 
tuoso, cubiertos  de  bosques  , de  precipicios  y desfilade- 
ros. Podia  temer  el  verse  atacado  por  los  austriacos 
que  dejaba  á su  retaguardia  , para  quienes  nada  más 
íacil  habia  que  el  destacar  algunos  cuerpos  al  través  de 
las  montañas  de  Pontremol , para  molestar  su  marcha. 
Su  ejército  se  hallaba  estenuado  á causa  de  los  padeci- 
mientos y marchas  penosas,  y si  se  dá  crédito  áBuona- 
mici,  hábil  narrador  de  esta  ospedicion,  no  tuvo  Gages 
conocimiento  del  tratado  firmado  últimamente  entre 
Jas  córtes  de  los  Borbones  y el  pais  genovés,  al  llegar  á 

los  estados  de  la  república. 

advenimiento  y su  capacidad  vencieron  todas  las 
aiiicultades.  Alentado  con  las  nuevas  que  de  Génova 
le  envió  un  amigo  , empezó  sin  pérdida  de  tiempo  á 
construir  un  puente  sobre  el  Magra,  el  cual  arrolló  el 
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torrente  en  cuanto  estuvo  concluido.  Gages  no  desmayó 
por  eso,  y consiguió  restablecer  el  puente  ; el  ejército 
continuó  la  marcha,  si  bien  cercado  siempre  de  peli- 
gros. El  9 de  mayo  la  retaguardia  que  se  quedó  del 
otro  lado  del  Magra,  se  vió  atacada  vivamente  por  na 
cuerpo  de  tropas  austriacas  irregulares  que  habian  cru- 
zado los  montes  vecinos;  pero  los  sitiadores  se  vieron 
rechazados  y el  paso  se  efectuó  completamente  destru- 
yéndose al  punto  para  impedir  el  que  los  persiguiesen. 
Gages  previó  que  el  enemigo  pociria  enviar  destaca- 
mentos á través  de  los  Apeninos,  y se  apoderó  de  los 
desfiladeros  de  Sestri  de  Levante,  enviando  cá  toda  pri- 
sa tropas  que  ocupasen  los  puntos  mas  importantes  y 
acelerasen  al  mismo  tiempo  su  marcha.  Esta  precaución 
fue  causa  de  que  pasase  el  rio  oriental  sin  accidente 
ninguno.  A pesar  de  la  falta  de  forrages  y víveres  , á 
pesar  de  las  dificultades  de  toda  clase  con  que  tuvo 
que  luchar  al  cruzar  un  pais árido  é inhospitalario,  lle- 
gó á Génovay  avanzó  con  intento  de  ocupar  el  paso  fa- 
moso de  la  Bocchetta. 

Durante  esta  marcha  arriesgada  pusiéronse  las  tro- 
pas en  movimiento  en  Provenza  y enviáronse  provisio- 
nes á Niza  y Villafranca  en  buques  ligeros  que  costea- 
ban por  allí  fuera  de  tiro  délos  cruceros  ingleses.  Estas 
tropas  cruzaron  los  Alpes  marítimos  sin  tropezar  con 
mas  obstáculos  que  les  consiguientes  á la  aspereza  é 
infertilidad  del  pais,  penetrando  en  la  ribera  occiden- 
tal, llegaron  así  á Savona  á principios  de  junio  y desta- 
caron un  refuerzo  en  Gages  al  paso  de  la  Bocchetta. 
Después  de  marchas  no  menos  penosas  que  sorpren- 
dentes, reuniéronse  los  ejércitosá  distancia  de  algunas 
millas;  el  infante  don  Felipe  acompañado  del  general 
francés  Maillebois,  mandaba  el  ejército  de  Provenza  y 
Gages  el  otro,  que  acababa  de  llegar  de  las  fronteras 
de  Ñapóles.  Con  la  reunión  de  diez  rail  genoveses  , su 
ejército  combinado  ascendia  á sesenta  y Jos  mil  hom- 
bres. 
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Cuando  esto  acoQtecia,  el  coade  de  Schulembourg, 
general  austríaco,  sucesor  de  Lobcowitz,  cruzó  rápida- 
mente Parma  y Plasencia,  se  apoderó  de  Gavi  y Novi, 
y ocupó  el  valle  bañado  por  el  Lemo  , para  impedir  a 
Gaffes  Que  saliese  de  la  Boccbetta.  El  ejercito  sardo  se 
dirigó  también  á los  Apeninos , y tomó  las  posiciones 
que  juzg':*  convenientes  para  poner  á Monferrato  á cu- 
bierto de  la  invasión  de  las  tropas  del  infante.  Pero  es- 
tas precauciones  fueron  inútiles  tratándose  de  enemi- 
gos en  número  superior  y dueños  de  posiciones  princi- 
pales. Por  un  lado  Gages  forzaba  los  destacamentos 
austríacos  en  el  valle  de  Lemo,  los  echaba  de  la  aldea 
fortificada  de  Voltaggio,  entraba  en  Gavi  y bacia  que 
ocupasen  sus  puntos  avanzados  á Novi  y Serravalle,  á 
orillas  del  Serivia;  por  otro  avanzaba  "don  Felipe  los 
Apeninos,  cubría  con  rapidez  el  Monferrato,  rechazaba 
á los  sardos  del  otro  lado  de  la  Bormida  y se  apoderaba 
de  Acqui.  Una  vez  abierto  así  elcamino,  los  dos  ejérci- 
tos dirigieron  su  marcha  bácia  Alejandría  , que  era  el 
punto  de  reunión  en  que  se  había  convenido. 

En  cuanto  se  fortificaron  las  posiciones  tomadas  al 
enemigo  y quedó  asegurada  la  comunicación  con  Géno- 
ya  los  generales  de  los  Borbones  se  dieron  prisa  á com- 
pletar su  plan  no  menos  atrevido  que  vasto.  Como  los 
austro-sardos  se  hubiesen  reunido  ya  y ocupasen  posi- 
ciones detras  del  Tauaro,  cerca  del  confluente  del  Po, 
no  se  atrevieron  á emprender  el  sitio  de  una  plaza  tan 
fuerte  como  Alejandría,  en  tanto  que  pudiese  recibir  á 
cada  instante  socorros  de  los  ejércitos  aliados  , ni  ata- 
car sus  fuerzas  reunidas  en  una  posición  tan  formida- 
tener  los  ejércitos  agitados  y distraídos, 
se  apoderaron  de  Tortona,  Voghera,  Castel  Nuovo  y 
y (agosto),  echaron  destacamentos  en  los  esta- 
dos de  Parma  y ocuparon  áBobbio  con  Parma  y Plasen- 
cia  , motivos  principales  de  la  contienda. 

Después  de  estenderse  así  en  tan  vasta  llanura, 
dueños  de  las  ciudades  principales  al  Sur  del  Po,  no  les 
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fué  difícil  el  pasar  este  rio  cerca  de  la  embocadura  del 
Tessiüo  (22!  de  setiembre).  Eq  seguida  sorprendiereu  a 
Pavía  cuya  ventaja  preparó  resultados  importantes.  Los 
austríacos  se  separaron  de  los  sardos  á fin  de  cubrir  el 
Mílanesado  que  se  hallaba  indefenso  (27  de  setiembre); 
las  tropas  de  los  Borbones  se  reunieron  al  momento,  al- 
canzaron al  Tánaro*  por  medio  de  un  movimiento  rápido 
que  hicieron  durante  la  noche,  y después  de  cruzar  con 
tres  columnas  llegando  el  agua  al  rostro  de  los  solda- 
dos, sorprendieron  á los  sardos  que  no  temían  ser  ata- 
cados, arrollaron  su  caballería  casi  á la  primera  carga 
y arrojaron  al  enemigo  hacia  Valencia  en  una  confusión 
y desórden  inesplicables.  Ni  el  rey  que  se  puso  en  salvo 
con  algunos  ginetes  tan  solo,  pudo  contener  á sus  tro- 
pas hasta  que  llegaron  estas  á Gasale.  El  general  aus- 
tríaco que  conoció,  si  bien  algo  tarde  , el  pensamiento 
del  enemigo,  llegó  tan  solo  para  ser  testigo  de  la  derro^ 
ta  de  sus  aliados  y ver  al  ejército  de  los  Borbones  due- 
ño de  las  orillas  del  Po.  Dió  un  gran  rodeo  por  Gasale, 
se  incorporó  al  ejército  vencido  y lo  salvó  de  una  pér- 
dida total. 

Después  de  una  corta  parada  que  se  empleó  en  ha- 
cer los  preparativos  necesarios,  se  restableció  el  ejér- 
cito de  los  Borbones  entre  en  Tanaro  y el  Po,  ocupó  la 
ciudád  de  Alejandría,  bloqueó  la  cindadela  y se  apode- 
ró de  Valencia.  En  seguida  se  avanzó  hasta  Gasale,  ha- 
lló al  acercarse  la  ciudad  abandonada,  se  apoderó  de  la 
cindadela,  tomó  á Asti  con  la  misma  facilidad  é hizo  en 
el  país  al  Sur  del  Pó  varias  incursiones  de  menor  im- 
portancia. , . . -V.1 

Como  la  estación  harto  avanzada  ya  hacia  imposible 

cualquier  otra  operación  , una  parte  de  las  tropas  se 
acantonó  en  posiciones  oportunas  y propias  para  asegu- 
rar nuevas  conquistas.  Don  Felipe  llevó  lo  restante  al 
Milanesado,  y entró  en  triunfo  en  la  capital  (20  de  di- 
ciembre). Las  otras  ciudades  se  apresuraron  á prestar 
homenage  al  vencedor.  La  vigilancia  de  Gages  impiuí 
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el  que  los  austríacos  pasasen  el  Tessino,  y el  ducado 
de  Módena  se  restituyó  á su  soberano.  De  todas  las  po- 
sesiones austríacas  en  el  Milanesado,  no  quedaba  ya 
mas  que  la  plaza  de  Mantua  y la  ciudadcla  de  Milán; 
porque  en  cuanto  á las  ciudadeias  de  Asti  y Alejandría 
se  esperaba  el  verlas  caer  en  manos  del  vencedor  , an- 
tes del  principio  de  la  campaña  siguiente  (144). 

Al  volver  la  estación  favorable  para  las  operaciones 
de  la  guerra,  los  esfuerzos  para  disputarse  la  posesión 
del  imperio  de  Italia  empezaron  nuevamente  con  ma- 
yor fuerza,  y la  reina  de  España  ya  veia  la  corona  de 
Lombardía  ciñendo  las  sienes  de  su  hijo  segundo.  Por 
el  Este  los  ejércitos  francés  y español  se  estendieron 
basta  Reggio,  Plasencia  y Guastalla.  Por  el  Norte  po- 
seían todo  el  territorio  entre  el  Adda  y el  Tessino  blo- 
queando los  pasos  del  lago  de  Como  y los  del  lago  Mag- 
gione,  y preparándose  á tomar  la  ciudadela  de  Milán. 
Por  el  Oeste,  sus  avanzadas  se  estendian  hasta  Casale 
y Asti,  si  bien  la  ciudadela  de  esta  última  ciudad  se  ha- 
llase todavía  en  manos  de  los  sardos.  El  cuerpo  princi- 
pal de  los  franceses  conservó  la  comunicación  con  Gé- 
nova  y el  pais  al  Sur  del  Pó,  y una  fuerte  división  que 
ocupaba  á Reggio,  Parmay  Plasencia  cubría  las  con- 
quistas por  la  parte  del  Este,  siendo  los  españoles  due- 
ños del  terreno  que  media  entre  el  Po  y los  montes  del 
Tyrol.  Los  sardos  se  habían  concentrado  en  las  cerca- 
nías de  Trino,  en  tanto  que  losauslriacos  se  retiraban 
al  pais  de  Novara  para  recibir  de  mas  cerca  los  refuer- 
zos que  cada  dia  esperaban  de  Alemania. 

En  semejante  situación,  la  fortuna  de  la  guerra  cam- 
bió impensadamente.  La  emperatriz,  á causa  del  tra- 
tado de  paz  que  firmó  con  Prusia  (25  de  diciembre 
de  1745),  pudo  reforzar  su  ejército  de  Italia  antes  del 
fin  de  febrero.  Treinta  mil  hombres  habían  bajado  ya 
de  los  Alpes  Trentinos  y habían  marchado  hasta  el  Pó. 
La  noticia  de  este  convenio  con  Prusia  desconcertó  á la 
córte  de  Versalles,  y decidió  al  rey  dé  Francia  á propo- 
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ner  un  arreglo  al  rey  de  Cerdena  descontento  ya  de  la 
córte  de  Viena,  porque  no  había  confirmado  sus  cesio- 
nes de  Lombardía;  precio  estipulado  de  su  cooperación. 
Antes  del  ajuste  de  la  paz  con  Prusia,  Champeaux,  mi- 
nistro de  Francia  en  Génova,  saliósecretamenteparaTu- 
rin  con  proposiciones  para  un  convenio.  Ofrecía  Francia 
arreglar  las  pretensiones  respectivas  de  España  y el  rey 
de  Cerdeña  por  el  reparto  del  Milanesado.  Recifiiria  el 
rey  todo  el  pais  al  Norte  del  Pó,  y al  Oeste  del  Scrivia, 
y el  resto  del  ducado  con  Parma , "Plaseiicia  y Gremona,’ 
comprendiendo  en  esto  la  fuerte  ciudadela  de  Pizzighi- 
tone,  se  destinaba  á don  Felipe.  Ninguna  parle  de  Ita- 
lia pertenecería  en  lo  sucesivo  ni  á Francia  ni  al  empe- 
rador ni  á España;  en  consecuencia  de  esto  pasaría  Tos- 
cana  al  príncipe  Carlos  de  Lorena,  y no  á su  hermano 
Francisco  para  quien  se  destinaba  ef  trono  del  imperio. 

Aparentó  Carlos  Manuel  consentir  en  este  arreglo,  y 
Champeaux,  después  de  un  via^e  á Versalles  para  dar 
cuenta  de  su  misión,  volvió  á Turin  con  objeto  de  es- 
tender  los  artículos  preliminares  del  tratado.  Como  el 
interés  del  rey  de  Cerdeña  le  aconsejase  el  contempo- 
rizar, se  dieron  órdenes  á Champeaux  para  que  solo 
permaneciese  en  Turin  veinte  y cuatro  horas,  y que  no 
consintiese  en  ningún  armisticio  antes  de  firmar  los 
preliminares.  También  tenia  encargo  de  declarar  que 
la  suspensión  ó término  de  las  hostilidades  no  seria  pú- 
blica ni  revelada  antes  de  que  llegase  la  respuesta  de 
FiSpaña,  quedando,  empero,  autorizado  á prometer  que 
si  la  córte  de  España  se  negaba  á consentir,  se  retira- 
rían las  tropas  francesas,  y se  darían  ordenes  particu- 
lares á Maillebois  para  que" se  abstuviesen  de  hostilizar 
á los  sardos 

Sin  embargo,  el  astuto  monarca  logró  entretener  á 
la  córte  de  Versalles  con  una  negociación  capciosa, 
consiguiendo  hasta  la  firma  del  armisticio,  persuadido 
como  estaba  de  que  no  le  faltarían  medios  de  conseguir 
la  aprobación  de  España. 
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Durante  el  curso  de  esta  negociación,  hubo  tratos 

con  la  córte  de  Madrid;  pero  todos  los  mirainientos  de 
que  se  valieron  los  franceses  con  su  habilidad  acostum- 
brada fueron  perdidos  sin  influir  en  el  ánimo  de  sobe- 
ranos ’tan  vehementes  é indignados  como  los  reyes  de 
España,  cuyos  sentimientos  recibieron  viS^  ofensa  por 

el  abandono  de  su  hijo.  . 

Su  antiguo  resentimiento  contra  Francia  estalló  con 
nueva  furia,  considerando  esta  negociación  separada 
como  una  violación  de  confianza  é infracción  de  los 
principios  de  la  alianza  de  loSjBorbones.  Felipe  acusó 
al  ministro  francés  de  dar  consejos  perniciosos  al  rey 
su  sobrino,  y rechazó  con  altanería  lo  que  llamó  una 
proposición  para  abandonar  el  tratado  de  Fontaine- 
bleau,  tratado  que  primitivamente  fué  propuesto  por  la 
misma  Francia.— ¿Es  una  política  cuerda,  preguntaba,  la 
de  reducir  la  posesión  del  infante  á casi  nada,  para  en- 
grandecer al  rey  de  Gerdeña,  cuando  se  hallaba  en  la 
situación  mas  crítica,  separado  de  los  austríacos,  y á 
punto  de  perder  á Alejandría;  cuando  dictaba  leyes  en 
Italia  un  ejército  de  ochenta  mil  hombres,  cuando  se  es- 
forzaba en  vano  el  Austria  para  defender  sus  posesio- 
nes distantes?  Aun  dado  caso  que  se  llevase  á cabo 
este  tratado  deshonroso,  no  se  terminaría  con  él  la 
guerra,  y seria  necesaria  la  formación  de  otra  confe- 
deración, porque  al  privar  al  emperador  de  Toscana  y 
destruyendo  los  derechos  feudales  del  imperio,  toma- 
ría parte  en  la  disputa  el  cuerpo  germánico. — La  reina, 
por  su  parte,  con  la  violencia  natural  de  su  carácter, 
impuso  silencio  al  obispo  de  Reims,  embajador  de  Fran* 
cía  didéndole : — Nos  amenaza  Francia  como  si  fuéra- 
mos niños,  y nos  enseña  las  disciplinas  conque  quiere 
azorraos,  si  no  cedemos  ásus  exigencias  (t45.) 

En  esta  situación  se  hallaban  los  negocios  públicos 
cuando  salió  el  duque  de  Huesear  para  Versalles  como 
embajador  estraordinario,  con  objeto  de  cooperar,  en 
nnion  del  ministro  ordinario,  que  era  el  marqués  de 
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Campo  Florido,  para  que  se  rompiese  la  uegociacioa 
Al  mismo  tiempo,  se  hicierou  otras  proposicioaes  álá 
córte  de  Vieua,  por  coaducto  de  sir  Tomas  Robiasoa 
embajador  de  íaglaterra,  á tia  de  restablecer  las  aati- 
guas  relaciones  catre  España  Y Austria  (146).  Mas  y 
mas  disgustaron  á la  córte  de  España  las  fuaestas  con-- 
secuencias  que  tuvo  esta  tentativa  de  negociación,  en 
la  estación  mas  favorable  'para  los  movimientos  milita- 
res. A la  verdad  el  rey  de  Cerdeña  no  había  podido  dar 
oidos  á las  proposiciones  de  Francia  sino  con  objeto  de 
arrancar  las  cesiones  prometidas  por  Austria , y dar  así 
tiempo  á que  llegasen  á Italia  las  tropas  alemanas.  Se 
aprovechó  de  la  negativa  de  la  córte  de  España,  coa 
respeto  á la  aceptación  de  los  preliminares  y apenas  es- 
cuchó las  modificaciones  propuestas  por  Francia;  asi  es 
que,  después  de  entretener  á los  agentes  franceses  con 
breves  discusiones,  hasta  tanto  que  se  hallase  pronto  su 
ejército  para  entrar  en  campaña,  manifestó  á Maille- 
bois  que  el  armisticio  quedaba  roto. 

Inmediatamente  después  de  esta  comunicación,  ata- 
có una  división  francesa  de  cinco  mil  hombres  que  blo- 
queaban la  cindadela  de  Asti.  Un  correo  que  llevaba 
este  aviso,  fué detenido,  y Maillebois,  tranquilo  y con- 
fiado en  la  negociación,  consideró  el  rompimiento  del 
armisticio  como  una  noticia  falsa,  hasta  tanto  que  fué 
ya  demasiado  tarde  para  dar  socorro  á sus  tropas.  Los 
destacamentos  diseminados  en  los  puestos  menos  im- 
portantes cayeron  prisioneros,  unos  tras  de  otros.  Los 
sardos  avanzaron  para  libertar  la  cindadela  de  Alejan- 
dría reducida  ala  última  estremidad  (10  de  marzo);  en 
seguida  se  apoderaron  de  la  guarnición  francesa,  que 
guardaba  la  ciudadela  de  Asti,  y sitiaron  á Valencia 

(19  de  abril.)  . n • ' 

Estos  acontecimientos  obligaron  a Maillebois  a 
abandonar  sus  puestos  apartados,  y á concentrar  sus 
sus  fuerzas  entre  Novi  y Vozhesa,  á fin  de  conservar 
la  comunicación  con  Génova.  La  situación  de  los  espa- 
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fióles  del  otro  lado  del  Pó,  no  era  menos  crítico,  porque 
una  columna  de  diez  mil  austríacos  se  había  apodera- 
do de  Codogno,  y avanzando  hasta  Lodi,  se  vio  obliga- 
do el  n-eneral  español  á retirar  sus  tropas  de  los  desfi- 
laderos, y de  dirigirlas  al  lado;  envió  su  artillería  á 
Pavía,  y se  encaminó  hasta  el  Pó.  Apenas  salió  el  in- 
fante de  la  ciudad  de  Milán  , una  partida  de  húsares 
austriacos  entró  en  la  plaza  (18  de  marzo.) 

La  aleniMOQ  y los  esfuerzos  del  ejército  franco-espa- 
ñol debían  fijarse  en  otro  teatro.  Hacia  fines  de  marzo 
un  ejército  considerable,  reunido  alas  órdenes  del 
conde  de  Brown  , se  dirigió  en  dos  columnas  á Luzara 
y Guastalla,  el  cual  arrojó  de  ambas  plazas  la  guarni- 
nicion  que  constaba  de  quince  mil  hombres,  rechazó 
un  destacamento  enviado  al  puente  de  Boccanello  áfia 
de  favorecer  su  retirada,  y echó  las  tropas  de  Reggio 
del  otro  lado  del  Eure,  á consecuencia  de  las  ventajas 
que  había  conseguido.  Los  austriacos  cortaron  un  cuer- 
po de  ocho  mil  hombres,  á las  órdenes  de  Caslelar,  que 
ocupaba  Parma;  y marcharon  al  Pó  para  impedir  al  ejér- 
cito español  que  íe  prestase  socorro.  El  príncipe  de  Li- 
chstentein  estableció  sin  pérdida  de  momento  una  línea 
de  puestos  militares  en  la  parte  septentrional  del  Mila- 
nesado  y acudiendo  entonces  á las  orillas  del  Taro, 
tomó  el  mando  en  gefe  en  lugar  de  Schulemburg. 

Al  primer  aviso  de  estos  movimientos  se  apresuró 
Gages  á acudir  con  sus  fuerzas  principales,  al  Sur  del 
Pó,  echó  un  puente  sobre  este  rio  y tomó  posición  en 
Piasencia,  en  frente  del  enemigo.  La  miseria  de  Gaste- 
lar  en  Parma  aumentaba á cada  instante,  y hubo  nece- 
sidad de  hacer  esfuerzos  para  sacarlo  de  esta  posición 
peligrosa,  en  tanto  que  Gages  llamaba  la  atención  del 
enemigo  hacia  el  Taro,  por  medio  de  un  falso  ataque, 
aparentando  que  trataba  de  forzar  el  paso.  Tuvo  feiiz 
éxito  esta  operación  y Castelar  se  abrió  paso  á través 
ue  los  puestos  del  bloqueo , y dirigiendo  su  marcha  há- 
dalas montañas  de  Ponlremoli,  llegó  ala  ribera  del 
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Este,  si  bien  con  pérdida  de  casi  la  mitad  de  fíente 
á causa  de  los  ataques  de  las  tropas  irregulares  aus- 
tríacas. Al  punto  ocupó  á Parma  el  enemigo  y los  po- 
cos españoles  que  habían  quedado  en  la  ciudadela  ca- 
yeron prisioneros  de  guerra  (147.) 

Gages  habiendo  favorecido  de  este  modo  la  salida 
de  Castelar,  retrocedió  hasta  el  Niura,  á donde  lo  si- 
guieron los  austríacos,  y se  aprovechó  hábilmente  de 
este  movimiento  para  dar  un  golpe  con  que  esperaba 
atajar  el  ardor  del  enemigo,  y llamar  su  atención  del 
otro  ládo  del  Pó.  En  los  momentos  de  su  retirada  apa- 
rentó que  destruía  su  puente  de  Plasencia;  pero  hacien- 
do repentinamente  pasar  el  rio  á una  división  bastante 
fuerte,  á las  órdenes  de  don  Francisco  Pignatell,  sor- 
prendió á cinco  mil  austríacos  en  Codagno,  los  derrotó 
con  pérdida  de  la  mitad  de  su  número,  y se  apoderó  de 
todas  sus  provisiones.  Su  caballería  ocupaba  las  dos 
orillas  del  rio,  trató,  pues,  de  asegurarse  esta  posición 
ventajosa,  y fortificó  á Plasencia  (5  de  mayo);  colocó 
artillería  en  las  ramblas,  unió  á esta  fortaleza  el  semi- 
nario de  San  Lazaro  (148)  en  la  llanura  inmediata,  y 
estableció  puestos  en  las  orillas  del  Trebia  y del  Nura. 
Sin  embargo  se  vió  obligado  .á  abandonar  unos  tras 
otros,  todos  los  puestos  apartados,  incluso  el  seminario 
y retirarse  á las  orillas  del  Nura;  pero  tuvo  cuidado  de 
contrarestar  estos  reveses  con  nuevas  y afortunadas  in- 
cursiones del  otro  lado  del  Pó,  hasta  Lodi. 

Los  esfuerzos  de  los  ejércitos  enemigos  no  se  limi- 
taron á esta  guerra  de  puestos  , porque  la  pérdida  de 
Valenza  que  se  rindió  el  2 de  mayo  empeñó  á los  gene- 
rales de  los  Borbones  á hacer  una  tentativa  pronta  y si- 
multánea para  atajar  los  progresos  del  enemigo.  Maúlle- 
bois  dejó  la  posición  que  ocupaba  entre  Tortona  y Novi 
(1 4 de  junio),  y adelantándose  al  rey  de  Gerdeña  á causa 
de  la  rapidez  de  su  marcha,  se  incorporó  á los  españoles 
á las  orillas  del  Trebia.  Estos  llamaron  á sus  destaca- 
mentos del  otro  lado  del  Pó  (1 5 de  junio),  y tormaron  el 
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plan  de  un  gran  ataque  en  un  co-asejo  de  guerra  á que 
asistió  el  infante.  Durante  Ja  noche  cruzaron  el  Trehra 
en  tres  columnas,  mandada  cada  una  por  generales  dis- 
tintos. Estendióse  la  izquierda  á Plasencia  ocupando 
Gossolengo,  hizo  que  se  replegasen  las  guardias  avan- 
zadas de  los  austríacos,  y atacó  sus  líneas  al  ser  de  dia; 
pero  como  las  hallasen  preparadas  á defenderse  bien,  se 
retiró  después  de  una  refriega  larga  y muy  viva,  cau- 
sándole mucho  daño  la  caballería  enemiga,  á causa  de 
susmovimientosprontosyrápidos.  La  derecha  tomó  tam- 
bién varios  atrincheramientos,  peleando  desde  el  ser  de 
dia  hasta  la  noche  sin  poder  romper  las  líneas  enemi- 
gas. El  ataque  del  centro  salió  mal  á causa  del  infeliz 
éxito  de  las  demas  columnas.  Quedaron  cinco  mil  hom- 
bres en  el  campo  de  batalla  ; dos  mil  se  rindieron  pri- 
sioneros , y varias  piezas  de  artillería  con  banderas  y 
otros  trofeos  cayeron  en  manos  del  enemigo  (1 49). 
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Embajada  deNoailles  en  Madrid. — Pintura  que  hace  de  los  reyes. -“Logra 
calmar  su  resentimiento  contra  Francia.— Restablécese  por, un  momento 
la  conñanza. — Ultimo  esfuerzo  de  Felipe  con  Luis  XV  á lavor  de  su  fami; 
lia.JK-Muerte  de  Felipe.-.,Su  testamento  y familia.— Retiro  de  la  reina. 


En  la  época  en  que  tenia  lugar  este  sangriento  com- 
bate  , hallábase  la  córte  de  Madrid  en  víspera  de  pre- 
senciar cambios  importantes. El  gobierno  francés,  per- 
diendo aunque  tarde  Ja  esperanza  de  separar  al  rey  de 
Cerdeña  de  la  coalición,  redobló  sus  esfuerzos  para  cal- 
mar el  resentimiento  de  Felipe  y de  la  reina.  Noailles 
salió  otra  vez  como  embajador  para  Madrid,  con  encar- 
go de  restablecer  la  antigua  contianza  y empeñar  á los 
reyes  á que  desistiesen  de  sus  exigencias  pidiendo  el 
Milanesado  á favor  de  don  Felipe  á quien  los  últimos 
reveses  en  Italia  habian  dejado  sin  fundada  esperanza 
de  lograr  semejante  adquisición.  Sus  cartas  y oficios 
presentan  un  cuadro  fiel  de  la  córte  y son  tanto  mas  in- 
teresantes cuanto  que  muestran  á Felipe  en  un  estado 
de  agitación  estraoidinaria,  que  parecía  ser  el  preludio 
de  su  muerte. 

20  de  abril. 

«He  hallado,  dice,  al  rey  de  España  cambiado  hasta 
tal  punto,  que  me  hubiera  costado  trabajo  el  conocerlo 
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SI  lo  hubiera  visto  en  otra  parte  que  en  su  mismo  pala- 
éio.  Ha  engruesado  de  un  modo  pasmoso,  y hasta  mas 
pequeño  me  parece  que  antes.  Apenas  puede  mante- 
nerse en  pié  y andar,  lo  cual  debe  tal  vez  atribuirse  a 
una  faíta  completa  de  egercicio.  Sus  facultades  menta- 
les me  han  parecido  las  mismas.  Su  entendimiento  claro 
como  antes,  y cuando  le  hablan  de  negocios  públicos  y 
quiere  tomarse  la  molestia  de  responder , contesta  con 
mucha  exactitud  y tino.  Conserva  perfectamente  el  re- 
cuerdo de  cuanto  ha  visto  y leído  , gustándole  mucho 
hablar  de  sucesos  pasados.  No  hay  un  solo  punto  de 
reunión  para  la  caza  en  el  bosque  de  Fontainebleau  de 
qne  no  se  acuerde;  ademas,  señor,  os  ama  infinito  y me 
habla  de  V.  M.  con  mucha  ternura  y el  interés  mas  vi- 
vo. Todo  el  mundo  conviene  en  decir  que  ha  recibido 
las  nuevas  de  vuestros  triunfos  en  Flandes  con  mas  pla- 
cer que  las  de  las  hazañas  del  infante  en  Italia,  y que 
tiene  el  corazón  verdaderamente  francés. 

«La  reina,  á lo  que  parece,  tiene  bastante  talento  y 
viveza,  entiende  bien  y responde  con  exactitud;  es  ade- 
mas noblemente  cortés.  Todavía  no  he  tenido  bastante 
trato  con  ella  para  poder  profundizar  su  carácter;  pero 
en  general  me  parece  que  han  exagerado  el  retrato  que 
de  ella  han  hecho.  Es  ambiciosa  , muger  en  toda,  la  es- 
tension  de  la  palabra,  teme  que  la  engañen  como  antes 
la  han  engañado,  lo  cual  le  ha  hecho  concebir  una  des- 
confianza que  tal  vez  llega  mas  allá  de  lo  justo ; pero 
cree  que  un  hombre  cuerdo,  desinteresado  y que  pose- 
yese su  confianza  , conseguiría  de  ella  con  alguna  pa- 
ciencia que  no  tomase  sino  partidos  razonables.  Lo  que 
importa  es  hallar  hombres  de  esta  especie  y siempre  me 

han  dicho  que  son  bastante  raros  en  todos  tiempos  v 
países.  ^ 

«Siempre  que  oye  pronunciar  el  nombre  de  V.  M., 

se  espresa  en  los  términos  del  mas  sincero  v vehemen- 
te afecto. 

«El  príncipe  de  Asturias,  esceptuando  su  figura,  rae 
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parece  muy  bien  bastante  amable  y tiene  vivos  deseos  de 
agradar.  Vanas  veces  me  ha  hecho  preguntas  de  modo 
que  bien  a las  claras  se  vé  el  interés  con  que  mira  á 
y.  M.  La  princesa  es  mas  atenta  , y á lo  que  parece 
tiene  mas  talento, y siempre  procura  decir  cosas  que  ha- 
laguen; está  ahora  demasiado  gorda,  y su  cara  es  tal  en 
estos  momentos,  que  no  se  la  puede  mirar  sin  pena.  Por 
lo  demas,  es  alta,  dicen  que  ha  tenido  buen  cuerpo,  pe- 
ro como  vá  dicho,  es  ya  demasiado  gruesa. 

«Los  colores  se  subieron  al  rostro  del  rey,  cuando 
el  embajador  habló  de  la  guerra  de  Italia  y del  estable- 
cimiento para  don  Felipe,  é insistió  en  la  necesidad  de 
formar  un  plan  que  abrazase  todos  los  puntos  apeteci- 
bles, rogando  á los  reyes  que  notasen  que  el  estable- 
cimiento del  príncipe,  tal  como  lo  deseaban  Francia  y 
España,  no  podía  tener  lugar  en  el  estado  actual  de  los 
negocios  públicos.  — ¿Vais  á repetirme  , general , dijo 
el  rey  en  tono  seco,  que  el  tratado  de  Foatainebleau  es 
obra  de  la  cólera  y de  la  ambición  , como  se  ha  dicho 
ya? — Fué  forzoso  entonces  suspender  la  discusión  y de- 
jarle tiempo  para  que  se  calmase.  Necesitó  el  embaja- 
dor toda  su  prudencia  y dulzura  para  alcanzar  el  que  se 
tomasen  en  consideración  sus  peticiones,  porque  el  re- 
cuerdo de  las  ofensas  pasadas|no;le  salía  de  la  cabeza.  Fe- 
lipe noacusabamasque  á losministros  y á losgenerales, 
hablando  con  amargurade  loque  las  descoronas  hubieran 
podido  hacer,  obrando  de  acuerdo  , quejándose  ademas 
de  que  se  le  había  faltado  en  diferentes  ocasiones,  en. 
tanto  que  él  se  había  prestado  á cuanto  podía  Francia 
¿0gear.— Por  ceder  á vuestras  intancias,  decía,  me  he 
empeñado  en  la  guerra  de  1733  ; no  he  declarado  la 
guerra  á los  ingleses  en  1739,  sino  contando  con  la  pro— 
mesade  Frarrcia  de  enviar  una  flota  considerable á Amé— 
idea  ¿Debía  esperarme  después  de  esto  la  conducta 
que  se  ha  observñdo  en  la  negociación  secreta  con  lu- 

E!  marqués  de  Argenson,  demasiado  acostumbr 
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do  á despachar  coü  ligereza  los  negocios  públicos,  mal 
dispuesto  ademas  contra  España,  renovó  sus  sospecbas, 
ocultándole  lo  que  se  trataba  con  Holanda.  Como  el  rey 
de  Francia  estuviese  en  e!  ejército,  de  nada  informaba 
á Noailles;  y los  reyes  de  España  pedían  sin  cesar  nue- 
vas de  una  negociucion  que,  á lo  que  creían  interesa-* 
ha  á su  hijo  y á ellos  mismos.  Un  día  que  acababa  de 
llegar  el  correo:— ¡Qué  tal!  señor  duque,  le  dijeron, 
¿qué  partido  hacen  los  holandeses  al  infante?  No  es  co- 
SSL  mávor,  según  los  informes  que  nos  acaban  de  dar.— 
Comohespondiese  Noailles  que  ignoraba  absolutamen- 
te lodo  cuanto  con  esto  dijese  relación:— Puesto  que 
estáis  tan  mal  informado,  replicaron,  celebramos  el  in- 
formaros que  hay  otro  proyecto  de  paz  general  , pre- 
sentado por  Wapenaer;  que  en  él  se  da  muy  poca  cosa 
al  infante;  que  acerca  de  esto  ha  habido  eonsejos  en  Pa- 
rís; que  el  marqués  de  Argenson,  el  mariscal  BeUe  Is- 
le  y los  enviados  de  Holanda  se  han  reunido  en  casa 
dercardenal  Tencin  , en  donde  se  discutió  el  negocio 
en  cierta  conferencia.— El  eraba|ador  trató  de  cortar  la 
conversación,  y al  volver  á su  casa,  supo  por  el  conde 
de  Noailles  que  el  presidente  Hénault  le  decía  exacta- 
mente lo  mismo. 

A pesar  de  los  obstáculos  que  se  presentaban  á ca- 
da paso,  Noailles  co-nsiguló  por  último,  el  objeto  de  su 
misión,  calmando  el  resentimiento  de  los  reyes  con  la 
promesa  de  comunicarles  en  lo  sucesivo,  todas  las  ne- 
gociaciones con  el  rey  de  Gerdeña  y la  Holanda.  Los 
convenció  ademas  de  la  imposibilidad  en  que  se  hália- 
ba  Francia  de  enviar  refuerzos  á Italia,  y que  era  in- 
dispensable limitar  las  operaciones  k un  país  que  se 
tuviese  fuerza  suficiente  para  conservar,  consiguiendo 
de  ellos  hasta  el  que  abandonasen  sus  pretensiones  á 
Milán  y Mánlua,  con  condición  de  que  estos  dos  duca- 
oos  no  se  cederian  jamás  al  rey  de  Gerdeña,  y que  con- 
sentinan  en  recibir  á Parma  y Plasencia  y otraeuUil- 
quiera  compensación  para  el  infante,  finalmente  con- 
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siguió  el  que  se  le  diesen  las  órdenes  necesarias  nara 
la  reunión  de  los  ejércitos  de  los  Borbones,  que  es  lo 
que  causó  la  batalla  de  Plasencia. 

Entonces  Felipe  volvió  á tomar  su  estilo  afectuoso 
con  su  sobrino  y entregó  al  embajador  una  nota  en  que 
estos  sentimientos  se  hallaban  consignados.  Después  de 
recordar  en  ello  cuanto  debia  á Francia,  manifestaba  la 
justicia  de  la  guerra  de  Lombardía  y sus  derechos  á esta 
parte  de  la  sucesión  austríaca,  quejándose  en  términos 
moderados  de  la  acusación  de  ambicioso  que  le  dirigían 
algunos  ministros  franceses.  Accediendo  á renunciar  á 
los  estados  de  Milán  y Mantua  que  se  le  habían  ase- 
gurado por  el  tratado  de  Fontainebleau  se  mostraba 
persuadido  de  que  el  rey  de  Francia  proporcionarla  un 
equivalente  á don  Felipe,  Decía  ademas,  que  su  honor 
y su  ternura  á la  reina,  lo  obligaban  á no  desistir  ja- 
más del  artículo  que  aseguraba  á esta  princesa  duran- 
te su  vida,  el  goce  del  estado  de  Parma.  Para  conser- 
var al  infante  en  la  posesión  de  su  parte,  proponía  que 
las  dos  coronas  que  suministrasen  por  mitad , un  sub- 
sidio anual , tanto  mas  considerable  cuanto  era  redu- 
cida esta  parte  que  le’ tocaba  , pidiendo  como  primera 
prueba  de  amistad,  que  si  España  faltaba  un  diaá  los 
compromisos  coulraidos  para  Italia , tuviese  á bien 
Luis  XV  suplir  en  caso  necesario.  En  una  palabra;  pon- 
dría para  siempre  en  manos  del  rey  su  sobrino,  la  suer- 
te de  la  reina  su  esposa,  la  del  rey  don  Cárlos  y del  in- 
fante don  Felipe  que  era  el  depósito  mas  tierno  y que- 
rido de  cuantos  fuera  posible  confiar  á la  custodia  de 
su  amor  y de  su  corazón  (151). 

No  vivió  bastante  Felipe  para  ver  el  fin  de  esta  ne^ 
gociacion.  Aun  cuando  desde  su  regreso  de  Sevilla  no 
hubiese  esperimentado  nuevos  ataques  de  su  enferme- 
dad, muy  largos  ni  muy  fuertes  de  modo  que  pudieran 
afectar  su  ánimo,  de  dia  en  dia  alteraba  su  constitución 
abandonándose  á la  indolencia  apática  consiguiente  4 
su  melancolía  habitual.  Permanecía  acostado  casi  siem** 
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pre,  Y se  levantaba  tan  solo  de  noche,  para  comer,  des^ 
pues  de  ofrecer  asi  con  tan  mezquina  existencia  la  ima- 
o-en  visible  de  la  flaqueza  humana,  como  contraste  de 
fa  mao-niíicencia  real:  á consecuencia  de  un  ataque  de 
apoplegía,  espiró  el  9 de  julio  en  brazos  de  la  reina, 
su  fiel  compañera,  sin  poder  recibir  socorro  ninguno- 
ni  de  la  ciencia  ni  de  la  religión  (152). 

Hemos  presentado  ya  el  carácter  de  Felipe  bajo  tan 
diversos  aspectos,  que  nos  queda  poco  que  añadir  so— 
bre  este  punto  al  terminar  la  historia  de  su  reinado. 
Seria  diíicil  hallar  en  los  dos  últimos  siglos  una  época 
en  que  los  intereses  y la  prosperidad  de  la  nación  es- 
pañola se  hayan  sacrificado  con  tanta  frecuencia  á mi- 
ras particulares,  á las  pasiones  y preocupaciones  de  los 
soberanos.  Sin  embargo  , al  considerar  á Felipe  ce- 
diendo á la  ambición  de  su  muger,  y teniendo  en  cuen- 
ta el  carcácter  íe  los  ministros  escogidos  por  ella,  seria 
injusto  el  hacerle  á él  solo  responsable  de  las  intrigas 
que  produjeron  las  turbulencias  sembradas  en  toda 
Europa  por  la  córte  inquieta  de  Madrid,  desde  el  mo- 
mento en  que  tomó  Felipe  las  riendas  del  estado.  Por 
lo  que  toca  á las  mejoras  saludables  introducidas  du- 
rante su  reinado,  su  vivo  deseo  de  saber  todo  cuanto 
le  parecía  útil  y la  favorable  acogida  con  que  recibió 
siempre  á cuantos  le  presentaron  proyectos  de  reformas 
y mejoras  en  todos  géneros  , prueban  claramente  que 
si  careció  de  capacidadpara  innovar  por  sí  mismo,  luvo 
por  lo  menos,  el  mérito  de. aprobar  y sancionar  los  pla- 
nes que  le  parecían  buenos.  Á su  advenimiento,  se  ha- 
llaba el  reino  exausto  de  hombres  y dinero;  sin  marina,, 
sm  ejército  bien  organizado,  sin  género  ninguno  de  in- 
dustria, solo  le  quedaba  de  su  antiguo  poderío,  de  su  ri- 
queza y grandeza  pasadas,  un  recuerdo  que  habían  ca- 
si borrado  las  vicisitudes  y las  revoluciones.  Sin  em- 
bargo, dejó  un  ejército  que  después  de  haber  sido  diez- 
mado por  la  guerra  de  Italia,  vengó  el  honor  nacional 
siempre  que  se  ofrecía  ocasión  para  ello;  una  marina 


que  hacia  temblar  á Europa,  é infinidad  de  estableci- 
mientos que  prueban  el  renacimiento  déla  industria" 
del  comercio  y de  las  artes  en  España.  ’ 

Felipe  dejó  varios  hijos.  De  María  Luisa  Gabriela 
de  Saboya,  su  primera  muger,  los  siguientes: 

Luis  l,  rey  de  España  y de  las  Indias,  nació  en 
4707,  fué  coronado  en  1723,  y murió  en  1724. 

Felipe,  infante  de  España.  Nació  á 2 de  julio  de 
4709  y murió  el  dia  8 del  mismo  mes. 

Felipe  Pedro  Gabriel,  infante  de  España  nació  el  7 
de  julio  de  1712  y murió  el  26  de  diciembre  de  1719. 

Fernando  , príncipe  de  Asturias,  rey  de  España  y 
de  las  Indias,  nació  á 23  de  setiembre  de  1713,  fué 
coronado  en  1746  y murió  el  10  de  agosto  de  1759. 

De  su  segunda  muger  Isabel  Farnesio  tuvo  los  si- 
guientes hijos: 

Don  Carlos  , infante  de  España  , primero  gran  du- 
que de  Toscana,  de  Parma  y Plasencia  , en  seguida 
rey  de  Ñapóles  y Sicilia  , y por  último  rey  de  España 
por  muerte  de  su  hermano  mayor. 

Don  Francisco,  infante  de  España,  nació  en  Madrid 
el  21  de  marzo  de  1717,  fué  bautizado  al  momen- 
to, y murió  el  21  de  abril  siguiente,  sus  restos  descan- 
san'en  el  panteón  del  Escorial. 

Don  Felipe,  duque  de  Parma  y Plasencia,  infan- 
te de  España  , nació  el  15  de  mayo  de  J7¿0.  Tomó 
posesión  de  sus  ducados  el  7 de  mayo  de  1749,  y murió 
el  18  de  julio  de  1775.  Este  príncipe  se  hallaba  dotado 
de  escasa  capacidad,  era  gastador,  muy  afecto  á Fran- 
cia y aborrecía  todo  lo  que  era  español,  haciendo  alar- 
de de  haber  olvidado  hasta  su  lengua.  Era  vano  y pue- 
ril en  todo,  y se  animó  para  imitar  en  la  pequeña  córte 
de  Parma,  la  magnificencia  de  Madrid  y Versalles;  su 
muerte  fué  singular  y desgraciada.  Guando  su  hija  se- 
gunda María  Luisa  fué  desposada  á su  sobrino  Carlos 
príncipe  de  Asturias,  se  disponía  á celebrar  con  la  ma- 
yor pompa  este  suceso,  debiendo  asistir  á los  festejos  la 
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infanta  su  sobrina  qué  iba  entonces  á la  córte  de  su 
futuro  marido  el  archiduque  Leopoldo.  En  medio  de 
estos  preparativos  de  fiestas  y regocijos , cuando  no 
soñaban  mas  que  felicidad  , cayó  del  caballo  en  una 
partida  de  caza  , y fué  arrastrado  sin  poder  desengan- 
char el  pié  del  estrivo;  de  este  modo  pereció  desgar- 
rado horrorosamente  por  sus  perros  (153) . Fernando  su 
hijo  le  sucedió  en  sus  estados  , y se  casó  con  Mariana, 
hija  cuarta  del  emperador  Francisco  y de  María  Teresa* 
Su  hija  mayor  fué  la  primera  muger  del  emperador 
José  I£ , y la  segunda,  María  Luisa  se  casó  con  el  prín- 
cipe de  Asturias  que  reinó  bajo  el  nombre  de  Garlos  IV. 

Don  Luis  Antonio  nació  en  1725,  fué  nombrada 
arzobispo  de  Toledo  y Sevilla,  y cardenal  á la  edad  de 
10  años;  renunció  estas  dignidades  en  1754,  yen  1776 
se  casó  coa  la  aprobación  de  su  padre  con  doña  María 
Teresa  Vallabriya  y Rozas  (154).  Murió  en  1785.  De-- 
jando  tres  hijos,  un  varón  y dos  hembras. El  hijo  que  fué 
arzobispo  de  Toledo  y cardenal,  y uno  de  los  individuos 
de  la  regencia  española  durante  la  ausencia  de  Fernan- 
do Vil , murió  en  Madrid  en  1823.  La  mayor  de  las  dos 
hijas  se  casó  con  don  Manuel  Godoy,  príncipe  de  la 
Paz , y la  menor  se  casó  coa  el  duque  de  San  Fernando 
y de  Quiroga  (155). 

María  Ana  Victoria,  nació  en  1716  , desposada  con 
Luis  XV , casada  en  1729  con  el  príncipe  delBrasilj 
después  rey  de  Portugal;  falleció  en  1781 . 

María  Teresa  Antonieta  Rafaela,  nació  en  1726, 
casada  en  1745  con  Luis,  delfin  de  Francia;  murió 
en  1746. 

María  Antonieta  Fernanda  , nació  en  1729  , casada 
en  1750  con  Víctor  Amadeo,  duque  de  Saboya. 

, Felipe,  en  su  testamento  , dejó  á la  reina  una  pen-^ 
sion  superior  á la  viudedad  ordinaria  de  las  reinas  dé 
Jispaña,  pues  ascendia  4 70,000  duros  anuales  , con  su 
i^al  y amado  sitio  de  San  Ildefonso  ; además  le  dejó 
legados  considerables  y el  pago  de  sus  deudas , y á su 
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elección  Ja  ciudad  de  España  que  pidiese  para  residen- 
cia. Quedó  también  la  reina  tutora  de  sus  hijos  meno- 
res y de  sus  hijas,  restableciendo  todos  los  arreglos  he- 
chos en  los  momeillos  de  su  renuncia,  y confirmando  el 
sistema  de  sucesión  establecido  en  i 71 4 (1 56) . 

Tuvo  la  reina  la  satisfacion  de  ver  á sus  hijos  es- 
tablecidos soberbiamente  ; pero  esceptiiando  algunos 
meses  , al  principio  dej  nuevo  reinado  , esta  muger  in- 
trigante y ambiciosa  pasó,  sin  mezclarse  de  modo  algu- 
no en  los  negocios  públicos  , los  veinte  y un  anos  que 
sobrevivió  á su  marido.  Durante  el  reinado  de  Fernan- 
do , residió  casi  siempre  en  San  Ildefonso;  y aunque 
nombrada  regente  y gobernadora  hasta  la  llegada  de 
su  hijo  Carlos  á España,  y aunque  viniese  á palacio 
después  de  la  venida  de  este,  no  quiso  tener  autoridad 
ninguna,  y murió  en  1766. 

Un  viagero,  lleno  de  talento  , trazaba  el  siguiente 
retrato  de  ella,  cuando  se  hallaba  esta  princesa  en  eí 
último  periodo  de  su  vida. 

«Aun  cuando  tiene  ya  sesenta  años,  sigue  el  mismo 
modo  de  vivir  que  Felipe,  y hace  de  la  noche  dia.  Cuan- 
do recibe  , la  sostienen  dos  personas,  por  no  poder 
permanecer  mucho  tiempo  en  pié ; es  casi  ciega,  pero 
conserva  su  antiguo  talento  y su  viveza  primera  (157). 
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EXAMEN  DEL  REINADO  DE  FELIPE  V. 


Al  terminarla  relacioühistórica  de  los  acontecimien- 
tos principales  del  reinado  de  Felipe  V , hemos 
necesario  y oportuno  añadir  un  cuadro  de  las  medidas 
administrativas  que  le  han  dado  celebridad  en  la  histo- 
ria. Después  de  esponer  las  guerras  y negociaciones, 
así  como  los  tratados  que  se  siguieron;  después  dé  con- 
tar las  intrigas  de  los  gabinetes,  los  resortes  secretos  y 
los  intereses  personales  que  se  pusieron  en  juego  para 
prepararlas,  importa  igualmente  dar  á conocer  la  mar- 
cha del  gobierno  en  el  regimen  interior  del  pais. 

Tal  vez  este  suplemento  carezca  de  brillo  , tras  de 
los  grandes  acontecimientos  políticos  y militares  conta- 
dosya;  pero  no  por  eso  dejará  de  ofrecer  algún  interés, 
por  cuanto  dará  á conocer  las  causas  inmediatas,  ya  sea 
de  la  prosperidad,  ya  del  infortunio  del  pueblo  español, 
indicando  los  resultados  benéticos  debidos  á las  sabias 
medidas  de  una  administración  ilustrada  , y los  males 
que  los  caprichos  ó ignorancia  de  los  depositarios  del 
poder  han  causado  coa  harta  frecuencia.  Coa  el  mismo 
objeto  , y á lin  de  que  se  pueda  juzgar  con  mas  exacti- 
tud el  verdadero  estado  de  la  civilización  de  España, 
durante  aquel  reinado  , así  como  las  causas  que  han 
debido  acelerar  ó estorbar  sus  adelantos  , echaremos 
una  mirada  rápida  á las  ciencias,  letras  y artes,  en  el 
inismo  periodo.  De  este  modo  ofreceremos  al  lector 
toaos  los  datos  necesarios  para  que  conozca  con  toda 

exactitud  la  historia  de  España  durante  el  reinado  de 
Felipe  V.  ^ 


SECCION  PRIMERA. 

ADMINISTRACION. 


Poder  ilimitado  de  la  corona,  al  adoenimiento  de  Felipe  V, 

I.  Cuando  Felipe  subió  al  trono  de  España,  gozaban 
los  monarcas  de  esta  nación  de  todo  el  lleno  de  un  poder 
sin  trabas  ni  sujeción  á nadie.  No  solo  las  antiguas 
cortes  estaban  en  desuso  , en  lo  locante  á los  negocios 
públicos  , sino  que  las  ideas  políticas  y religiosas  mas 
favorables  al  poder  omnímodo  de  los  reyes,  eran  preci- 
so es  confesarlo  , populares  entre  los*"  españoles.  De 
aquellos  nobles  sentimientos  tan  vehementes  en  otros 
dias,  de  aquel  amor  ardiente  á sus  fueros  que  habían 
mostrado  en  los  siglos  pasados,  sobre  todo  al  principio 
del  reinado  de  Carlos  V,  apenas  si  quedaba  en  los 
ánimos  un  respetuoso  si  bien  débil  recuerdo  de  las 
antiguas  asambleas  nacionales.  En  medio  de  la  sumisión 
ciega  que  predicaban  como  un  deber  los  jurisconsultos 
y teólogos  á un  tiempo,  en  medio  del  silencio  profundo 
que  reinaba  al  rededor  del  trono,  no  se  escuchaba  mas 
voz  que  la  de  los  aduladores  , que  daban  al  rey  conse- 
jos para  estender  mas  aun  y consolidar  el  poder  real. 

Cruelmente  pagaba  España  los  estravíos  de  aquel 
fanatismo  religioso  que  había  introducido  en  ella  la  intole- 
rancia civil,  y organizado  el  tribunal  sangriento  llama- 
do la  Inquisición  ; siendo  esta  la  fuente  de  donde  ma- 
naban todas  las  desgracias  y enílaqueciraiento  de  pais 
tan  afortunado  pn  tiempos  antiguos.  Después  de  con- 
servar hasta  en  medio  de  las  tinieblas  de  la  edad  me- 
dia leyes  políticas  muy  cuerdas ; después  de  haber  al- 
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canzado  durante  el  mando  de  los  reyes  de  Castilla  , uu 
"rado  subido  de  libertad  , con  respecto  al  estado  de  las 
mas  de  las  naciones , gemía  Hispana  en  el  abatimi^t^to 
Y la  servidumbre  mas  vergonzosa  en  la  época  del  ad- 
venimiento de  la  nueva  dinastía.  Gracias  al  impulso 
moral  y benéfico  dado  á los  hombres  con  el  descubri- 
miento'de  la  imprenta  , así  como  á la  marcha  progre- 
siva de  la  civilización  de  España  , desde  aquel  momen- 
to todo  indicaba  ya  á principios  del  siglo  XVIII , la 
era  venturosa  en  que  el  deseo  de  preferencia  y de  li- 
bertad política,  seria  la  necesidad  general  de  las  socie- 
dades modernas.  Precisamente,  cuando  empezaba  á 
rayar  esta  aurora  de  prosperidad  general  de  los  pue- 
blos , se  hallaban  los  españoles  sometidos  á una  autori- 
dad ilimitada  , sin  que  sintiesen  mas  necesidad  que  la 
de  obedecer  sin  murmurar,  y sin  siquiera  pensar  en  su 
libertad  y grandeza  pasada. 

Todo  induce  á creer  que  las  máximas  en  que  Felipe 
había  sido  educado  en  la  córte  de  su  abuelo  , estaban 
perfectamente  en  armonía  con  las  opiniones  que  domi- 
naban entonces  en  España  en  punto  á gobierno.  Tam- 
bién hay  motivos  para  creer  que  prestó  oidos  gustoso 
á los  consejos  de  aquellos  hombres  de  estado  ignoran- 
tes , de  aquellos  cortesanos  ambiciosos  que  le  hablaban 
del  gobierno  absoluto  como  del  bello  ideal  de  las  insti- 
tuciones humanas , y consideraban  álos  soberanos  co- 
mo á enviados  de  la  Providencia  , encargados  de  repre- 
sentar al  Ser  Supremo  en  la  tierra  , y de  exigir  á los 
pueblos  una  obediencia  pasiva  y ciega  ; pero  aun  ad- 
mitiendo que  Felipe  hubiera  tenido,  que  no  tuvo,  opi- 
niones particulares  favorables  á la  libertad  civil,  no 
habría  podido  sin  vacilar  darlas  á conocer  á sus  nuevos 
subditos  , á tal  grado  habían  estragado  las  malas  doc- 
trinas el  entendimiento  de  estos.  Semejante  conside- 
ración, no  puede  en  verdad  justificar  plenamente  al  mo- 
narca por  no  haber  devuelto  á los  españoles  el  egerci- 
cio  de  sus  antiguos  derechos  políticos ; pero  puede 
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servir  por  b menos  de  disculpa.  Indudablemente  hu- 
biera habido  mucho  mérito  por  parte  suya  , si  hubiese 
llevado  la  generosidad  hasta  el  punto  de  luchar  coalas 
opiniones  generalizadas,  cuando  todo  le  aconsejábalo 

contrario  en  bien  de  su  propio  poder , si  bien  en  detri- 
mento de  sus  súbditos. 

Debe  sin  duda,  mirarse  como  un  atentado  la  política 
que  arrebató  al  pueblo  español  el  egercicio  de  sus  de- 
rechos , y destruyó  todas  sus  libertades,  pero  como  es- 
ta desgracia  había  ocurrido  ya  al  advenimiento  de  Feli- 
pe á causa  de  la  conducta  de  los  reyes  sus  antecesores, 
y de  la  indolencia  general  de  los  españoles , no  pudie- 
ran estos  culpar  al  nuevo  monarca  , antes  bien  debian 
acusarse  á sí  mismos  de  tolerar  una  esclavitud  á que  se 
iban  acostumbrando  sin  dificultad  ; puesto  que  la  ley 
divina  con  los  beneficios  de  que  el  cielo  ha  colmado  á 
los  hombres  , ha  impuesto  á los  pueblos  como  á los  in- 
dividuos la  obligación  de  conservar  semejantes  bienes. 

CARACTER  PERSONAL  DEL  REV. 

Al  pensar  en  esta  falta  de  instituciones  que  hubieran 
podido  templar  la  autoridad  ilimitada  de  Felipe  , con- 
solidándola al  mismo  tiempo  y haciendo  que  fuera  útil, 
hay  necesidad  de  buscar  en  el  carácter  personal  del  rey 
el  origen  de  todas  las  necesidades  notables  de  su  reina- 
do , y se  halla  efectivamente  la  esplicacion  de  la  mar- 
cha progresiva  de  un  gobierno  en  sus  virtudes , pasio- 
nes y caprichos.  Su  reinado  , en  verdad , tiene  el  sello 
de  la  reunión  estraña  de  las  prendas  y defectos  de  que 
se  componía  el  carácter  personal  de  Felipe. 

Si  para  gobernar  acertadamente  á los  pueblos , no 
fuese  preciso  en  los  monarcas  mas  que  rectitud  de  in- 
tención y amor  á la  justicia,  pudiera  citarse  el  reinado 
de  Felipe  V como  una  de  las  épocas  mas  notables  de 
gloria  Y prosperidad  para  España.  Imposible  es  profesar 
jnas  sincero  amor  á su  pueblo , intenciones  mas  puras  y 
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patrióticas  , uq  sentimiento  mas  delicado  de  integridad 
y justicia  ; este  príncipe  era  un  dechado  en  este  punto. 
Por  desgracia  , la  debilidad  de  su  carácter  hizo  cjue  con. 
frecuencia  fuesen  inútiles  tan  estimables  cualidades, 
que  á veces  eran  hasta  funestas.  Felipe  obedecia  siem- 
pre á estraños  impulsos  , siendo  así  que  hubiera  podi- 
do hacer  la  felicidad  de  su  pueblo  , siguiendo  tan  solo 
su  inclinación  virtuosa  á la  justicia  , y escuchando  úni- 
camente los  sentimientos  de  su  corazón.  Pero  esclavo 
de  sus  dos  mugeres  , á causa  del  ardor  de  su  tempera- 
mento, y apegado  en  estremo  al  tálamo  nupcial  por 
principios  de  religión  y moral  , todo  su  reinado  se  re- 
sintió de  la  dependencia  absoluta  en  que  vivió  al  lado 
de  sus  dos  compañeras  ; á lo  que  hay  que  agregar  una 
indolencia  habitual , consecuencia  de  aquella  enferme- 
dad de  hipocondría  que  tanto  perjudicó  á su  razón  , y 
que  al  íin  de  su  vida  llegó  á ser  casi  una  enagenacion 
mental.  Estas  causas  reunidas  esplican  sobrado  porque 
Ja  historia  divide  la  duración  de  su  reinado  en  dos  par- 
tes , la  de  María  Luisa  de  Saboya  , y la  de  Isabel  Far- 
nesío.  En  efecto,  los  negocios  mas  graves  de  la  admi- 
nistración se  decidieron  según  la  voluntad  ó los  dere- 
chos de  estas  dos  princesas. 

A pesar  de  semejante  debilidad  de  carácter , y la 
deferencia  continua  á la  voluntad  de  sus  esposas  , Tenia 
Felipe  sentimientos  muy  exaltados  , dominando  en  él 
el  amor  á lo  grande  , y hasta  se  traslucia  en  todas  sus 
empresas  la  pasión  de  lo  gigantesco , disposición  de 
ánimo  muy  funesta  en  los  príncipes  que  se  entregan 
sin  trabas  á la  realización  de  proyectos  romanescos  , y 
no  saben  templar  la  viveza  y el  ardor  de  sus  deseos  por 
medio  de  la  reflexión  y la  serenidad  indispensable  para 

lograr  un  triunfo  cierto. 

Fué  también  muy  quisquilloso  cuando  se  trataba  de 
sus  derechos  y prerogativas  ; pero  no  era  vengativo  y 
todavía  menos  cruel.  Durante  las  turbulencias  y agita- 
ciones de  su  reinado , sufrió,  dice  un  autor  contempo- 
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ráneo  muchas  defecciones.  No  escaseó  la  época  de  trai- 
dores Y rebeldes  ; á pesar  de  esto  no  corrió  por  el  patí- 
bulo ni  una  sola  gota  de  sangre.  Entre  el  gran  número 
de  reos  de  infidelidad  , no  permitió  que  uno  solo  fuese 
juzgado  con  el  rigor  de  las  leyes , concediendo  un  ge- 
neroso perdón  á casi  todos.  Es  público  que  cuando  se 
verificó  su  abdicación  , al  notificar  este  acto  al  empera- 
dor por  conducto  de  sus  plenipotenciarios  en  Gambray, 
mandó  que  se  le  manifestase  que  «Rogaría  á Dios  para 
que  le  concediese  toda  clase  de  felicidades  , y á fin  de 
que  le  concediese  un  heredero  defensor  de  la  religión.» 

Felipe  estimaba  el  valor  militar , y tenia  mucho 
por  su  parte.  Recompensó  soberbiamente  á cuantos  le 
habían  servido  con  fidelidad  en  la  guerra  , concedién- 
doles vireinatos  y los  mejores  gobiernos  de  las  Indias, 
para  lo  cual  daba  como  razón  que  á ellos  debía  la  coro- 
na que  cenia  sus  sienes.  Jamás  dió  ascensos  á un  ofi- 
cial cuyo  mérito  no  fuera  notorio,  con  cuyo  motivo  se 
informaba  de  cuanto  podia  ponerlo  al  corriente  de  lo 
que  sucedía.  Al  lado  de  un  príncipe  tan  morigerado  y 
justo  , las  buenas  costumbres  eran  una  condición  in- 
dispensable para  conseguir  favores  ó ascensos. 

Su  devoción  era  sincera,  pero  no  bastante  ilustrada; 
se  parecía  mucho  á esa  superstición  estremada  que  da 
singular  importancia  á los  egercicios  puramente  este- 
riores. 

No  era  el  entendimiento  de  este  príncipe  muy  vas- 
lo  , y en  general  carecía  de  luces  ; sin  embargo  , hallá- 
base dotado  de  una  cualidad  de  mucho  precio  , que  era 
la  de  escuchar  el  parecer  de  las  personas  ilustradas , y 
la  de  abrazar  con  entusiasmo  todo  proyecto  , cuyo  ob- 
jeto tendiese  á la  mejora  de  sus  reinos. 

Finalmente , este  solo  rasgo  basta  para  pintar  su 
carácter  , tenia  Felipe  las  cualidades  privadas  que  dis- 
tinguen á un  hombre  honrado  , sin  poseer  empero  , las 
que  son  necesarias  para  el  hombre  destinado  a regir 
einos. 


POLITICA  ESTERIOR. 

Nad  i podría  probar  mejor  la  verdad  de  cuanto  aca- 
bamos de  decir  relativamente  al  influjo  del  carácter  de 
Felipe  en  todos  los  actos  del  gobierno,  que  el  modo  co- 
mo fué  dirigida  la  política  eslerior  durante  todo  su  rei- 
nado. Puede  dividirse  este  punto  en  dos  épocas  separa- 
das, a saber : una  desde  el  advenimiento  de  este  prín- 
cipe hasta  la  paz  de  Utrecht  , y otra  desde  esta  paz 
hasta  su  muerte.  El  primero  de  estos  dos  periodos  , fué 
mucho  mas  agitado,  pero  así  mismo  mas  lleno  de  gloria 
qne  el  segundo.  La  política  de  Felipe  se  proponía  en 
aquel  un  objeto  noble  que  tuvo  la  fortuna  de  poder  con- 
seguir ; y fué  en  verdad  noble  el  papel  que  hizo  aquel 
jóven  soberano,  ocupado  desde  su  advenimiento  al  tro- 
no de  España  hasta  la  paz  de  Utrecht,  en  defender  con 
un  valor  heroico  su  corona  contra  la  poderosa  coalición 
de  casi  todas  las  naciones  de  Europa.  Esforzado  en  los 
combates  hasta  el  grado  de  ser  temerario  , modesto  en 
el  triunfo  , infatigable  y magnánimo  en  los  reveses,  era 
entonces  un  príncipe  casi  perfecto.  No  tenia  á su§  ojos 
por  aquella  época  la  política  combinaciones  secretas, 
porque  se  limitaba  á la  necesidad  de  defender  su  cetro, 
y es  forzoso  confesar  que  hizo  esto  como  animoso  mo- 
narca que  conoce  el  valor  de  un  trono.  Es  verdad  , que 
su  carácter  volvía  pronto  á tomar  su  corriente  , y domi- 
naba hasta  en  medio  de  su  mayor  ardor,  y que  su  alma, 
que  se  dejaba  con  frecuencia  vencer  por  su  natural  in- 
dolencia , necesitó  que  le  sostuvieran  los  consejos  y 
energía  de  la  joven  María  Luisa,  con  el  apoyo  de  la 
princesa  de  los  Ursinos.  Pero  si  este  defecto  dfe  su  ca- 
rácter le  impidió  el  dar  coastanlemente  impulso  á cuan- 
to le  rodeaba  , sus  sentimientos  fueron  siempre  gene- 
rosos , y el  objeto  de  sus  esfuerzos  noble  y grande. 
Lonservó  á los  españoles  la  independencia  nacional,  y 
supo  conquistar  al  mismo  tiempo  para  sí  y sus  suceso- 
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res  el  trono  de  una  gran  monarquía.  Este  fin  exigía 
grandes  sacrificios  y un  valor  estraordinario  ; Felipe  no 
vaciló  un  momento  en  arrostrar  todos  los  peligros  para 
conseguirlo.  ^ 

Después  de  la  muerte  de  María  Luisa  de  Saboya,  y 
cuando  á consecuencia  de  la  paz  de  ÜLrecht,  quedó*^ ase"- 
gurada  la  corona  en  las  sienes  de  Felipe,  cambió  la  es- 
cena totalmente;  en  los  consejos  españoles  no  se  nota- 
ban mas  que  miras  de  interés  privado,  siendo  las  úni- 
cas que  servían  de  guia  á la  política  esterior.  Tan  gran- 
de y heroico  se  había  mostrado  Felipe  combatiendo  al 
frente  de  sus  valientes  castellanos  contra  los  esfuerzos 
de  sus  mutuos  enemigos,  como  fueron  mezquinas  y es- 
trechas las  miras  de  su  gabinete,  en  cuanto  su  trono  se 
vió  afianzado.  Apenas  se  podía  apuntar,  en  el  espacio 
de  treinta  años,  una  sola  empresa  dictada  por  el  patrio- 
tismo, ó que  pudieran  justificar  consideraciones  de  uti- 
lidad nacional.  La  irritabilidad  estremada  de  Felipe, 
su  animosidad  personal  contra  el  emperador,  fueron  las 
causas  de  las  espediciones  costosas  que  se  emprendie- 
ron contra  Cerdeña  y Sicilia.  No  se  ve  tampoco,  en  la 
guerra  que  entabló  entre  Francia  y España  mas  motivo 
real  que  piques  personales  con  el  regente,  y todo  lo  mas 
intereses  de  familia  ó disputas  acerca  del  derecho  de 
sucesión  á la  corona  de  Francia.  Difícil  es  así  mismo 
atribuirá  las  espediciones  contra  los  moros  de  Africa, 
mas  causas  que  errados  cálculos,'  para  reprimir  sus  pi- 
raterías, y un  resto  de  aquel  odio  contra  los  dominado- 
res antiguos  de  España,  que  no  estaba  completamente 
exento  de  fanatismo  religioso. 

Pero,  de  todos  los  proyectos  notables  del  reinado  de 
Felipe,  ninguno  fué  mas  funesto  á España  que  el  de  po- 
seer estados  en  Italia.  Después  de  su  enlace  con  Isabel 
Farnesio,  este  fué  el  único  punto  que  fijó  la  atención  del 
gabinete  español,  porque  esta  era  toda  la  ambición  de 
esta  princesa.  Los  españoles  prodigaron  su  sangre  y 
sus  tesoros  para  obtener  algunos  pequeños  estados,  que 
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llamaba  Alberoni  coa  razón  bicocas,  y cuya  posesión  no 
podia  meaos  de  ser  un  motivo  de  guerras  frecuentes, 
dispendiosas  y sin  ningún  resultado  útil  para  España. 
Haía  -^ando  ia'pasion  de  la  reina,  por  la  posesión  de  Ita- 
lia se  volvía  á caer  en  los  errores  é ideas  romanescas 
dé  los  monarcas  españolas,  antecesores  de  Felipe,  que 
habían  empobrecido  á la  nación  para  conservarlos.  ílra 
preciso  á cada  paso  entrar  en  disputas  con  potencias  es- 
traugeras,  y esto  sin  mas  objeto  que  el  de  satisfacer  la 
ambición  de  Isabel,  consiguiendo  posesiones  para  sus 
hijos,  porque  no  existia  en  estas  adquisiciones  ninguna 
deesas  grandes  miras  de  familia  que,  si  bien  no  afec- 
taban al  fondo  de  los  intereses  nacionales,  pueden;  por 
lo  menos,  interesará  estos  un  dia,  ni  ninguno  de  estos 
enlaces  con  casas  poderosas  que,  aunque  cosa  fútil  en 
apariencia,  ofrecen  sumo  interés  para  los  pueblos. 

Por  lo  que  respeta  á los  intereses  del  comercio  y al 
aumento  de  la  riqueza  nacional;  ni  siquiera  se  pensó 
en  ello.  Ciertamente,  no  se  podia,  bajo  este  concepto, 
establecer  un  paralelo  entre  las  provincias  de  Flandes 
que  poseía  España,  al  advenimiento  de  Felipe,  y los  es- 
tados de  Parma,  Plasencia  y Guastalla.  La  posición  geo- 
gráfica, la  riqueza  del  suelo  y la  actividad  industriosa 
de  las  primeras  eran  muy  superiores  á las  ventajas  que 
podían  ofrecer  las  segundas.  Sin  embargo,  se  había 
hecho  bien  en  cederlas  á la  paz  de  ütrecht,  porque  así 
salía  del  cuidado  de  administrar  provincias  encerradas 
en  otros  estados  de  Europa  que  no  podían  ser  mas  que 
un  manantial  perpétuo  de  disputasyguerras  entre  ellos, 
lodo  se  reducía,  pues,  por  parte  de  España,  al  honor 
estéril  de  ver  poseer  á ¡la  posteridad  de  la  reina  varias 
pequeñas  soberanías.  Así  y todo  fué  preciso  que  el  te- 
soro español  proveyese  durante  algún  tierhpo  al  soste- 
umqenlo  de  estos  príncipes,  cuando  por  último,  después 
e nacer  con  este  objeto  el  sacrificio  de  los  mas  precia- 
dos  intereses  nacionales,  lograron  reinar  en  algunos  in- 
significantes distritos  de  Italia. 
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La  úüica  guerra  emprendida  bajo  el  reinado  de  Fe- 
lipe, por  motivos  é intereses  meramente  nacionales 
fué  la  que  declaró  á los  ingleses  hácia  el  fm  de  su  vida’ 
En  efecto,  se  trataba  de  ventajas  comerciales  para  Es- 
paña y de  la  ejecución  de  los  tratados  anteriores  rela- 
tivos al  tráfico  con  las  Indias.  Es  verdad  que  guiaban 
al  gabinete  español  falsas  teorías  en  materia  de  econo- 
mía política  con  respeto  á las  comunicaciones  con  Amé- 
rica, pero  en  suma,  puesto  que  la  esfera  de  sus  cono- 
cimientos económicos  era  tan  limitada  que  á fm  de  ale- 
jar la  competencia  de  las  mercancías  estrangeras,  tenia 
que  recurrir  á la  fuerza,  cuando  hubieran  bastado  el 
quitar  las  trabas  que  molestaban  al  comercio  nacional 
para  poder  abastecer,  sin  necesidad  de  nadie  los  mer- 
cados de  sus  posesiones  de  Ultramar;  puesto  que  se  re- 
creaba en  la  ilusoria  esperanza  de  cerrar  completamen- 
te sus  puertos  á los  buques  de  las  demas  naciones,  se 
descubrió  por  lo  menos,  á través  á este  falso  razona- 
miento un  pensamiento  nacional,  un  fin  de  utilidad, 
imaginario,  es  cierto,  pero  que  no  existia  en  el  proyec- 
to favorito  de  poseer  estados  insignificantes  en  Italia, 
único  pensamiento  que  hasta  entonces  habia  inspirado 
todas  las  acciones  del  ministerio  español. 

INQUISICION. 

El  influjo  de  Isabel  Farnesio  no  fué  menos  dañoso 
para  las  demas  medidas  de  la  administración  interior. 
A pesar  de  los  consejos  dados  por  Luis  XIV  á su  nieto, 
acerca  de  la  necesidad  de  conservar  la  Inquisición, 
á pesar  del  celo  de  este  tribunal  á favor  de  la  causa  de 
Felipe,  durante  la  guerra  de  sucesión  , imponiendo  por 
medio  de  su  edicto  de  1707  á los  españoles  en  general, 
bajo  pena  de  pecado  mortal  y escomunion,  la  obligación 
de  delatar  á cuantos  confesasen  que  habian  violado  el 
juramento  de  fidelidad  á Felipe,  y á los  confesores  en 
particular  la  de  no  absolver  á los  penitentes  que  mtrm- 

1044  Bihlioteca popular , 
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rriesen  esta  disposición;  á pesar,  decimos  , de  la  severi- 
dad con  que  el  tribunal  de  la  fé  ejecutó  este  edicto,  que 
contribuyó  á favorecer  el  triunfo  de  la  causa  de  la 
nueva  dinastía;  la  luquisicion, ó Santo  Oficio,  corrio  gra- 
ves ries«-os  de  perecer  antes  del  casamiento  de  Felipe 
con  Isaljel  Farnesio.  En  tanto  que  la  princesa  de  los 
Ursinos  manejaba  el  timón  del  estado,  y que  al  abrigo 
de  su  valimiento  trataban  Orri  y Macanaz  de  liberlar  la 
autoridad  real  de  la  dependencia  de  la  Inquisición,  re- 
cobrando las  prerogativas  que  se  habian  usurpado  al 
irobierno  por  toda  clase  de  medios,  poco  faltó  para  que 
el  Santo  Oficio  desapareciese  Ya  estuvo  preparado  el 
decreto  que  habia  de  suprimirlo,  mediante  el  informe 
del  consejo  de  Castilla,  del  3 de  noviembre  de  1714.  In- 
faliblemente hubiera  motivado  este  golpe  el  decreto  que 
tuvo  la  audacia  el  cardenal  de  Giudice  de  espedir  y 
publicar  en  Marli,en  donde  á la  sazón  se  hallaba  la 
córte  de  Francia,  si  el  influjo  del  confesor  Daubenton  y 
de  ísabelFarnesio  no  lo  paralizara  todo  (158). 

Macanaz  magistrado  distinguido  y defensor  valeroso 
de  las  regalías  de  la  corona,  muy  amado  ademas  de  Fe- 
lipe, se  vió  entonces  obligado  á refugiarse  á Francia,  á 
ím  de  evitar  las  persecuciones  de  la  Inquisición  , y en 
aquel  pais  permaneció  treinta  años.  El  monarca  tuvo 
la  flaqueza  de  desmentir,  á sus  consejeros  , recono- 
^‘jj^^^do  por  medio  de  un  decreto  del  28  de  marzo  de 
'1715,  que  habia  hecho  mal  de  prestar  oidos  á los  conse- 
jos de  ministros  pérfidos. 

Es  doloroso  para  la  gloria  de  este  príncipe,  que  en 
e numero  de  mejoras  que  según  referiremos  tuvieron 
ligar  durante  su  reinado,  no  se  encuentre  reforma  nin- 
guna, ni  siquiera  una  disposición  que  tienda  á dismi- 

tribunal  sanguinario,  ni 
sola  medida  en  este  punto  fué,  no  diremos  ejecuta- 
dp’ia  siquiera  imaginada  después  de  la  separación 
rnn  Ursinos.  El  gobierno  se  contentó 

mamtestar  de  vez  en  cuando  su  desagrado;  cuando 


• APENDICE.  2-H 

el  Santo  Oficio  lo  molestaba  en  la  ejecución  de  sus  nla- 
nes;  esto  es  cuanto  se  atrevió  á emprender  , pero  sin 
tratar  de  atajar  el  curso  de  los  sangrientos  y harto  fie- 
• cuentes  autos  de  fé.  Durante  los  cuarenta  y seis  anos  del 
reinado  de  Felipe  V,  mil  quinientos  setenta  v cuatro  in- 
dividuos fueron  quemados  personalmente  en\arias  ciu- 
dades de  la  península,  setecientos  ochenta  y dos  fue- 
ron quemados  en  efigie,  y once  mil  setecientos  treinta 
penitenciados;  total  catorce  mil  setenta  y seis  víctimas 
(159);  resultado  horroroso  que  con  mengua  de  este  dé- 
bil y pusilánime  monarca,  muestra  al  mundo  en  medio 
del  siglo  décimo  octavo,  hogueras  siempre  encendidas, 
y la  Inquisición  horrenda  en  todo  el  rigor  de  su  terri- 
ble juventud,  y animada  del  ardor  de  sus  primeras  ini- 
quidades. 


NEGOCIOS  ECLESIASTICOS. 

Después  del  segundo  matrimonio  de  Felipe,  el  es- 
píritu del  gobierno  cambió  completamente  la  dirección 
de  los  negocios  eclesiásticos.  Al  manifiesto  deseo  de 
volver  á la  corona  lodos  los  derechos  que  le  habian  si- 
do arrebatados,  á la  firmeza  desplegada  en  las  nego- 
ciaciones con  la  córte  de  Roma,  siguió  el  espíritu  con-' 
leraporizador,  por  no  decir  una  parcialidad  visible  há- 
cia  esta  córte.  El  partido  ultramontano  pudo  otra  vez 
levantarla  cabeza  bajo  la  protección  de  Isabel  Farne- 
sio.  Ya  hemos  referido  menudamente  las  disposiciones 
del  concordato  de  1717,  preparado  en  París  bajo  la  di- 
rección de  Macanaz,  y modificado  en  seguida  por  el 
ministro  Alberoni  (160).  El  de  1737  que  terminó  las 
disputas  entre  la  Santa  Sede  y España,  con  motivo  de 
los  acontecimientos  de  Italia,  no  hace  mas  que  confir- 
mar sus  artículos  principales;  hállanse  en  él  ademas 
algunas  disposiciones  particulares,  tales  como  la  dismi- 
nución de  los  derechos  de  la  Dataria  de  Roma  en  la 
provisión  de  beneficios  eclesiásticos.  Estableciéndose 
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ademas,  de  acuerdo  mútuo,  la  forma  que  ^se  habría  de 
seeuir  para  limitar  la  ordenación  de  los  derivos  inne- 
cesarios, así  como  la  fundación  de  capellanías  de 

^^In^  Jo  concerniente  á los  bienes  patrimoniales  de 
los  eclesiásticos,  se  tomaron  precauciones  á fin  de  que 
la  corona  no  perdiese  los  derechos  que  debía  percibir 
en  caso  de  venta  ó enagenacion.  Otra  medida  inipor- 
tante  fué  la  que  sancionó  el  capítulo  octavo  relativa  á 
los  inmuebles^  que  las  iglesia  y corporaciones  eclesiás- 
ticas adquiriesen  en  lo  sucesivo , estableciendo  que 
quedarian  sujetos  al  pago  de  los  impuestos  del  mispio 
modo  que  los  demas  bienes  de  los  legos;  no  pudiendo 
la  naturaleza  de  bienes  de  manos  muertas,  libertarlos 
de  esta  obligación,  medida  genei;al  de  la  que  tan  solo 
se  eximia  á los  bienes  de  las  primeras  fundaciones. 

Veíase,  es  cierto,  en  estos  dos  concordatos  una  vo- 
luntad manifiesta  por  parte  de  la  corona  de  libertar  á 
España  de  la  tutela  en  que  la  tenia  la  córte  de  Roma 
en  un  número  crecido  de  negocios  eclesiásticos;  pero 
este  espíritu  de  independencia,  si  bien  real,  se  babia 
vuelto  tímido  desde  que  el  partido  italiano  dominaba 
en  palacio,  siendo  así  que  este  partido  permanecía  mas 
apegado  que  nunca  á sus  máximas  en  las  que  se  afer- 
raba mas  y mas.  Guando  se  trataba  de  las  supuestas 
prerogativas  de  la  córte  de  Roma,  no  quería  reconocer 
en  el  rey  derecho  de  proveer  todas  las  prevendas  y 
beneficios  que  vacasen  en  España,  porque  decían  que 
solo  en  virtud  de  bulas  apostólicas  habían  estado  auto- 
rizados los  monarcas  para  hacer  non^ramientos  ecle- 
y según  estos  principios,  era  Roma  la  fuente 
verdadera  de  todo  poder  en  esta  materia. 

El  consejo  de  Castilla  fiel  depositario  de  buenas  tra- 
Qiciones  en  puntos  de  derecho  canónico,  no  sucumbió 
a semejante  sofisma;  antes  bien  se  negó  á permitir  que 
circulase  en  España  el  concordato  de  1737;  pero  la  San- 
ta íjede,  por  su  parte  se  negó  á cumplir  algunas  de 


APENDICE.  2113 

aquellas  estipulaciones  (161).  Esta  oposición  de  intere- 
ses y opiniones,  produjo  mas  larde  el  concordato  de 
1753,  que  fué  mucho  mas  favorable  á las  libertades  de 
la  iglesia  nacional  y á las  prerogativas  de  la  córte 
El  concordato  de1717era  obra  de  Alberoni,  el  cual  te- 
nia vivos  deseos  de  complacer  á la  córte  de  Roma,  con 
tal  que  esta  contentase  su  ambición  y le  concediese  el 
capelo  de  cardenal,  como  se  verificó  en  efecto.  El  de 
1737  fué  obra  de  don  fray  Gaspar  de  Molina,  obispo 
de  Málaga  y gobernador  del  consejo  de  Castilla, 
quien  se  prestó  gustoso  á los  deseos  de  Roma.  También 
fué  el  capelo  de  cardenal  el  premio  de  los  servicios  que 
prestó. 

Importa  empero  apuntar  aquí  que  en  la  usurpa- 
ción universal  de  los  derechos  de  los  pueblos  y de  los 
reyes  á que  habia  llegado  la  política  de  los  papas  en 
todas  las  naciones  cristianas,  era  tal  vez  España  la  que 
menos  dispuesta  se  hallaba  á tolerar  la  continuación 
de  este  abuso.  Recordaba  esta  nación,  y no  sin  un  or- 
gullo noble,  la  dignidad,  los  derechos,  la  independen- 
cia de  esta  iglesia  nacional,  que  desde  el  tiempo  de  los 
godos  habia  sabido  conservar  durante  muchos  siglos 
su  poder  sin  permitir  que  fuese  menoscabado  en  lo 
mas  mínimo.  Si  mas  larde  las  usurpaciones  de  la  córte 
de  Roma  arrebataron  en  España  como  en  todas  parles 
los  derechos  de  la  iglesia  y de  la  corona,  las  córtes  del 
consejo  de  Castilla  y los  obispos  se  apresuraron  á pro- 
testar contra  esta  usurpación  de  la  autoridad  civil  y 
eclesiástica.  Este  espíritu  se  manifestó  con  mucha 
fuerza  cuando  á consecuencia  de  los  acontecimientos  de 
la  guerrade  sucesión,  Clemente  IX mostródisposiciones 
poco  favorables  á la  corona  de  España.  Felipe  V tuvo 
entonces  ocasión  de  cerciorarse  del  espíritu  patriótico 
que  reinaba  entre  sus  súbditos,  de  lo  cual  dan  testimo- 
nio los  trabajos  de  \d^  junta  magnas  y las  manifestacio- 
nes de  la  córtes. 


hacienda. 


Eq  "eneral  había  mucho  menos  ilustración  en  otros 
varios  puntos  relativos  á la  administración  civil  y por 
lo  tanto  los  abusos  eran  innumerables  , especialmente 

en  materias  de  hacienda.  El  desórden  en  este  género 

creció  en  tiempo  de  Carlos  II  á tal  grado,  que  se  trató 
para  poner  remedio  á tamaño  mal,  de  confiar  al  clero 
la  administración  del  rey.  Sériamente  se  pensaba  en 
entregar  la  dirección  de  guerra  y marina  y la  de  ha- 
cienda á las  iglesias  catedrales  de  Toledo  , Sevilla  y 
Mcálaga;  cosa  que  parecerá  increíble,  dice  el  conde  de 
Campomanes  en  su  Apéndice  á la  educación  popular , si 
no  se  hallase  probado  de  un  modo  tan  evidente.  ¿Qué 
gobierno,  añade,  y con  razón,  es  aqu^l  á quien  se  pue- 
den hacer  proposiciones  de  esta  naturaleza?  Algunos 
de  los  motivos  que  se  alegaban  parecían  cuando  menos 
estraños.  Ademas  de  la  autoridad  y la  grandeza  de  la 
iglesia  do  Toledo;  se  halla  situada,  decían,  exactamente 
en  el  centro  de  España.  La  de  Sevilla  ocupa  una  posi- 
ción ventajosa  para  la  marina;  por  hallarse  cercana  á 
entrambos  mares,  y por  último  para  vigilar  das  costas 
contra  las  empresas  de  los  berberiscos  y defender  los 
presidios  de  España  en  Africa,  ninguna  "posición  es  mas 
favorable  que  la  de  la  iglesia  de  Málaga  situada  en  el 
Mediterráneo.  No  se  pedia  tampoco  la  dirección  délos 
negocios  públicos  para  siempre,  sino  provisionalmente 
en  tanto  que  se  restableciese  el  orden  en  la  adminis- 
tración. «Dígnese  Y.  M.,  decían, convencerse.  Primero, 
que  desde  el  punto  en  que  los  cabildos  se  encarguea 
de  la  administración,  todo  el  mundo  descansará  confia- 
damente en  su  celo  é integridad  para  el  empleo  de  las 
contribuciones:  segundo  que  habrá  seguridad  de  que  los 
ingiesos  pasarán  por  manos  fieles,  que  no  se  descuida- 
ra  mngun  preparativo,  y que  habrá  mas  hombres  que 
ios  necesarios  para  el  ejército  y marina,  por  la  certeza 
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en  que  se  vivirá  de  (jue  se  harán  todos  los  pa^os  con 
exactitud.  Las  administraciones  y tesorerías  de  V.  M. 
no  gozan  de  consideración  ninguna;  no  seremos  noso- 
tros quienes  abriguemos  las  sospechas  que  inspiran  los 
ministros  de  V.  M.;  pero  la  desconfianza  existe  y esto 
basta  para  que  sea  preciso  cuidar  de  los  medios  de  di- 
siparla.» ‘ 

En  el  desquiciamiento  en  que  se  hallaba  la  hacienda 
de  España  al  advenimiento  de  Felipe,  el  primer  pensa- 
miento de  Luis  XIV  fué  de  enviar  á su  nielo  un  hombre 
activo  y hábil  en  puntos  de  administración  que  pudiese 
estable'cer  algunas  bases  de  orden  y economía.  Fué  Or- 
ri  el  encargado  de  desenredar  aquella  madeja,  y cierta- 
mente mostró  harto  á ¡as  claras  con  sus  acertadas  me- 
didas que  era  digno  de  esta  elevada  y honrosa  misión. 
Por  desgracia  las  intrigas  palaciegas  y los  celos  de  los 
agentes  de  Francia  interrumpieron  el  curso  de  las  refor- 
mas de  este  hábil  rentista.  Por  de  pronto  fué  separado 
Orri;  luego  tuvo  que  volver  á España,  y por  último  á la 
caída  de  la  princesa  de  los  Ursinos,  despedido  definiti- 
vamente. Una  de  las  medidas  que  mas  contribuyeron  á 
quitar  la  venda  de  los  ojos  de  los  españoles;  y que  an- 
dando el  tiempo  libertaron  completamente  al  gobierno 
y al  pueblo  de  la  dependencia  de  los  asentistas  , fué  la 
de  abolir  un  número  inmenso  de  arrendamientos  que 
existían  en  cada  provincia  para  los  varios  impuestos 
que  se  pagaban  á la  corona.  Este  fué  el  primer  paso  ha- 
cia la  administración  central  establecida  en  todas  las 
provincias  en  tiempo  de  Fernando  VI. 

El  26  de  diciembre  de  1713  se  publicó  un  real  de- 
creto en  el  que  se  decía  que,  á fin  de  poner  un  término 
al  desórden  que  existia  en  la  cobranza  de  los  ingresos 
y enla  irregularidad  del  sistema  de  percepción,  todaslas 
rentas  provinciales  serian  arrendadas  en  cada  provin- 
cia á una  sola  persona  ó compañía,  que  tendría  después 
el  derecho  de  arrendar  en  cada  partido  según  su  volun- 
tad, bajo  la  cláusula  de  que  seria  siempre  una  persona 
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sola  la  que  se  encargaría  de  la  cobranza  de  todas  las 
contribuciones  en  cada  ayunlarniento,  de  modo  que  las 
ciudades,  villas  y aldeas  no  tendrían  obligación  en  lo 
sucesivo  de  pagar  los  impuestos  mas^que  á un  solo  ar- 
rendador, impidiendo  asi  el  que  varios  arrendadores  se 
ocupasen  á un  mismo  tiempo  de  cobrar  las  contribucio- 
nes. El  mismo  decreto  recomendaba  al  Consejo  la  vigi- 
Jaucia  á fin  de  que  la  adjudicación  de  las  rentas  se  hi-^ 
ciesen  con  publicidad  y del  modo  mas  ventajoso  al  teso- 
ro. En  seguida  se  estableció  el  modo  y épocas  de  pago, 
fianzas,  etc.  etc. 

La  misma  medida  se  tomó  ea  171 4,  con  respecto  á 
las  rentas  generales,  un  solo  arrendatario  debía  perci- 
bir los  impuestos  en  cada  provincia,  á fin  de  evitar  la 
infinidad  de  guardas  en  los  puertos  y aduanas,  inconve- 
niente que  el  arrendamiento  de  las  rentas  de  diferente 
naturaleza  á personas  distintas,  habia  imposibilitado 
evitar.  Se  creía  igualmente  que  se  podria  mejor  vigilar 
de  este  modo  los  fraudes  y perjuicios  que  eran  sobrado 
frecuentes  y considerables  en  el  antiguo  método  de  ad- 
ministración. Los  derechos  cobrados  en  lo  interior  del 
reino,  se  arrendarian  igualmente  por  provincias,  y si- 
guiendo las  mismas  reglas.  Ademas,  se  fijó  la  época  de 
los  pagos  que  debían  verificarse  en  Madrid,  y no  en  las 
capitales  de  provincia. 

La  renta  de  aduanas  se  dividió  en  diez  y siete  arren- 
damientos, y algunas  rentas  generales,  tales  como  la 
casa  de  moneda  y la  media  anata  de  mercedes,  queda- 
ron estancadas  en  manos  del  Estado.  Mas  tarde  sucedió 
lo  mismo  con  los  tabacos  (en  1731). 

El  efecto  de  estas  medidas  no  podía  menos  de  pro- 
ducir ventajas,  por  cuanto  hacían  que  la  percepción  del 
impuesto  fuese  mas  fácil  y segura,  disminuyendo  al 
propio  tiempo  el  número  de  recaudadores.  Antes  de  que 
se  estableciese  este  raétodode  administración  los  econo- 
mistas españoles,  especialmente  Moneada  y Osorio,  ha- 
cían ascender  á cien  mil  el  número  de  recaudadores,  y 
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sus.emolumefitos  á 30  millones  de  ducados,  tomando  pa- 
ra eada  uno  la  cantidad  media  de  300  ducados.  ^ 

Otra  medida  muy  importante,  dictada  por  Orri,  fué 
la  creación  de  los  intendentes  en  todas  las  provincias 
del  reino. 

En  cuanto  se  retiró  Orri,  los  arrendatarios  se  vieron 
menos  molestados  en  su  recaudación,  y los  abusos  vol- 
vieron con  la  antigua  fuerza;  pero  en  medio  de  los  pa- 
decimientos del*  pueblo,  algunos  escritores  ilustrados 
esparcieron  ideas  muy  útiles  en  puntos  de  administra- 
ción y economía  política.  Zavala,  üstariz  y TJlloahabian 
preparado  los  ánimos  para  las  reformas , y cpando 
en  17421,  Campillo  reunió  todos  los  ministerios,  este 
hombre  de  estado  que  reunía  mucha  firmeza  á conoci- 
mientos vastos,  trató  de  estirpar  los  abusos  que  existían 
en  la  percepción  de  los  impuestos.  Preguntó  á los  ar- 
rendatarios cuánto  sacaban  de  su  arriendo,  y como  en 
sus  respuestas  se  viese  el  deseo  de  disminuir  sus  ga- 
nancias, diciendo  á veces  que  perdían.  Campillo  á fin 
de  conocer  la  verdad,  administró  por  cuenta  del  estado 
seis  provincias,  de  las  veinte  y dos  de  que  constaba  Gas- 
tilk.  El  marqués  de  la  Ensenada  estendió  mas  tarde  es- 
te sistema  de  administración  á toda  la  monarquía. 

Por  desgracia,  después  de  establecer  un  medio  me- 
jor de  percibir  los  impuestos,  no  hubo  la  suficiente  osa- 
día para  cambiar  la  naturaleza  de  ellos,  sino  que  se  dejó 
subsistir  los  mismos  de  que  los  citados  economistas  ha- 
bían demostrado  les  graves  inconvenientes  perjudiciales 
á la  agricultura,  á la  industria  y al  comercio.  El  mas 
oneroso  de  todos  era  la  alcabala,  contribución  estableci- 
da por  los  moros,  que  pagaban  todos  los  géneros  y ma- 
nufacturas á un  tiempo.  Puede  afirmarse  que  este  im- 
puesto ha  contribuido  á la  decadencia  de  España,  tanto 
quizá  como  la  Inquisición.  Este  impuesto  y el  de  millo- 
nes, se  estienden  á todos  los  productos,  ya  sea  directa, 
ya  indirectamente.  Un  egemplo  dará  mejor  á conocer  la 
acción  funesta  de  la  alcabala  en  la  agricultura;  los  pas- 
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tos  pagaban  primero  por  su  arriendo,  en  seguida  el  ga- 
nado satisface  la  misma  contribución  á cada  venta  que  se 
hace  de  él  en  el  mercado;  por  último,  la  carne  paga  otra 
vez  cuando  se  vende  al  consumidor,  de  tal  modo,  que 
estos  impuestos  absorven  los  productos  de  la  tierra,  en 
cuanto  nacen,  dice  Jovellanos  (162),  los  persiguen  y 
merman  durante  su  circulación,  sin  perderlos  de  vista 
ni  un  solo  instante,  y sin  soltarlos  hasta  el  último  perio- 
do de  su  consumo.  Además,  la  contribución  era  enor- 
me, pues  exigiéndola  en  todo  su  rigor  primitivo,  era  de 
1 4 por  1 00,  y como  pesaba  sobre  las  mercancías  y fru- 
tos en  todas" las  ventas  sucesivas,  era  onerosa  hasta  un 
grado  que  rayaba  en  lo  absurdo.  La  opinión  pública  la 
fué  modificando  poco  á poco,  introduciéndose  por  de 
pronto,  la  costumbre  de  pagar  la  alcabala  mediante  un 
convenio,  y la  costumbre  ladejóreducida  á 4 ó 5 por  1 00. 
Los  mismos  arrendatarios  conocieron  la  imposibilidad 
de  percibir  este  impuesto,  tal  como  fué  establecido,  y 
era  evidente  á los  ojos  de  todo  el  mundo,  que  hubiera 
bastado  este  impuesto  para  destruir  en  su  origen  toda 
especie  de  producto  (163);  pero  esta  contribución,  aun 
después  de  reducida,  era  contraria  á la  prosperidad  pú- 
blica. 

A leyes  fiscales  tan  absurdas,  á la  parte  del  impues- 
to llamada  rentas  provinciales,  hubiera  sido  preciso 
sustituir  otro  sistema  de  contribución  menos  funesto,  y 
suprimir  las  numerosas  legiones  de  empleados,  admi- 
nistradores, inspectores,  gefes  y guardas  que  exije  la 
cobranza  de  las  rentas  provinciales,  y que  turban  al  cul- 
fivador,  el  cual  no  podia  dar  un  paso  sin  verse  rodeado 
de  espías  y satélites;  por  último,  hubiera  sido  necesa- 
rio poner  un  término  á las  vejaciones  de  la  injusta  poli- 
cía de  jos  libros,  visitas,  guias  y registros,  y otras  mil 
lormahdades;  porque  no  se  puede  descubrir  en  el  temor 
perpetuo  que  inspiraban  al  cultivador  y al  fabricante  las 
uenuncias,  retenciones  y procedimientos,  mas  que  los 
lazos  mas  apretados  de  la  libertad  de  comercio  y de  la 
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circulación  interior.  Pero  él  gobierno,  demasiado  cir- 
cunspecto para  improvisar  un  nuevo  sistema  de  couiri- 
bucion,  ó asustado  tal  vez  al  saber  los  obstáculos  con 
que  debia  tropezarse  en  aquella  reforma  general  déla 
administración  rentística,  dejó  continuar  los  abusos. 

La  corona  en  tiempos  de  Felipe.  V se  vio  sumida  en 
grandes  compromisos  á consecuencia  de  las  guerras  que 
tuvo  que  sostener , ya  para  defender  sus  derechos,  ya 
para  que  triunfasen  los  intereses  privados  que  tuvo  la 
torpeza  de  abrazar.  La  América  no  llenaba  sino  may  pa- 
sageramente  los  cofres  públicos,  porque  los  estrangeros 
de  quienes  era  España  tributaria,  á causa  de  una  ad- 
ministración ignorante  é imprevisora  por  falta  de  indus- 
tria nacional , se  apoderaban  de  los  tesoros  á medida 
que  los  galeones  llegaban  á Cádiz.  Fúele  forzoso  al  go- 
bierno recurrir  á varios  medios  para  atender  á sus  ne- 
cesidades. Numerosas  fueron  las  medidas  de  hacienda 
tomadas  durante  un  reinado  de  46  años,  lleno  de  acon- 
tecimientos políticos  no  menos  importantes  que  varios. 
Don  José  Canga  Arguelles,  en  su  Diccionario  de  Ha- 
cienda , ha  trazado  el  siguiente  cuadro  de  las  medidas 
rentísticas  adoptadas  en  tiempo  de  Felipe  V,  en  épocas 
diferentes: 

La  corona  recobró  un  número  considerable  de 
objetos  de  precio,  vendidos  ó dados  á particulares  por 
los  reyes  sus  antecesores. 

2. ^  Se  suspendió  el  pago  de  las  mercedes. 

3. ^  Idem  el  de  las  libranzas. 

4. ®  Idem  el  de  los  socorros  cstraordinarios. 

3/  Idem  el  de  los  intereses  de  los  juros. 

6. ®  Idem  el  de  los  intereses  de  los  empréstitos. 

7. ®  Se  hizo  un  reparto  á las  provincias  para  aten- 

der á los  gastos  que  causase  el  ejército  , cuya  fuerza 
seria  de  diez  y siete  mil  infantes  y cuatro  mu  ca- 
ballos. ..11  1 

8. *^  Se  estableció  un  impuesto  territorial  de  un  real 

en  cada  fanega  de  tierra  de  labranza,  de  dos  en  la  de 
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los  jardines,  olivares,  viñedos  ó arbolados,  y 5 por  100 
en  los  arriendos  de  casas,  pastos  ó ganado. 

9.^  Se  impuso  2 , 5 y 10  por  100  sobre  los  sueldos 

de  los  empleados. 

10  Se  exigió  la  renta  de  un  año  de  todos  los  bie- 
nes, rentas  y derechos  que  hablan  pertenecido  en  otro 
tiempo  á la  corona. 

11.  Se  aumentó  el  precio  del  papel  seilado, 

12.  Se  abjudicó  al  tesoro  la  mitad  del  valor  líquido 
de  los  juros. 

13.  Se  estableció  una  capitación  de  10,  40  y 100 
reales  por  cada  gefe  de  familia, 

14.  Se  vendieron  empleos. 

15.  Se  negociaron  empréstitos  que  debían  reem- 
bolsarse á los  capitalistas  con  los  ingresos  de  los  fondos 
del  tesoro. 

1 6.  Se  liquidaron  los  créditos  con  objeto  de  impedir 
los  abusos  que  se  habían  introducido  en  este  ramo. 

17.  Se  arreglaron  los  aranceles  de  aduanas  coa 
objeto  de  que  subiese  esta  renta  á 8.000,000  de 
reales. 


18.  Se  estancó  la  renta  del  tabaco  , creyendo  que 
de  este  modo  podría  producir  6.000,000. 

19.  Se  regularizó  el  comercio  de  América,  medi- 
da con  que  se  creía  conseguir  una  cantidad  anual  de 
6.000,000  de  duros. 

20.  Se  exigieron  el  25  por  100  de  todos  los  fondos 
que  se  esperaban  de  las  Indias. 

21 . Se  pidieron  á todas  las  Indias  2.000,000  de  du- 
ros, como  subsidio. 


22.  Se  aplicó  al  tesoro  el  decreto  de  la  armada  de 
oarlounto, 

23.  Se  impuso  el  1 por  100  sobre  las  flotas  y ga- 

leones, cuyos  medios  debían  producir  18.000,000  de 
uuros.  ^ 


por\oo^^  ^^^i^i^ron  los  intereses  de  los  juros  de  5 á3 
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25.  Se  cobró  la  cantidad  de  3.137,823  reales  aue 

debían  al  tesoro  varios  contribuyentes.  ^ 

26.  Los  dueños  de  las  casas  de  Madrid  tuvieron 
derecho  de  comprar  el  impuesto  llamado  de  apo- 
sento. 

27.  Se  prohibió  el  conceder  nuevas  pensiones. 

28.  Se  prohibió  igualmente  el  pago  de  créditos  atra- 
sados. 

29.  No  se  baria  en  lo  sucesivo  pago  ninguno  sino 
por  el  tesorero  general. 

30.  Se  abolieron  las  supervivencias. 

31.  Se  prohibieron  los  sueldos  dobles. 

32.  No  se  pagaron  sueldos  á los  españoles  que  vi- 
vían fuera  voluntariamente. 

33.  Se  suspendió  el  pago  de  las  deudas  de  la  coro- 
na, anteriores  al  año  de  1736. 

34.  Se  mandaron  hacer  economías  en  los  gastos  de 
la  administración  pública. 

35.  Se  suprimieron  los  supernumerarios  para  los 
empleos. 

36.  Se  vendieron  los  tercios  diezmos  de  Va- 
lencia. 

37.  Idem  los  bienes  comunales  valdíos. 

38.  Idem  la  renta  de  población  de  Granada. 

39.  Idem  el  resto  de  la  renta  de  juros. 

40.  .Se  apropió  el  tesoro  los  fondos  destinados  á la 
amortización  de  los  juros. 

41 . Se  declaró  al  tesoro  libre  de  la  obligación  de 
pagar  las  libranzas  dadas  á los  asentistas  y arrendata- 
rios sobre  las  rentas. 

42.  Se  contrató  un  empréstito  con  el  comercio  de 
Madrid. 

43.  Otros  con  los  arrendatarios  de  las  rentas. 

Entre  las  medidas  dictadas  en  aquella  época , una 

de  las  mas  útiles  fué  la  de  regularizar  las  operaciones 
del  tesoro,  creando  en  1726  el  empleo  de  tesorero  ge- 
neral, con  quien  debian  entenderse  todos  los  pagado- 
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res  V depositarios  particulares;  medio  único  de  esta- 
blecer orden  en  la  recaudación  y distribución  de  las 
remas  públicas,  y de  simplificar  la  contabilidad 

A fin  de  regularizar  mejor  las  operaciones  de  la  ha- 
cienda y poder  contar  con  datos  estadísticos  positivos, 
se  formó  un  censo  general  de  familias  en  1726,  el  cual 
dio  un  millón  ochenta  y cuatro  mil  seiscientas  y tres 
familias,  sin  contar  las  casas  privilegiadas  ; calculando 
á razón  de  cinco  individuos  por  familia,  habia  cinco  mi- 
llones cuatrocientas  veinte  y tres  mil  ciento  sesenta  y 
cinco  personas  en  todo  el  reino.  Se  cree  generalmente 
que  en  la  formación  do  este  censono  hubo  toda  la  exac- 
titud necesaria. 


DEUDA  PUBLICA. 


Estos  medios  no  fueron  suficientes  para  hácerfrénte 
á todas  las  obligaciones  del  tesoro.  Felipe  legó  á la  na- 
ción española  una  deuda  de  45.000,000  de  duros,  can- 
tidad que  tal  vez  no  parezca  escesiva  , si  se  considera 
el  crecido  número  de  empresas  costosas  establecidas 
durante  su  reinado;  pero  que  sin  embargo  es  exhorbi- 
tante  atendiendo  álos  recursos  limitados  déla  monar- 
quía. La  deuda  de  España  era,  á su  advenimiento,  de 
1.600,000  de  reales,  según  algunos  escritores;  Sampere 
^^  9^‘cula  en  1.260,000  millones.  De  este  origen  han 
salido  los  juros,  llamados  así  porque  eran  obligaciones 
suscritas  por  el  tesoro  procedentes  de  sumas  adelanta- 
as  para  equipo,  ó empréstitos  contratados  con  hombres 

obligaciones  eran  transmisibles  por 
ina  fi^^edad  hasta  su  completo  reembolso.  Las 
Fian!i^^  moros  de  Granada  en  1569,  y las  de 

puesto  á Felipe  II  en  el  caso  de  tomar 
p amero  á casas  de  giro  estrangeras  , empeñan- 
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do  para  el  pago  de  los  intereses  y para  el  reembolso  las 
rentas  generales  y provinciales.  Poco  fácil  hubiera  si- 
do devolver  ios  capitales  y así  es  que  se  prefirió  pagar 
los  intereses  que  eran  de  cinco,  diez  y hasta  catorce  por 
ciento.  Las  casas  estrangerás  que  deseaban  hacerse  de 
sus  capitales,  negociaban  á los  españoles  las  obligacio- 
nes del  tesoro.  A consecuencia  de  estas  operaciones,  sa- 
lieron de  España  cantidades  crecidas  de  dinero;  porque 
á causa  de  la  decadencia  de  las  manufacturas  y del  co- 
mercio en  tiempos  de  Felipe  II  y reyes  posteriores  no 
habia  casas  españolas  en  estado  de  hacer  por  sí  mismas 
al  gobierno  adelantos  de  las  sumas  necesarias  para  los 
gastos  de  tan  costosas  empresas. 

Las  rentas  generales  y provinciales  se  hipotecaron 
para  el  pago  de  los  juros,  y así  es  que  lodoslos  hombres 
de  negocios  trataban  de  ser  arrendatarios.  Los  compro- 
misos firmados  por  el  gobierno  eran  tan  numerosos,  que 
los  ingresos  del  tesoro  no  bastaban  para  pagar  los  inte- 
reses ofrecidos.  Las  cosas,  en  tiempos  de  Carlos  II  lle- 
garon á un  punto  que  fué  preciso  tomar  primero  las 
cantidades  necesarias  para  el  mantenimiento  del  monar- 
ca, y en  seguida  ordenar  los  juros  para  el  pago  de  injle- 
rés,  distribuyendo  entre  todos  lo  que  sobraba  de  los  in- 
gresos públicos,  designando  las  provincias  encargadas 
de  pagar  cada  una  de  estas  obligaciones. 

Una  de  las  medidas  rentísticas  del  reinado  de  Feli- 
lipe  V,  según  se  ha  dicho  ya,  fué  la  reducción  del  inte- 
rés de  los  juros  á tres  por  ciento.  La  pragmática  de  12 
de  agosto  de  1727  disminuyó  así  por  mitad  la  deuda  na- 
cional, y Campomanes  al  hablar  de  esta  reducción,  dice 
que  fué  justa,  y dá  por  razón  de  ello,  que  el  tesoro  pú- 
blico no  habia  de  ser  tratado  de  un  modo  distinto  que 
los  particulares,  que  no  pagaban  mayor  interés  que  el 
de  tres  por  ciento  en  anticipos  con  hipoteca.  Los  inte- 
reses, en  efecto,  se  habían  fijado  y reducido  así  por  de- 
creto de  1705  para  los  censos. 

El  aumento  de  la  deuda,  en  tiempos  de  Felipe  V 
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comprende,  atendiendo  á las  empresas  frecuentes  y 
á menudo  desgraciadas  en  que  se  vió  empeñado,  y es- 
pecialmente por  la  afición  que  tenia  al  fausto.  Gastó  su- 
mas enormes  para  edificar  el  palacio  de  ^an  I-ldefonsO^ 
las  soberbias  fuentes  y jardines  de  aquel  real  sitio  y 
hermosearlo  todo  con  objetos  artísticos.  Dice  Bourgoing 
en  su  Cuadro  de  España  3)oderna  (tomo  I,  pág.  |<I35), 
que  la  hacienda  de  España  hubiera  tal  vez  bastado  para 
tres  guerras  largas  y ruinosas,  para  todos  los  gastos  de 
una  vasta  monarquía,  que  hubieran  podido  resistir  en 
una  palabra  á todos  los  vaivenes  de  la  ambición  y de  la 
política;  pero  que  estuvieron  á punto  de  sucumbir  bajo 
los  esfuerzos  mal  calculados  de  la  magnificencia.  Isabel 
Farnesio  que  halagaba  con  destreza  lodos  los  gustos  de 
su  marido,  para  que  fuese  propicio  ásu  voluntad.,  aco- 
gió con  pasión  el  proyecto  de  edificar  otro  Versalles  en 
el  declive  de  un  monte  escarpado.  Duele  infinito  el  re- 
ferir estos  caprichos  de  grandeza,  estas  empresas  inú- 
tiles en  un  país  empobrecido;  y causa  amargura  el  con- 
siderar que  con  la  mitad  de  las  cantidades  destinaias 
acontentarla  fantasía  real,  se  hubiera  podido  crear 
para  España  fuentes  perpétuas  de  riqueza  y felicidad, 
por  tnedio  de  caminos,  canales  y otros  trabajos  de  utili- 
dad general. 

También  se  echaron  en  tiempos  de  Felipe  V;  en 
037,  tres  años  después  del  incendio  del  palacio  viejo, 
los  fundamentos  del  magnífico  palacio  actual  de  Madrid 
en  el  sitio  mismo  del  antiguo  que  devoraron  las  llamas, 
ral  vez  esta  puerilidad  del  rey  de  no  variar  de  sitio,  es 
la  única  circunstancia  digna  de  censura  , porque  había 
otros  sitios  que  ofrecían  mayores  ventajas.  Por  lo  de- 
mas no  solo  era  de  dignidad  nacional  el  edificar  en  la 
capital  una  mansión  real  decorosa,  sino  que  Felipe  qui- 
za por  primera  vez,  no  siguió  la  inclinación  que  tenia 
a los  proyectos  mas  vastos  y gigantescos.  Un  arquitecto 
piamontés  le  presentó  un  plan  magnífico,  del  cual  toda- 
vía no  hace  mucho  tiempo  , se  veia  aun  el  modelo  en 
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una  casa  inmediata  á paiAcio.  El  monarca  asustado  con 
el  presupuesto,  adoptó  un  plan  mas  sencillo,  cuya  eje- 
cución fue  empero  no  menos  costosa.  La  magnificencia 
á que  tenia  Felipe  tanta  pasión  á su  modo  , y la  nume- 
rosa familia  que  tenia , aumentaron  mucho  los  gastos 
de  su  casa.  En  tiempos  de  Felipe  IV  , no  ascendieron 
mas  que  á 6.000,000  de  reales;  en  los  de  Cárlos  II 
subieron  ya  á 11. 000, 000, de  reales;  en  los  dé  Feli- 
pe V pasaron  de  35.000,000,  á saber: 


Gastos  ordinarios.  .....  Rs.  vn.  9.913,920. 

Los  bolsillos 3.356,002. 

Servidumbre  de  los  príncipes 4.963,230. 

Viudedades  de  la  reina 7.411,760. 

Caballerizas  . . . . . . . . . . 2.#46,080, 

Jornadas  en  los  sitios,  capilla  y otros  gastos.  7.914,010. 


I 

Mucho  habian  aumentado  los  impuestos  desde  el 
advenimiento  de  la  nueva  dinastía  ; en  tiempos  de  Cár- 
los ÍI  no  importaban  mas  que  treinta  y dos  millones 
de  reales  (164),  en  tanto  que  producían  en  los  pri- 
meros años  déla  administracionde  Felipe  142.350,740; 
pero  los  gastos  habian  seguido  también  la  misma  es- 
cala , puesto  que  en  el  solo  año  de  1701  , importaron 
247.366,260  reales  vellón  (165).  El  tiempo  no  borró  es- 
ta diferencia  entre  los  gastos  y los  ingresos,  porque  en 
1737  los  ingresos  fueron  de  211.100,580  reales  y los 
gastos  de  345.952,960  reales  (166). 


AGRICULTURA. 


En  el  aumento  de  los  impuestos  no  se  puede  cierta- 
mente  ver  una  prueba  de  las  buenas  medidas  de  la  ad- 

1045'  Biblioteca  popular,  T.  III.  71 


^26  APENDICE. 

iniaistracion;  pero  había  causas  generales  cuyo  iaflujo 
producía  este  resaltado.  La  agricultura  , á no  dudarlo, 
era  uno  de  los  ramos  mas  descuidados  por  el  gobierno. 
Los  frutos  se  hallaban  recargados  con  impuestos  onero- 
sos la  comunicación  poco  espedita  por  todas  parles, 
faltaban  caminos  y canales,  y en  suma,  no  se  habia  to- 
mado ninguna  dehesas  medidas  necesarias  para  dar  va- 
lor al  precio  de  los  productos  de  la  tierra,  haciendo  que 
el  consumo  fuese  mas  abundante.  Sin  embargo,  la  agri- 
cultura prosperaba  con  la  estirpacion  de  ciertos  obstá- 
culos que  se  habían  opuesto  á su  desarrollo.  Las  guer- 
ras no  interrumpidas  en  países  apartados  habían  des- 
truido hasta  entonces,  poco  á poco,  la  población  y la  ri- 
queza nacional  , y la  espulsion  de  hombres  de  religión 
diferente,  habia  agravado  estos  males.  — La  guerra  de 
sucesión  tan  funesta  por  otra  parte,  dice  Jovellanos  (167) 
DO  solo  hizo  que  permaneciesen  entre  nosotros  los  hom- 
bres y los  capitales  que  en  las  guerras  anteriores,  se 
perdían  fuera  , sino  que  atrajo  estrangeros  que  dieron 
actividad  á nuestro  país.  Hácia  mediados  del  siglo  , la 
paz  habia  dado  á la  cultura  el  reposo  de  que  antes 
no  habia  gozado.  Entonces,  alcanzó  una  gran  prosperi- 
dad é hizo  progresos  mas  visibles  que  antes.  Esta  pros- 
peridad, es  en  efecto,  ya  notable  durante  el  reinado  de 
Fernando  Yí,  y sobre  todo  en  el  Garlos  dellí  cuando  el 
gobierno  favorecía  el  comercio  , estableciendo  comuni- 
caciones interiores  y esteriores,  atacando  , si  bien  con 
parsimonia,  los  bienes  de  manos  muertas,  dando  estí- 
mulo a la  cultura  descuidada  hacia  tanto  tiempo. 


INDUSTRIA. 


La  industria  y el  comercio  fueron  los  dos  puntos 
principales  en  que  mostró;el  gobierno  miras  ilustradas, 
prosiguiendo  sus  planes  con  cierta  energía.  La  época 
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de  la  decadencia  de  las  manufacturas  de  España  fué  la 
anterior  al  ads^enimiento  de  los  Borbones  , cuando  se 
espulsó  de  España  á los  moriscos.  En  tanto  que  los  es- 
pañoles luchaban  contra  los  musulmanes  , despreciaron 
toda  ocupación  que  no  fuera  la  guerra  ; y como  no  te- 
osnian  esclavos,  abandonaron  á los  moriscostod  los  ofi- 
cios y artes  industriales.  Tan  luego  como  se  1o<>tó  re- 
chazar á estos  infieles  hasta  Africa,  los  españoles  desde- 
ñaron infinitas  ocupaciones,  que  tenian  por  viles  tan  solo 
porque  los  moriscos  las  habían  ejercido;  de  lo  cual  se 
aprovecharon  los  estrangeros.  Estos,  dice  Moneada,  fue- 
ron los  que  reemplazaron  á los  moriscos  , y como  des- 
cuidasen los  españoles  el  aprender  las  artes  industria- 
les, les  trajeron  géneros  de  mejor  calidad  y mas  baratos 
que  los  suyos.  Como  consecuencia  natural  de  estas  fal- 
sas ideas  y de  las  preocupaciones  nacionales,  los  capita-. 
les  y recaudación  de  los  impuestos  pasaron  á manos  de 
los  estrangeros.  A los  abusos  y estorsiones  de  este  sis- 
tema de  administración  de  la  hacienda,  fué  todavía  pre- 
ciso el  agregar  la  certeza  de  empobrecer  al  pueblo  , á 
fin  de  enriquecer  las  demas  ciudades  comerciantes  de 
Europa.  Cuando  la  guerra  de  sucesión,  los  españoles  se 
vieron  obligados  á tomar  parte  en  toda  clase  de  nego- 
cios y empresas;  formáronse  casas  considerables  en  Ma- 
drid y en  las  provincias , las  que  , entre  otras  ventajas, 
proporcionaron  al  país  la  de  retener  en  España  los  ca- 
pitales que  en  otros  tiempos  iban  á enriquecer  tierras 
estrañas.  De  este  modo  aumentáronse  los  cambios  y la 
circulación,  empezando  á desaparecer  las  preocupacio- 
nes contra  ía  industria  y el  comercio  (168).  A fin  de  pa- 
gar al  Austria  los  subsidios  convenidos  en  las  estipula- 
ciones de  Vjena  de  172!S  , prestaron  al  gobierno  ricos 
capitalistas  dinero  a un  interés  de  seis  por  ciento. 

Toca  la  gloria  del  impulso  dado  á la  industria  por  el 
gobierno  de  Felipe,  en  primer  tugará  Orri,  y en  se- 
gundo á Riperdá.  Este  hábil  holandés,  si  bien  era  in- 
quieto y turbulento,  poseía  conocimientos  económicos 
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é industriales,  en  los  que  fundó  su  elevación.  Trabajó 
con  celo  en  provecho  de  la  causa  pública  , si  bien  no  se 
proponía  quizá  mas  objeto  que  la  realización  de  sus  pla- 
nes personales.  El  fué  quien  contribuyó  á fomentar  las 
manufacturas  durante  el  ministerio  de  Alberoni.  Des- 
pués de  la  separación  de  estos  dos  ministros,  Patino, 
Campillo  y Ensenada,  hicieron  notable  su  gobierno  con 
medidas  mas  ó menos  favorables  á la  industria.  Hom- 
bres ilustrados,  tales  como  Zavala,  Ustariz  y Ulloa, 
prestaron  grandes  servicios  con  sus  escritos,  divulgan- 
do útiles  conocimientos  en  estas  materias.  A la.  verdad 
mucho  dejaban  que  desear,  tanto  los  tratados  de  los 
economistas  como  los  decretos  publicados  para  fomen- 
to de  la  industria  y comercio.  Los  primeros  no  conte- 
nían mas  que  un  número  reducido  de  nociones  y prin- 
cipios, porque  la  ciencia  no  había  hecho  todavía  los 
adelantos  que  mas  tarde  la  han  ilustrado.  No  conside- 
rando las  obras  de  estos  escritores  mas  que  como  trata- 
dos didácticos  de  economía,  hubieran  pedido  abrazar 
otros  muchos  objetos  desatendidos  por  ignorancia  ó te- 
mor. Sin  embargo,  hay  en  iodos  ellos  consejos  escelen- 
tes  para  la  mejora  dé  la  industria  nacional.  Ustariz  so- 
bre todo,  que  había  visitado  las  naciones  estraugeras, 
cuyas  leyes  había  estudiado  comparándolas  con  las  de 
España,  hacia  la  observación,  llena  de  exactitud,  que 
Holanda,  Inglaterra  y Francia,  estando  muy  pobladas 
y siendo  muy  ricas,  con  campos  bien  cultivados  y talle- 
res en  plena  actividad,  en  suma,  enriquecidas  con  un 
comercio  floreciente,  no  debían  los  españoles  tratar 
de  imitar  á estas  naciones.  «Que  España,  decia,’pues- 
tq  que  está  dispuesta  á seguir  modas  estrañas  imite  tam- 
bién el  egemplo  que  le  dan  otros  pueblos  en  los  princi- 
pios de  la  administración  económica,  porque  las  mis- 
mas causas  producirán  en  ella  los  mismos  efectos. 

Los  decretos  espedidos  en  épocas  distintas  llevaban 
el  sello  jde  un  espíritu  patriótico,  revelando  el  deseo 
muy  visible  de  libertar  la  industria  nacional  de  la  de- 


APENDICE.  «229 

pendencia  estrangera,  aboliendo  los  obstáculos  que  la 
oprimían.  So  deseaba  fomentarla,  sacando  fruto  de  las 
raaten’as  primeras  y de  otras  varias  ventajas  que  debe 
España  á su  posición  geográfica;  sin  embargo,  fácil  es 
de  ver,  en  los  decretos  que  se  espidieron,  que  á pesar 
de  sus  deseos,  el  gobierno  se  veia  cortado  para  tomar 
medidas  que  no  podían  menos  de  perjudicar  á los  in- 
tereses privados  ó alarmar  las  preocupaciones  genera- 
les. Así  es  que  el  conjunto  de  las  mejoras  no  se  empren- 
dió sino  con  timidez,  ya  á causa  de  esta  resistencia' de 
las  opiniones,  ya  quiza  también  porque  la  convicción  de 
la  utilidad  de  ciertas  medidas  no  era  en  el  ánimo  de  los 
gobernantes  tan  plena  y firme  como  debiera. He  aqui 
las  principales  disposiciones  que  [se  lomaron  en  este 
punto. 

La  primera  medida  cuyo  resultado  parecía  mas  se- 
guro, y á la  que  por  consiguiente  daba  el  gobierno  ma- 
yor importancia,  era  la  publicación  de  las  leyes  suntua- 
rias. Con  objeto  de  fomentar  la  industria  nacional,  se 
prohibió  el  uso  de  los  bordados  y adornos  de  oro  y pla- 
ta en  los  vestidos,  y la  reina  fué  la  primera  que  se  so- 
raelióáesle  decreto.  Los  funcionarios  de  las  audiencias, 
los  empleados  de  justicia,  los  corregidores,  los  regido- 
res, y los  escribanos,  tenían  obligación  de  vestirse  de 
negro  con  telas  de  fábrica  nacional.  Los  paños  de  este 
color,  fabricados  en  España,  decía  el  decreto,  eran  de 
escelente  calidad,  y los  estrangeros  no  les  llevaban  mas 
ventaja  que  la  de  algún  mas  brillo. 

En  decreto  de  20  de  octubre  de  1719,  se  dió  orden 
á todos  los  militares,  inclusos  los  guardias,  para  que  se 
vistiesen  de  paño  español,  y usasen  para  su  equipo  ar- 
tículos de  las  fábricas  nacionales.  A cada  oficial  se  die- 
ron seis  varas  de  paño  de  la  fábrica  de  Guadalajara , y 
el  total  repartido  subió  á treinta  mil  varas.  De  este  mo- 
do quedaron  en  España  muchos  millones  que  hubieran 
pasado  en  caso  contrario  al  eslrangero. 

Esta  fué  la  marcha  constante  que  siguió  el  gobierno 


230  APENDICE. 

desde  que  la  guerra  de  sucesión  terminó,  á fin  de  pro- 
teger todo  artefacto  de  seda  y paño  hecho  en  España. 
El  10  de  noviembre  de  1720  se  publicó  el  decreto  si- 

cruiente*  ^ 

^ «Teniendo  noticia  de  que  las  fábricas  de  seda  y de- 
mas géneros  de  Valencia,  Granada,  Toledo  y Zarago- 
za y las  de  paños  fióos,  medianos  y comunes  de  Sego- 
viá,  Guadalajara,  Valdemoro,  Zaragoza,  Tegil,  Bejar, 
y otros  puntos,  se  hallan  en  estado  de  poder  abastecer 
al  reino,  persuadido  de  que  conviene  á la  prosperidad 
de  mi  pueblo  el  proteger  las  manufacturas,  he  juzga- 
do por  fin  mandar  que  todos  mis  vasallos,  sin  escep- 
cion  ninguna,  cualquiera  que  sea  su  estado  y condición, 
no  usen  en  lo  sucesivo  mas  que  paños  y sederías  fabri- 
cadas en  España.  A los  que  en  el  dia  tengan  ropas  ó 
muebles  de  fábrica  estrangera  se  les  conceden  seis 
meses,  contados  desde  la  fecha  de  este  decreto  , para 
venderlos,  pasados  los  cuales,  incurrirán  en  las  penas 
determinadas  por  las  leyes.» 

Firmó  este  decreto  no  solo  el  rey,  sino  también  Vi- 
llacampa. 

Antes  de  la  publicación  de  este  decreto  se  había 
prohibido  ya,  en  20  de  julio  de  1718,  la  entrada  en  Es- 
paña de  lelas  y tegidos  de  la  China  y de  otros  puntos 
de  Asia.  En  20  de  setiembre  del  mismo  año,  por  medio 
de  un  decreto  que  confirmaba  el  anterior  , se  estable- 
cían penas  corporales  muy  graves  contra  los  delincuen- 
tes , mandando  á los  vireyes  de  Nueva  España,  que 
cuidasen  de  la  ejecución  de  este  decreto  , y espidiesen 
órdenes  oportunas  paia  que  en  la,  Nao  de  Acapulco,  que 
cada  ano  llegaba  de  Filipinas,  no  se  permitiese  el  en- 
vío de  géneros  y tegidos  de  la  China,  mandando  igual- 
mente que  se  quemasen  sin  género  ninguno  de  consi- 
deración después  del  término  de  seis  meses  fijado  en  el 
decreto,  todos  los  efectos  de  esta  naturaleza,  sobre  lo 
cual  se  encarga^  al  virey  la  mayor  severidad. 

1 ero  cualquiera  que  fuese  el  resultado  de  estas  me- 
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didas,  no  se  podía  confiar  en  su  fiel  ejecución  en  tan- 
to que  la  mejor  calidad  de  las  telas  ó el  precio  mas  ba- 
jo de  las  estrangeras,  fueran  causa  de  que  se  prefirie- 
ran estas  á los  objetos  fabricados  en  España.  Fué  pre- 
ciso pensar  en  valerse  de  los  mismos  métodos  de  fabri- 
cación para  conseguir  los  mismos  resultados ; y para 
alcanzar  este  objeto  hubo  que  llamar  á fab^ácantes  es— 
trangeros,  brindándoles  á que  se  estableciesen  en  Es- 
paña. El  rey  hizo  venir  á sus  espensas  á muchos  opera- 
rios de  otros  paises,  y en  una  circular  de  1^2  de  diciem- 
bre de  1718  se  encargaba  á los  capitanes  generales  y á 
los  intendentes  de  provincias  , que  tratasen  bien  á los 
estrangerosque  llegasen  áEspaña,  previniendo,  con  res- 
peto á cuantos  pudiesen  servir  en  algún  ramo  de  indus- 
tria, que  se  los  enviase  á las  ciudades  en  que  hubiera 
manuíacturas,  dándoles  carta  de  recomendación  para 
los  corregidores  y alcaldes  de  las  aldeas,  á fin  de  que 
los  emplease  en  las  fábricas.  «Por  lo  que  respecta  á los 
que  posean  conocimientos  industriales  , y que  deseen 
fijarseenunaciudaddeterminada,eslavoluntaddeS.M., 
decía  el  decreto,  que  sean  alojados,  á espensas  del  co- 
mún, y que  estén  libres  de  sisas  y demas  derecho]  de 
consumo,  durante  el  número  de  años  que  parezca  con- 
veniente.» Durante  el  ministerio  de  Riperdá,  se  publi- 
caron en  todas  las  ciudades,  de  real  orden,  avisos  á los 
estrangeros,  invitando  á los  que  quisiesen  establecer  en 
España  manufacturas  de  hilo,  lienzos,  papel  fino  y de- 
mas, que  se  dirigiesen  al  duque  de  Riperdá  quien  les 
daria  toda  clase  de  protección  (1726). 

Estableciéronse,  gracias  á estas  medidas,  infinitas 
fábricas;  pero,  la  que  adquirió  mayor  desarrollo  fué  la 
de  paños  de  Guadalajara.  Como  se  había  establecido 
por  cuenta  del  gobierno,  los  gastos  de  administración 
eran  muy  crecidos.  Dice  Ustariz  que  se  gastaban  en 
ella  las  rentas  de  toda  la  provincia;  pero,  fué  preciso 
resignarse  á pasar,  al  principio,  por  estos  inconvenien-' 
tes,  en  un  pais  en  que  la  industria  se  hallaba  en  deca- 
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deacia,  y en  donde  no  existia  mas  medio  de  fomentarla 
que  estos  ensayos  tentados  por  el  gobierno  misnio.  llil 
interés  individual  y las  luces  mas  generalizadas  debían 
en  lo  sucesivo,  hacer  inútiles  estas  empresas  por  parte 

de  la  autoridad.  , i -j  i r u • a 

Establecióse,  á las  puertasrde  Madrid,  la  fabrica  de 

lapices  para  las  casas  reales  tan  solo,  en  tanto  que  se 
halló  en  estado  de  poder  servir  para  los  particulares. 
Los  primeros  eusayos  fueron  muy  satisfactorios  en  pun- 
to á colores  y otras  cualidades  de  los  artefactos. 

También  varios  particulares  formaron  algunos  es- 
toblecimientos  industriales,  de  los  cuales  los  siguientes 
son  los*raas  notables. 

En  Madrid  una  fábrica  de  legidos,  imitando  á los 
francas. 

A'^don  Tomás  del  Burgo,  se  concedió  privilegio  pa- 
ra la  fabricación  de  cristales,  en  1712  ; en  1718,  á don 
.luán  Bautista  Pomeraie,  j por  último,  en  1720,  á don 
Juan  de  Goyeneclie.  Como  no  se  utilizasen  debidameute 
los  dos  primeros  privilegios,  Goyeneche  trató  de  esta- 
blecer su  fábrica  cerca  de  dos  aldeas,  Illana  y Olme- 
da, no  lejos  de  Madrid,  y dió  á su  establecimiento  el 
nueüo  batan.  No  fué  Goyeneche  mas  afortunado  que  sus 
antecesores,  aun  cuando  nada  hubiese  descuidado  con 
el  gobierno  para  conseguir  su  intento,  por  que  se  decla- 
ró que  todos  los  empleados  en  la  fábrica,  podian  s^r 
aptos  para  los  empleos  municipales,  lo  mismo  que  los 
demas  cultivadores  honrados.  Se  eximió  á los  objetos 
manufacturados  del  pago  de  alcabalas  y cientos,  y otros 
tributos,  durante  treinta  años,  en  todas  las  ciudades  en 
que  se  verificasen  las  primeras  ventas;  ademas  se  Ies 
eximia  de  todo  derecho  en  los  puertos  y á la  entrada 
oe  las  ciudades.  Finalmente  se  concedió  á los  propie- 
taiios  la  facultad  de  introducir  toda  clase  de  utensilios 
e mstrurnentos  para  las  fábricas,  sin  pagar  nada  de  in- 
iroauccion.  La  sosa  y demas  materias  primeras  necesa- 
rias para  la  fabricación  no  debian  pagar  ningún  impues- 
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to,  y á pesar  de  laatos  favores  y privilegios,  no  selnudo 
lograr  que  prosperase  aquella  manufactura.  Ustam  de- 
cía que  era  preciso  prohibir  la  introducción  de  crista- 
les estrangeros  en  el  reino,  si  se  quería  fomentar  esta 
fábrica,  medio  de  que  se  valió  Luis  XIV  para  la  pros- 
peridad de  sus  manufacturas  en  Francia.  Después  de 
traer  operarios  muy  hábiles  de  Venecia,  todavía  no  hu- 
biera conseguido  su  objeto,  si  no  se  hubiesen  lijado  de- 
rechos enormes  de  importación  sobre  los  cristales  es- 
trangeros. Esta  clase  de  empresas,  añade,  deben  con- 
siderarse como  gérmenes  que  no  pueden  desarrollarse 
sin  la  constante  protección  del  gobierno. 

Goyeneche  trasladó  el  establecimiento  á Villanueva 
del  Coron,  lugar  que  parecía  mas  conveniente,  á causa 
de  su  inmediación  á los  bosques  de  Cuenca.  Sin  em- 
bargo, ni  esta  circunstancia  parece  que  bastó.  La  única 
fábrica  de  cristales  que  prosperó  fué  la  de  San  Ildefon- 
so, que  empezó  en  1728,  con  los  ensayos  que  hizo  un 
catalan. 

A pesar  del  celo  que  manifestó  el  gobierno  por  el 
fomento  de  la  industria  nacional,  sus  esfuerzos  no  po- 
dían lograr  grandes  resultados,  en  tanto  que  subsistie- 
sen los  obstáculos  funestos  que  ponían  las  leyes,  y el 
sistema  general  de  impuestos,  y los  cuales  eran  de  to- 
das clases.  En  primer  lugar,  los  reglamentos  de  adua- 
nas eran  en  estremo  favorables  para  los  estrangeros. 
«En  todas  partes  de  Europa,  los  derechos  de  aduana 
son  mucho  mas  crecidos  para  los  estrangeros  que  para 
los  habitantes  del  pais,  deeia.  Ustariz  (169);  es  una 
máxima  que  han  seguido  todos  los  pueblos,  que  es  pre- 
ciso favorecer  el  consumo  deios  productosde  fábricas  na- 
cionales. En  donde  quiera,  las  aduana estr auge- 

ra  y aduana  doble  son  sinónimos;  pero  en  España  suce- 
de lo  contrario,  porque  los  estrangeros  pagan  la  mitad 
qae  los  españoles.  Este  resultado  provino  de  falsos 
cipios  económicos.  El  mismo  don  Diego  de  Saayedra 
anduvo  errado  en  este  punto  en  sus  Empresas  pohlicas y 
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á tal  punto,  que  no  vaciló  en  establecer,  en  la  máxima 
67,  que  ningunos  impuestos  son  menos  perjudiciales  a 
los  pueblos  que  los  que  se  establecen  en  los  puertos  so- 
bre las  mercancías  esportadas:  por  la  razón  de  que  son 
los  estrangeros  quien  los  pagan.  Son  sin  embargo,  tan 
erróneas  las  ideas  en  líspaña  sobre  este  asunto,  que  los 
objetos  fabricados  en  el  reino  pagan  mucho  mas  á la  sali- 
da de  los  puertos,  que  los  estrangeros  á la  entrada.  Los 
derechos  de  la  aduana  de  Cádiz  á pesar  de  ser  en  don- 
de están  mas  moderados,  no  bajan  de  un  ocho  ó diez  por 
ciento  sobre  las  mercancías  que  vienen  por  tierra  de 
Valencia,  Granada  y Toledo,  mientras  que  los  estran- 
geros pagan  á lo  sumo  un  dos  y medio  por  ciento  en  los 
artículos  mas  recargados  (170). 

Estos  últimos  gozan  de  la  gracia  llamada  del  tercio, 
medíante  las  cédulasdel  rey  de  1661  á 1666;  este  bene- 
ficio concedido  á las  mercancías  que  llegan  por  los  ma- 
res no  es  menos  provechoso  á la  marina  que  á la  in- 
dnstria. 

Otro  obstáculo  que  exigia  la  atención  del  gobierno 
era  la  carestía  de  la  mano  de  obra,  y la  imposibilidad 
de  sostener  con  los  estrangeros  la  competencia  en  el 
precio  délas  mercancías,  mientras  los  fabricantes  se 
hallasen  sujetosal  pago  de  alcabala'y  cientos  en  la  pri- 
mera venta,  derechos  que  no  bajaban  de  diez  por  ciento. 
Además,  el  fabricante  del  pais  se  veia  precisado  á un 
gasto  mucho  mayor  que  el  estrangero  para  la  subsis- 
tencia de  su  familia,  como  también  para  la  compra  de 
aceites,  tintes  y demás  artículos  necesarios  á la  fabrica- 
ción. Gracias  á un  sistema  de  impuestos  mejor  estable- 
cidos, el  fabricante  ni  sufria  en  su  pais  las  trabas  que 
molestaban  á los  españoles  , ni  conocian  las  alcabalas 
m cientos,  y si  no  podian  evitar  el  pago  de  las  contri- 
buciones indirectas,  siquiera  estas  no  perjudicaban  á su 
industria.  Sin  hablar  de  los  adelantos  que  se  habían 
j echo  íuera  de  España  en  las  artes  á consecuencia  de 
los  uescubrimientos  químicos  y mecánicos  , los  ojijetos 
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fabricados  no  pagaban  al  salir  de  sus  puertos  mas  aue 
el  dos  por  ciento,  lo  cual  hacia  que  pudiesen  vender 
veinte  y cinco  ó treinta  por  ciento  mas  barato  que  los 
españoles.  Siendo  esto  así  , decía  Ustariz  , es  inútil 
aiinientar  los  derechos  de  entrada  en  los  puertos  de  la 
península  ó en  los  de  las  Indias  Occidentales  , porque 
nuestras  manufacturas  no  podrán  jamás  sostener  la 
competencia;  todos  los  reglamentos,  todas  las  medidas 
conspiran  contra  nuestros  fabricantes  , por  lo  que  se 
perderán  tanto  en  Europa  como  en  América. 

Por  una  de  esas  contradicciones  tan  frecuentes  en- 
tre las  máximas  generales  de  los  gobiernos  y la  necesi- 
dad urgente  de  dinero  , se  quitaron  algunos  de  estos 
obstáculos  precisamente  en  la  parte  de  España  en  don- 
de había  menos  urgencia  de. libertar  á la  industria  y al 
comercio,  en  tanto  que  se  dejaron  subsistir  en  los  pun- 
tos en  que  era  provechosa  para  el  íisco  su  continuación. 
Por  real  decreto  de  31  de  agosto  de  1717  se  suprimie- 
ron todas  las  aduanas  en  el  interior  del  reino  , tanto 
para  los  españoles  como  para  los  estrangeros  , escep- 
tuando  de  esta  medida  saludable  la  Andalucía  en  don- 
de la  franquicia  era  mas  necesaria,  como  paso  natural 
de  todas  las  mercaderías  espedidas  para  las  Indias  Oc- 
cidentales. Las  aduanas  que  existían  entre  Castilla,  Va- 
lencia, Aragón  y Cataluña  se  trasladaron  á los  puertos 
de  mar  ó á las  "fronteras  de  Francia.  Solo  Andalucía 
quedó  privada  de  esta  ventaja,  y á tal  punto  se  halla- 
ba inundada  de  aduanas  que  sin  contar  las  délos  puer- 
tos y ciudades  principales  de  aquellos  reinos  , todavía 
existían  en  tiempo  de  Ulloa  (1740),  dos  aduanas  interio- 
res, en  Jerez  una,  y otraenLebrija,  que  hacían  mas  di- 
fícil la  llegada  de  las  mercancías  al  sitio  de  embarque. 

«Cuando  Andalucía,  dice  este  escritor , se  hallaba 
dividida  en  cinco  reinos  distintos,  bajo  el  imperio  de  los 
árabes,  natural  era  que  hubiese  cinco  aduanas  para 
percibir  los  derechos  de  las  mercaacías  que  pasaban  de 
ü reino  á otro;  así  es  que  de  ellos  heñios  heredado  esos 


236  APENDICE. 

derechos  de  aduanas  á que  damos  todavía  el  nombre 
árabe  de  Almojarifazgo ; pero  ciertamente  que  causa 
maravilla  y deben  las  demás  naciones  reirse  de  nuestra 
ignorancia,  al  mismo  tiempo  que  se  aprovechan  de  ella, 
cuando  vean  que  después  de  la  espulsion  de  los  árabes 
y la  reunión  de  las  Castillas  y la  de  los  cinco  reinos  en. 
uno  solo,  se  hayan  conservado  tantas  aduanas  en  el  in- 
terior, y hasta  en. Jerez  y Lebrija  que  ni  son  capitales  ni 
puertos  de  mar.  Las  naciones  estrangeras  deben  go- 
zarse, lo  repito,  al  ver  que  tratamos  como  si  fueran  de 
estraños  nuestras  mismas  mercancías  y frutos,  en  tanto 
que  favorecemos  la  introducción  de  las  que  vienen  de 
fuera  del  reino.  Solo  así  en  España  se  vé  que  el  mísero 
fabricante  pague  por  sus  telas  dos  derechos  en  una  mis- 
ma hora,  uno  en  la  puerta  de  tierra  por  donde  llega,  y 
otro  en  la  puerta  que  da  al  mar,  cuando  embarca  sus 
mercancías.  Esta  es  una  crueldad  apenas  concebible, 
dice  Ulloa,  las  aduanas  son  menos  vejatorias  en  Tur- 
quía, porque  en  cuanto  los  géneros  han  pagado  al  ¡Gran 
Señor  los  derechos  establecidos  en  Esmirna  , quedan 
eximidos  de  pagar  á la  entrada  de  Conslantinopla.» 

Ademas,  el  decreto  que  abolía  las  aduanas  interio-- 
res  en  todas  las  demas  provincias  de  la  monarquía,  no 
dió  un  resultado  completo.  Después  de  la  supresión 
de  estas  aduanas  que  formaban  señoríos  independien- 
tes, según  la  espresion  del  mismo  autor,  y que  por 
medio  de  gabelas  y puertas,  impedían  el  comercio  y 
la  salida  de  los  frutos  y materias  primeras  de  las  pro- 
vincias cercanas,  todavía  quedaron  los  derechos  de 
portazgo  que  eran  bastante  considerables,  y recarga- 
materias  primeras  así  como  los  artefactos,  cu- 
yos derechos  á veces  eran  tan  fuertes  como  los  de  alcal- 
bala  y cientos. 

Los  ilustrados  escritores  que  acabamos  de  citar, 
procuraban  inspirar  ardimiento  al  gobierno,  presentán- 
üoie  poderosas  consideraciones  para  decidirlo  á quitar 
las  travas  que  oprimían  á lá  industria.  «Reparad  le  de- 
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cian  los  felices  resultados  de  las  franquicias  concedidas 
al  reino  de  Valencia,  y aprovechaos  de  este  ensayo  pa- 
ra aplicar  el  mismo  sistema  á las  demas  partes  de^  la 
península.»  En  efecto,  en  otro  tiempo  habia  habido  en- 
tre Castilla  y Valencia  puertos  llamados  secos,  en  los 
que  se  percibía  18  por  ciento  en  la  aduana,  y existian 
todavía,  otros  muchos  derechos  impuestos  sobre  los 
frutos  á su  entrada  en  la  provincia  ó á su  salida  de  ella. 
Con  solo  la  supresión  de  estos  derechos  decretada  por 
Felipe  V,  el  pan  y la  carne  fueron  mas  abundantes  y 
baratos.  La  libre  estraccion  del  arroz,  de  las  frutas  y 
telaspara  Castilla  y Andalucía,  aumentó  lambienconsi- 
derablemente  la  producción  y los  telares.  Otra  circuns- 
tancia que  se  tomaba  también  en  consideración,  con 
ánimo  de  lograr  que  suprimiese  el  gobierno  la  alcaba- 
la, y estableciese  otro  sistema  mejor  de  impuesto,  era 
lo  que  estaba  pasando  en  el  reino  de  Valencia,  así  co- 
mo en  todas  las  provincias  de  la  corona  de  Aragón,  en 
donde  la  alcabala  habia  sido  reemplazada  por  el  equi- 
valente.  Este  sistemada  contribución  establecido  desde 
el  advenimiento  de  Felipe  no  era  funesto  corno  la  al- 
ocábala; no  era  un  impuesto  oneroso  que  pagasen  las 
manufacturas,  porque  el  fabricante  y el  operario  satis- 
facen este  tributo,  el  uno  en  razón  de  su  capital  y el 
otro  á proporción  de  lo  que  gana;  los  dos  pagai’ian  lo 
mismo,  aun  cuando  egerciesen  una  profesión  distinta. 
Pero  en  Castilla  la  alcabala  molesta  directamente  á la 
clase  de  fabricantes  y operarios,  por  lo  cual  se  aban- 
donaban allí  las  manufacturas  (171). 

Al  lado  de  estos  adelantos  de  la  agricultura  y de  la 
industria  en  Valencia,  en  Sevilla  que  había  tenido  en 
otros  tiempos  fábricas  de  seda  muy  florecientes,  cuyo 
número,  sí  damos  crédito  á Bruna,  (172)  decano  de  la 
audiencia  de  esta  ciudad,  habia  sido  de  diez  y seis  mil 
telares  en  el  siglo  décimo  sétimo,  ocupando  á mas  de 
sesenta  mil  personas,  en  Sevilla  decirnos,  no  habia  ni 
restos  de  semejante  riqueza,  y aun  cuando  existian 
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muchas  causas  de  esta  notable  decadencia,  el  decreto 
de  Que  antes  hemos  hablado,  mediante  el  cual  se  con- 
servaba la  alcabala  y las  aduanas  en  Andalucía,  ha- 
bia  contribuido  poderosamente  á tamaño  mal.  La  seda 
pagaba  á su  entrada  en  Sevilla,  14 “-por  ciento;  otro 
tanto  había  que  pagar  en  la  primera  venta,  á lo  cual 
había  que  añadir  las  estorsiones  y pérdidas,  causadas 
por  los  recaudadores  á nombre  de  los  arrendatarios, 
cuyas  pérdidas  eran  muy  crecidas.  Todos  los  demas 
ramos  de  la  industria,  se  vieron  igualmente  paraliza- 
dos. En  Granada,  cada  libra  de  seda  pagaba  por  alca- 
bala, cientos,  tarhil,  torres  de  mar,  y otros  varios  im- 
puestos, 60  por  ciento  por  pl  valor  de  la  seda,  antes 
de  ser  tegida.  Muchos  de  estos  derechos  venían  del 
tiempo  de  los  moros,  tales  como  el  tarhil,  el  sedliz  y 
hasta  el  diezmo. 

Apoyados  en  tantas  demostraciones  como  ofrecía  la 
esperiencia,  y en  los  principios  de  la  ciencia,  relativos 
á la  igualdad  en  el  pago  de  los  impuestos,  ó la  liber- 
tad de  las  comunicaciones  necesarias  al  desarrollo  de 
la  industria,  los  economistas  españoles  suplicaban  á la 
autoridad  que  dejase  abolida  en  todas  partes  la  alca- 
bala en  la  primera  venta,  de  modo,  que  las  telas  al 
salir  por  egemplo  de  casa  del  fabricante,  ño  pagasen 
este  derecho  aun  cuando  se  les  sujetase  á él  én  las 
ventas  sucesivas,  al  menudeo.  Verdad  es  que  era  de 
esperar  disminución  momentánea  de  este  impuesto, 
pero  nada  importaba  al  tesoro  el  perder  la  alcabala,  si 
ce  este  modo  conseguía  aumentar  la  fabricación  y el 
consumo,  porque  al  cabo  de  algunos  años,  hubiera  in- 
pesado diez  veces  mas  dinero.  Aun  cuando  el  tesoro 
hubiera  perdido  algo,  como  solo  servia  para  favorecer 
las  clases  industriosas,  no  podía  el  estado  dolerse  de  la 

perapa  de  sumas  destinadas  al  aumento  de  la  prospe  - 
ridad pública. 

Tan  poderosas  consideraciones , tan  manifiestos 
egemplos,  relativos  á la  utilidad  de  ciertas  medidas  ge- 
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nerales  qiae  reanimarian  la  industria  , no  fueron  safi- 
cienlies  para  decidir  al  gobierno  á que  adoptase  tan  sa- 
bios consejos.  La  necesidad  de  cambiar  completamente 
el  sistema  universal  de  impuestos  en  el  reino,y  losapu- 
ros  de  una  reforma  tan  esencial  le  asustaron,*^  y como 
no  intentó  tanto  bien  , las  mejoras  tuvieron  que  limitar- 
se á cosas  especiales.  Los  principales  obstáculos  con 
que  tenia  que  luchar  el  desarrollo  de  la  industria  y de 
la  riqueza  publica,  siguieron  siendo  con  escasa  diferen- 
cia los  mismos. 

» * ■ . 

COMERCIO. 


comercio  interior  se  hallaba  oprimido  con  los 
mismos  obstáculos  que  impedían  el  fomento  de  la  in- 
dustria. El  mal  sistema  de  contribución  y,  de  aranceles 
de  aduana  , la  dificultad  de  las  comunicaciones  entre 
las  provincias  , y una  multitud  de  causas  que  dimana- 
ban de  la  legislación , y de  otros  abusos  introducidos 
durante  los  gobiernos  anteriores  , tenian  al  gobierno 
en  la  mayor  opresión.  Las  medidas  que  acabamos  de 
indicar  relativamente  á la  industria , por  parciales 
é imperfectas  que  fuesen , no  pudieron  menos  de 
producir  un  influjo  saludable  en  el  comercio  inte- 
rior. 'Con  respecto  al  comercio  esterior , se  limita- 
ba casi  esclusivamente  al  que  se  hacia  con  lás  colo- 
nias. Los  ingleses  babian  logrado  por  uno  de  los  ar- 
tículos del  tratado  de  Utrecht , el  privilegio  del  asiento, 
y la  facultad  de  enviar  á las  colonias  un  buque  que  lle- 
vase cierta  cantidad  fija  de  mercancías  , concesión  que 
les  daba  los  medios  de  arribar  á los  puertos  del  Nuevo 
Mundo  , é introducir  en  aquel  continente  los  objetos  de 
su  industria.  En  vano  trataba  el  gobierno  español , por 
medio  de  toda  clase  de  trabas  y precauciones  de  hacer 
ilusorias  las  concesiones  de  Utrecht ; en  vano  estable- 
cía así  mismo  penas  severas  para  cortar  el  contrabando; 
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por  una  part6  no  podía  luchar  sin  desventaja  con  la  ca- 
lidad Y baratura  de  las  mercaderías  estrangeras,  com- 
parativamente á las  suyas  , y por  otra  no  tenia  medios 
de  impedir  las  arribadas  de  estrangeros  en  las  costas 
de  América  , siendo  tan  vasta  la  estension  de  aquellas 

posesiones.  . . , . 

A fm  de  favorecer  las  esportaciones  para  América, 

se  fijó  en  el  decreto  de  5 de  abril  de  4720,  el  tiempo 
para  la  salida  y regreso  de  las  flotas  y galeones,  la 
cual  debía  veriflcarse  en  épocas  fijas  , halláranse  ó no 
completos  los  cargamentos ; porque  el  gobierno  tenia 
empeño  en  regularizarlas  comunicaciones  comerciales 
entre  la  metrópoli  y las  colonias.  El  20  de  abril  del 
mismo  año  , otro  decreto  declaró  los  frutos  y mercan- 
cías embarcadas  con  destino  á las  Indias  Occidentales 
en  galeones,  ó buques  escoltados  por  estos,  exentos  de 
todo  derecho  , ya  fuesen  á América  , ya  regresasen  de 
allí ; lasóla  restricción  era  la  necesidad  de  justificar  el 
pago  de  los  derechos  á la  salida  de  Cádiz , al  mismo 
tiempo  se  declaraba  que  los  efectos  pertenecientes  á 
particulares  , conducidos  á bordo  de  buques  y galeones 
aislados , pagarían  la  alcabala  en  Cartagena  ó Porto- 
belo  , á razón  de  12  pesos  por  cada  fardo  de  mercade- 
rías de  cien  palmos  cúbicos , y de  dos  por  ciento  los 
artículos  sueltos  , conformándose  en  este  punto  á la  ta- 
rifa de  España  , y no  á la  estimación  de  los  empleados 
de  las  aduanas  de  América. 

El  ministro  don  Miguel  Fernandez  Duran  , instaba 
álos  intendentes  de  provincia  , en  su  circular  de  23  de 
marzo  , á que  alentasen  á los  fabricantes  y comercian- 
tes españoles  para  que  remitiesen  á América  frutos  y 
artefactos  nacionales,  haciéndoles  entender,  decía,  que 
los  derechos  por  el  palmo  cúbico  eran  tan  módicos  para 
los  legidos  de  seda,  que  apenas  pagaban  uno  por  cien- 
to , y que  por  los  frutos  se  habían  hecho  igualmente 
(lisimnuciones  considerables  ; en  suma  , se  encargaba  á 
las  personas  encargadas  de  la  espedicion  de  las  flotas, 
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galeones  , buques  y registros  , tanto  en  Europa  como 
en  AuiéríeSr,  que  protegiesen  á los  mercaderes  espa- 
ñoles. A coosecuencia  de  una  disposición  posterior 
debían  estes  ser  preferidos  á los  estrangeros  para  el 
embarque  de  mercancías. 

En  estas  disposimoties  había  pairiotismo  , pero  no 
previsión;  por  mejor  decir,  re  velaban  falsas  nociones  en 
en  punto  á Gomefcio  y economía*.  Era  imposible  regula- 
rizar el  consumo  y el' abastecimiento  de  los  mercados 
de  América,  por  estos  medios;  antes  bien  se  daba  lugar 
á monopolios  j porque  algunas  casas  ricas  de  Nueva 
España  y Portobelo  , se  apoderaban  de  parte  de  las 
iqercancias  ^ y la  otr^  llegaba  averiada  á causa  de  las 
dilaciones ; con  frecuencia  los  estrangeros  por  medio 
del  contrabando,  habían  abastecido  á las  provincias  de 
ultramar , porque  un  solo  buque  inglés  llevaba  mas 
cargamento  que  cuatro  españoles.  Bien  considerado,  era 
un  mal  sistema , sobre  todo  en  tiempos  de  guerra  con 
leglaterra^  época  feliz  para  aquellas  colonias  , durante 
la  que  se  proveían  á bajos  precios , de  lodos  los  frutos 
y mercancías  que  necesitaban;  Las  aduanas  solian  en- 
' tonces  renunciará  parte  de  su  severidad  acostumbra- 
da, ysehacia-el  comercio  ilícito  con  una  especie  de 

{mblicidad.  Las  fragatas  inglesas  , dice  Bourgoing,  que 
doqúeabaná  Veracruz,  desembarcaban  á vista  de  todo 
el  mundo,  géneros  en  la  isla  de  Sacrificios  desde  donde 
se  remitían  luego  al  interior  del  continente.  En  tanto 
que  los  habitantes  de  Nueva  España  no  tuvieron  mas 
medio  de  abastecerse  que  el  de  las  flotas  que  llegaban 
de  los  puertos  de  la  metrópoli , estaban  por  decirlo  así 
autorizados  á comerciar  clandestinamente,  en  cuanto  á 
causa  de  la  guerra  se  paralizaban  las  llegadas  de 
buques.  Con  el  tiempo  se  hicieron  sentir  estos  inconve- 
nientes, y hácia  fines  del  reinado  de  Felipe  V , se  abando- 
nó el  sistema  de  abastos  por  medio  de  las  flotas  y ga- 
leones, y se  establecieron  en  vez  de  esto  buques  regis- 
tros, que  salían  en  épocas  igualmente  fijas,  y que  lleva- 

1046  Bihlioteca popular.  T.  111. 


APENDICE. 


baQ  provisiones  del  gobierno.  Sin  contar  otras  muchas 
ventajas  , este  sistema  de  buques  sueltos  ofrecía  la  de 
dar,  en  tiempo  de  guerra  , ocasión  á menos  molestias 
que  los  galeones  espuestos  á ser  bloqueados  ó intercep- 
tados por  una  escuadra.  La  última  ilota  que  salió  para 
Yeracruz  se  hizo  ala  vela  deCádizennomviebrede1735; 
la  espedicion  llamada  de  los  medios  (¡aleones , que  salió 
del  mismo  puerto  en  febrero  de  1737  , fué  la  última  de 
su  género  , y desde  entonces  no  se  volvió  á comerciar 
sino  en  buques  aislados.  Sin  embargo  , no  lodos  los 
abusos  se  habían  corregido  con  el  establecimiento  de 
los  registros  , porque  los  comerciantes  de  Cádiz  no 
conseguian  el  indispensable  permiso  para  fletarlos, 
sino  á fuerza  de  dinero.  Había  formalidades  multiplica- 
das, y muy  penosas  de  llenar,  y los  derechos  eran  muy 
crecidos  y"  gravosos.  Las  colonias  no  por  eso  estaban 
menos  sujetas  á la  obligación  de  surtirse  de  mercancías 
de  mala  calidad,  que  les  vendían  á precios  muy  subi- 
dos. Así  esta  mejora  de  los  buques  registros  fué  casi 
insignificante  al  lado  de  un  sistema  colonias  completa- 
mente erróneo  y fundamentalmente  vicioso. 

También  fué  en  1720  cuando  el  comercio  de  Améri- 


ca, concentrado  antes  en  la  sola  ciudad  de  Sevilla,  pasó 
á Cádiz  , que  gracias  al  mismo  odioso  privilegio  de 
comerciar  sola  con  América,  noTardó  en  ser  una  ciudad 
comercial  de  las  mas  ricas  de  Europa.  Se  creó  la  com- 
pañía  de  Guipúzcoa  ó Caracas,  á la  que  se  concedió, 
mediante  el  servicio  anual  de  algunos  buques  para  la 
marina  real , el  privilegio  de  comerciar  con  aquella 
parle  de  las  colonias.  El  deseo  que  tenia  el  gobierno  de 
alentarlo  era  tal,  que  el  rey  concedió  cartas  de  noble- 
za en  1728,  á los  habitantes  de  la  provincia  de  Guipúzcoa 
que  quisieran  tomar  acciones  en  esta  empresa  comercial, 
la  cual  debía  dar  principio  á sus  operaciones  al  siguiente 
ano  , traficando  en  azúcar  y cacao.  Los  resultados  que 
consiguió  desde  luego  la  compañía  , justificaron  tan 
halagüeñas  esperanzas. 
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Desde  1706  hasta  1726,  en  el  espacio  de  veinte 
años  , no  salieron  de  España  mas  que  cinco  buques 
españoles  para  Caracas  , y no  llegaron  á los  puertos 
españoles  mas  que  seiscientas  cuarenta  y tres  mil  dos- 
cientas trece  fanegas  de  cacao  , de  ciento  y diez  libras 
cada  una,  que  tocan  á treinta  y dos  mil  ciento  sesenta 
fanegas  anuales.  Durante  los  que  siguieron  desde  1731 
hasta  1749,  en  el  espacio  de  diez  y ocho  años,  llegaron 
ochocientas  sesenta  y nueve  mil  doscientas  cuarenta  y 
siete,  esto  es,  cuarenta  y ocho  mil  doscientas  noventa 
y una  al  año;  desde  1769  hasta  1774;  en  el  espacio  de- 
poco mas  de  cuatro  años,  ía  compañía  introdujo  ciento 
setenta  y nueve  mil  ciento  cincuenta  y seis  fanegas,  ó 
sean  cuarenta  y cuatro  mil  setecientas  ochenta  y nueve 
al  año  , y al  mismo  tiempo  , 221,432  pesos  , en  plata, 
producto  de  la  venta  del  cacao  que  habla  introducido 
en  Méjico,  Así  es  que  el  cacao,  que  hasta  entonces  no 
se  habia  vendido  mas  que  á 80  pesos  , no  se  vendió 
desde  entonces  mas  que  á la  mitad. 

Pero,.á  pesar  de  tan  prósperos  resultados,  las  pérdi- 
das sufridas  á consecuencia  de  los  acontecimientos  de 
la  guerra  contra  las  colonias  inglesas  de  América  , en 
tiempos  de  Carlos  III,  y algunas  falsas  medidas  de  ad- 
ministración, hicieron  que  cesase  la  compañía. 

Durante  el  ministerio  de  Patiño,  se  formó  en  Cádiz 
también  una  compañía  de  comercio  para  la  India  Orien- 
tal, á la  que  se  concedió  la  facultad  de  mantener  tropas 
á sus  espensas,  y egercer  la  soberanía  en  los  países  en. 
que  lograse  establecerse  ; pero  el  predominio  de  los 
capitales  y las  ventajas  de  las  compañías  estrangeras  ii 
otras  causas,  impidieron  el  que  prosperase  esta  com- 
pañía, de  la  cual  no  volvió  á hablarse  pocos  años  des- 
pués de  su  establecimiento. 

Una  medida  desacertada  del  gobierno  español  por 
aquella  época,  hizo  mucho  daño  al  comercio.  Durante 
la  guerra  de  sucesión,  el  monarca  prohibió  la  esporla- 
cioü  de  los  productos  del  pais  á países  con  quienes 
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estaba  en  gaerra.  Los  ingleses  que  coiwpraban  sus  vinos 
en  España  , tuvieron  que  comprarlos  en  Portugal,  y 
como  se  acostumbrasen  á los  de  este  pais,  no  volvieron 
ásu  antiguo  mercado  al  restablecimieniío'  de  ja  paz.  De 
este  modo  perdieron  los  españoles  ramo  t^n  rmpartante 
de  industria  (173|. 

En  resúmen,  los  pensamientos  generales  dle  coiner- 
cio  é industria,  que  tenia  el  gobierno  de  Fdipe  T,  no 
eran  bastante  ilustrados,  sino  muy  por  el^  eoffürarro,  con 
frecuencia  raquíticos  ó erróneos  en  pontos  iníinítos;  co- 
mo se  vé  por  casi  todas  las  medidas  que  se  dictaron, 
tanto  en  los  asuntos  de  España,  como  en  los  (fe  Améri- 
ca. Sin  embargo,  seria  un  error  de  gran  bulto  el  acha- 
carlas medidas  perjudiciales  que  para  Has  cedbmas  se 
dictaron,  á otra  causa  que  á la  de  conocimientos  poco 
ilustrados;  porque  no  entraba  en  el  sistema  dél  gobier- 
no cálculo  ninguno  de  opresión  ó tiranía  en  este  punto. 


EJERCITO. 


El  ejército  , durante  el  reinado  del  último  monarca 
de  la  dinastía  austríaca  , subía  á veinte  mil  hombres 
mal  equipados  y aun  peor  organizados.  Ta  no  quedaba 
de  aquella  valiente  infantería  española,  cuya  reputación 
se  había  elevado  tanto  durante  los  reinado^  de  Car- 
los Y y Felipe  II,  masque  algunos  pocos- batallones  que 
daban  guarnición  á los  puertos’ y plazas  fuertés.  Feli- 
pe Y,  á pesar  del  estado  de  languidez  en  que  halló  á 
España  al  subir  al  trono,  no  tardó  en  organizar  un  ejér- 
cit()  tal  como  quizá  no  lo  había  tenido  estar  nación  ni  en 
las  épocas  de  mayor  gloria.  Toda  la  milrciUéspañola  en 
tiempos  de  Felipe  II  , ascendía  ápenais  á ó(íhenta  mil 
hombres,  según  su  cronista  Cabróra.  Felipe  ^Y,  gracias 
aj  órden  que  puso  Orri  en  la  haciéhdá,  tenia  al  salir  de 
liYgúerra  de  sucesión , ciento  veinte  batáTloites , ciento 
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tres  escuadrones,  tres  cienloscañones,  cuarenta  morte- 
ros fjma  gran  cantidad  de  municiones  (174).  Las  es- 
pediciones  contra  Cerdeña  v Sicilia  en  1717  , la  que  4 
las  órdenesde  conde  deMontemar,  fuéáAfrica  en  1732 
la  conquista  del  reino  de  Ñapóles  y Sicilia  en  1734,  lle- 
vada á cabo  por  el  mismo  general,  las  brillantes  cam- 
prñas  de  Italia  bajo  la  dirección  de  generales  hábiles, 
como  el  duque  de  Montemar , el  conde  de  Gages  y el 
marqués  de  Mina,  terminadas  con  la  paz  de  1748  , són 
hermosas  páginas  en  la  historia  moderna  de  España. 

Lasuompaiiías  de  guardias  de  corps  se  crearon  en 
1704,  así  como  los  dos  regimientos  de  guardias  espa- 
ñolas y valonas.  La  compañía  de  alabarderos  se  mr- 
mó  en  1707,  veinte  y ocho  regimientos  de  milicias  pro- 
vinciales se  organizaron  cuándo  en  1734  se  declaró  la 
guerra  á Italia,  y en  1766  se  crearon  otros  catorce  re- 
gimientos. Los  hombres  que  servian  en  estas  milicias 
debían  volver  á sus  hogares  en  tiempo  de  paz,  no  pu- 
diendo  el  gobierno  ponerlos  sobre  las  armas  mas  que 
cuando  hubiese  guerra  ó turbulencias  interiores  que  so- 
focar, lo  cual  hacia  que  se  pudiera  contar  siempre  con 
soldados  robustos  y á poco  precio  ; solo  una  vez  al  año 
debían  reunirse  en  la  capital  durante  la  paz  para  pasar 
revista. 

La  organización  del  ejército  siguió  casi  en  todo  el 
impulso  general  dado  á los  españoles  con  el  adveni- 
miento de  la  dinastía  francesa.  Con  corta  diferencia  se 
estableció  el  método  seguido  en  Francia.  Un  número 
crecido  de  ofrciales  franceses  después  de  combatir  tanto 
tiempo  al  lado  de  los  españoles,  y en  España,  atraídos 
por  la  hermosura  del  clima  y por  la  esperanza  de  los 
ascensos  ó de  otras  ventajas;  pidieron  servir  en  el  ejér- 
cito español,  á que  transmitieron  muchos  de  sus  cono- 
cimientos y costumbres.  Este  cambio  fué  mas  visible 
con  respecto  á la  artillería,  porque  Felipe  V empleó  á 
oficiales  que  gozaban  de  una  gran  reputación  en  Fran- 
cia á fin  de  organizar  esta  arma  bajo  el  pié  de  la  de 
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Luis  XIV.  Los  soldados  de  artillería  no  hablan  forma- 
do hasta  entonces  mas  que  compañías  aisladas  , de  las 
QU6  desdó  el  advenimiento  de  Felipe  V,  se  compuso  un 
regimiento  que  se  dividió  en  cañoneros  y bombarderos. 
Creáronse  compañías  de  mineros,  zapadores,  y un  cuer- 
po de  capitanes  del  tren;  se  organizó  la  institución  de 
los  cadetes,  esto  es,  dos  de  estos  por  compañía,  á quie- 
nes se  instruyó  en  la  teoría  y en  la  práctica.  Se  adoptó 
la  nomenclatura  francesa  para  los  grados  , empleos  y 
distinciones  militares,  en  suma,  se  formó  separadamen- 
te y se  compuso  de  los  oficiales  mas  ilustrados  un  cuer- 
po de  estado  mayor  de  artillería  ; al  cual  se  facilitaron 
todos  los  medios  de  instrucción  que  podia  necesitar,  y 
en  Oran,  Ceuta,  y Barcelona  se  establecieron  escuelas 
preparatorias  para  esta  arma.  La  fundiciones  de  bron- 
ce de  Barcelona  y Málaga  alcanzaron  un  gran  desarro- 
llo, estableciéndose  manufacturas  de  pólvora  de  canon, 
y haciendo  grandes  acopios  de  hierro  en  Navarra.  El 
decreto  de  15  de  julio  de  1718  regularizó  las  dimensio- 
nes de  los  cañones,  que  se  fijaron  en  cuatro,  ocho,  diez 
y seis  y veinte  y cuatro  pulgadas;  la  de  los  morteros  fue 
de  seis,  nueve  y doce  pulgadas  ; la  de  los  pedreros  de 
quince  ; esta  clasificacian  fué  adoptada  en  Francia  en 
1732,  y solo  mas  tarde  se  aumentó  con  el  obús  de  ocho 
y el  de  seis.  En  Barcelona  fué  en  donde  el  cuerpo  de 
artillería  preparó  los  bagages  para  las  espediciones  de 
Cerdeña  y Sicilia. 

El  decreto  de  1721 , modificado  en  seguida  por  el  de 
1737,  determinó  el  modo  de  probar  y admitir  los  fusi- 
les para  uso  del  ejército,  así  como  de  las  bayonetas  fa- 
bricadas en  Cataluña,  Guipúzcoa  y Silillos.  Igualmente 
se  prepararon  en  Barcelona  los  bagages  de  campaña  y 
sitio  para  la  espedicion  contra  Oran  en  1732  , y para 
las  operaciones  de  Nápoles  y Sicilia  en  1734.  En  las 
Ilalia  empezadas  en  1742,  y terminadas  en 
1/47  el  ejército  en  general  y en  particular  la  artillería^ 
se  Hicieron  notar  por  sus  brillantes  hazañas. 
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En  1711,  se  orgaaizó  el  cuerpo  de  ingenieros  mili- 
tares. Una  junta  compuesta  de  oficiales  instruidos  reci- 
bió encargo  de  examinar  todos  los  proyectos  relativos  á 
ía  fortificación  y cá  las  obras,  y sobre  todo  de  investigar 
todos  los  descubrimientos  científicos  de  los  países  es- 
traogeros  que'  fuesen  aplicables  á la  defensa  de  Espafia 
y América. 

Felipe  no  se  olvidó  de  ofrecer  un  asilo  seguro  contra 
la  indigencia  á los  soldados  que,  después  de  consagrar 
la  vida  al  serviciode  la  patria,  se  viesen  imposibilitados 
de  continuar  sirviendo  á causa  de  la  edad  ó las  heridas, 
pero  en  vez  de  un  edificio  magnífico  como  el  que  mandó 
construir  Luis  XIV,  los  diseminó  en  todas  las  provincias 
en  donde  se  les  daba  su  paga,  lo  cual  contribuyó  al  con- 
sumo de  los  frutos  de  los  campos. 


MARINA. 


El  estado  de  la  marina  española  era  lastimoso  en 
tiempos  de  Carlos  II.  Siete  galeras  medio  destruidas  y 
casi  inservibles,  eran  todo  lo  que  quedaba  del  antigua 
poderío  marítimo  de  España;  pero  bastaron  pocos  años 
á los  ministros  de  Felipe  Y,  para  sacarla  de  aquel  aba- 
timiento y ponerla  en  estado  de  hacer  que  se  respetase 
el  pabellón  español. 

La  escuadra  mas  considerable  de  los  tiempos  ante- 
riores , llamada  la  Invencible  armada  , que  armó  Feli- 
pe II  contra  Inglaterra,  componíase  de  ciento  treinta  y 
cinco  galeras  y galeones  , con  otros  cuarenta  buques 
menos  considerables,  á bordo  de  los  que  iban  embarca- 
dos diez  y nueve  mil  soldados.  Los  mas  de  estos  buques 
eran  italianos  ó portugueses.  Felipe  V,  diez  anos  des- 
puesdc  la  paz  de  Utrecht,  había  reunido  ya  una  escuadra 
de  veinte  y dos  naves  de  guerra,  cuatro  galeras,  dos  ja- 
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beles  y una  galeota,  coa  trescieatos  cuarenta  buques 
de  trasporte  , y treinta  mil  hombres  de  tropas  á bor- 
do (175).  . . , 

Una  de  las  causas  que  mas  habían  contribuido  á la 
decadencia  de  España,  en  tiempo  de  los  monarcas  aus- 
tríacos, había  sido  las  espediciones  uii-Utares  y .Baarítí- 
mas  preparadas  fuera  de  España,  las  fornituras  y aco- 
pios de  todas  clases  para  el  ejército  y marina  en  que 
traficaban  los  estrangeros.  En  tiempos  de  Felipe  IV  ya 
no  se  construían  buques  en  España,  m articulo  ni nguap 
de  los  indispensables  para  el  equipo,  ni  municiones  pa- 
ra el  ejército  de  tierra  ó para  la  marina,  todo  vor- 
üia  de  fuera.  Fácilmente  se  echaráde  ver  cuan  costosas 
debían  de  ser  semejantes  espediciones,  en  tal  situación 
de  cosas.  A la  pérdida,  al  gasto  de  hombres  tan  funesto 
de  por  sí,  aun  cuando  los  preparativos  hechos  en  el  país 
pongan  en  circulación  cantidades  crecidas,  que  sirven 
parala  subsistencia  de  considerable  número  de  familias, 
á tales  pérdidas  decimos,  habia  que  añadir  los  tesoros 
gastados  en  los  países  estrangeros.  Desde  1 de  enero 
de  1649  hasta  fines  de  1654  , se  gastó  para  el  ar- 
mamento de  las  eapcdiciones  y mantenimiento  del 
ejército  sesenta' y seis  milloues  ; y ochenta  y piuco 
mil  ducados.  Otra  circunsXaacia  , cuyo  iftilujo  hahi^ 
sido  también  funesto  á la  navegación , oJ  .cpnicrcio  y á 
la  riqueza  de  España,  era  el  desuso  on  que  habia  caído 
el  acta  de  navegación.  Los  reyes  católicos  Femando  é. 
Isabel  dictaron  una  pragmática  (ley  primera,  tit. 
bb.  7 de  la  Recopilación),,  en  la  Pual  sp  probibió  el  que 
se  embarcase  mercancías  y Is  uáps  en  buques  estrange- 
ros,  so  pena  de  confiscacipn  ¡Je  los  buques,.  Los  es-tw-^ 
geros  se  yeian  de  este  modo  obligados  á enviar  á Espa^^. 
ua  los  artículos  de  comercio  en  buquee  españoles,  ex- 
ceptuando solamente  el  caso  de  que  no  hubiese  en  sus 
puertos  barcos  de  esta  nación. 

lamentábase  Ulloa  del  olvido  en  que  habia  caido 
esta  pragmática  (176).  «¿Qué  seria,  esclamaba , de  Ho- 
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lancU,  lámelo  les  estéril, ^ d Géaoya  tan  poco 
favorecida 4e  la  íiaturaileza,  de  Veaeoia  tan  nombrada 
pqr  Jas  ilotas  poderosas  i^pe  dió  al  mar,  de  laglaterra 
oa.suQia,.aia  sus  actas  de  oavegaoiQp?  Parece  que  sien- 
doiá  caM«a  de  nuestra  posición  occidental  el  ultimo 
pueblo  que  visita  el  sol  en  su  carrera,  debemos  ser  los 
úilfimos  destipados  larntieii  á recibir  ílos  rayos  del  sol 
dé  la  pasoíi.» 

El  gobierno  de  Felipe  no  restableció  el  acta  de  na- 
vegaoifiEft;  pero  trabajó  con  un  celo  constante  á fm  de 
restablepiír.aslíHlerí)S,  y crear  escuelas  y establecimien- 
tos ynar^imos..  En  Cádíz  se  formó  bajo  la  dirección  de 
Patiño  uno  de  los  mas  hermosos  astilleros  de  Europa; 
el  de  Guarnica  de  Santander,  que  dirigieron  Campoma- 
nes  y Ensenada,  dió  buques  numerosos  cuya  magnifi- 
cencia y solidez  de  construcción  son  célebres  en  los 
fastos  de  la  marina  española.  El  astillero  quedó  aban- 
donado en  cuanto  pudo  servir  el  admirable  del  Ferrol. 
De  CaíÉageua-sebizo  también  un  departamienlo  desti- 
nado áíOO.U!parcoa«itructare.s  y educar  marinos  en  sus 
escuelas  de  navegaciou  y pilótage. 

£loia  ;e»l  »úaÍGo  -objeto  de  fomentar  la  agricultura  é im- 
pedir k salida  de  los  .capitales  del  reino  para  comprar 
made ras4e  eonsir uecion , al qu  il raa,  sab  toe , y c ue.rda« , se 
coaeedierma  penmkos  ¡para  La  corta  de  árboles..  Estable- 
ciéroaso  vMias  fábrkas  en  ei  reino  de  Aragón  en  las 
cumbres  de  la  Spturia,  de^de  donde  debían  [levarse  las 
maderas  al  Cbnea;  oerca  de  los  Pirineos,  en  el  vatle  de 
Hecho.  Se  fundó  otro  es  tablee  Lmieaio  para  el  corte  de 
maderas,  y desde  alli  se  itran-spoirtaban  á las  cercanías 
de  Jaca  para  entrar  en  los  ríos  de  Aragón.  Otro  esta- 
Meeifiajiiealio  de  este  género  ex-istia  también  en  el  valle 
de  ftoneal,  ouya  esplotacion  favorecia  el  Esca. 

Eraalquitrande  salitreloquese  preparabaen Cataluña 
y Anagon,  principalmenle  en  los  montes  de  Tortosa,  ea 
doaide  los  pinares  son  muy  abundantes.  Las  cuerdas  se 
haeian  en'Puerto-Real,  V había  otra  manufactura  en 
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Sada,  obispado  de  Tuy  en  Galicia,  cuyos  cables  eran  de 
mejor  calidad  que  los  de  las  naciones  eslrangeras. 

Estableciéronse  escuelas  para  formar  marinos,  y la 
mas  célebre  fué  la  de  guardias  marinos , creada  en 
1727  en  la  que  no  se  podía  entrar  sin  ser  hidalgo.  En 
esta  como  én  la  de  artillería  de  marina  habia  maestros 
de  matemáticas,  de  física,  de  artillería  y maniobras; 
escuelas  de  pilolage  y|náulica  habia  iníinitasen,  todos  los 
puntos  de  la  costa. 

Notorio  era  que  tanto  el  personal  como  el  material 
de  la  marina  fuese  ya  muy  considerado  en  1741 , puesto 
que  el  gasto  de  este  ano  para  tal  objeto,  ascendió  á 
44.000,000  de  reales  (177). 


Los  límites  de  este  apéndice  no  dan  campo  bastan- 
te para  trazar  la  historia  detallada  de  cada  uno  dé  los 
varios  ramos  de  la  administración,  por  lo  que  nos  hemos 
contentado  con  indicar  algunas  de  las  principales  medi- 
dp  notables  del  reinado  de  Felipe  V;  las  cuales  basta- 
rán, según  creemos,  para  que  se  forme  idea  exacta  déla 
marcha  seguida  por  el  gobierno.  Pasamos  en  silencio 
un  número  crecido  de  disposiciones  útiles  declaradas 
con  objeto  de  atajar  las  invasiones  de  la  autoridad  ecle- 
siástica, ó bien  opuestas  para  las  adquisiciones  de  bie- 
nes inmuebles  por  manos  muertas  , las  cuales  que- 
daron prohibidas.  Tampoco  hablamos  de  los  estableci- 
mientos de  beneficencia,  y montes  de  piedad  , limitán- 
donos á apuntar  que  el  gobierno,  á pesar  de  sus  buenas 
disposiciones  generalmente  hablando  , para  introducir 
relormas  se  veia  constantemente  molestado  al  querer 
tomar  la  menor  disposición  á causa  de  los  abusos  ' que 
nabia  consagrado  el  tiempo,  no  gozando  de  libertad  sufi- 
ciente  para  llevar  á cabo  sus  planes.  Estos  además  no 
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podían  estar  completamente  exentosdelaspreocupacío- 
nes  militares;  pero  hasta  para  el  bien  que  quería Wer 
necesitaba,  por  decirlo  así  desbrozar  el  terreno  antes  de 
poder  sembrar  y recoger  la  cosecha.  Si  se  examinan  coa 
atención  los  errores  de  lodos  géneros  que  legó  á los  es- 
pañoles la  absurda  administración  de  los  reyes  austría- 
cos, no  se  puede  menos  de  ser  indulgente  con  la  nueva 
dinastía  que  se  veia  precisada  á respetarlos  hasta  cier- 
to grado;  consideración  que  no  se  debe  jamás  perder  de 
vista  al  leer  la  historia  moderna  de  España,  so  pena  de 
estraviarse  en  erradas  posiciones  , y por  consiguiente 
de  juzgar  mal  á hombres  y cosas. 


SECCION  II. 


CIENCIAS  Y LETRAS. 


ElsigloXVI  había  sido  para  España  la  época  de  gloria 
de  la  literatura.  En  aquel  período  se  habian|cultivado  con 
ardor  todos  los  conocimientos  humanos;  y fuerza  es  de- 
cirlo, aunque  sea  con  nesgo  de  desagradar  á los  que 
llevan  á mal  el  que  hablemos  de  nuestras  riquezas  li- 
terarias con  el  entusiasmo  de  los  que  han  perdido  su 
grandeza  antigua,  con  la  literatura  nacional  lan'hermo- 
sa  y variada,  á pesar  de  los  rigores  de  la  Inquisición,  es 
un  fenómeno  estraño  no  menos  honroso  para  el  génio  li- 
terario de  la  nación  española  como  digno  de  fijar  la 
atención  del  observador  ilustrado,  empero  era  superior 
á las  fuerzas  humanas  el  evitar  durante  siglos  el  inílu- 
Jo  funesto  de  esta  institución  inicua,  y los  españoles  tu- 
vieron forzosamente  que  sucumbir.  Én  tanto  que  las 
hogueras  no  se  encendieron  mas  que  para  los  judíos, 
musulmanes  ó hechiceros  , ’ se  pudo  todavía  recorrer 
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aunque  no  6ia  riesgo,  el  vasto  campo  de  las  cienmas  y 
de  las  letras;  pero  Xan  luego  como  los  reformadores 
alemanes  proclamaron  la  necesidad  de  estirpar  ciertos 
abusos  y entrasen  en  el  examen  de  las  creencias  , se 
alarmó  el  .fanatismo,  y la  Inquisición  no  se  contento  con 
perseguir  á los  israelitas  y mahometanos  , que 
también  se  ensañó  contra  los  católicos , persiguiendo 
con  empeño  á cuantos  creía  que  abrigaban  simpatías 
con  los  reformadores.  Solo  el  ignorante  4 humilde  ae 
vio  á cubierto  de  la  persecución;  asi  es  que  perecieron 
eu  las  llamas  innumerables  españoles  de  todas  clases 
y condiciones,  y se  apoderó  el  terror  de  lodos  los  áni- 
mos. Como  la  ignorancia  era  una  salvaguardia  , cada 
cual  trató  de  no  escitar  las  sospechas  de  la  Inquisición. 
La  decadencia  de  la  literatura  española  empezó  en 
aquella  época  aciaga  y siguiólos  mismos  pasos  que  la 
del  estado. 

En  el  reinado  de  Gárlos  II , llegó  á su  colmo  la  de- 
cadencia de  las  letras  y de  las  ciencias , y la  historia  de 
los  pueblos  ofrece  escasos  egemplos  de  abatimiento  se- 
mejante. 

No  toleró  desde  entonces  el  fanatismo  mas  enseñan- 
za que  la  de  los  principios  que  podían  contribuir  á con- 
solidar su  imperio,  sin  que  resonasen  mas  palabras  que 
las  de  falsos  doctores.  Las  universidades  ofrecían  un 
lujo  notable  en  lo  locante  á catedráticos  , los  mas  per- 
tenecientes á las  órdenes  religiosas  , quieiies  rairabaa 
con  desden  estúpido  todos  los  Gonocimientos  útiles  , sin 
que  se  hablase  en  las  aulas  mas  lenguaje  que  la  geri- 
pnp  bárbara  que  llamaban  ellos  es£mla  peripatética. 
Lo  úmeo  qne  en  aquellos  asilos  del  error,  aprendian  los 
jovenes  destinados  á dirigir  con  el  tiempo  los  mas  im- 
portantes negocios  del  estado,  ó á guiardas  conciencias, 
ern  a ser  diestros  en  disputas  y argumentos  no  noenos 
noiculos  que  inútiles.  La  teología  y jurisprudencia, 
eran  con  escasa  diferencia  .,  las  únicas  facultades  que 
ensenasen  en  las  universidades;  pero  ambas  se  aparta-r 
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. batí  de  áu  objete  prmxripal.  La  primera  se  perdía  en 
abstraeciónes  y sutilezas , siendo  así  que  no  debiera 
©enparse  mas^que  en  establecer  la  solidez  de  les  fun- 
damentas en  que  de^ánsa  la  fé  ortodoxa  , y en  demos- 
trar  sobre  todo  la  alianza  de  las  virtudes  emanadas  del 
cieló  con  las  qne  pertenecen  al  dominio  de  lia  razón.  La 
segunda  era  una  mezdta  confusa  d*e  disposiciones  civi- 
les y canónicas,  legado  de  diferentes  épocas  y naciones; 
además,  enseñaba  á veces  af  es^plicar  la  autoridad  de 
h>B'  reye*»  y los  derechos  de  la  iglesia,  doctrinas  contra- 
rios át  bienestar  (fe  fas  sociedades  políticas. 

Aídemás  d'e  fas  corporaciones  nniversiiarias,  no  que- 
daba huella  ninguna  de  la  antigua  gloria  literaria.  La 
historia , lia  elocueuoia  y la  poesía  , se  hallaban  conta- 
minadas mas  ó menos  con  los  errores  de  la  absurda  fi- 
losofía que  iba  cundiendo.  Todo  lo  había  invadido  el 
mal  gusto  , y de  la  poesía  habla  pasado  el  gongorismo 
á los  demás  ramos  del  saber  humano. 

Las  ciencias  eran  cosa  casi  completamente  descono- 
cidas. Como  el  ejército  y la  marina  se  hallaba  en  tan 
absoluta  decadencia  , no  podían  existir  las  ciencias  que 
son  los  indispensables  ausiliares  de  estos  ramos.  Había, 
cierto  es,  en  algunas  universidades,  cátedras  de  mate- 
máticas, pero  la  enseñanza  que  allí  se  daba  era  un  cú- 
mulo de  errores.  Mucho  tiempo  después  de  aquella  épo- 
ca , esto  es , á mediados  del  siglo  pasado  , cuando  las 
luces  iban  estendiéndose  ya  en  España  , se  limitaba  lo 
que  se  aprenclia  en  aquellas  aulas  , á la  esplicac^ion  del 
tratado  de  la' esfera  por  Sacrobosco  , sin  que  saliese  de 
estas  escuelas  mas  escritos  que  almanaques , con  el 
nombre  de  piscatores , en  los  qite  se  incluía  toda  cla- 
se de  enigmas  y epigramas  , á imitación  de  los  ára- 
bes  (178). 

Lo  que  ocurrió  en  la  minoría  de  Cárlos  II , prueba 
sobrado  cuan  raros  eran  los  conocimientos  científicos. 
Dos  coroneles  flamencos  que  eran  hermanos , y se  lla- 
maban Gruuembcrg,  ofrecieron  al  gobierno  hacer  un 
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canal  que  tomase  las  aguas  del  Manzanares.  Al  principio 
hubo  una  oposición  viva  á este  proyecto  , tratando  todo 
el  mundo  de  probar  con  razones  ridiculas  que  el  canal 
era  imposible  ; pero  como  los  coroneles  no  se  limitaban 
á presentar  planos  y presupuestos,  Irazadosen  1668, si- 
no que  se  obligaban  á depositar  1 .000,000  de  reales  co- 
mo garantía  de  que  llevarían  á cabo  su  proyecto,  la  rei- 
na regente  se  vió  en  la  necesidad  de  nombrar  una  co- 
misión para  examinar  los  planes.  Don  Francisco  Ramos 
del  Manzano  , del  consejo  de  S.  M.  y jurisconsulto  es- 
timado, formaba  parle  de  esta  junta,  la  cual  recibió  con 
desconfianza  el  proyecto  , ya  sea  que  la  mayoría  fuese 
completamente  estrana  á los  conocimientos  matemáti- 
cos , ya  sea  que  el  mismo  Ramos  , aunque  ilustrado  en 
otros  ramos,  se  hallase  en  este  al  nivel  de  sus  compañe- 
ros. Los  hermanos  Grunemberg  dijeron  entonces  á la 
reina  regente  : — Rogamos  á V.  M.  humildemente  , que 
mande  ver  nuestro  proyecto  por  ministros  y magistra- 
dos que  lo  examinen  , no  con  arreglo  á los  principios 
de  una  metafísica  impalpable,  sino  según  los  principios 
de  la  ciencia,  como  se  observa  en  ios  demas  países  cÍt 
vilizados  de  Europa. — Esta  súplicano  fué  mejoracogida 
que  la  anterior , el  proyecto  no  se  realizó  , lo  cual  atri- 
buye el  conde  de  Gampomanes  á *Ia  ignorancia  crasa  de 
Ja  hidráulica  (179).  Los  dos  apreciables  coroneles,  aña- 
de , hicieron  en  vano  sus  esperiméntos , porque  se  ca- 
recía generalmente  de  instrucción  científica.  La  Acade- 
mia real  de  Ciencias  de  París  y la  Sociedad  real  de  Lón- 
dres  , habían  sin  embargo  dado  ya  á conocer  la  impor- 
tancia del  estudio  de  las  matemáticas  , y las  ventajas 
que  se  podían  sacar  de  su  aplicación. 

PROTECCION  QUE  DISPE.NSO  FELIPE  V A LAS  CIENCIAS  Y LAS 

ARTES. 

El  advenimiento  de  la  nueva  dinastía , hizo  que  sa- 
liese España  del  marasmo  en  que  la  habían  sumido  los 
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Últimos  reyes  austríacos.  El  impulso  que  recibió  fué  ge- 
neral; siendo  las  artes  y las  ciencias  honradas  en  la 
córte ;de  Luis  XIV  , no  podían  menos  de  contar  con  una 
protección  segura  en  la  de  Felipe.  En  efecto,  este  so- 
berapo  hizo  cuanto  pudo  por  ellas.  Las  mejoras  impor- 
tantes introducidas  en  el  ejército  y la  marina  , hicieron 
necesaria  la  creación  de  escuelas  que  se  establecieron 
en  Cádiz  y Barcelona  en  que  se  enseñasen  las  ciencias 
matemáticas  y naturales.  A consecuencia  de  las  medi- 
das adoptadas'para  favorecer  la  industria  y el  comer- 
cio , las  luces  empezaron  á generalizarse;  pero  princi- 
palmente fué  con  la  creación  de  academias  con  lo  que 
contribuyó  Felipe  á generalizar  la  instrucción  en  Es- 
paña. 

ACADEMIA  REAL  DE  LA  LENGUA  ESPAÑOLA. 


El  duque  de  Escalona,  virey  de  Nápoles  en  tiempos 
de  Felipe  V , que  conocen  mejor  los  españoles  por  el 
nombre  de  marqués  de  Villena  , era  un  hombre  muy 
versado  en  la  literatura  nacional , en  la  lengua  griega, 
en  las  matemáticas  , en  la  medicina  , en  la  química  y 
en  la  botánica.  Durante  sus  varios  viages  por  Europa, 
habia  tenido  ocasión  de  contraer  relaciones  amistosas 
con  número  considerable  de  sábios  estrangeros  , y cos- 
tumbre de  vivir  en  la  sociedad  de  gentes  ilustradas.  Al 
regresar  á Madrid  de  su  vireinato  de  Nápoles  , su  casa 
fué  el  centro  de  todos  los  literatos  y sábios  de  la  capital. 
En  estas  reuniones  se  trató  al  principio  de  varios  obje- 
tos de  instrucción  , sin  fijarse  empero  en  ninguno.  Mas 
tarde  el  marqués  de  Villena  concibió  el  pensamiento  de 
crear  una  academia  general  de  ciencias  y artes  , de  lo 
cual  trazó  un  proyecto  , siguiendo  la  misma  división  de 
los  conocimientos  humanos  hecha  por  el  célebre  barón 
de  Verulame.  Se  ignoran  los  motivos  que  le  hicieron 
s^banidonar  esta  idea ; pero  lo  cierto  es  , que  se  fijó  en 
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la  formacioft  de  una  academia  coasagrada  á la  perfec- 
ción de  la  lengua  española.  Be  este  proyecto  dió  cuenta 
á Felipe  V,  quien  lo  aprobó  y concedió' á lo&  individuos 
de  la  academia  los  mismos  honores  y preeminencias  de 
que  gozábanlas  personas  de  la  servidumbre  real.  Es- 
un  título  de  gloriaípara  la^  casando  Villenitl®  creación  de* 
esta  corporación  literaria , que  sirvió  de  modfelOvá^  otras 
infinitas  sociedades  que  ma^  tarde  se'  han»  erigido  en 
España. 

El  [decreto  para  su  formación  gs^  del  mes^  de  no- 
viembre de  1713,  y en  uno  de  los  capítulos  del  regla- 
mento redactado  por  la  Atcademiav  en  virtnd-  de  aquel 
decreto,  esplica  el  objeto  de  su  instituto  que*  debía  ser 
el  de  fijar  y purificar  la  lengua  castellana;  desnatura- 
lizada estrañamente  á causa  del  mal  gusto  y la  igno- 
rancia; distinguir  las  palabras,  frases  y locuciones  es- 
trañas  de  las  propias,  las  que  han  caido  en  desuso  ylas 
que  autoriza  la  costumbre;  indicar  cuales  son  las  es- 
presiones  triviales  ó comunes  y cuales  deben  de  ser 
consideradas  como  de  buen  gusto  y orden  elevado-,  y 
por  último,  distinguir  las  espresiones  jocosas  dé  las 
sérias  y las  palabras  propias  de  las  figuradas; 

No  tardó  mucho  la  Academia  en  conocer  que  era 
preciso  para  conseguir  este  objeto,  emplear  medios 
convenientes  y trabajar  en  la  composición  de  un  dis- 
curso, de  una  gramática,  de  una  poética,  yen  suma, 
de  una  historia  de  lengua.  Se  impuso  ademas  la  obli- 
gación de  examinar  las  mejores  obras  de  la  literatura 
española  en  prosa  y verso,  á fin  de  mostrar  por  medio 
de  egemplos  el  influjo  que  egercieron  los  preceptos 
del  gusto  en  los  mas  acreditados  compositores. 

Es  laudable  el  celo  con  que  la  Academia  se  Consa- 
gró á estos  trabajos.  En  1726,  ya  había  publicado  el 
primer  volúmen  de  su  diccionario  que  quedó  conclui- 
do en  1734.  Por  premio  de  estas  molestias  y servicios 
le  concedió  el  rey  la  cantidad  de  60,000  reales  anua- 
les que  desde  el  principio  debían  destinarse  para  los 
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gastos  de  impresión  del  diccionario,  y que  en  lo  suce- 
sivo debían  servir  de  dotación  á este  establecimiento. 
Un  buen  diccionario  es  obra  difícil  de  ejecutar,  cual- 
quiera que  sea  el  número  é instrucción  de  los  cola- 
boradores empleados  en  su  concepción,  así  es  que  du- 
rante todo  el  último  siglo,  la  Academia  de  la  lengua 
española  ha  trabajado  incesant  * mente  publicando  su- 
plementos tá  su  diccionario  primitivo.  En  1770  empezó 
a ver  la  luz  pública  la  nueva  edición,  de  que  se  publi- 
có al  momento  el  primer  volúmen  con  importantes  adi- 
ciones y correcciones;  pero  conociéndose  que  la  obra 
seria  de  mucha  duración,  se  convino  en  la  formación 
provisional  de  un  resúmen  en  un  volúmen,  que  salió  á 
luz  en  efecto  en  1780  v de  que  se  hizo  segunda  edición 
en  1784. 

En  1742  publicó  también  la  Academia  un  tratado 
de  ortografía,  escrito  con  particular  esmero,  se  reim- 
primió en  1754,  1764  y 1770  coa  correcciones. 

La  gramática  no  se  publicó  tan  pronto  á causa  del 
deseo  que  manifestaba  la  Academia  de  aprovechar  las 
luces  de  todos  los  individuos,  en  tan  importante  mate- 
ria. Dió  esto  lugar  á un  número  de  sabias  disertacio- 
nes que  fue  preciso  examinar  y comparar,  y que  por 
consiguiente  retrasáronla  marcha  de  los  trabajos;  pero 
que  contribuyeron  á la  perfección  de  la  obra.  Los  es- 
tudios para  la  nueva  edición  del  diccionario  se  opu- 
sieron también  á publicación  tan  importante,  que  por 
último  vió  la  luz  pública  en  1771,  gracias  á los  auxi- 
lios del  duque  de  Alba,  protector  de  la  Academia.  Se 
reimprimió  en  1776  y 1781.  Estos  trabajos  de  la  Aca- 
demia de  la  lengua,  y las  buenas  obras  publicadas  du- 
rante el  último  siglo  son  escelentes  modelos  de  pureza 
y elegancia,  y acierta  el  que  lo  siga. 

Desde  1777  la  Academia  distribuyó  á veces  premios 
á las  mejoras  obras  tanto  en  prosa  como  en  verso.  En 
1778  coronó  el  poema  de  don  José  Vaca  de  Guzman, 
titulado  la  Destrucción  de  las  naves  de  Cortés,  traducido 
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mas  tarde  al  fraacés;  y otro^  del  mismo  autor,  titulado, 
Granada  conquistada^  alcanzó  el  premio  eu  1779.  La 
famosa  égloga  de  Meleudez  de  la  vida  de  Campo,  tuvo  la 
misma  dicha  eu  1780,  así  como  las  obras  de  dou  Joan 
Pablo-  Forner,  Moratin  y otros  poetas  y prosistas  es- 
pañoles. 

ACADEMIA  BKAL  DE  LA  HIS-TORIA. 


Uno  de  los  establecimientos  literarios  mas  impor- 
tantes que  debe  España  á Felipe,  es  la  Biblioteca  real 
de  Madrid,  formada  por  orden  de  este  monarca,  y en- 
riquecida con  un  número  considerable  de  libros  raros. 
En  esta  biblioteca  fué  donde  empezó  la  Academia  real 
de  Historia.  Varias  personas  llevadas  de:  su  amor  al 
estudio  y á la  difusión  de  los  conocimientos  históri- 
cos, pidieron  al  rey  en  1736  la  facultad  de  reunirse  en 
aquel  local  á fin  de  discutir  esta  clase  de  materias.  El 
decreto  para  la  creación  de  la  Academia  se  publicó  en 
1738, y enel  se  concedia  álos.  individuosque  la  compu- 
siesen, los  mismos  honores  y prerogativas  de  que  go- 
zaban los  de  la  Academia  española.  Su  primer  direc- 
tor ó presidente,  fué  don  Agustin  Montiano  y Luiando, 
secretario  particular  de  S.  M.  «El  objeto  del  instituto, 
dice  la  Academia  en  el  artículo  primero  de  su  regla- 
mento, es  el  purgar  nuestra  historia  de  las  fábulas  que 
la  afean,  y de  ilustrarla  por  medio  de  datos  seguros, 
ofreciendo  noticias  verídicas;  por  lo  cual,  se  ocupara 
ante  todas  cosas  de  redactar  anales  universales,  cujm 
índice  completo,  podrá  servir  de  diccionario  histórico, 
crítico  universal  de  España,  y mas  tarde  se  pensará 
en  componer  todas  las  historias  particulares  cuya  pu- 
Wioacion  parezca  necesarias  á los  adelantos  de  las 
ciencias  y artes,  así  como  á la  instrucción  de  los  sa- 
bios y literarios.» 

Tan  vasto  y.  de  alta  importancia  era  este  plan  como 
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difícil  su  ejecoeion,  ea  efecto,  no  solo  era  indispensa- 
ble el  consagrarse  á inmensas  investigaciones  para  es- 
cribirla historia  antigua  y moderna  de  todos  los  pue- 
blos, sino  que  era  necesario  juzgar  los hechossin  pasión 
y con  severidad,  anatematizando  el  crimen  y el  error 
donde  quiera  que  se  hallase,  lo  cual  en  un  pais  domi- 
nado por  una  Inquisición  suspicaz  é intolerante  era  ma- 
teria poco  menos  que  imposible. 

La  Academia  por  lo  tanto  se  fijó  en  la  idea  de  re- 
dactar una  introducción  general  á la  historia,  ala  geo- 
grafía antigua  y moderna,  la  historia  natural,  á la  cro- 
nología como  á la  lengua  nacional  primitiva,  á la  cual 
habrían  de  acompañar  reglas  generales  de  crítica  De- 
bía ademas  contener  la  esplicacion  de  las  medallas,  de 
las  inscripciones,  privilegios  y demas  monumentos  his- 
tóricos, indicando  las  crónicas  falsas  y apócrifas,  así 
como  el  nombre  de  los  autores  que  se  hablan  servido 
de  ellas,  á fin  de  poderlas  distinguir  de  las  que  mere- 
cían fé,en  suma,  se  trazaría  en  laintíoduccion  el  méto- 
do que  se  habría  de  seguir  para  la  formación  de  los 
anales  y del  diccionario.  Se  repartió  este  trabajo  entre 
varios  individuos  de  la  Academia;  pero  muchas  difi- 
cultades, fáciles  de  concebir,  impidieron  el  que  se  cons- 
truyese este  soberbio  vestíbulo  del  templo  de  la  his- 
toria. 

La  idea  de  trabajar  para  ilustrar  la  historia  nacional, 
ofrecía  menos  inconvenientes  y halagaba  el  amor  pro- 
pio de  los  españoles;  así  es  que  á esta  clase  de  investi- 
gaciones, dirigió  la  Academia  principalmente  su  aten- 
ción, y de  sus  trabajos  daremos  cuenta  en  el  Apéndice  al 
reinado  de  Fernando  Vi. 

OTRAS  ACADEMIAS  CREADAS  POR  FELIPE  V. 

La  Academia  de  Medicina  de  Madrid  fué  fundada  en 
i3  de  setiembre  de  1734;  su  primer  presidente  fué  don 
José  Cervi,  natural  de  Parma,  primer  médico  del  rey. 
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El  fia  de  esta  Academia  se  espresa  ea  el  artículo  cíd- 
cuenta  de  su  reglamento,  que  dice  lo  siguiente;  «Su 
objeto  principal  será  el  enseñar  los  verdaderos  y útiles 
principios  de  la  medicina  y cirugía,  conforme  á la  espe- 
riencia  y observación;  demostrar  las  ventajas  de  la  físi- 
ca esperimental,  de  tratar,  de  generalizar  los  conoci- 
mientos anatómicos,  de  clasificar  con  método  los  esperi- 
mentos  químicos,  y por  último,  de  investigar  todo  cuan- 
to pueda  ser  útil  en  la  diversidad  admirable  de  la  histo- 
ria natural.  En  una  palabra,  se  espondrá  con  claridad 
Incierto,  lo  útil,  lo  verosímil,  y cuanto  haya  demostra- 
do la  esperiencia. 

La  Academia  real  de  Bellas  Artes  de  Madrid  debe 
también  su  existencia  á este  monarca,  pero  como  esta 
corporación  adquirió  mejor  organización,  en  tiempo  de 
Fernando  Vf , se  hablará  de  ella  al  hablar  de  este  rei- 
nado. 

También  fué  restaurada  por  Felipe  V la  Academia 
real  de  Barcelona.  La  guerra  de  sucesión  había  inter- 
rumpido los  trabajos  de  una  academia  que  existia  en 
esta  ciudad,  á fines  del  siglo  XVII,  bajo  el  cstraño  títu- 
lo de  Acadmm  de  los  desconfiados^  volvió  á abrirse  en 
1731  con  permiso  del  marqués  de  Risbourg,  capitán 
general  de  Cataluña,  que  fué  nombrado  presidente,  y 
con  la  autorización  del  gobierno  de  Madrid.  Fernan- 
do VI  tomó  la  Academia  bajo  su  especial  protección  por 
influjo  del  marqués  de  Llio  y del  ministro  Carvajal.  El 
objeto  principal  de  su  instituto  fué  la  redacción  de  una 
historia  de  Cataluña,  y otro  objeto  que  se  proponíala 
Academia  era  el  de  instruir  á la  juventud  noble  del 
principado  en  la  historia  sagrada  y profana,  en  la  filo- 
sofía natural,  moral  y política,  así" como  en  la  retórica 
y poesía.  El  primer  volúmen  de  las  Memorias  de  la  Aca- 
demia vió  la  luz  pública  en  1736. 

Otro  establecimiento  á que  concedió  Felipe  una  pro- 
tección particular  fué  la  Sociedad  de  medicina  y ciencias^ 
de  Sevilla,  Una  disputa  suscitada  en  1690  entre  los  doc- 
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lores  y médicos  de  la  universidad  de  Sevilla,  y los  otros 
médicos  de  la  ciudad,  con  motivo  del  paso  que  los  doc 
lores  reclainabau  antes  de  los  revalidados  (que  asi  se 
llamaban  lus  no  graduados  de  doctores) , dio  lugar  á la 
formación  de  una  sociedad  que  organizaron  estos,  con 
objeto  de  hacer  fíente  á sus  adversarios,  contra  quienes 
habian  pronunciado  los  tribunales  un  fallo  en  re^la.  Los 
individuos  de  la  nueva  sociedad  eran  en  número  de  cin- 
co, y se  reunian  todas  las  tardes  en  casa  de  uno  de  ellos 
que  miraban  como  presidente;  hicieron  reglamentos,  y 
establecieron  la  sociedad  á sus  espensas. 

El  objeto  que  se  proponían  era  cultivar  la  medicina 
esperimental,  y ponerse  al  corriente  de  los  adelantos 
que  se  hiciesen  la  física,  la  química  y todas  las  ciencias 
naturales.  Una  asociación  de  esta  naturaleza  debía  es- 
cilar  los  celos  de  los  doctores  de  la  universidad,  sus 
adversarios,  consagrados  en  sus  discusiones,  al  examen 
de  cuestiones  inútiles  y meramente  metafísicas.  Co- 
mo los  doctores  de  la  universidad  no  podían  luchar  con 
sus  adversarios  de  otro  modo  mas  que  invocando  la  au- 
toridad, los  acusaron  de  haberse  reunido  sin  haber  an- 
tes conseguido  laaulorizacion  real.  A fin  do  que  parecie- 
sen mas  culpables,  censuraban  sus  doctrinas  como  con- 
trarias á las  de  Aristóteles,  Galeno  é Hipócrates,  cuyos 
principios  se  mandaban  seguir  en  las  universidades  del 
reino.  El  ministerio  de  Carlos  II,  á propuesta  del  con- 
sejo de  Castilla  que  habia  consultado  la  junta  superior 
de  medicina,  se  pronunció  á favor  de  los  médicos  no 
doctores^  y un  decreto  de  25  de  mayo  de  1700,  autorizó 
sus  reuniones.  Felipe  confirmó  esta  disposición  por  de- 
creto dado  en  Barcelona  á 1 de  octubre  de  1701 . 

Continuaba  la  sociedad  ocupándose  de  los  objetos  de 
su  instituto,  cuando  fué  a íjevilla  Felipe  en  '1729.  Don 
José  Cerví,  del  consejo  de  Hacienda,  primer  médico  de 
Felipe  V,  y que  gozaba  de  mucho  favor  con  este  monar- 
ca achacoso,  tuvo  ocasión  de  ver  los  trabajos  de  la  so- 
ciedad, y la  tomó  bajo  su  protección,  siendo  nombrado 
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presidente  de  ella.  Hasta  entonces  no  había  tenido  mas 
fondos  que  los  dones  gratuitos  de  sus  socios;  Gerví  co- 
noció la  necesidad  que  había  de  facilitarle  medios  para 
comprar  libros,  máquinas  é instrumentos,  así  como  para 
pago  de  empleados,  impresiones  etc.  etc.  Felipe  V,  á 
propuesta  de  su  primer  médico,  concedió  á la  sociedad, 
en  decreto  de  13  de  mayo  de  17ü9,  el  privilegio  de  po- 
der embarcar  trescientos  toneles  de  mercaderías  en  la 
primera  flota,  cuyo  producto  seria  destinado  á la  compra 
de  una  casa  y de  una  biblioteca,  y otros  cien  toneles 
perpétuamente  cada  año,  para  pagar  los  gastos  de  los 
empleados  y de  los  sócios.  Nombróse  un  anatómico  y 
farmacéutico  para  que  egerciesen  sus  funciones,  bajo  la 
dirección  de  la  sociedad.  El  asistente  de  Sevilla  fué 
nombrado  protector,  y se  mandó  en  el  mismo  decreto 
que  doce  médicos  sócios,  con  ocho  años  de  asistencia 
diaria,  y los  ciru  janos  que  tuviesen  la  misma  antigüedad, 
tuviesen  voz  deliberativa,  después  de  oir  á sus  compa- 
ñeros, si  no  había  empero  en  la  asamblea  un  médico  ó 
cirujano  de  cámara;  pues  en  este  caso,  debía  pertene- 
cerle  este  derecho.  La  sociedad  debería  igualmente  con- 
tar entre  sus  individuos  á los  médicos  de  honor,  perte- 
necientes á la  servidumbre  real,  y dos  farmacéuticos 
que  nombraría  por  antigüedad. 

A pesar  de  tantas  pruebas  de  la  benevolencia  del 
monarca,  los  adversarios  de  la  sociedad  renovaron  sus 
antiguos  ataques;  pero  nada  alcanzaron,  porque  el  de- 
creto de  27  de  agosto  de  1729  confirmó  todos  los  favo- 
res concedidos  anteriormente.  Tan  augusta  protección 
engrandeció  á la  sociedad,  que  hizo-nuevos  y mas  es- 
tensos  reglamentos  en  armonía  con  la  nueva  forma  de 
la  sociedad,  así  como  con  los  nuevos  descubrimientos 
científicos.  Por  real  decreto  de  1736  se  japrobaron  estos 
reglamentos.  En  el  misnto  año  publicó  la  sociedad  el 
primer  volumen  de  sus  Memorias  dedicado  á don  José 
Cerví  su  presidente,  el  cual  contenía  disertaciones  mé- 
dico prácticas  de  anatomía,  cirugía,  química  y farmacia 


APENDICa.  ^03 

y se  imprimió  en  Sevilla  ea  la  imprenta  de  las  Siete  Re^ 
melias.  La  sociedad  costeó  viages  de  algunos  de  sus  só-r 
cios,  y uno  de  ellos  asistió  b.  lassesiones  de  la  Academia 
real  de  las  ciencias  de  París  (180). 

Por  muerte  de  Gerví  se  quedó  la  sociedad  sin  pro- 
^ctor,  en  lo  cual,  y con  la  traslación  de  la  córte  desde 
Sevilla,  decayó  considerablemente.  Perdió  el  privilegio 
de  las  toneladas,  y hasta  se  vió  comprometida  en  plei- 
tos, por  causa  de  este  derecho.  La  consecuencia  natural 
de  estos  disgustos  fué  la  decadencia  de  esta  asociación 
científica.  Garlos  ÍII  restableció  su  privilegio  ])or  decre- 
to de  13  de  octubre  de  1764,  pero  reduciendo  ei  núme- 
ro de  toneladas  de  ciento  á veinte,  y los  sueldos  de  los 
sócios  y empleados  con  la  misma  proporción.  Entonces, 
continuó  publicando  sus  Memorias  de  que  habían  visto 
la  luz  publica  cinco  volúmenes  en  1789  (181). 

Felipe  estableció  también  una  universidad  literaria 
en  Gervera  de  Gataluña;  y aun  cuando  su  organización 
ofrecía  los  mismos  inconvenientes  que  las  demás  de  Es- 
paña, en  donde  por  decirlo  así,  solo  se  honraba  á la  teo- 
logía escolástica,  aun  cuando  por  consiguiente  contribu- 
yó poco  á la  difusión  de  las  luces,  su  creación  prueba 
por  lo  menos,  que  el  gobierno  atendía  á los  deseos  de 
sus  súbditos,  y que  tan  dispuesto  se  hubiera  mostrado 
á satisfacerlos,  si  hubieran  tenido  por  objeto  la  propa- 
gación de  los  conocimientos  científicos  y útiles. 


ESPAÑOLES  DISTINGUIDOS  POR  SUS  ESCRITOS  DURANTE  EL 

REINADO  DE  FELIPE  V. 


Como  los  límites  de  qsíq  Apéndice  no  dan  espacio 
para  trazar  una  historia  particular  de  las  ciencias  y de 
las  letras  durante  el  reinado  de  Felipe  V , nos  limitare- 
mos á indicar  los  escritores  españoles  mas  ilustres  de 
aquella  época;  médio  único  de  conocer  aquel  siglo,  por 
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que  acontece  lo  mismo  con  la  historia  literaria  de  los 
pueblos  como  con  la  política.  Una  y otra  so  hallan  com- 
prendidas totalmente  en  la  vida  y escritos  de  un  núme- 
ro reducido  de  autores  superiores. 

EL  PADRE  FEIJOO. 

Al  frente  del  catálogo  de  hombres  que  han  honrado 
á España  por  sus  conocimientos,  durante  el  reinado  de 
Felipe  Y,  seria  injusto  el  no  colocar  el  nombre  del  sa- 
bio benedictino  Feijóo,  porque  fué  en  efecto,  el  verda- 
dero restaurador  de  la  literatura.  «La  memoria  de  este 
varón  ilustre  será  eterna  entre  nosotros,  dice  el  conde 
de  Gampomanes  (182) , en  tanto  que  la  nación  sea  ilus- 
trada, y el  tiempo  en  que  ha  vivido  será  por  siempre 
notable  en  los  íástos  de  nuestra  literatura.  Efectiva- 
mente, concibió  el  proyecto  no  menos  atrevido  que  hon- 
roso, de  atajar  el  torrente  de  errores  y preocupaciones 
que  á España  inundaba;  y desde  su  reducida  celda  de 
Asturias  se  lanzó  á luchar  contra  una  irrupción  de, ma- 
los escritores  que  amenazaban  dejar  completamente 
yermos  los  campos  delsaber.  Todo  indicaba  que  lograria 
su  intento,  por  que  se  hallaba  dotado  por  la  naturaleza 
de  un  entendimiento  superior  y de  todas  las  cualidades 
necesarias  para  inspirar  ásus  compatriotas  el  gusto  de 
la  verdad.  Un  nacimiento  distinguido,  fervor  religioso, 
amor  patriótico,  vasta  instrucción  y elocuencia  deslum- 
bradora; hé  aquí  los  títulos  en  que  se  fundaban  el  res- 
peto y veneración  general  que  inspiraba  este  refor- 
mador.» 

El  primer  volúmen  del  Teatro  crítico  vió  la  luz  pú- 
blica en  1726,  y los  otros  siete  fueron  saliendo  poco  á 
poco.  El  objeto  de  esta  obra  importante  era  el  atacar 
todos  los  errores  generalizados,  y de  herir  mortalmen- 
te el  charlatanismo , cualquiera  que  fuese  el  manto  coa 
que  se  encubriera.  Discípulo  de  Descartes,  de  Bacon  y 
Baile,  el  padre  Feijóo  empleó  su  espíritu  analítico  en 
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todas  las  malerias,  esceplo  las  relativas  á la  autoridad 
civil  y á las  creencias  religiosas,  cuyo  examen  se  vedó 
á sí  mismo  con  sábia  cordura.  Por  lo  tanto,  los  falsos 
milagros  de  que  se  alimentaba  la  credulidad  popular 
ja  devoción  hipócrita,  la  pedantesca  vanidad  del  esco- 
Jaslicismo,  y en  suma  los  libros  por  donde  habia  consig- 
nado la  ignorancia  sus  absurdos  sueños , lodo  íué  citado 
por  él  ante  el  tribunal  de  la  íilosofía.  Preciso  es  decir 
que , tan  luego  como  la  elocuencia  y claridad  de  los  es- 
critos del  sabio  benedictino  hicieron  patentes  los  erro- 
res, el  público  se  dió  prisa  á confirmar  tan  ilustrados 
fallos.  La  revolución  que  efectuó  el  padre  Feijóo  en  los 
entendimientos  de  los  españoles,  solo  puede  compararse 
á la  que  el  genio  poderoso  de  Descartes  acababa  de 
hacer,  en  otras  naciones  de  Europa,  por  su  sistema  de 
la  duda  filosófica.  En  cuanto  se  demostró  que  el  error 
apoyado  en  tradicciones  antiguas,  y en  uu  consenti- 
miento imprudente,  habia  usurpado,  durante  muchos 
siglos  el  tributo  de  respeto  que  solo  la  verdad  merece, 
se  conoció  la  necesidad  de  juzgarlo  todo  en  el  tribunal 
de  la  razón.  El  examen  que  hasta  entonces  habia  pare- 
cido un  crimen,  desde  entonces  se  mostró  como  el  mas 
•santo  de  los  deberes. 

No  fuera  posible  describir  mejor  el  benéfico  indujo 
que  egercieron  los  escritos  del  sabio  Feijóo,  que  tradu- 
ciendo aquí  las  espresiones  de  un  literato  español  de  los 
mas  distinguidos  de  nuestra  época  (183.)  Refiriendo  la 
educación  puramente  monástica  que  le  habían  dado  en 
Sevilla,  y las  espesas  tinieblas  que  tenían  ofuscado  su 
entendimiento,  gracias  á los  errores  que  habia  mama- 
do en  su  juventud,  confiesa  con  no  menos  franqueza 
que  gratitud  que  salió  de  semejante  lastimoso  estado 
con  la  lectura  de  las  obras  del  padre  Feijóo,  que  por 
acaso  encontró  en  casa  de  una  tia  suya,  ilé  aqui  como 

seespresa: 

«Si  por  efecto  del  encanto  de  la  maravillosa  lampa- 
ra de  Aladino , me  hubieran  impensadamente  traspor- 
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lado  á los  subterráneos  soberbios  descritos  en  las  Mü 
y una  noches,  no  liabria  podido  esperimenlar  el  enag6- 
namienlo  que  sentí  al  tomar  en  mis  manos  =este  tesoro 
intelectual  de  que  ya  me  creia  posesor.  La  fuerza  física 
de  nuestro  pais  se  desarrolla  con  harta  lentitud,  pocas 
personas  se  han  visto  sorprendidas  ó encantadas  4 lo 
que  presumo,  con  un  vigor  corporal  repentino,  pero 
mi  razón  que  semejante  al  pajarilio  en  su  nido,  no  ha- 
bla notado  aun  que  tuviese  alas,  se  vio  repentinamen- 
te lanzada  en  una  región  de  encantos  estraordmaritís, 
cuando  un  director  con  quien  por  primera  vez,  se  co- 
municaba, le  anunció  semejante  descubrimiento,  ins-^ 
tándole  para  que  probase  tan  buena  doctrina.  Saliendo 
al  punto  de  la  pesadez  de  una  vida  meramente  física, 
conocí  que  tenia  la  facultad  de  pensar.  No  sé  si  el  alma 
elevándose  después  de  la  muerte  á una  región  superior 
y recibiendo  nueva  existencia,  notará  tanto  su  poder  y 
esperimentará  delicias  tan  inefables  como  las  que  en- 
tonces esperimenté  yo.  Todos  mis  conocimientos  se  re- 
duelan, es  cierto,  á un  reducido  número  de  hechos  de 
física  é historia;  pero  había  aprendido  para  siempre  á 
raciocinar,  á examinar,  á dudar.  Algunas  semanas  mas 
tarde  ya  era  yo  esceptico , con  gran  sorpresa  de  mis 
amados  padres,  respetando  es  cierto,  todos  los  pantos 
que  se  rozan  con  el  dogma,  pero  sin  dejar  empero  pasar 
ningún  otro  punto  religioso,  ninguna  de  las  ideas  vul- 
garmente adoptadas,  sin  reducirlas  antes  á su  justo 
valor.» 

Muchos  españoles  vieron  en  estas  palabras  de  Do- 
blado una  pintura  fiel  de  la  libertad  de  s-u  razón.  Otros 
infinitos  hay  que  sin  esperimentár  tan  vivas  emociones, 
deben,  empero,  á la  lectura  de  las  obras  del  padre  Fei- 
jóo,  el  haber  sacudido  los  errores  y preocupaciones  en 
que  han  crecido. 

Era  de  esperar  que  empeñasen  los  falsos  doctores 
una  lucha  eucarnizada  contia  este  sábio  reformador. 
Desde  lo  profundo  de  las  escuelas  en  donde  se  enseña- 
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ba  tan  solo  una  oscura  metafísica,  salieron  atletas  ar- 
mados de  pies  á cabeza  para  medirse  con  él.  Esta  guer- 
ra, como  todas  las  empeñadas -entreel  error  y la  verdad, 
fué  favorable  á la  causa  de  esta  última,  contribuyendo 
á esparcir  el  buen  gusto  literario  y los  principios  He  los 
verdaderos  conocimientos  humanos.  El  triunfo  brillan- 
te del  padre  Feijóo  anunció  el  principio  de  una  era  nue- 
va para  la  civilización  de  los  españoles.  Los  partidarios 
de  añejos  errores,  perdiendo  ya  todas  las  esperanzas  de 
predominio,  acudieron  á su  argumento  contundente, 
á su  última  vatio.  Delataron  ante  la  Inquisición  al  sabio 
benedictino,  acusándolo  de  atacar  en  sus  escritos  las 
creencias  religiosas.  Por  fortuna, su  conocida  piedad,  y 
especialmente  la  protección  que  le  dispensáronlos  mi- 
nistros de  Fernando  Vi,  lo  pusieron  á cubierto  de  toda 
persepcioii,  y hasta  por  aquella  época,  fué  nombrado 
consejero  honorario.  Garlos  líl  hizo  mucho  caso  de  su 
persona;  el  papa  Benedicto  XIV,  el  cardenal  Quirini  y 
otros  literatos  estrangeros  le  dieron  pruebas  de  la  mas 
sincera  estimación. 

Otros  resultados  de  los  escritos  del  padre  Feijóo  fué 
el  de  generalizar  el  estudio  de  la  lengua  francesa  y con- 
tribuir á dar  á conocer  los  libros  clásicos  de  la  literatu- 
ra de  Francia  entre  sus  compatriotas.  En  la  carta  XXIII 
del  volumen  V de  las  Cartas  eruditas,  sostuvo  que  el 
estudio  de  la  lengua  francesa  era  mucho  mas  útil  que 
el  de  la  lengua  griega,  y que  por  consiguiente,  de- 
bia  de  ser  preferido.  El  mismo  debía  infinitos  de  sus 
conocimientos  á la  lectura  de  obras  escritas  en  aquel 
idioma,  y este  influjo  de  la  literatura  francesa  se  tras- 
luce mas  ó menos  en  las  obras  de  los  escritores  españo- 
les del  último  siglo.  Desde  el  advenimiento  de  la  últi- 
ma dinastía,  las  letras,  como  todos  los  ramos  déla  ad- 
ministración, llevaron  mas  ó menos  el  sello  del  espíri- 
lu  y del  gusto  que  reinaba  del  otro  lado  de  los  Pirineos. 
Este  es  un  hecho  cuyo  influjo  examinaremos  en  otro 
punto. 
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El  estilo  del  padre  Feijóo  cautiva,  y aun  cuando  no 
se  consideren  sus  escritos  mas  que  en  lo  que  dicen  re- 
lación con  la  elocuencia,  merecen  estimación  particu- 
lar. Su  método  al  esponer  sus  máximas,  la  fuerza  con 
que  presenta  sus  argumentos,  apoyándolos  én^compara- 
ciones  V egemplos,  su  sagacidad  para  salir  al  encuen- 
tro de  los  reparos,  la  habilidad  en  dar  aclaraciones, 
el  arte  de  hermosear  los  objetos  ó ponerlos  en  ridículo, 
todas  estas  cualidades  le  dan  un  lugar  distinguido  en- 
tre los  hombres  elocuentes  de  España. 

Pero  estamos  conformes  completamente  con  la  opi- 
nión del  abale  Andrés  (184)  en  este  punto,  cuando  di- 
ce que  la  lectura  continuada  de  libros  franceses,  la  no- 
vedad de  ciertos  puntos  para  los  escritores  españoles,  y 
el  escaso  estudio  de  la  lengua  y autores  clásicos  espa- 
ñoles, dan  á los  escritos  del  padre  Feijóo  una  forma 
nueva  de  locución,  un  cierto  aire  de  estrangerismo,  y 
le  quitan  esta  fuerza  y gracia  de  lenguage  que  tanto 
agradan  en  los  antiguos  modelos  de  la  lengua  española. 
Efectivamente,  combate  siempre  el  error  con  fuerza,  y 
emplea  las  facultades  todas  de  su  razón  para  conseguir 
el  triunfo  de  la  verdad;  pero  descuida  sobrado  la  pure- 
za del  lenguage.  Por  un  lado,  su  estilo  ofrece  un  ligero 
baño  de  gusto  francés,  en  tanto  que,  por  otro,  no  se  ha- 
lla compietamente  libre  de  algunos  vicios  introducidos 
en  la  época  de  la  decadencia  de  la  literatura  española. 

Las  obras  del  padre  Feijóo  forman  catorce  volúme- 
menes  en  octavo;  ocho  volúmenes  comprenden  el  Tea- 
tro crítico  y los  otros  seis,  las  Carias  eruditas.  A medida 
que  se  publicaban  en  Madrid  los  volúmenes,  íbanse 
traduciendo  en  francés  y salian  en  París.  En  España  se 
hicieron  de  estas  obras  quince  ediciones. 

Feijóo  nació  en  Casdemiro,  aldea  del  obispado  de 
Orense,  el  6 de  octubre  de  1676;  murió  en  su  monaste- 
rio de  Oviedo,  el  26  de  octubre  de  1764. 


DON  JORGE  JUAN  Y DON  ANTONIO  ÜLLOA. 


Los  nombres  de  estos  dos  sabios  españoles  son  cé- 
lebres en  Europa.  Don  Jocge  Juan  fué  comendador  de 
la  órden  de  San  Juan,  capitán  de  la  compañía  de  guar- 
dias marinas  de  Cádiz,  director  del  Seminario  real  de 
Nobles  de  Madrid,  del  consejo  de  S.  M.  y déla  Real  jun- 
ta de  Comercio  y Moneda,  de  la  Sociedad  real  de  Lon- 
dres, de  la  Acaclernia  real  de  Ciencias  de  Berlin, corres- 
ponsal de  la  de  París,  consiliario  de  la  de  San  Fernan- 
do y embajador  estraordinario  de  S.  M.  C.  en  la  córte 
de  Marruecos. 

Don  Antonio  Ulloa,  fué  comendador  de  Ocaña  en  la 
órden  de  Santiago,  individuo  de  la  Sociedad  real  de 
Lóndres  y de  las  academias  reales  de  Estocolmo  y Ber- 
lin. Ambos  fueron  gefes  de  escuadra  de  la  armada. 

El  gabinete  francés  notificó  á Felipe  que  preparaba 
una  espedicíon  científica  que  se  confiariaá  la  Condami- 
ne,  Maupertuis  y otros  sánios,  para  que  hiciesen  obser- 
vaciones relativas  á la  figura  y magnitud  de  la  tierra, 
avisándole,  al  mismo  tiempo,  que  debía  una  parte  de 
esta  espedicion  dirigirse  hacia  el  Ecuador  y tocar  en  el 
Perú,  en  su  consecuencia  pidió  al  monarca  español  la 
correspondiente  autorización.  El  gobierno  de  Madrid, 
después  de  consultar  al  consejo  de  las  Indias,  no  solo 
espidió  los  decretos  de  14  y 20  de  agosto  de  1734,  en 
los  que  encargaba  y mandaba  á los  vireyes,  goberna- 
dores V demas  autoridades  que  diesen  buena  acogida  á 
los  académicos  franceses,  y les  suniinistrasen  todos  los 
ausilios  que  necesitasen,  pero  al  mismo  tiempo,  previ- 
no á los  directores  de ' la  Academia  de  caballeros  guar- 
dias marinas  de  Cádiz,  que  eligiesen  y propusieran  al 
íey  dos  de  sus  individuos  qne  tuviesen  las  luces  é ins- 
trucción necesarias  para  que  tomasen  parte  en  las  oh- 
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servacioaes  y esperimeatos  que  iban  á hacerse  en  el 
Perú.  Doq  Jorge  Juan  y don  Antonio  Ülloa  fueron  nom- 
brados para  esta  itopoftanie  misión.  Con  este  motivo  se 
les  concedió  el  grado  de  tenientes  de  navio;  salieron  de 
Cádiz  el26  de  mayo  de  1735;  don  Antonio  ülloa  teniaen- 
tonces,  según  se^dice,  diez  y ocho  años,  y don  Jorge 
Juan,  veinte  y uno. 

En  el  mes  de  mayo  de  1744  quedaron  terrainadaSí 
las  observaciones,  y don  Jorge  acompañó  á los  acadé- 
micos franceses  hasta  París,  y entonces  fué  cuando  la 
nombró  sócio  la  Academia  de  Ciencias. De  regresoá  Ma- 
drid, á ppia'cipíos  de  1746,  á cuya  capital  llegó  poco 
después  ülloa,  que  había  caldo  prisionero  de  los  ingle- 
ses y sido  conducido  á Lóndres,  se  le  dió  órden  de  que, 
en  unión  de  su  compañero,  redactase  sus  observaciones 
astronómicas,  así  como  la  relación  histórica  del  viage. 
Salió  á luz  esta  obra  en  1748,  y la  recibieron  los  sabios 
de  toda  Europa  con  señales  inequívocas  de  favor.  Se 
público  la  segunda  ediccion  de  las  Observaciones  astro- 
nómicas de  Madrid  en  1773,  en  la  Imprenta  Real  con  una 
nO'ikm  de  \3i  vida  de  los  autores,  escrita  por  su  secreta- 
rio, don  Miguel  Sanz.  y un  escrito  póstumo  de  don  Jor- 
ge Juan  titulado:  Estado  de  la  astronomía  en  Europa,  y 
eísámen  de  los  fundamentos  en  que  descansan  los  sistemas 
del  mundo,  para  servir  de  guia  é ilustrar  el  animo  de  los 
españoles,  á fin  de  que  puedan  seguirlos  sin  menoscabo  de 
su  fé.  En  este  opúsculo,  demuestra  el  célebre  matemá- 
tico que  ni  el  sistema  de  Copérnico  ni  elide  Newton  son 
contrarios  á la  fé  católica.  «No  hay  en  Europa,  dice, 
pais  ninguno  que  no  sea  neutoniano,  y sin  embargo, 
nadie  cree  que  esta  opinión  pueda  perjudicar  á la  reli- 
gión que  profesan  los  pueblos.  » Esta  demostración,  su- 
pérüua  en  el  dia,  era  entonces  necesaria,  sobre  todo  en 
España. 

Los  dos  sábios  marinos  publicaron  la  disertación 
histórica-geográfica  relativa  al  meridiano  de  demarca- 
ción entre  los  reinos  de  España  y Portugal,  y relativa 
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á las  fHintoá  p&r  donde  pasa  en  la  América  Meridional 
toda  coaforme  á los  tratados  y derechos  de  cada  estado’ 
y át  las  observaciones  mas  modernas.  [Madrid,  imwenta 
deMarin,]7i9). 

En  seguida,  se  dió  orden  á don  Jorge  Juan  para  que 
á LóüdrGS  con  objeto  de  construir  buques,  si- 
guiendo los  adelantos  de  los  ingleses  en  este  género. 
Al  regresar  á España,  después  de  permanecer  en  In- 
glaterra diez  y ocbo  meses,  se  le  encargó  la  construc- 
ción de  buques,  la  dirección  de  todo  el  material,  así 
como  los  astilleros  y arsenales.  A él  se  debe  un  proce- 
dimiento nuevo  de  construcción  naval,  mucho  mas  ven- 
tajoso que  los  conocidos  hasta  entonces,  y que  se  adop- 
tó en  los  departamentos  de  marina,  en  virtud  de  real 
decreto. 

Don  Jorge  Juan  contribuyó  mucho  á la  escelente  or- 
ganización de  la  Academia  de  marina  de  Cádiz,  hacien- 
do modelos  proporcionados  de  varias  clases  de  buques, 
dirigió  la  construcción  del  Observatorio  astronómico, 
uno  de  los  mas  perfectos  y acabados  de  cuantos  se  co- 
nocen, y de  los  que  Delalande  hace  los  mejores  elogios. 
Ademas  hizo  venir  de  Londres  los  mejores  instrumen- 
tos. 

Ademas  de  estos  trabajos  y otras  muchos  muy  esen- 
ciales que  se  le  confiaron,  formó  en  su  casa  una  Acade- 
mia de  ciencias,  que  llamó  asamblea  de  amigos  de  la  li- 
teratura, en  la  que  se  reunían  todos  los  jueves:  Godin, 
Infante,  Henay,  Aranda,  Porcel,  Virgilio , Iglesias, 
Campbell,  Nájera,  Rolland,  Velazquez  (marqués  de 
Valdeílores)  y Carbonél,  que  desempeñaba  las  funcio- 
nes de  secretario.  En  ella  se  leian  las  memorias  redac- 
tadas por  los  individuos  de  la  sociedad,  relativas  á las 
ciencias  y á las  artes,  después  de  ser  examinadas  por 
emnisarios  nombrados  de  intento.  Don  Jorge  Juan  leyó 
diez  de  estas  sobre  varios  puntos  de  artillería  astrono- 
mía, navegación,  construcción  y demas  ramos  de  mate- 
máticas. Una  de  estas  memorias  hizo  que  se  concibiese 
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el  gran  trabajo  que  le  valió  tanta  gloria,  cuyo  título  es, 
Exámen  marítimo:  teoría  •práctica^  ó tratado  de  mecánica 
aplicado  á la  construcción  y á la  maniobra  de  los  navios 
de  línea  y otros  buques.  Madrid,  imprenta  de  Mena  1771 
dos  volúmenes  en  4.°. 

Ya  en  1757  don  Jorge  Juan  habia  publicado  en 
Ceádiz  un  Resumen  de  navegación  para  uso  ae  los  caballea 
ros  guardias  marinas^  cuyos  resultados  fueron  de  tan 
grande  importancia  para  la  enseñanza  de  este  ramo  de 
matemáticas;  pero  el  Exámen  marítimo  es  una  obra 
de  mayor  estension  y profundidad.  Todas  las  naciones 
se  han" apresurado  á" traducirlo,  y es  una  de  las  obras 
que  mas  honor  dan  á don  Jorge  Juan,  y que  mas  gloria 
hacen  reÜuir  sobre  España  en  los  tiempos  modernos. 
Una  infinidad  de  errores  corregidos,  de  ideas  lumino- 
sas, de  verdades  útiles  demostradas:  hé  aquí  lo  que  se 
debe  ál  marino  español. 

Entre  los  muchos  homenages  que  tributaron  los 
sabios  estrangeros  á don  Jorge  Juan,  es  digno  de  citar- 
se el  de  Slanhope,  quien  al  remitirle  un  egemplar  de  la 
magnífica  edición  latina  que  hizo  de  los  Elementos  de 
Euclides,  escribió  de  su  puño: 

Viro  amplissimo  ct  domino 

Domino  Goorgio  Juan,  nobilissimi  ordinis  divi  Joannis  Melilensis  equiti, 
In  regia  clase  Hispánica Navarcho  praeslantissimo, 

Cujus  eximiíedoclrin» 

Solerli  ingenio 
Siimmío  diligentiffi 
Indeícsso  labori 

Siipra  qiiain  fari  licct  orbis  obstriclum  esteruditus... 

Philippus  comes  Stanhope 
Anglas.  , 

Don  Benito  Bails  escribió  un  elogio  de  don  Jorge 
Juan,  que  puso  al  (Vente  de  sus  Elementos  de  matemáticas 
y del  resúniea  que  dió  de  ellos. 

El  exámen  marítimo  de  don  Jorge  Juan  ha  sido 
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traducido  en  francés  con  notas,  por  V Evéque  profesor 
real  de  hidrografia  de  Nantes.  De  esta  obra  hizo  el 
bierno  la  mavor  parte  de  los  gastos;  había  emprendido 
la  edición  el  caballero  Sartine  , ministro  entonces  de 
Ufarina  ; protegiéndola  con  el  mayor  empeño  hasta  su 
conclusión  el  mariscal  Castries,  que  fué  sucesor  suyo 
en  el  ministerio.  El  almirantazgo  inglés  recompensó 
por  su  trabajo  al  traductor  francés,  ofreciéndole  unegem- 
plar  de  todas  las  obras  de  navegación  publicadas  por 
órden  suya ; lo  cual  prueba  muy  á las  claras  , ademas 
del  trabajo  del  traductor,  el  mérito  del  original,  deque 
se  ban  aprovechado  todas  las  naciones. 

Don  Jorge  Juan  murió  en  Madrid  el  21  de  junio  de 
4773  , á la  edad  de  sesenta  años  v seis  meses.  Fué 
enterrado  en  la  iglesia  de  San  Martin  , donde  se  puso 
una  inscripción  latina  en  la  piedra  que  cubre  su  sepul- 
cro, la  cual. anuncia  toda  la.parte  que  tuvo  este  hombre 
célebre  en  ia  construcción  de  naves.  Dice  así: 

J)omi(o  novcB  structurce  navibm 
Orbi, 


Nació  en  el  reino  de  Valencia.— Inútil  y prolijosería 
el  referir  los  elogios  que  le  valió  el  Exámen  maritimo. 

El  abate  Andrés,  al  hablar  de  don  Jorge  Juan,  dice; 
«Lo  respetará  la  posteridad  como  un  gran  maestro, 
como  regulador  de  los  vientos,  como  el  Eolo  y Neptuno 
de  los  marinos  y como  el  dios  de  la  navegación. » Sin 
duda,  hay  demasiado  entusiasmo  en  estos  elogios;  pero 
en  el  fondo  son  merecidos. 

El  Instituto  real  de  Francia  decia  en  1826  que  el 
Exámen  mavitimo  de  don  Jqrge  Juan  es  el  tratado 
mas  completo  y profundo  que  se  ha  escrito  sobre  esta 

Don  Antonio  Ulloa,  regresó  á América  y 

durante  algún  tiempo,  fué  gobernador  de  la  Luisiana. 
Murió  en  1795;  habia  nacido  en1716. 

1048  BiHioteca  popular. 
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Don  Jorge  Juan  y don  Antonio  ülloa  elevaron  á 
Fernando  VI,  en  tiempos  del  marqués  de  la  Ensenada, 
una  esposicion  secreta  relativa  al  estado  de  América,  y 
á los  abusos  de  la  administración  civil  y eclesiástica  de 
las  posesiones  de  Ultramar,  que  fué  impresa  enLóndres 
en  este  siglo.  Este  trabajo  honra  infinito  la  razón  y el 
corazón  de  estos  dos  sabios  españoles  ; porque  es  im- 
posible espresar  con  mayor  imparcialidad  y en  estilo 
mas  sencillo  y digno  á un  tiempo,  su  opinión  acerca  del 
estado  de  aquellas  regiones.  Fácil  es  de  ver,  en  aquel 
documento,  un  empeño  singular  á favor  de  los  intereses 
de  su  patria  y de  su  soberano  , así  como  de  la  felicidad 
de  los  pueblos  de  América. 

MACANAZ. 

Merece  fijar  la  atención  de  los  observadores  , la 
conducta  que  observó  Felipe  V con  el  fiscal  del  consejo 
Macanaz.  Basta  este  solo  rasgo  para  pintar  perfectamen- 
te el  carácter  del  monarca  , y el  poderío  que  tenia  la 
inquisición,  durante  su  reinado.  La  indolencia  ó timidez 
con  que  Felipe  sacrificó  su  ministro  á la  suspicacia 
recelosa  del  tribunal , contrasta  singularmente  con  la 
estimación  y consideración  personal  de  que  le  dió  prue- 
bas mientras  vivió:  Macanaz  no  tenia  mas  culpa  , á los 
ojos  de  la  Inquisición  , que  su  empeño  en  defender  las 
regalías  déla  corona  contra  lasinvasionesyusurpaciones 
del  poder  espiritual.  Nose  le  podían  achacar  mas  críme- 
nes que  el  haber  sostenido  principios  favorables  á la 
autoridad  civil  en  la  administración  civil  dejos  negocios 
eclesiásticos.  Y es  admirable  que  esta  misma  autoridad 
real  cuya  defensa  tomó  como  ministro  fiel  y hombre  de 
estado  ilustrado,  no  se  atrevió  á sostenerlo  ni  á interpo- 
ner su  mediación  á favor  de  tan  animoso  abogado  de  sus 
prerogativas.  Macanaz,  temiendo  verse  encerrado  en  los 
calabozos  del  Santo  Oficio,  se  vió  precisado  á buscar  un 
refugio  en  Francia.  Esta  es  una  de  las  pruebas  mas 
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evidentes  que  pueden  ofrecerse  de  la  debilidaddeFelíne 
y del  vasal lage  en  que  se  vió  la  corona,  en  materias 
eclesiásticas,  después  de  su  segundo  matrimonio. 

Durante  un  destierro  de  treinta  años,  no  cesó  Maca- 
naz,  de  dirigir  á Felipe  consejos  para  la  recta  adminis- 
tración del  reino;  muchas  de  las  raemoriasque  los  conte- 
nían se  insertaron  en  el  Semanario  erudito  de  Vallada^ 
res,  y entre  ellas  , es  notable  la  que  tiene  el  siguiente 
título:  Ausiliqspara  gobernar  bienuna  monarquía  católica. 
La  parte  relativa  á la  legislación  encierra  ideas  cuya  es- 
lension  y profundidad  honran  la  memoria  de  este  ilustre 
jurisconsulto. 

Ya  cuando  desempeñaba  las  funciones  de  fiscal  del 
consejo  de  Castilla  en  1713,  influyó  para  que  tomase  el 
consejo  varias  medidas  con  objeto  de  reformar  el  estu- 
dio de  la  jurisprudencia  (185).  El  desórden  y confusión 
que  exislian  en  las  leyes,  y especialmente  el  modo 
como  se  enseñaba  esta  ciencia  en  las  universidades, 
habian  fijado  su  atención. 

En  este  escrito,  examina  los  códigos  mismos  de  la 
legislación  vigente,  y á cada  palabra  se  nota  el  asombro 
que  le  causaba  el  abuso  del  derecho  romano  y de  la 
confusionde  lasleyesde  Castilla,  hablando  de  la  necesi- 
dad de  estudiarlas  y aplicarlas  con  discernimiento,  y de 
la  lentitud  de  los  procedimientos.  Demuestra  la  necesi- 
dad de  proporcionar  las  penas  álos  delitos,  y manifies- 
ta que  los  abusos  de  la  frecuente  aplicación  de  la  pena 
de  muerte,  en  ciertos  casos  es  funesta  al  estado;  indica 
loque  pudiera  adoptarse  con  objeto  de  disminuir  el 
número  de  crímenes,  y en  suma  examina  otros  varios 
puntos  de  alto  interés  relativos  á la  legislación  civil  y 

De  todo  esto  deducia  la  necesidad  de  formar  un 
códi^^o  de  leves  sencillo  y uniforme.  ((Tenemos,  dice, 
nn  número  crecido  de  leyes  justas  y sabias , pero  si 
consultamos  acerca  de  su  espíritu  o aplicación  a veinte 
anlores  diferentes,  cada  uno  nos  dara  una  interpretación 
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distinta , y es  objeto  este  que  ofrece  muchos  conflictos 
para  los  magistrados.  A veces  sucede  que  , siendo  tan- 
tos los  pareceres,  se  deciden  por  los  que  son  menos 
conformes  á la  razón.  Así  es  que  las  leyes,  que  son  las 
que  consolidan  los  estados  , cuando  son  claras  y bien 
aplicadas,  se  convierten  en  una  confusión  pasmosa  , en 
una  torre  de  Babel.  Cuide  , pues,  el  soberano,  añade^ 
en  reunir  las  leyes  en  un  solo  código,  y en  fijar  el  tiem- 
po para  el  curso  del  enjuiciamiento.  Un  buen  código  y un 
tiempo  fijo  para  la  instrucción  y la  sentencia,  así  como 
una  separación  de  las  leyes  civiles  y criminales:  hé  aquí 
eosasquereclama  imperiosamente  el  interés  del  estado.» 

Estos  consejos  no  produjeron  mejora  ninguna  ni  en 
dos  códigos,  ni  en  los  enjuiciamientos,  á pesar  de  que 
muchos  españoles  unieron  su  voz  á la  de  Macanaz.  El 
ministro  Campillo,  en  los  escritos  que  hemos  citado  ya: 
Lo  que  hay  de  mas  y de  menos  en  España  , y la  España 
despierta^  publicados  en  '1 741  tocó  las  mismas  materias. 
El  padre  Feijóo  también  ilustró  muchos  puntos  de  le- 
gislación, y hasta  propuso  una  idea  luminosa  y que  nin- 
gún español  habia  emitido  antes  que  él  en  su  escelente 
discurso  titulado:  Regla  matemática  de  la  fé  humana  , en 
donde  propone  el  que  se  aplique  la  exactitud  de  los 
cálculos  á los  motivos  de  aquiescencia  ó disentimiento 
para  las  pruebas  judiciales.  Pero  estos  dos  poderosos 
ausiliares  de  los  proyectos  de  Macanaz,  muy  útiles  por 
otra  parte  para  la  difusión  de  las  ideas  verdaderas  en 
materia  tan  importante,  no  pudieron  decidir  a la  auto- 
ridad á emprender  la  reforma  de  las  leyes. 

Entre  otros  muchos  escritos  de  Macanaz  citaremos 
nna  memoria  dirigida  á Felipe  V en  que  espone  las 
causas  de  la  despoblación  de  España,  y los  remedios 
para  evitar  este  mal;  una  obra  dirigida  al  padre  Feijóo 
con  observaciones  literarias  al  Teatr-o  critico;  consejos  á 
Fernando  Yí,  y por  último  su  Testamento  político.  En 
estas  varias  obras  indica  un  crecido  número  de  abusos 
que  reclamaban  la  atención  del  gobierno. 


LüZAN. 


Debe  considerarse  este  autor  como  el  restaurador  de 
la  buena  poesía  en  España,  como  el  fundador  de  una 
escuela  literaria  que  algunos  críticos  se  complacen  en 
llamar  francesa , porque  profesa  doctrinas  clásicas  v 
una  grande  admiración  á las  obras  maestras  de  Moliere 
Racine  y otros  poetas  y prosistas  de  Francia.  ^ 

Luzan  no  era  poeta  y todas  sus  producciones  care- 
cen de  energía  y originalidad;  pero  era,  á pesar  de  es- 
to, escelente  maestro,  porque  tenia  un  gusto  delicado 
y tacto  tino  para  juzgar.  Es  el  Harpe  español,  como  es- 
te famoso  crítico  era  discípulo  apasionado  de  Aristóteles 
y admirador  déla  antigüedad  complaciéndose  en  des- 
menuzar las  obras  de  Lope  y Calderón  , que  suponía 
plagadas  de  defectos.  Luzan,  falto  de  genio  , reducía 
todos  sus  consejos  á proponer  como  modelos  á los  escri- 
tores franceses  del  siglo  de  Luis  XIV. 

Su  Poética,  que  se  publicó  en  Zaragoza  , en  1737, 
no  es  mas,  según  él  mismo  dice,  que  una  copia  de  la  de 
Aristóteles,  el  primero  de  los  filósofos.  La  literatura 
española  poseía  ya  desde  el  siglo  XVI  una  obra  del 
mismo  género  que  era  la  Filosofía  de  la  poética  según 
los  antiguos,  por  López  Pinciano,  médico  de  Gárlos  V. 
Luzan,  que  no  tenia  empeño  en  pasar  por  innovador  si- 
no al  contrario  por  conservador  de  buenas  doctrinas,  se 
apoya  constantemente  en  las  observaciones  de  varios 
críticos  ilustrados  de  las  naciones  modernas,  tales  como 
Rapio,  Corneille,  Crousaz  , Lamyy  la  Dacier , entre 
los  franceses;  Muratori  y Gravina  entre  los  italianos. 

Divídese  su  obra  en  cuatro  partes:  la  primera  trata 
del  origen,  progresos  y esencia  de  la  poesía,  en  la  se- 
gunda, trata  de  probar  que  debe  proponerse  la  poesía, 
lo  útil  y agradable  á un  tiempo;  la  tercera  trata  de  la 
tragedia,  de  la  comedia  y de  los  demas  poemas  dramá- 
ticos; la  cuarta  de  la  poesía  épica. 
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La  secta  literaria  que  rechaza  el  yugo  de  las  reglas 
Y las  fábulas,  echa  en  rostro  á Luzan  el  deseo  de  que- 
rer aho«-ar  los  ímpetus  del  alma,  y cortar  los  vuelos  de 
la  fantasía,  empeñándose  en  reducir  la  poesía  á uu  me- 
ro auxiliar  de  la  moral.  También  se  queja  esta  secta  de 
que  Luzan  hava  desconocido  el  sorprendente  mérito  de 
Lope  de  VegaV  Calderón;  pero  puede  haber  exagera- 
ción en  esta  queja,  porque  Luzan  hace  grandes  elogios 
de  las  obras  ae  estos  atrevidos  ingenios  ; si  bien  no 
quiere  confesar  que  las  obras  maravillosas  con  que  han 
enriquecido  el  teatro,  tengan  un  fin  filosófico  y moral, 
comparándolos  además  á don  Antonio  Solis , en  cuyos 
fallos  hay  sobrada  injusticia  ó ignorancia. 

La  Poética  ele  Luzan  fué  recibida  con  |frialdad  , por 
no  estar  los  ánimos  preparados  entonces  á semejante 
exámen;  pero  mas  tarde  prestó  servicios  que  cada  cual 
califica  á su  modo,  siendo  sus  preceptos  los  que  forma- 
ron á escritores  tan  apreciables  como  Cadalso,  Iriarte, 
Melendez,  Moratin  v otros  poetas  del  reinado  de  Car- 
los III  V Carlos  IV." 

Luzan  nació  en  Zaragoza  en  28  de  marzo  de  1702. 
Su  padre  fué  partidario  del  archiduque  Carlos,  y lo  lle- 
vó á Barcelona,  desde  donde  pasó  á Italia. Estudió  y se 
formó  en  el  colegio  de  los  jesuitas  de  Milán  y solo  en 
1733  regresó  á España  , después  de  residir  muchos 
años  en  Sicilia  y Nápoles  Su  mérito  literario  le  abrió 
las  puertas  de  las  academias  reales  Española  y de  la 
Historia  de  Madrid.  En  1747  acompañó  á París  como  se- 
cretario de  embajada  al  duque  de  Huesear,  que  mas 
larde  fué  duque  de  Alba.  En  1749  desempeñó  las  fun- 
ciones do  encargado  de  negocios.  A su  regreso  lo  nom- 
bró Fernando  VI  del  consejo  de  Hacienda,  de  la  junta 
de  comercio,  superintendente  de  la  casa  de  Moneda  de 
JMadrid  y por  último  tesorero  de  la  Biblioteca  Real. 

La  amistad  que  le  profesaban  Carvajal  y el  minis- 
tro inglés  Keene,  sin  duda  lo  hubieran  elevado  á mas 
ailos  puestos;  pero  lo  sorprendió  la  muerte  en  edad 
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poco  avanzada.  Falleció  en  Madrid  á (9  ¿g  mavo 
de  4754  después  de  una  enfermedad  de  siete  á ocíio 
dias. 

Dejó  varios  escritos;  pero  el  que  le  ha  dado  celebri- 
dad i es  su  Poefica,  de  la  cual  se  habló  mucho  cuando 
vió  la  luz  pública  en  el  Diario  de  los  Literatos.  A las  ob- 
servaciones críticas  contestó  con  esplicaciones  que  no 
carecea  de  mérito  (186}. 

MARTIN  MARTINEZ. 

Merece  este  médico  ua  lugar  distiaguido  ea  la  his- 
toria de  las  cieacias  y de  las  letras  del  reiuado  de  Fe- 
lipe V,  por  ser  el  reformador  de  los  estudios  de  la  rae- 
diciaa,  aaatomíay  física.  Nació  ea  Madrid  ea  1684,  y 
después  de  cursar  mediciaa  ea  Alcalá,  ea  donde  se  en- 
señaba esta  ciencia  por  las  obras  del  doctor  Henriquez 
de  Villacorta,  por  oposición  ganó  á la  edad  de  2^2  años 
el  destino  de  médico  del  hospital  general  de  Madrid; 
esto  sucedia  en  1706  cuando  el  estruendo  de  las  armas 
impedia  el  que  los  españoles  se  entregasen  al  estudio 
de  las  ciencias. 

Martinez  que  conocia  desde  niño  las  lenguas  sabias, 
buscó  en  los  escritos  de  los  árabes,  griegos  y romanos 
los  verdaderos  principios  de  la  medicina  y de  la  física, 
dedicándose  especialmente  al  estudio  de  la  anatomía, 
que  creyó  indispensable. 

Don  Miguel  Boix  , amigo  de  Martinez,  publicó  por 
entonces  una  obra  con  objeto  de  demostrar  la  necesi- 
dad de  estudiar  á Hipócrates,  cuyos  consejos  siguió  con 
fruto  el  jóven  médico.  El  rey  y los  ministros,  tanto  es- 
pañoles como  estrangeros,  dieron  á Martinez  testimo- 
nios de  benevolencia,  así  es  que  fué  sucesivamente  ca- 
tedrático de  anatomía,  médico  del  rey,  individuo  y pre- 
sidente de  la  Sociedad  real  de  Sevilla. 

En  1720,  empezó  á realizar  el  útil  proyecto  de  re- 
formar el  estudio  de  la  medicina  en  las  universidades 
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de  España.  Tuvo  que  luchar  coa  obstáculos  insupera- 
bles para  llevar  á cabo  su  patriótico  pensamiento;  pero 
de  lodos  supo  triunfar,  convenciendo  y ganándose  bas- 
ta á los  mas  fanáticos  partidarios  de  la  rutina.  Sin  em- 
bargo, sucumbió  á consecuencia  de  la  amargura  que  le 
cansaron  los  ataques  de  sus  adversarios;  á lo  menos  se 
infiere  así  de  las  siguientes  palabras  del  padre  Fei- 
jóo  (187):  «Este  hombre  de  genio  fue  una  de  las  vícti- 
mas que  sacrificó  la  ignorancia.  Murió  por  decirlo  así, 
en  la  brecha.»  El  padre Feijóo  esplica  esta  espresion, 
diciendo  que  el  alma  noble  de  Martínez  se  abatió  cuan- 
do vió  desencadenada  la  injusticia  que  debió  des- 
preciar. 

He  aquí  el  título  de  las  obras  principales  de  Martin 
Martínez: 

ITIfi. — Noches  anatómicas,  especie  de  ensayo  de 
anatomía  completa;  1 vol.  en  i.® 

1722. — Medicina  escéptica  , contra  los  errores  de  la 
enseñanza  de  esta  facultad  en  las  universidades;  2 vol. 
en  4.® 

1728. — La  anatomía  comparada,  obra  muy  estimada, 
en  la  que  espone  los  descubrimientos,  observaciones  y 
sistema  de  la  época;  1 vol.  en  4.^ 

1730. — La  filosofía  escéptica,  en  que  dá  una  noticia 
exacta  de  los  sistemas  filosóficos  de  su  tiempo  , fijan- 
do ademas  los  verdaderos  principios  de  la  física  espe- 
rimental.  Esta  obra  está  escrita  con  una  pureza  de  len- 

guagey  belleza  de  estilo  rara  en  escritos  de  esta  natu- 
raleza. 

flS^.-^Examen  de  cirugía,  con  un  tratado  de  ope- 
raciones quirúrgicas. 

Existen  ademas  de  este  médico  ilustrado,  otras  pro- 
ducciones menos  importantes.  Estaba  escribiendo  los 
^omentarios  de  la  medicina  práctica,  siguiendo  el  testo 
de  Areteo  Cappadocio,  uno  de  los  mas  famosos  médicos 
cuando  lo  arrebató  la  muerte,  el  9 de  octubre 
de  1734,  á la  edad  de  cincuenta  años  (188). 


EL  P.  ANTONIO  JOSÉ  RODRIGUEZ. 

De  la  órden  de  San  Bernardo^  individuo  de  la  Acá-- 
denua  de  Medicina  de  Aíadrid  de  la  de  Petrópolis  cor- 
responsal de  la  de  Ciencias  de  Sevilla,  etc.  etc. 

Treints  años  teüdria  apenas  el  P.  Rodríguez,  cuan- 
do declaró  la  guerra  á los  sistemas  de  los  médicos  es- 
pañoles, empeñándose  en  demostrar  que  se  ignoraba 
la  causa  de  la  menor  enfermedad,  y que  el  único  me- 
dio de  conseguir  buenos  resultados  en  el  arte  de  curar, 
era  la  observación.  El  escritor  salido  del  claustro  y que 
no  tenia  título  ninguno  esterior  que  infundiese  respeto, 
deúia  necesariamente  hallar  una  resistencia  tenaz  en 
los  interesados  en  la  conservación  de  los  abusos.  Todos 
los  médicos,  pues,  se  alzaron  contra  el  P.  Rodríguez, 
que  salió  victorioso  de  tan  desigual  pelea,  y logró  pre- 
parar los  ánimos  á una  revolución  que  tanto  importaba 
al  bien  de  la  humanidad. 

El  estilo  del  P.  Rodríguez  no  carece  de  hinchazón, 
defecto  tan  común  en  sus  dias;  pero  en  sus  últimas  obras 
se  corrigió  mucho  en  esta  parte,  sin  abandonar  las  ob- 
servaciones en  que  se  fundaban  todos  sus  principios. 

Su  primera  obrafué  la  Palcestra  critica  médica,  ó con- 
sideraciones para  destronar  la  falsa  medicina;  6 vol. 
en  i.*  Madrid  1731. — Hay  varias  ediciones  de  esta  obra. 

En  seguida  publicó  otra  con  el  siguiente  título:  Nue- 
vo modo  de  considerar  la  teología  moral  y los  derechos  cw 
vil  y canónico,  ó Paradojas-fisico-teológico-legales;  obra 
crítica  y útil  á los  curas  , confesores  y catedráticos  de 
leyes  , á los  médicos  , filósofos  y sábios;  4 vol.  en  4.® 
Existen  varias  ediciones;  salió  la  primera  en  1788. 

Hállase  en  esta  obra  la  solución  de  infinitos  puntos 
4el  mayor  interés  científico  y religioso,  tales  como  el  bau- 
tismo del  feto  en  el  seno  materno,  la  operación  cesárea, 
la  impotencia,  las  pruebas  de  la  virginidad,  los  male- 
ficios, los  incubos,  los  sacubos,  los  brujos,  los  trasgos, 
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los  milagros , ele.  etc.  El  P.  Rodríguez  resolvió  estas 
cueslioues  con  bastante  criterio,  y aumentan  sus  obras 
de  inteiés  considerando  que  era  la  vez  primera  que  se 
hablaba  en  España  de  medicina  legal , ciencia  poco 
adelantada  por  entonces  hasta  en  los  países  estran- 

El  P.  Feijóo,  vió  en  el  P.  Rodríguez  un  ausiliar 
poderoso,  y no  perdonó  medio  para  alentarlo  (t  89). 


MANUEL  MARTI,  Dean  de  Alicante. 


Mayaas  ha  prestado  uq  verdadero  servicio  á la  his- 
toria literaria  de  España,  con  su  Vida  de  Marti,  escrita 
en  latín,  (190)  la  cual  está  llena  de  pormenores  muy 
interesantes  relativos  á las  obras  y persona  de  este 
ilustre  sábio  á quien  Mayans  profesaba  una  veneración 
igual  á la  que  le  inspiró  Luis  Vives,  a Ego  certe  in  meo 
7)iusceo  habeo  magni  sapientissimique  Yo.  Ludovici  Vives 
et  Emmanuclís  iWartini  vini  undequaque  eruditissimi 
prcüslatUssimique  effigies:  quas  quoties  intueor,  veliemen- 
tissime  inihi  animas  incenditur  ad  sapientiam.y)  Compa- 
rar á Martí  á personage  tan  eminente  como  Luis  Vives, 
es  en  sí  un  elogio  sobrado  lisongero.  En  esta  vida  ade- 
mas , hay  noticias  curiosas  relativas  á los  literatos  de 
aquel  reinado.  Martí  nació  en  1663  en  Oropesa,  reino 
de  Valencia,  y desde  jóven  mostró  sus  felices  disposi- 
ciones para  las  letras.  Miguel  Falcon,  compendiador  de 
la  gramática  de  Sánchez,  le  enseñó  los  elementos  de  la 
lengua  latina  , y á la  edad  de  diez  años  componia  ya 
versos  que  siendo  hombre  tuvo  el  tino  de  quemar. 
Cursó  filosofía  y teología  en  la  universidad  de  Valencia, 
cultivando  secretamente  la  poesía.  Salió  de  Valencia  á 
causa  de  la  viva  pasión  , que  inspiró  á una  señora  á 
.quien  él  no  podía  amar,  pero  no  lardó  en  regresar  de 
Huesca  en  donde,  durante  aquel  retiro,  aprendió  el  grie- 
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go  sia  mas  auxilio  que  uu  Hesiodo  que  le  proporcioaó 
la  casualidad.  Deseoso  de  perfeccionarse  en  el  estudio 
de  esta  lengua,  pasó  á Roma  en  1686,  en  donde  cultivó 
con  a rdor  el  griego,  recordando  que  el  célebre  Pico  de 
JaMirandolaaprendió  el  griego  en  poco  tiempo,  sin  nin- 

í^^^stro,  y Scaliger,  el  árabe  del  mismo  modo.  Al 
cabo  de  algunos  meses  conocia  Martí  el  griego  tan  bien 
como  el  latin;  en  seguida  aprendió  con  igual  rapidez 
el  hebreo  y el  francés. 

No  lardó  en  pertenecer  á la  Academia  de  los  Ar- 
cades  y á la  de  los  Infecundi.  Pero  el  cardenal  Aguirre 
lo  nombró  su  bibliotecario  en  1688,  encargándole  de 
la  impresión  de  su  edición  de  los  Concilios  de  España, 
Martí  corrigió  después  por  órden  de  su  protector,  la 
Biblioteca  hispana  vetas  complectens  scripiores  quo  ab  Oc- 
taviano  Augusto  asquead  annum  M.  D.  floruerunt,  obra 
célebre  de  don  Nicolás  Antonio.  El  duque  de  Medina- 
celi  era  por  entonces  embajador  de  España  en  Roma, 
y quiso  nombrar  á Martí  su  secretario  particular;  pero 
el  cardenal  Aguirre  se  negó  á desprenderse  de  su  ilus- 
trado bibliotecario.  En  tanto  que  el  embajador  hacia 
gestiones  en  Madrid  para  lograr  sus  deseos,  Martí  fué 
nombrado  deán  de  Alicante;  mostrándole  Inocencio  XI 
sumo  pesar  al  saber  que  las  rentas  de  esta  dignidad, 
no  eran  bastante  crecidas  para  premiar  tanta  laborio- 
sidad y talento.  Gomo  Alicante  fuese  mansión  poco  á 
propósito  para  el  fomento  de  las  letras,  Martí  dejó 
un  vicario  en  Valencia,  donde  tantos  amigos  tenia 
en  1689. 

Cuando  regresó  á Madrid  el  duque  de  Medinace- 
li,  lo  nombró  su  bibliotecario,  destino  que  aceptó  á 
fuerza  de  ruegos  en  1704.  Aprovechó  el  tiempo  que  le 
dejaban  las  ocupaciones  de  su  empleo  para  adquirir 
nuevos  conocimientos,  principalmente  en  las  antigüe- 
dades V en  la  numismática.  No  duró  mucho  lienipo  su 
fortuna,  porque  su  protector  fué  encerrado  enlaciu- 
dadela  de  Pamplona,  en  donde  murió  en  1710.  En- 
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tonces  la  situación  de  nuestro  sabio  fué  penosa:  la 
guerra  habia  arruinado  su  familia;  las  rentas  de  su 
beneBcio  eran  muy  módicas,  pero  por  fortuna  lo  am- 
paró el  sobrino  de  su  protector.  Permaneció  algún 
tiempo  en  Andalucía  haciendo  escavaciones  en  las  rui- 
nas de  Itálica  y recogiendo  no  pocas  medallas.  En 
esta  misma  época  fué  cuando  cumplió  la  palabra  que 
habia  dado  al  duque  de  Alcalá  de  arreglar  los  nume- 
rosos volúmenes  de  la  biblioteca  qne  habia  formado 
en  Italia  su  ilustre  progenitor,  don  Fernando  Asan  de 
Rivera  Enriquez,  duque  de  Alcalá,  marqués  de  Tari- 
fa y adelantado  mayor,  la  cual  componía  muchos  ma- 
nuscritos hebreos,  griegos  y latinos.  El  duque  que  era 
muy  apasionado  de  letras,  mandó  edificar  una  biblio- 
teca, digna  bajo  todos  aspectos  de  la  importancia  y 
riqueza  de  los  manuscritos  y objetos  artísticos  que  ha- 
bia de  encerrar.  Su  palacio  era  una  especie  de  museo 
en  que  se  hallaban  reunidos  infinitos  objetos  de  pin- 
tura y arquitectura  antiguas.  El  sábio  anticuario  tuvo 
mucho  que  hacer  para  reparar  los  efectos  del  descui- 
do de  los  sucesores  de  aquel  ilustre  personage.  Cal- 
cúlase en  1,600  el  número  de  medallas  romanas,  grie- 
gas, púnicas  y españolas  de  los  tiempos  antiguos  que 
recogió  Martren  Andalucía.  No  fué  menos  feliz  en  los 
manuscritos ; porque  compró  á precios  muy  bajos  las 
comedias  de  Aristófanes  escritas  en  magníficos  caracte- 
res, y con  notas  muy  curiosas;  un  manuscrito  de  mucho 
precio  que  cootenia  las  principales  oraciones  de  Demós- 
tenes  y Arístides;  las  Vitm  sophistarum  de  Philostrates; 
algunos  fragmentos  del  mismo  de  su  Vita  tyranneí;  al- 
gunos discursos  del  sophista  Himerini,  y los  paralelos 
de  Eibanco,  Hipherides  y Plutarco;  el  Gorgiasá^  Pla- 
tón, Siu  de  rhetorica,  manuscrito  en  cuya  portada  se 
leían  estas  palabras:  Nicephorce  Gregorw,  á cuya  cir- 
cunstancia dió  mucha  importancia  Martí. 

Enriquecido  con  estos  manuscritos  y en  un  núme- 
ro crecido  de  otros  no  menos  interesantes,  cuyo  cata- 
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logo  inserta  Mayans , así  como  con  muchas  meda 
lias,  salió  de  Sevilla  para  volver  á Roma  pasando 
por  Madrid.  El  bibliotecario  mayor  de  Madrid,  Áloaros 
autor  de  la  Iglesia  y del  Mundo  hasta  el  Diluvio,  aca- 
baba de  morir.  Varios  grandes  de  España,  y entre  otros 
el  marqués  de  Villena,  se  interesaban  con  el  padre 
Daubenton,  confesor  de  Felipe,  para  que  diese  á Martí 
el  empleo  vacante;  pero  nada  consiguieron;  el  nom- 
brado fué  Perreras,  autor  de  los  Anales  de  España, 
obra  llena  de  detalles  exactos, pero  falta  de  órdenr 

Entonces  fué  cuando  Martí  para  dar  un  testimonio 
de  amistad  á Ayala,  muy  amante  de  los  epigramas  de 
Marcial;  tradujo  algunos  en  lengua  griega.  Ayala  agra- 
decido á este  obsequio  dedicó  a su  amigo  una  epístola 
de  gracias  en  latin;  Martí  le  regaló  entonces  un  egem- 
plar  manuscrito  de  las  odas  de  Anacreonte  que  tradujo 
Ayala  elegantemente  en  latin.  El  padre  Ayala,  merce- 
nario, era  catedrático  de  lengua  hebrea  en  Salamanca, 
y prueban  su  erudición  y íilosofia  los  escritos  que  de  él 
existen.  Mayans  lo  cita'como  un  sabio  muy  estimable 
bajo  todos  los  aspectos.  Hé  aquí  el  título  de  sus  obras: 
Escursus  ad  Musas;  Orationes  ad  populum  christianim; 
Catechismus  Claudii  Florir,  Epistolce  latinee;  ¥ictorchris~ 
tianus  eruditis. 

Martí  fué  también  íntimo  amigo  del  padre  Miñana, 
trinitario  continuador  de  la  Historia  general  de  Espa- 
ña, por  Mariana,  desde  la  muerte  de  Fernando  el  cató- 
lico, hasta  la  de  Felipe  íí,  inclusive  ambos  reinados. 

* También  dejó  un  manuscrito  con  este  título:  Bellum 
fusticutn  valenUnurn,  ó Jusíoria  de  la  invasión  de  los  aus- 
triacos  y de  sus  aliados  en  el  reino  de  Valencia,  que  Ma- 

vans  se  proponía  publicar.  . . , . 

" Otro  sabio  y literato  español,  que  siguió  la  corres- 
pondencia con  Martí,  á quien  pidió  á menudo  consejos 
para  sus  obras,  era  el  marqués  de  Mondejar,  el  cual 
vivia  retirado  en  sus  estados  y á pesar  de  su  ^dad 
avanzada,  se  entregaba  completamente  al  culto  de  la 


S86  APENDICE. 

historia.  Empezó  esta  amistad  por  una  corresponden- 
cia epistolar;  pero  pronto  quiso  el  marqués  conocer  á 
Martí,  y lo  convidó  á que  fuera  á verio  á Mondejar  en 
donde  vivia.  El  marqués  murió  en  4708  á la  edad  de 
ochenta  y un  años,  sin  poder  satisfacer  este  deseo. 
(194).  Martí  no  permaneció  mucho  tiempo  en  Roma  en 
su  segundo  viage  de  4747;  porque  apenas  había  lle- 
gado, cuando  los  españoles  se  vieron  obligados  á sa- 
lir de  aquella  capital,  á consecuencia  de  la  ruptu- 
ra que  ocuwió  entre  el  papa  y Felipe  V.  Se  encami- 
nó por  tierra  á Alicante. 

Mucho  tiempo  hacia  que  el  esceso  de  trabajo  había 
debilitado  su  vista,  que  perdió  completamente  en  1723. 
Entonces  vendió  sus  libros  y colecciones  que  no  nece* 
sitaba  ya,  y no  hizo  mas  que  vejetar  hasta  la  hora  de 
su  muerte  que  llegó  el  24  de  abril  de  4737. 

Martí  tenia  por  amigos  á los  hombres  mas  sabios  de 
Europa;  en  Francia*al  padre  Montfaucon  ; en  Italia  á 
Gravina,rabretli,Giampini  y al  marqués  Maffei,á  quien 
remitió  en  varias  ocasiones  mas  de  cuatrocientas  ins- 
cripciones inéditas;  en  España,  ademas  de  los  autores 
citados  ya,  tuvo  relaciones  con  el  padre  Tosca,  y sobre 
todo  con  su  admirador  don  Gregorio  Mayans  y Sisear. 
Compuso  gran  número  de  obras,  de  las  que  solo  algunas 
han  sido  impresas,  á saber ; 

4.°  La  Soledad,  \alencia  4682,  en  4.®  Es  üua  silva 
imitada  de  Góngora. 

2. °  Amaítea  geográfica.  Roma,  4 688  en  4.® — Los  títu- 
los de  las  composiciones  poéticas  de  esta  colección  son 
bastante  estraños  : Los  metales  , las  ^piedras  preciosas^ 
los  cuadrúpedos,  los  pájaros,  los  pescados  ele. 

3. "  De  Tiberis  alluvione,  4788  en  4.® 

4. ®  Descripción  del  teatro  [de  Sagunto  , la  cual  se 
halla  en  la  Antigüedad  esplicada  del  padre  Montfau- 
con, lomo  III.  Martí  remitió  también  al  sabio  Benedic- 
tino la  Descripción  Iconográfica  del  anfiteatro  de  Itálica  j 
y los  dibujos  de  bajo  relieve  y antigüedades  publi- 
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cadas  por  Montfaucoíi  en  los  siguientes  volúmenp^* 

5. ®  lib.  XII. Madrid  1695, en8.^ % voi. 

Colección  publicada  mas  tarde  por  Mayans,  y en  fá  qué 
hay  vasta  erudición  y esceienle  crítica. 

6. ®  Oracio  pro  crepüu  ventris  habitum  ad  partes  cre- 
pitantes. juguete  que  en  nada  ofende  á los  oidos 
mas  delicados,  nació  de  una  especie  de  apuesta  que  hi- 
cieron á Martí  delante  del  cardenal  Xguirre.  Se  inser- 
tó en  las  Cartas  latinas  de  Wisseling: 

Ademas  compuso  Martí  las  comedias  siguientes  : 

Amar  y no  amar  á un  tiempo. 

¿Qué  mas  infierno  que  amorl 

Tener  de  si  mismo  celos. 

Ulises  y Penelope. 

Las  tres  primeras  se  representaron  con  éxito  en  va- 
rios teatros. 

DIARIO  DE  LOS  LITERATOS. 


En  1723  conoció  Felipe  V la  necesidad  que  habia 
de  entablar  una  correspondencia  con  los  diarios  de  Tre- 
voux  y de  París,  destinados  principalmente  para  anun- 
ciar y analizar  libros  que  contuviesen  nuevos  descubri- 
mientos y en  general  cuanto  pudiera  contribuir  á los 
adelantos  de  la  razón  humana.  El  rey  pidió  parecer  so- 
bre este  particular  á don  Juan  Perreras , su  biblioteca- 
rio mayor,  quien  contestó  que  los  libros  publicados  en 
España  de  algunos  años  atrás  hasta  entonces,  no  encer- 
raban absolutamente  nada  que  pudiera  interesar  á 
aquellos  periódicos,  ni  contenia  ninguno  de  los  puntos 
de  que  sus  autores  se  ocupaban,  tratando  solo  las  obras 
que  veian  la  luz  pública  en  España  , de  teología  esco- 
lástica y de  otros  puntos  abstractos.  Con  este  informe,  y 
en  apoyo  de  lo  que  decía,  remitió  Perreras  un  índice  de 
los  libros  de  la  biblioteca  real  desde  principios  del 

siglo.  , , ^ • 

Don  Juan  Martínez  de  Salafranca  , don  Francisco 
Manuel  de  Huerta  y don  Leopoldo  Gerónimo  Ruiz , se 
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reunieroa^nlonces  para  publicarel  de  los  literatos^ 

cuyo  primer  volúrneu  salió  en  1737.  Esta  obra  era  me- 
ramente crítica  y la  primera  en  su  género  que  se  pu- 
blicaba, siendo  casi  todos  sus  fallos  dictados  por  la  ra- 
zón y ei  gusto.  Pero  la  ignorancia  que  era  por  entonces 
omnipotente,  teniendo  fundadas  quejas  de  este  tribunal 
trató  ae  destruirlo  y lo  consiguió.  A pesar  del  todo,  los 
redactores  del  Diario  de  los  literatos,  espresaban  su  pa- 
recer en  términos  comedidos;  mas  sin  embargo,  á pesar 
de  la  aprobación  del  rey  y de  la  protección  del  ministro 
de  Hacienda  Campillo,  cesóla  publicación  de  este  pe- 
riódico al¿cabo  de  veinte  y siete  meses.  El  tesoro  públi- 
co habia  empero  pagado  fos  gastos  de  impresión. 

SEMINARIO  REAL  DE  NOBLES  DE  MADRID. 

Fundóse  este  útil  establecirniento  en  1727,  y algunos 
autores  han  creido  ó aparentado  creer  que  fué  creado 
con  el  solo  objeto  de  que  sirviesen  los  hijos  como  rehe- 
nes de  la  fidelidad  de  sus  padres  (192).  Para  demostrar 
Ja  inverosimilitud  de  este  aserto,  hasta  el  recordar  la 
adhesión  y fidelidad  que  la  nobleza  de  Castilla  profesa  - 
baá  Felipe  Y,  durante  las  circunstancias  no  menos  glo- 
riosas que  difíciles  delaguerra  de  sucesión;  así,  pues,  el 
único  objeto  que  se  propuso  el  gobierno  con  la  creación 
de  este  instituto  fué  el  de  formar  en  la  alta  clase  de  la 
sociedad  hombres  instruidos  que  pudiesen  con  el  tiem- 
po servir  á su  patria  de  un  modo  útil.  Este  objeto  se 
consiguió  completamente,  hoy  del  Seminario  han  salido 
sugetos  distinguidos  , célebres  mas  tarde  en  los  fastos 
deí  ejército  y de  la  marina,  y si  en  el  último  siglo  no 
alcanzó  la  nobleza  española  el  mismo  grado  de  cono- 
cimientos y civilización  que  las  clases  elevadas  de  los 
demas  estados  de  Europa  , hizo  por  lo  menos  notables 
adelantos,  teniendo  en  cuenta  los  obstáculos  de  todos 

géneros,  que  las  luces  han  tenido  que  yencer  en  Es- 
paña. 
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En  el  Seminario  de  nobles,  ademas  de  la  instrucción 
religiosa  se  enseñaba  el  español,  el  francés  , el  latía  la 
geografía,  la  historia,  la  poética,  la  retórica,  lógica  me- 
tafísica, historia  natural,  moral,  esgrima,  baile,  equita- 
ción y otros  estudios  de  adorno.  En  general,  siempre  ha 
habido  al  frente  de  este  establecimiento  hombres  de 
mérito,  pero  á veces,  por  desdicha  , el  pedantismo  y la 
ignorancia  han  reinado  allí  corno  en  el  resto  de  la 
nación. 

CONCLUSION. 

Por  el  rápido  progreso  que  acabamos  de  trazar  de 
la  administración  y de  la  literatura,  en  tiempos  de  Fe- 
lipe V,  se  vé  que  iba  saliendo  España  poco  á poco  du- 
rante el  reinado  de  este  monarca,  de  la  funesta  prácti- 
ca en  que  había  caído  en  tiempos  de  los  últimos  reyes 
austríacos.  Ejércitos  numerosos  y aguerridos,  una  ma- 
rina considerable  , la  industria  y el  comercio  todavía 
poco  desarrollados  en  verdad  , pero  ya  en  camino  de 
mejoras  importantes.  Lás  ciencias  y las  letras  honradas, 
las  primeras  con  escuelas  que  acababan  de  crearse,  y 
las  segundas  recibiendo  de  los  hombres  distinguidos 
que  hemos  nombrado  un  impulso  bienhechor,  y salien- 
do de  los  desórdenes  y aberraciones  del  siglo  anterior; 
tal  era  en  resúmen  la  situación  de  España  á la  muerte 
de  Felipe  V en  1746.  Los  progresos  habían  sido  nota- 
bles bajo  muchos  aspectos  , y si  se  considera  el  punto 
de  partida,  se  echa  de  ver  el  grande  espacio  que  me- 
dia entre  el  principio  y el  íiu  de  este  reinado.  Sin  em- 
bargo las  principales  causas  políticas  de  la  decadencia 
de  España,  subsistían  todavía  entonces  y no  bastaron 
esfuerzos  particulares  para  lograr  que  recobrase  la  na- 
ción su  esplendor  pasado. 
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CAPITULO  XLVIIL 


l’S4e.— t'S48. 


Advenimiento  de  Fernando  VI.— Conducta  del  rey  con  la  reina  viuda,  y 
con  los  príncipes  sus  hermanos.— Motivos  para  no  continuar  la  guerra 
de  Italia.— Retirada  del  general  marqués  de  La  Mina  en  Ptovenza.— 
Toma  de  Génova.— Negociación  entre  España  é Inglaterra.- El  ejér- 
cito español  entra  en  Italia.— Socorros  prestados  á Génova. — Triunfos 
de  los  ejércitos  franceses  en  los  Países  Bajos.— Negociaciones  y paz 
de  Aquisgran.— Se  garantiza  la  posesión  de  Parma,  Plasencia  y Guas- 
talía  al  principe  don  Felipe. 


Femando,  que  fué  el  únicó  hijo  que  quedó  de  Feli- 
pe y de  María  Luisa  de  Saboya^  heredó  á su  padre;  te- 
nia" treinta  y cuatro  años  cuando  empuñó  las  riendas 
del  estado.  "Su  advenimiento  al  trono  fué  marcado  coa 
sucesos  que  dieroaá  conocer  la  genemsidad  de  su  ca- 
rácter é hicieron  concebir  á los  españoles  las  esperanzas 
mejor  fundadas  de  Un  reinado  que  debía  tener  por  base 
la  justicia  y la  moderación. 

La  ambición  de  la  reina  viuda  había  comprometido 
á España  en  guerras  continuas  que  le  habían  debilita- 
do, disminuyendo  su  felir-idad.  Isabel  había  en  todos 
tiempos  tratado  á Fernando  con  frialdad,  ó mas  bien, 
con  enemistad,  no  habiendo  tenido  otro  fin  mas  que  el 
de  fijar  la  suerte  de  sus  propius  hijos,  coñ  detrimento 
de  ios  intereses  dci  príncipe  de  Asturias  y de  los  del 
reino.  Se  esperaba,  pues,  que  el  nuevo  soberano  cede- 
ría á su  resentimiento,  y vengaría  las  ofensas  reitera- 
das que  había  recibido.  La  nación  se  alegraba  de  ante- 
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mano  al  ver,  sino  castigada,  á lo  menos  humillada  á 
una  muger  generalmente  aborrecida;  pero  Fernando 
era  sobrado  grande,  y demasiado  generoso  para  envile- 
cer  su  dignidad  con  venganzas  personales.  Confirmó 
los  donativos  que  su  padre  habia  hecho  á la  reina,  y le 
permitió  no  solo  que  conservase  el  palacio  de  San  líde- 
fonso  que  habia  sido  tanto  tiempo  el  teatro  de  su  gran- 
deza, sino  que  también  le  otorgó  permiso  para  residir 
en  la  capital.  Este  príncipe  no  se  mostró  menos  afectuo- 
so y generoso  con  sus  hermanos,  asegurando  con  el 
mayor  empeño  sus  intereses. 

Los  apuros  que  hay  ordinariamente  al  principio  de 
un  reinado,  y sobre  todo  el  carácter  sentado  y pensa- 
dor del  nuevo  soberano,  pusieron  estorbos  á un  cambio 
inmediato  de  ministerio.  Villarias  siguió  encargado  del 
despacho  de  Estado;  los  otros  ramos  de  la  administra- 
ción se  confiaron  al  marqués  de  la  Ensenada,  quien 
después  de  la  muerte  de  Campillo,  en  1743,  habia  su- 
cedido á este  en  el  gobierno  del  estado,  y habia  con- 
seguido el  conciliarse  el  favor  del  monarca.  Fernandó 
creyó  de  su  deber  escribir  de  puño  propio,  una  carta  al 
rey  de  Francia,  para  manifestarle  la  resolución  que  ha- 
bia tomado  de  acatar  los  empeños  que  habia  contraido 
su  padre,  declarándole  que  estaba  dispuesto  á hacer 
todos  los  sacrificios  para  apoyar  la  causa  de  su  her- 
mano (193). 

Es  asaz  difícil  el  juzgar  hasta  qué  punto  hubiera  se- 
guido Fernando  la  política  de  su  padre,  si  el  monarca 
francés  no  hubiese  entablado  negociaciones  separadas 
con  la  Holanda  y con  otras  potencias,  á pesar  de  las 
promesas  que  habia  hecho  á la  córte  de  Madrid. 

Apenas  tuvo  Fernando  conocimiento  de  estos  pasos 
usó  de  menos  escrúpulos  en  separarse  de  la  alianza  con 
Luis  XV.  Uno  <ie  los  primeros  actos  de  su  gobierno  fué 
el  de  conferir  el  manuo  del  ejército  de  Italia  al  marqués 
de  La  Mina,  quien  tenia  fama  de  verdadero  español 
opuesto  á Francia,  (194)  mandándole  que  retirase  el 
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ejército  del  teatro  de  la  guerra.  El  nuevo  general  fué 
portador  de  una  carta  al  príncipe  don  Felipe,  que  iba 
escrita  en  los  términos  mas  afectuosos;  pero  al  mismo 
tiempo  llevaba  encargo  de  quitarle  el  mando  y no  con- 
cederle influjo  ninguuo  en  la  dirección  del  ejército.  Se 
incorporó  al  cuartel  general  de  Vogheza,  y separó  de 
sus  cargos  á Gages  y Castelar,  quienes  mandó  salir 
para  España. 

Las  noticias  del  cambio  de  gobierno  llegaron  á co-‘ 
nocimiento  del  ejército  en  los  momentos  en  que  se  ha- 
llaba empeñado  en  apoyar  la  posesión  de  Plasencia,  y 
contribuyeron  mucho  á aumentar  el  desaliento  produci- 
do ya  por  la  derrota  que  había  esperimentado.  Los  ge- 
nerales franceses  y españoles  quisieron  trasladar,  al  ins- 
tante el  teatro  de  la  guerra  al  otro  lado  del  Pó,  mas  su- 
frieron uno  Iras  otro  rápidos  reveses;  porque  el  rey  de 
Cerdeña,  después  de  haber  establecido  una  línea  de 
varios  puestos  mas  allá  del  rio  para  cubrir  el  Milanesa- 
do,  se  reunió  á los  austríacos  hácia  el  alto  Trebia,  y 
de  este  modo  desconcertó  los  planes  del  enemigo.  No 
quedaba  mas  esperanza  que  en  la  fuga.  Se  apresuraron 

Eues,  franceses  y españoles  á reunir  barcas  en  el  Lam- 
ro,  echaron  dos  puentes  sobre  el  Pó,  retiraron  sus  tro- 
pas y retrocedieron  hacia  Vogheza  y Tortona  por  Cas- 
tello-San-Giovani.  Este  movimiento  despertóla  aten- 
ción del  adversario,  en  todos  tiempos  activo  é intrépido. 
Atacaron  su  retaguardia  en  RoUo  Freddo  varios  desta- 
camentos de  tropas  austro-sardas  que  ocupaban  los 
puestos  de  las  cercanías  situadas  á orillas  del  Pó  y el 
Trebia,  llegaron  nuevos  refuerzos,  y el  combate'íuémas 
general  y no  menos  sostenido;  pero  al  fin  el  ejército  se 
vió  libre,  gracias  á una  columna  de  cinco  mil  hombres 
que  habían  formado  la  guarnición  de  Plasencia.  La  pe- 
lea duró  muchas  horas,  el  ejército  franco  español  per- 
dió en  ella  cuatro  mil  hombres  y tuvo  dos  mil  prisione- 
ros. Al  evacuar  á Plasencia  abandonó  una  cantidad 
considerable  de  municiones,  y ochenta  cañones  cayeron 
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en  poder  del  enemigo.  Después  de  esperimentar  estas 
pérdidas,  llegaron  los  franco-españoles  á Tortonaenel 
mayor  desaliento,  viéndose  reducidos  á causa  de  esta 
batalla  y de  la  deserción  que  esta  ocasionó,  á veinte  mil 
hombres,  poco  mas  ó menos.  A su  llegada  la  guarnición 
sarda  abandonó  á Novi,  y ocho  mil  hombres  que  baja- 
ban á Gavi,  bajo  el  mando  de  Mirepoix,  abrieron  otra 
vez  la  comunicación  con  Génova. 

Mientras  tanto  llegó  el  nuevo  general  , quien  ape- 
nas había  tomado  el  mando  del  ejército  , fué  testigo  de 
la  discordia  que  estalló  entre  los  gefes  franceses  y espa- 
ñoles. La  Mina  efectuó  su  retirada  hacia  Génova\  y los 
franceses  no  podiendo  resistir  solos  á los  austro-sar- 
dos , se  vieron  obligados  á seguir  el  egemplo  del  ge- 
neral español.  En  primer  lugar  se  lisongearon  de  po- 
der con  un  nuevo  esfuerzo  defender  el  paso  formidable 
de  la  Bochetta  ; pero  el  general  declaró  que  estaba  re- 
suelto á abandonar  la  Italia.  Hizo  embarcar  su  artille- 
ría y sus  bagages  , y se  puso  en  camino  para  la  Pro- 
venza  , sin  dejarse  mover  por  los  ruegos  del  infante  y 
del  general  francés  que  le  suplicaron  que  se  quedase. 
Los  franceses  y los  genoveses  , abandonados  así  cá  sus 
propios  recursos  , se  encontraron  en  una  posición  muy 
crítica  : el  cuerpo  principal  de  los  sardos  penetrando 
por  el  valle  de  Dormida  , precipitó  la  retirada  del  ejér- 
cito que  estaba  ya  desunido  y en  desórden.  Maillebois, 
después  de  rogar  á los  genoveses  que  defendiesen  su 
territorio  hasta  el  último  estremo  , se  yió  precisado  á 
seguir  el  egemplo  de  La  Mina  , retirándose  hacia  la 
Provenza.  Pero  los  genoveses  abandonados  á su  suerte, 
no  podian  resistir  á los  ataques  combinados  de  los  aus- 
tro-sardos , que  eran  protegidos  por  la  escuadra  in- 
glesa. La  ciudad  se  rindió  casi  á discreción , la  guaini— 
cion  cavó  prisionera  de  guerra  , los  almacenes , las  ar- 
mas y la  artillería  debían  ser  entregados  á los  vence- 
dores \ el  dux  y diez  senadores  habían  de  presentarse 
en  Yiena  para  implorar  su  perdón.  El  marqués  de  Bot- 
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ta  que  había  reemplazado  á Lichtensteia  ea  el  mando, 
tomó  posesión  de  la  plaza  con  quince  mil  hombres, 
mientras  que  el  rey  de  Gerdeña  ocupaba  Finale  y 
sujetaba  á Savona  (15  de  setiembre). 

La  córte  de  Viena  encanecida  con  este  triunfo,  me- 
ditaba ya  la  conquista  del  reino  de  Ñapóles  , de  donde 
se  habían  retirado  las  tropas,  á tin  de  poder  sostener  la 
lucha  en  Lombardía.  Sin  embargo  , el  gobierno  inglés 
que  preveía  cuanto  esta  empresa  irritarla  á la  córte  de 
Madrid  , y con  eso  vendría  á ser  mucho  mas  difícil  la 
reconciliación  con  España , consiguió  cambiar  el  plan 
de  la  emperatriz  reina  , y hacerle  consentir,  aunque  á 
pesar  suyo  , á llevar  la  guerra  á las  provincias  del  Sud- 
oeste de  Francia,  lo  que  en  el  caso  de  tener  buen  éxito, 
no  perjudicaría  en  nada  á los  intereses  de  España.  El 
rey  de  Gerdeña  se  prestó  fácilmente  á la  ejecución  de 
este  plan , y antes  de  que  empezase  noviembre , el 
ejército  aliado  habla  atravesado  el  Var : empero  sus 
proyectos  tropezaron  con  el  obstáculo  de  una  insurrec- 
ción que  estalló  en  Génova , á consecuencia  de  las 
exacciones  v severidad  de  los  comandantes  austríacos. 
El  populacho  exasperado  sedió  prisa  para  volver  atrás, 
á fin  (le  reprimir  las  consecuencias  funestas  de  tan  ines- 
perado revés.  Así  es  , que  en  lugar  de  acabar  con  las 
tropas  francesas  , los  austro-sardos  pasaron  todo  el  in- 
vierno delante  de  Génova  / desunidos  entre  sí  á fuerza 
vJe  contiendas  y de  rivalidades  , mientras  que  los  geno- 
veses  no  tenían  mas  que  una  sola  y misma  voluntad  , y 
que  en  sus  esfuerzos  continuos  los  sostenía  el  instinto 
del  peligro  urgente  que  les  amenazaba  , y sobre  todo, 
los  socorros  incesantes  que  recibían  de  Francia  (1746).  - 

Los  reyes  de  España  agradecieron  en  estremo  la  in- 
tervención de  Inglaterra  para  evitar  la  espulsion  de 
Nápoles  del  infante  don  Garlos.  Hicieron  secretamenta 
proposiciones  pacíficas,  que  fueron  acogidas  por  la  me- 
diación de  la  córte  de  Portugal,  al  momento  en  que  los 
aliados  pasaban  el  Var.  Keene  salió  para  Lisboa.  La 
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mediaciaix  de  Portugal  fué  admitida  por  los  dos  parti- 
dor, y se  eatabló  uaa  oegociacioa  por  el  embajador  es- 
pañol Solo-  Mayor  , que  dió  lugar  á una  corresponden- 
cia secreta  entre  las  cortes  de  Madrid  y de  Lisb'oa. 

Estas  transacciones  no  podían  escapar  á la  sagaci- 
dad del  gabinete  francés  , ni  á la  vigilancia  de  la  reina 
inadre.  La  córte  de  Versalles,  á fin  de  evitar  la  defec- 
ción de  España  , le  oftecia  ayudarle  á conquistar  la 
Toscaaapara  establecer  allí  arinfante  don  Felipe;  ma- 
nifestó varias  ventajas  politicas  y comerciales , escitó 
en  íin  , el  afecto  que  el  rey  Fernando  profesaba  cá  su 
propia  familia.  Por  su  parte  , la  reina  viuda  buscaba  al 
mismo  tiernpo  medios  de  ganar  á Yillarias  para  que  re- 
chaza-vSe  la  mediación  de  Portugal  sin  la  autorización  de 
su  soberano.  Aumentó  las  dificnitades  de  la  negociacio- 
cion,  la  oposición  oculta  del  cardenal  MoUa,  primer  mi- 
nistro de  Portugal , quien  se  inclinaba  secretamente 
hacia  la  Francia  (diciembre  de  1746). 

Yillarias  k fin  de  burlar  estas  intrigas  , sin  ser  se- 
parado , quedó  suspenso  de  su  destino  en  cierto  modo, 
siendo  nombrado  don  José  Carvajal , de  la  familia  de 
los  Linares  , que  era  afecto  á la  nueva  córte  para  de- 
sempeñar el  destino  de  decano  del  consejo  de  Esta- 
do (195),  como  el  nacimiento  de  este  era  superior  al  de 
Yillarias , y que  este  nombramiento  le  autorizaba  á 
que  recibiese  los  informes  de  varias  dependencias  del 
estado  , de  este  modo  fué  elevado  al  primer  puesto  en 
la  administración  , y encargado  de  la  dirección  de  los 
negocios  de  Estado  {i  96). 

A pesar  de  ser  evidentes  las  disposiciones  pacíucas 
de  parte  de  España,  este  cambio  no  aceleró  el  término 
de  las  negociaciones  , que  estorbaba  la  emperatriz  rei- 
na , quien  se  negaba  á contribuir  al  establecimiento  de 
Felipe  en  Italia , oponiéndose  a ello  también  la  política 
de  Inglaterra  , que  no  quería  exigir  nuevas  desmem- 
braciones de  la  casa  d®  Austria. 

No  quiere  decir  esto  que  enIo6  dos  países  no  se  mos- 
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trasen  buena  voluntad  y las  mejores  disposiciones  para 
conseguir  una  aproximación  á propuesta  de  Walpole» 
partidario  celoso  de  la  reconciliación.  El  parlamento 
inglés  anuló  el  acta  que  proliibia  el  comercio  con  Espa- 
ña, consecuencia  de  la  declaración  de  guerra.  De  par- 
te de  España,  se  hicieron  comunicaciones  directas  con 
Inglaterra  por  la  mediación  de  Macanaz,  agente  de  Es- 
paña en  Breda;  y de  Walpole  mismo,  quien  se  valia  de 
corresponsales  cuyos  nombres,  á causa  de  las  circuns- 
tancias en  que  se  hallaban,  no  eran  públicos.  La  córte 
de  Madrid  manifestó  así  sus  sentimientos,  de  modo  que 
hiciese  comprender  que  el  honor  nacional  y los  afectos 
propios  del  soberano  exigian  igualmente  que  se  pensa- 
se en  la  suerte  de  don  Felipe  (enero  y marzo  1747). 

«Espero,  dice  uno  de  los  corresponsales  (25  de  ju- 
nio) que  los  vuestros  reconocerán  sus  errores,  y verán 
que  ios  aliados  los  están  arruinando  con  locos"  gastos. 
La  guerra  contra  nosotros  no  tiene  objeto  ninguno,  por- 
que la  Providencia  nos  ha  colocado  en  el  puesto  que 
ocupamos,  y porque  estamos  de  tal  modo  acostumbra- 
dos á la  miseria  y á los  padecimientos  que  no  podemos 
descender  mas.  Aun  cuando  durase  la  guerra  todavía 
veinte  años  mas,  nos  encontrariais  siempre  resignados  y 
tranquilos  como  ahora.  Creedme,  solo  se  puede  conse- 
guir la  paz  fijando  la  suerte  de  nuestros,  jóvenes  prínci- 
pes, todo  lo  demás  es  inútil.» 

Lord  Walpole,  al  dar  al  rey  un  resumen  de  esta 
correspondencia,  decia:  «Nada  puede  introducir  una 
reconciliación  con  esta  córte,  si  no  es  impedir  que  vuel- 
va el  infante  don  Felipe  á España;  y no  es  esto  por  con- 
formarse con  la  política  antigua  de  la  reina,  sino  para 
satisfacer  á los  soberanos  actuales  que  no  saben  qué 
hacer  con  el  cardenal  (197).  El  carácter  conocido  d'^' 
infante  don  Felipe  es  un  motivo  suficiente  para  impedir 
su  vuelta;  es  de  cortos  alcances  y también  muy  francés 
en  lodo,  al  punto  de  que  hace  alarde  de  no  entender  la 
lengua  castellana.  «(Junio  1747). 
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Todo  ¡ndica  que  estas  comunicaciones  fueron  causa 
de  que  la  reina  madre  recibiese  la  intimación  de  salir 
de  Madrid,  y que  Wall,  irlandés,  que  habia  servido  en 
España,  fué  secretamente  enviado  á Londres  para  ace- 
lerar los  arreglos  para  asegurar  la  paz. 

Pero  como  el  gabinete  inglés  se  empeñase  todavía 
en  consagrarse  al  Austria,  Fernando  conoció  que  su  ce- 
lo para  obtener  la  paz  no  habia  tenido  otro  resultado 
que  el  de  atraerle  nuevas  y mas  costosas  exigencias. 
Suspendió,  pues,  sus  pasos  á instigaciones  del  rey  de 
Ñapóles  y de  don  Felipe,  y entabló  negociaciones  con  el 
rey  de  Ctrdeña,  dando  por  órdenes  áLa  Mina  que  acu- 
diese al  socorro  de  Génova,  reforzando  su  ejército,  y 
empezó  á componer  la  escuadra  que  habia  quedado  en 
el  puerto  de  Cartagena,  casi  abandonada  después  de  la 
batalla  con  el  almirante  Malhews.  A fm  de  satisfacerle, 
Maillebois  fué  privado  del  mando  y reemplazado  por  el 
mariscal  Belle-Isle,  quien  no  solo'se  habia  hecho  notar 
por  su  carácter  intrépido,  sino  que  se  habia  ya  distin- 
guido por  su  modo  de  dirigir  el  ejército. 

Gracias  á esta  cooperación,  los  ejércitos  de  los  Bor- 
bones  volvieron  á lomar  la  ofensiva;  vadeando  de  nuevo 
el  Var,  avanzaron  por  la  costa  occidental,  y libertaron  á 
Géücva  de  un  bloqueo  tan  largo  como  rigoroso.  Al  mis- 
mo tiempo,  para  empezar  de  nuevo  la  guerra  en  los 
valles  del  Piamonte;  Belle-Isle  destacó  á su  hermano 
con  quince  mil  hombres,  mandándole  que  forzase  el  pa- 
so de  la  Assieta  (9  de  julio  de  4747).  En  efecto,  el  ata- 
que tuvo  lugar;  en  el  los  franceses  combatieron  con 
ánimo  y desesperación;  pero  se  terminó  con  la  pérdida 
del  comandante  mismo,  y unos  seis  mil  hombres.  Esta 
Operación  ofendió  á la  córte  de  España,  que  no  tema 
otro  fin  mas  que  la  paz,  y no  quería  hacer  conquistas, 
al  mismo  tiempo  habiendoestallado  la  desuniqnentrelos 
generales,  pusieronestos término  á las  operaciones  de  la 
campaña,  y tomaron  sus  cuarteles  de  invierno  cuando 
estaba  todavía  poco  avanzada  la  estación  (octubre). 
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Durante  las  anteriores  campanas  de  ítalia,  los  fran- 
ceses para  obligar  á Inglaterra  que  firmase  la  paz,  ha- 
bian  dirigido  sus  mayores  esfuerzos  hacia  los  Paises 
Bajos,  y amenazaban  así  las  Provincias  Unidas.  La  vic- 
toria de  Fontenoy  (mayo  l745)  dió  primeranaente  á sus 
armas  una  decidida  superioridad;  se  verificó  en  seguida 
la  toma  de  Tournay,  Gante,  Osteode,  Brujas  y A.lb.  La 
victoria  de  Rocoux  (octubre  4746)  produjo  en  el  año 
siguiente  la  entrega  de  todos  los  Paises  Bajos,  escep- 
luando  Luxemburgo,  y en  la  última  campaña  la  batalla 
de  Lauifeld  valió  la  toma  de  Berg-op-Zoom,  la  sumisión 
de  Flandes  en  Holanda,  y el  sitio  de  Maestricht  (2  de 
julio  1747).  Disputas  que  siguen  siempre  á los  reveses, 
estallaron  entre  la  casa  de  Austria  y las  potencias 
marítimas  (abril  1748).  No  solo  la  independencia  de 
Holanda  corría  el  mayor  riesgo,  sino  que  Inglaterra 
misma  se  vió  amenazacla  de  una  invasión  en  todos  los 
puntos  de  la  costa  en  las  orillas  del  canal  (198). 

Felizmente  para  Inglaterra,  la  Francia  sentía  tam- 
bién la  necesidad  de  tener  la  paz.  Las  comunicaciones 
secretas  entre  las  corles  de  Londres  y de  Madrid  habían 
venido  á parar  en  una  transacion  por  la  cual  el  gobier- 
no inglés,  no  solo  reconocía  el  derecho  de  visita,  y ac- 
cedía á otras  reclamaciones  de  España  relativas  á Amé- 
rica, sino  que  consentía  también  en  ceder  Guastalla  al 
príncipe  don  Felipe,  para  que  la  poseyese  como  Parma 
y Toscana.  Mientras  que  este  arreglo  separaba  mas  y 
mas  á las  dos  cortes  de  la  familia  de  los  Borbones  (4  de 
octubre  1747),  la  elevación  de  Francisco,  duque  de  Lo- 
rena,  al  trono  imperial,  rehabilitaba  el  inftu)o  austría- 
co. Treinta  mil  auxiliares  rusos  pagados  por  Inglaterra, 
avanzaban  con  rapidez  hacia  ios  Paises  Bajos,  y se  ba- 
cian  esfuei'zos  estraordinarios  paracanaegoir  la  repara- 
ción de  las  desventuras  pasadas. 

La  marina  francesa  habla  padecido  mucho;  la  ha- 
cienda del  estado  había  sido  dilapidada;  lia  victoria  con 
todas  sus  ventajas,  no  bastaba  para  guardar  al  general 
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victorioso  el  mariscal  de  Saxe,  de  las  cabalas  y maaui- 
naeioaes  suscitadas  contra  él  por  los  demas  generales 
Luis  XV  quien  por  un  momento  habia  parecido  querer 
dar  animación  coa  su  presencia  á las  operaciones  de  la 
guerra,  pensaba  ya  en  gozar  de  sus  placeres  acostum- 
brados, y en  volver  á su  residencia  encantadora  de  Ver- 
salles.  La  córte  de  Francia  creyó  oportuno  hacer  propo- 
siciones para  entrar  en  negociaciones  inmediatamente 
después  de  la  victoria  de  Latiffeld;  las  condiciones  que 
fijó  tenían  casi  la  misma  basé  que  las  estipuladas  con 
España,  es  decir,  el  establecimiento  del  infante  don  Fe- 
lipe en  Italia,  y la  restitución  raíUua  de  todos  los  países 
conquistados. " 

No  rechazó  Inglaterra  proposiciones  tan  ventajosas: 
su  motivo  era  el  apuro  en  que  la  dejaron  los  gastos  que 
habia  tenido  precisión  de  hacer,  ademas,  estaba  muy 
poco  satisfecha  de  la  córte  de  Viena,  y los  triunfos  del 
ejército  francés  en  los  Países  Bajos  le  causaron  gran- 
des temores.  Después  de  algunas  conferencias  empeza- 
das en  Breda  y seguidas  en  Aquisgran,  fueron  forma- 
dos los  preliminares  (20  de  abril  de  1748)  entre  Fran- 
cia y las  potencias  marítimas,  sin  la  participación  de  la 
córte  de  Viena,  de  la  cual  fué  imposible  vencer  la  te- 
nacidad. Parma  y Plasencia  fueron  reconocidas  como 
pertenecientes  al  príncipe  don  Felipe , agregándoles 
Guastalla,  posesión  que  nabia  quedado  vacante  hacia 
poco  tiempo  á causa  del  fallecimiento  del  príncipe  José 
María,  último  descendiente  varón  de  la  casa  deGonzaga. 

Fué  detenida  la  continuación  de  la  negociación  du- 
rante aignn  tiempo  por  la  resistencia  que  puso  la  em- 
peratriz reina  en  ratificar  el  desmembramiento  de  la 
Silesia;  y éa  dar  su  consentimiento  á las  cesiones  he- 
chas enítalia;  pero  el  tono  decisivo  que  tomó  Inglater- 
ra arrancó  su  consentimiento  El  tratado  dehnitivo  fue 
firmado  el  18  de  octubre  por  la  Francia  y las  potencias 
marítimas;  dos  dias  después  la  aceptó  España,  y el  23 
la  emperatriz  misma  la  firmó. 
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Sin  embargo,  una  disputa  bastante  frívola  estorbó 
la  accesión  del  rey  de  Cerdeña  é impidió  que  diese  la 
suya  el  rey  de  Ñapóles.  Parma,  Plasencia  y Guastalla, 
según  el  tratado  se  cedian  ádon  Felipe,  con  reversión  de 
Parma  y de  Guastalla  al  Austria,  y de  Plasencia  al  rey 
de  Cerdeña,  en  caso  de  que  fuese  llamado  á ocupar  el 
troiio  de  Ñapóles.  Don  Carlos  rechazó  esta  transacion, 
alegando  que  era  una  contravención  del  derecho  que 
poseía  por  el  tratado  de  Viena  de  1749,  de  disponer  de 
su  corona  á favor  de  uno  de  sus  hijos,  si  debia  alguna 
vez  ceñir  la  de  España.  La  cuestión  fue  vivamente  agi- 
tada durante  un  tiempo  considerable;  y aunque  el  rey 
de  España  cedió  por  su  parte,  nada  pudo  alterarla  re- 
solución del  rey  de  Ñapóles. 

El  tratado  del  asiento  fué  renovado  otra  vez  por  los 
cuatro  años  que  faltaban:  los  demas  puntos  de  contien- 
da entre  España  é Inglaterra,  eran  demasiado  numero- 
sos y sobrado  complicados  para  formar  parte  de  un  tra- 
tado general,  se  convino  entre  las  dos  partes  por  lo 
mismo  que  serian  objeto  de  una  negociación  particular; 
en  vista  de  esto  Keeue  salió  de  Lisboa  para  volver  á su 
residencia  en  Madrid,’  y Valí  lomó  por  sí  mismo  el  ca- 
rácter público  de  ministro  de  España  en  Lóndres  (199). 


APUNTES 

ACERCA  nE  IOS  GENERALES  CONDE  DE  GAGiáS,  Y MARQUÉS 

DE  LA  MINA. 


Las  campañas  intrépidas  y sabias  del  conde  de  Ga- 
ges,  le  dieron  alta  fama  de  saber  en  el  arte  déla  guer- 
ra. Federico  mismo  decia  que  sentia  no  haber  hecho  al 
menos  una  campaña  á las  órdenes  de  este  general.  Edu- 
cado en  la  escuela  del  célebre  duque  de  Montemar, 
que  siguió  en  todas  sus  espediciones  de  Italia  y Sicilia, 
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llegó  á adquirir  una  grande  esperiencia.v  todas  las  de- 
más cualidades  necesarias  para  el  mando  de  un  ejér- 
cito. 

A su  regreso  á España,  después  de  entregar  al 
marqués  de  La  Mina  el  mando  del  ejército  de  Italia, 
lejos  de  verse  sin  favor,  Fernando  VI  lo  colmó  de  elo- 
gios confiriéndole  la  encomienda  de  Vittoria  de  la  órden 
de  Santiago,  y la  de  Pozuelo  de  la  orden  de  Calatrava, 
habiendo  logrado  el  año  anterior  el  Toison  de  Oro. 
Mas  larde  se  trató  de  encargarle  de  nuevo  del  mando 
del  ejército  español  en  Italia;  pero  su  edad  avanzada, 
su  salud  muy  alterada  con  las  fatigas  de  la  guerra,  y 
tal  vez  otras  consideraciones  mas  no  le  permitieron 
aceptar  este  puesto  elevado,  y fué  nombrado  virey  y 
capitán  general  de  Navarra.  A su  ardiente  empeño  para 
el  bienestar  de  los  pueblos,  y á los  cuidados  de  su  ad- 
ministración son  debidos  los  hermosos  caminos  de  este 
reino. 

Se  le  atribuye  una  palabra  que  probaria  su  poca 
afición,  ó mejordicho,  su  ódiohácia  Francia. —Se  deben 
ria,  decía  él,  levantar  en  los  Pirineos  una  muralla  para 
impedir  toda  comunicación  entre  lasdos  naciones. — Es- 
taba, empero,  en  buena  inteligencia  coa  los  gefes  del 
ejército  francés  en  Italia,  y según  se  vé  en  varios  pun- 
tos de  sus  memorias,  lué  de  ellos  muy  estimado. 

Murió  enPamplona,  el  31  de  enero  de  1755  álaedad 
de  setenta  y tres  años.  El  rey  Carlos  III,  quien  conser- 
vaba el  recuerdo  de  la  sorpresa  de  Velletri,  cuando  to- 
do hubiera  sido  perdido  sin  ia  habilidad  de  Gages,  le 
mandó  elevar  en  el  año  1768,  á sus  espensas,  en  la 
iglesia  de  los  capuchinos  de  aquella  misma  ciudad,  un 
mausoleo  soberbio,  para  el  cual  se  dice  que  el  monarca 
mismo  compuso  la  inscripción  siguiente: 


Joanni  Bonaventure  Duinoot, 
Coraili  de  Gages, 
Sabaudices  Austriacisque 
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Ad  Velilras  á Tanáruna  copiis 
Fugatis; 

Regni  napolitaui' 

Clarissiino  assertorí, 

Reique  m Hilare  pefitie 
Dttci  snpra  famam  proeclorissirao; 
Tándem  regni  Nayarrse 
Proregi  solertissimo» 

El  in  publicis  viis  struendis 
Inventori  mirifico. 

Decendenti  Prid.  Kal.  Feb.  Anni  1755. 
Carolos  III,  Hispaniarum  Réx 
Monumentum  hoc  dicat  v 
. Rene  mereiUi. 


A fm  de  recompeasar  á Gages  por  sus  honrosos  servi- 
cios, le  fue  otorgado  una  pensión  anual  de  6,000  pesos 
fuertes,  sobre  la  renta  del  Estado  de  Méjico,  la  cual  era 
reversible  á sus  herederos.  Con  pesar  hemos  visto  , ea 
los  documentos  oficialés  relativos  á la  administra- 
ción de  la  Nueva  EvSpaña  ea  1799,  las  dificultades  sus- 
citadas por  el  fisco,  tocante  al  pago  de  esta  pensión.  Se 
alegaba  que  el  sucesor  del  conde  de  Gages  , domicilia- 
do en  los  Países  Bajos  , que  en  aquella  época  formaban 
parte  de  la  república  francesa,  donde  los  tributos  esta^ 
han  legalmente  abolidos  , no  tenia  necesidad  de  soste- 
ner la  dignidad  y el  lujo  como  el  que  en  otros  tiem- 
pos se  había  conferido  á su  antecesor.  Ignoro  si  el 
propietario  ha  logrado  triunfar  de  estos  obstáculos,  que 
lo  han  privado  de  su  pensión  durante  dos  años  por  lo 
menos;  pero  en  todo  caso,  no  se  puede  menos  de  deplo- 
rar este  espíritu  de  emperjuicio  de  los  sucesores  de  un 
gran  general  que  tan  bien  sirvió  á España  , al  frente  de 
sus  ejércitos.  ¿Qué  es  lo  que  puede  existir  de  mas 
sagrado  para  un  estado  , que  estos  premios  otorgados 
por  servicios  brillantes? 

El  marqués  de  La  Mina^  empezó  su  carrera  militar 
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en  la  guerra  #e  sucesión  , y se  halló  en  la  espedicíon 
contra  Sicilia.  En  el  año  1732  siguió  al  duque  de  Monte- 
mar  á Africa , y asistió  á la  toma  de  Oran.  Después  de 
esta  época  fué  Italia  el  teatro  de  sus  operaciones  milita- 
res, y allí  fué  donde  se  distinguió  como  general  de  divi- 
sión en  las  numerosas  campañas  hechas  por  los  españo- 
les,  y sobre  todo  en  la  de  1735,  en  la  cual  tuvo  el  man- 
do del  cuerpo  del  ejército  que  ocupaba  la  Toscana  , el 
cual  se  apoderó  de  Porlo-Eucole  y del  fuerte  de  Felipe. 
En  el  curso  del  año  1735  , fué  enviado  á París  como 
embajador  de  S.  M.  C.  acerca  de  S.  M.  J.  C.  revestido 
con  plenos  poderes  para  pedir  la  mano  de  Luisa  Isabel 
de  Francia  para  don  Felipe,  infante  de  España.  En  esta 
ocasión  fué  creado  solamente  caballero  de  ias  órdenes 
del  rey. 

Cuatro  años  después  fifé  nombrado  general  en  gefe 
del  ejército  español  de  Saboya,  á las  órdenes  del  infan- 
te don  Felipe,  en  lugar  del  conde  de  Glimes.  La  llega- 
da del  marqués  de  La  Mina  fué  marcada  por  la  toma 
que  efectuó  del  castillo  de  Apremont,  y por  una  manio- 
bra que  obtuvo  un  éxito  completo:  fué  él  de  echar  puen- 
tes sobre  el  Isera,  como  si  intentasen  llevarse  sobre 
Aiguebelle  y cortar  la  retirada  al  enemigo.  Este  hecho 
espantó  al  Vey  de  Cerdeña  , decidiéndole  á que  se 
retirase  prontamente  al  Piamonte  deiras  de  la  línea  de 
los  Alpes,  que  había  fortificado.  Dejando  avanzar  á los 
españoles  hasta  Chambery,  evitó  el  combate  , evacuó 
su  capital  y las  ciudades  de  Montmuelian  , Aneci, 
Mourtier  , San  Juan  dé  Maurienne  , efectuando  una 
retirada  fatal , en  la  cual  hicieron  mas  estragos  en  el 
ejérciioel  frió  y las  enfermedades  , que  los  españoles. 
Éstos  quisieron  forzar  el  paso  del  monte  Genis,  mien-- 
tras  que  la  columna  francesa  probaba  de  penetrar  en  el 
Piamonte  por  los  altos  Alpes  del  Delfinado;  pero  Castel- 
Delfine  opuso  á esta  tentativa  una  viva  resistencia.  El 
parecer  de  La  Mina  fué  entonces  dar  la  ^ p 

cordillera  de  los  Alpes,  y dirigirse  por  el  condado  de 
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Niza , del  estado  de  Géaova  , del  Monferrato  sobre 
Tortooa  y el  Parmesano. 

Aprobó  el  infante  este  proyecto;  pero  no  del  mismo 
parecer  fué  el  príncipe  de  Coatí,  quien  habia  llevado 
un  ejército  francés  al  socorro  de  los  españoles , y fué 
resuelto  por  el  consejo  que  se  tentarían  nuevos  esfuer- 
zos para  forzar  los  desfiladeros  de  los  Alpes,  á pesar  de 
las  fortificaciones  de  que  estaban  erizados.  Hiciéronse 
prodigios:  tomaron  Castel-  Delfino  , y pasaron  las  bar- 
ricadas, la  cual  fué  el  preludio  de  la  balallá  de  Coatí 
(30  de  setiembre  de  1744)  . 

No  obstante,  mandó  volver  el  infante  al  marqués  de 
LaMina,  que  se  habia  apostadosobre  San-Remo,  con  el 
intento  de  llegar  á Savooa.  Parece  que  entonces  los 
gefes  no  se  entendieron  acercado  las  operaciones;  y 
por  esto  el  príncipe  de  Contftomó  el  mando  de  todo  el 
ejército  combinado ; de  modo  que  el  marqués  de  La 
Mina  no  tomó  parte  activa  ninguna  mientras  que  duró 
ia  campaña. 

Todo  hace  creer  que  fué  destituido,  y creóse  que 
permaneció  en  España  hasta  el  año  1746  , en  que  tomó 
el  mando  del  ejército  de  los  Alpes. 

Regresando  á España  después  que  fué  declarada  la 
paz  , allí  vivió  colmado  de  la  consideración  merecida 
por  su  capacidad  y servicios.  Fué  durante  muchos  años 
capital!  general  de  Cataluña:  la  magnífica  plaza  de  San 
Fernando  de  Figueras  fué  construida  durante  su  go- 
bienio. 

El  marqués  de  La  Mina  escribía  tan  bien  como  com- 
batía, hizo  á sus  soldados  en  la  batalla  del  Olmo  , esta 
corta^  y hermosísima  arenga.  — Amigos  mios,  sois 
españoles,  y los  franceses  os  están  mirando. — Ha  deja- 
do  memorias  muy  estimadas  relativas  á la  guerra  de 
Sicilia  de  1719,  y á la  de  Italia  de  1734. 
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Política  incierta  y tergiversaciones  del  gabinete  francés  acerca  de  ios 
negocios  de  Italia  durante  los  años  1745, 1746  y 1747. 


Las  memorias  del  marqués  de  Argensou  , miaistro 
de  Estado  en  tiempos  de  Luis  XY,  publicadas  en  1825 
esplican  hasta  cierto  punto  muchos  délos  acontecimien- 
tos de  Italia,  de  1745,  1746  y 1747;  el  marqués  de  Ar- 
genson  manifiesta  él  mismo  con  muchos  pormenores, 
las  miras  políticas  del  gabinete  francés  para  obtener 
la  pacificación,  los  móviles  de  que  se  valió  para  su 
ejecución , les  obstáculos  que  encontró,  y en  fin  las 
causas  que  efectuaron  la  separación  del  ministro  paci- 
ficador. Vamos  á traer  aquí  la  parte  de  estos  aconteci- 
mientos que  tienen  relación  directa  coa  la  historia  de 
España. 

Parece  en  primer  lugar  que  la  Francia  negociaba 
ya  con  la  córte  de  Tarín  en  1745,  y que  el  marqués  de 
Argenson  con  objeto  de  espulsar  á los  austríacos  de 
Italia  á toda  costa  se  babia  unido  al  gabinete  sardo.  El 
arreglo  que  acababa  de  ser  ajustado  entre  la  Prusia  y 
Austria  no  pudo  menos  de  acrecentar  el  deseo  de  efec- 
tuar una  reconciliación  definitiva  con  la  casa  de  Sabo- 
ya.  Héaquí  lo  que  dice  el  marqués  mismo  acerca  del 
modo  de  juzgar  los  intereses  do  Francia  en  Italia. 

1050  Biblioteca  popular,  T*  III.  76 
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«Verdaderamente  tenia  la  firme  convicción  que  el 
mayor  error  en  que  habíamos  caído  fué  el  de  desave- 
nirnos con  el  rey  de  Cerdeña.  En  nuestras  guerras  con 
la  casa  de  Austria  sucede  á esta  casa  en  Italia  lo  que 
sucede  al  rey  de  Prusia  en  Alemania:  no  puede  engran- 
decerse mas  que  á costa  suya.  Nos  lo  han  enagenado  la 
coclTcia  insaciable  de  España  y nuestras  condescenden- 
cias puco  razonadas.  Sea  él,  sea  otro  quien  desmembre 
la  enorme  potencia  austriaca,  nos  es  indiferente;  por 
mas  que  citen  al  cardenal  d’  Ossat  sobre  los  pequeños  lo- 
beznos de  Saboya,  y digan  que  será  menester  forüficar 
a Lion  si  el  rey  de  Cerdeña  llega  á ser  tan  poderoso, 
son  estas  prevenciones  del  odio  é inspiraciones  de  Es- 
paña y falta  mucho  para  que  su  poder  iguale  al  nues- 
tro. Unicamente  es  la  casa  de  Austria  la  que  nos  tiene 
en  peligro,  es  menester  tener  vecinos  ; ¿y  qué  puede 
sucedemos  mas  grato  que  el  ver  crecerá  los  pequeños 
á costa  de  los  grandes? 

«Pero  pongámonos  en  lugar  del  consejo  de  Turin; 
¿no  hay  nada  para  él  que  temer  de  la  casa  de  Borbon, 
señora  de  Francia,  de  España  y del  reino  dé  Nápoles  y 
Sicilia?  ¿Quién  puedesostener  que  ese  pequeño  rey  de 
Piamonle,  dueño  de  una  isla  de  rocas,  y hasta  del  Mi- 
lanesado,  pueda  jamás  de  propósito  entrar  en  contien- 
das coa  los  príncipes  franceses?  No  le  incomodemos 
nosotros  y en  este  caso  nunca  llamará  á su  socorro  á 
los  alemanes  ni  á los  ingleses.  No  puede  temer  .mas  que 
á nosotros,  y así  no  nos  levantará  jamás  la  voz.  Pero 
SI  se  fija  otro  infante  en  Italia  ¿cómo  no  se  han  de  au- 
mentar sus  justos  temores?  Por  esto  tenia  yo  por  un 
axioma  que,  por  decirlo  así,  no  se  podia  dar  uno  á don 
Felipe,  sin  dar  tres  al  rey  de  Cerdeña;  y no  eran  estas 
las  cuentas  que  hacia  España. » 

Penetrado  de  estos  principios  el  marqués  de  Argén- 
son  no  se  ocupó  en  otra  cosa  mas  que  en  prepararlo  to- 
do para  llevar  á cabo  una  reconciliación  con  el  rey  de 
Cerdeña.  Lejos  de  mirar  á España  con  el  interés  quede- 
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bia  inspirar  alianza  tan  estrecha  como  la  de  1743  nr¡ 
mero  y verdadero  pacto  de  familia  entre  los  prmcines 
de  España  y Francia;  en  lugar,  digo,  de  obrar  confor- 
me a tan  sagrados  empeños,  el  marqués  de  Argenson 
no  veia  en  los  españoles  mas  que  á señores  soberbios 
y all3.ri6ros  q6  Le  ftíligia,  la  suerte  del  Piarnonte 
al  mismo  tiempo  que  vituperaba  la  conducta  del  ejér- 
cito español  en  la  península. 

«Sin  embargo,  continuaba,  el  triunfo  de  nuestras 
armas  fue  resplandeciente  y sólido.  La  reina  de  Hun- 
gría ocupada  con  su  ataque  de  Silesia,  tenia  sus  fuer- 
zas principales  en  Bohemia  y descuidaba  en  consecuen- 
cia los  negocios  de  Italia,  donde  no  tenia  mas  que  quin- 
ce mil  hombres.  Los  ingleses  estando  apurados  con  los 
negocios  de  Escocia,  veian  decaer  su  crédito  y pagaban 
mal  los  subsidios  del  rey  de  Gerdena.  El  estado  del 
Piarnonte  era  fatal,  nuestras  contribuciones  nos  arrui- 
naban, y el  pueblo  era  desgraciado  en  estremo.  El  ma- 
riscal Maillebois  de  acuerdo  con  el  conde  de  Gages, 
como  lo  estaban  el  príncipe  Eugenio  y Marlbourough, 
durante  la  guerra  de  sucesión  de  España,  llevaban  ade- 
lante conquistas;  pero  los  españoles  abusaron  pronto  de 
la  victoria.  Tenian  mas  tropas  que  nosotros  en  Italia. 
El  consejo  de  Madrid  quiso  tomar  posesión  en  su  nom- 
bre de  Parma  y Plasencia.  Pasaron  el  Pó  y coronaron 
en  Milán  al  infante,  descuidando  así  las  conquistas  que 
nos  hubieran  asegurado  la  comunicación  con  la  Proven- 
za. Dejaron  á retaguardia  varias  plazas  meridionales 
de  los  estados  de  Gerdena,  que  hubieran  librado  á los 
genoveses  de  todas  las  desgracias  que  les  ha  causado 
España  pretendiendo  defenderlos.  España  presuntuosa 
se  creyó  conquistadora  sin  nosotros,  y no  puso  mas  fre- 
no ni  razón  á sus  deseos.  No  pareció  posible  que  nos 

volviese  el  rostro  la  fortuna...  , 

«Al  eso  se  debe  atribuir  la  sublevación  de  toda  Es- 
paña contra  nosotros  cuando  se  supo  el  tratado  que  ha- 
bía yo  ajustado  con  el  rey  de  Gerdena.  Se  condescendía 


J08  CAPITULO  ADICIONAL. 

en  tratar  con  este  príncipe,  pero  de  modo  que  fuese 
entera  su  humillación,  que  perdiese  en  lugar  de  ganar, 
y que  todo  se  resintiese  a favor  de  España  de  una  su- 
perioridad  momentánea. 

Hé  aquí  el  contenido  de  aquel  tratado  ajustado  en- 
tre Francia  y Gerdeña,  después  de  varias  proposicio- 
nes hechas  en  primer  lugar  en  París  á Montgardin,  en- 
cargado de  negocios  de  la  familia  de  Saboya-Gonignan 
Y luego  en  Turin  mismo,  por  Ghampeaux,  residente  de 
Francia  en  Ginebra,  disfrazado  bajo  el  nombre  del 
abate  Rousset.  Se  firmó  el  tratado  eñ  París  á 24  de  di- 
ciembre de  1745. 

En  él  se  estipuló  espresamente  que  en  lo  sucesivo 
ninguna  potencia  estrangera,ni  siquiera  la  Francia,  pu- 
diera poseer  en  Italia,  bajo  cualquiera  título,  dominios 
algunos;  que  ningún  ejército  estrangero  pudiera  entrar 
allí  bajo  cualquiera  pretesto  que  fuese,  y que  los  aus- 
triacos  serian  espulsados  totalmente  y para  siempre.  Se 
les  quitaría  hasta  la  Toscana  que  debería  pasar  al 
príncipe  Garios  deLorena,  padre  del  emperador , y á 
sus  descendientes  con  esclusion  perpétua  de  la  línea 
imperial. 

Goncedíase  al  rey  de  Gerdeña  una  estension  consi- 
derable á espensas  de  Lombardia,  á la  que  había  él 
también  reclamado  precedentemente  derechos  anti- 
guos; las  repúblicasde  Génovay  Yenecia  recibían  igual- 
mente á espensas  de  posesiones  auslriacas,  un  aumento 
proporcional  de  territorio;  en  fia,  al  infante  don  Felipe, 
cuyo  establecimiento  en  Italia  era  una  de  las  causas  de 
esta  guerra,  se  le  daba  Parma  , Piasencia  , Vogbera, 
Crémona  ele.,  es  decir,  un  territorio  casi  doble  del  que 
le  proporciono  después  el  tratado  de  Aquisgran. 

Este  proyecto  para  espulsar  álos  austríacos  de  Ita- 
lia era  muy  a propósito  para  halagar  el  ánimo  del  mi- 
nistro francés,  que  no  soñaba  en  mas  que  en  la  inde- 
pendencia de  aquel  país,  y cuya  mente  estaba  llena  de 
ideas  filantrópicas  para  conseguir  una  pacificación  uni- 
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versal.  Era  preciso,  sia  embargo,  lograr  ante  todas  co- 
sas el  consentimiento  de  la  reina  de  España^  lo  oue  por 
cierto  no  era  fácil,  no  tomando  nada  esta  princesa  tan- 
to á pechos,  como  egeroer indujo  en  su  propio  pais,  sue- 
ño. al  cuai  había  sacrificado  la  sangre  y los  tesoros  de 
los  vasallos  de  su  marido.  En  medio  de  los  apuros  y 
contrariedades  suscitadas  por  este  tratado,  era  cuando 
trataba  Voltaire  de  consolar  al  ministro  francés. 

«No  os  hago  la  córte,  señor  ministro  , !e  escribía, 
pero  deseo  coa  ardor  el  buen  éxito  de  vuestra  bella  em- 
presa. Dicen  que  necesitáis  todo  vuestro  ánimo  para 
resistirá  las  contradicionesycontribuir  ala  felicidad  de 
los  hombres,  hasta  tal  punto  han  llegado  las  cosas.  Te- 
neis  en  eí  alma  la  filosofía,  y en  el  corazón  la  moral; 
pocos  ministros  hay  de  quienes  se  pueda  decir  lo  mis- 
mo. Os  cuesta  mucho  trabajo  hacer  felices  á los  hom- 
bres, y ellos  lo  merecen  bien  poco.  ¡Oh  qué  divinamen- 
te vais  á concluir  mi  historia!...  El  santo  tiempo  de 
Pascuas  se  acerca:  la  reina  de  Hungría  y la  de  España 
despojaron  las  dos  á la  muger  vieja  , y se  reconciliaron 
como  buenas  cristianas,  esto  es  infalible  \Ali  malditas 
arañas]  (200)  ¡os  lastimareis  siempre  enlugar  de  hacer 
seda!  ¡Grande  y digno  ciudadano  este  mundo  no  os  me- 
rece! 

«Lo  pensaré  toda  mi  vida,  le  escribia  en  otra  oca- 
sión Voltaire,  la  paz  de  Turin  era  el  proyecto  mas  her- 
moso y el  mas  úlil  que  se  ha  hecho  hace  quinientos  años. » 

Sin  embargo,  la  reina  Isabel,  cuyo  empeño  para  po- 
seerestados  en Italiaera  sinduda  estremado,  pero  quien 
contaba  no  obstante  con  la  ejecución  fiel  del  tratado  de 
1743  por  parte  de  Francia,  se  creyó  ultrajada  cuando 
recibió  por  medio  de  un  correo  estraordinario  la  carta 
de  Luis  XV  á Felipe  V:  el  monarca  francés  enteraba  al 
rev  de  España  del  estado  en  que  sé  hallaban  los  nego- 
cios y de  su  firme  resolución  en  el  caso  de  que  España 
no  accediese  al  tratado  propuesto,  de  pensar  únicamen- 
te en  la  defensa  de  su  reino  y en  el  alivio  de  sus  pue- 
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blos  antes  que  arruinarse  con  sacrificios  inútiles  para  es- 
tablecer los  infantes  en  Italia.  Le  fué  concedida  en  esta 
carta  una  dilación  de  dos  dias  para  que  se  decidiera. 

(( Esta  noticia,  dice  el  marqués  de  Argenscn,  fué 
recibida  en  Madrid  como  una  de  las  mayores  desgra- 
cias que  pudieran  caer  sobre  la  monarquía  de  Castilla, 
se  hizo  público  en  el  momento,  y todo  se  cubrió  de  luto. 
La  tempestad  dirigida  contra  los  franceses  fué  tremen- 
da. El  obispo  de  Rennes  tuvo  que  soportar  las  palabras 
mas  duras  que  pudo  hallar  la  reina  encolerizada;  pe- 
ro, como  no  se  le  concedían  mas  que  dos  dias  para  des- 
pachar al  correo,  tuvo  que  vériticarlo  desechando  for- 
inalmenle  el  adherirse  al  tratado. 

((  Sin  perder  el  tiempo,  SS.  MM.  CG.  despacharon 
una  embajada  estraordinaria  y solemne,  de  la  que  se 
encargó  el  duque  de  Huesear,  que  tiene  cinco  grande- 
zas, es  uno  de  los  capitanes  de  guardias,  y sus  estados 
le  producen  1á0,000  duros  de  renta,  en  suma  es  de  lo 
mas  principal  que  hay  en  España.  Se  dio  mucha  prisa 
en  arreglar  sus  preparativos  de  viage,  consistiendo  to- 
das sus  instrucciones  en  decir  que  iba  á oponerse  con  to- 
das sus  fuerzas  al  tratado  con  el  rey  de  Cerdefia,  que  no 
era  portador  de  moditicacion  ninguna  y que  jamás  con- 
sentirla en  ningún  cambio  España.  El  resto  del  tiempo 
que  pasó  aquí,  y después  de  repetir  varias  veces  estas 
frases,  fué  á los  bailes  de  Opera,  la  y se  levantaba  muy 
larde,  queriendo  aprovecjj^arse  del  carnaval. 

«Empezó  buscando  á varios  amigos  mios,  que  le 
indicaron;  y me  mandó  emisarios  para  prometerme  una 
(jrandeza  de  España  de  primera  clase,  si  rompia  el  tra- 
tado de  Turin.  Nunca  he  hablado  al  rey  de  este  ofreci- 
miento despreciable.  Tuvimos  una  larga  conferencia  en 
mi  casa  en  París,  en  la  cual  no  escuché  mas  que  pro- 
posiciones absurdas  que  se  le  hablan  imbuido  al  salir  de 
Madrid.  No  se  daban  oidos  á ninguna  de  mis  contesta- 
ciones, y sin  embargo  se  tenían  conmigo  consideracio- 
nes, otóciéndome  la  separación  de  Campo-Florido,  mi- 
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nistro  de  España  ea  París,  ea  el  caso  de  que  yo  lo  dp 
sease.  ^ c 

«Durante  el  curso  de  esta  negociación  me  ofreció  el 
de  Huesear  con  misterios  afectados,  como  de  sí  mismo 
y como  temiendo  la  denegación,  el  disminuir  alguna  co- 
sa al  rey  de  Cerdeña;  en  el  Milanesado,  y dar  al  infante 
lo  demas  hasta  el  Ombro. 

«1  todo  esto  contestaba  yo,  que  España  podia  si  le 
agradaba  negociar  estas  modificaciones  con  Turin;  que 
de  este  lado  el  rey  habia  dado  definitivamente  su  pala- 
bra y su  firma,  y que  no  se  podia  variar  esta  determi- 
nación; que  S.  M.  era  quien  habia  dictado  los  artículos 
del  tratado,  fundándose  en  la  justicia  y en  las  miras  su- 
periores; y lo  que  importaba  eia,  echar  para  siempre  á 
los  alemanes,  y terminar  las  guerras  funestas  de  Italia. 

«Maurepas,  escitado  del  mismo  celo  por  España, 
me  sondeó  también,  á fin  de  aumentar  el  patrimonio  de 
don  Felipe.  El  duque  de  Huesear,  qne  habia  recibido  de 
España  la  copia  de  los  tratados,  enseñó  su  contenido  á 
toaos  los  ministros  franceses,  que  no  supieron' los  por- 
menores de  él  mas  que  por  conducto  de  España. 

(vSin  embargo,  ¿qué  ultrage  hacíamos  nosotros  á 
España,  trabajando  para  lograr  su  felicidad,  haciéndola 
partícipe  de  nuestra  gloria,  y consiguiendo  para  don 
Felipe  un  patrimonio  libre  y considerable,  á tal  punto 
que  poco  después  han  tenido  que  sentir  perderlo? 

«Nunca  acabaría  si  quisiera  pintar  las  agitaciones 
que  causó  esto  en  la  córte.  El  rey  estaba  en  Marli  cuan- 
do se  recibió  la  primera  noticia  que  tuyo  Campo-Flori- 
do dél  tratado;  y hacia  tres  dias, que  mi  correo  había  sa- 
do  para  Madrid,  de  lo  cual  Maurepas  fué  el  primero 
que  dió  aviso  á. Campo- Florido.,  Este  embajador  fué  á 
llorar  al  despacho  del  rey,  y daba  lástima  oirle  ahullar 
desde  fuera.  El  rey  le  contestó  con  dignidad,  pero  S.  M. 
confesó  el  negocio  demasiado  pronto;  cuando  lo  decla- 
ró al  dia  siguienteen  el  consejo,. el  asombro  fué  terrible. 

«Hice  klir  al  caballero  Champeaux  para  tranquili- 
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zar  al  rey  de  Cerdeña,  acerca  de  estas  contradiccionesy 
movimientos  de  España.  Es  verdad  que  contribuia  to- 
do á destruir  nuestro  trabajo.  En  vano  se  dieron  á S.  M. 
sarda,  tantos  bienes  y engrandecimientos:  si  España 
persislia  en  sus  repulsas,  no  tenemos  de  parte  nuestra 
nada  de  seguro  que  ofrecerle  sino  de  abandonar  el  ne- 
gocio, en  cuyo  caso  el  rey  de  Cerdeña  volvería  á su 
primer  estado,  coa  la  añadidura  del  resentimiento  de 
sus  primeros  aliados  que  lo  hubieran  castigado,  y Es- 
paña se  hubiera  tal  vez  arreglado  con  ellos  con  este 
objeto.  Sin  embargo,  queria  yo  que  acelerarse  Cham- 
peaux  la  perfección  del  tratado,  y fijase  medidas  mili- 
tares provisionales. 

«Le  agregué  mi  yerno,  el  conde  de  Mailiebois,  y le 
destiné  tá  la  embajada  de  Turin.  El  fué  quien  firmó  en 
íni  casa  en  París  el  17  de  febrero,  algunos  dias  antes  de 
marcharse,  el  tratado  de  armisticio,  revestido  de  ple- 
nos poderes  del  rey.  Sus  instrucciones  fueron  concerta- 
das coa  mi  hermano,  y eran  militares  antes  que  políti- 
cas: se  trataba  de  atender  á la  ejecución  del  armisti- 
cio, obrando  en  primer  lugar  sin  los  españoles,  si  conti- 
nuaran siendo  testarudos,  y echar  á los  alemanes  si  se 
ejecutaba  el  proyecto. 

«El  conde  dé  Mailiebois  salió  mucho  después  de  lo 
que  yo  queria  y halló  las  pasos  de  los  Alpes  obstruidos 
por  la  nieve,  de  modo  que,  hizo  el  camino  muy  despa- 
cio. En  Turin  empero,  contaban  los  momentos  que  tar- 
daba la  accesión  de  España;  sabiendo  que  iba  la  nego- 
ciación para  atrás,  en  lugar  de  adelantar.  La  embajada 
solemne  del  duque  de  Jluescar,  sus  hazañas  en  nuestra 
córte,  el  furor  encendidb  contra  mí,  las  promesas  de  mi 
caída,  los  movimientos  de  nuestros  palaciegos  y minis- 
tros consagrados  al  servicio  de  España,  él  conocimiento 
prematuro  del  tratado,  todo  eso  iuquietaba  mucho  á la 
córte  de  Turin. 

Tan  luego  como  se  firmó  la  paz  de  Dresde,  la  reina 
de  Hungría  mandó  qué  treinta  mil  hombres  de  sus  tro- 
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pas  hiciesen  una  marcha,  de  la  cual  hay  pocos  pcypm-. 
píos  pues  este  ejército  hacia  diez  leguas  al  dia  y fn  ró 
en  el  Mantuano  y de  allí  en  Lombardía  al  cabo  de  seis 
semanas.  Un  refuerzo  semejante  dictó  la  ley  al  rey  de 
Cerdeña,  de  lo  que  tenia  yo  diariamente  avisos  por  Ve- 
necia.  Formas  que  lo  manifestaba  todo  á la  córte  de 
España,  la  ceguedad  era  completa,  y contestaron  siem- 
pre que  las  dos  coronas  serian  dueñas  del  mundo  si 
quisieran  aumentarse  sus  esfuerzos,  pero  pronto  vieron 
que  no  serian  dueñas  de  guardar  ni  una  pulgada  de 
terreno  en  Italia,  por  grandes  que  fuesen  sus  esfuer- 
zos. 

«Al  rey  de  Cerdeña  lo  vendian  sus  antiguos  aliados, 
y no  sabia  ya  que  decir  el  príncipe  de  Lichíenstein,  ge- 
neral austríaco,  que  lo  sitiaba  en  su  palacio  mientras 
que  Champeaux  se  ocultaba  en  una  guardilla.  Quería 
burlarse  de  sus  aliados,  y esto  era  difícil;  lo  instaban  á 
que  empezase  las  operaciones  de  la  campaña;  porque 
era  ya  el  mes  de  marzo,  y el  ministro  de  la  guerra  in- 
dicaba recursos  y proyectos  que,  según  él,  eran  infali- 
bles; tenia  un  partido  en  la  córte  y en  el  consejo,  donde 
nos  acusaban  de  mala  fé.  El  rey  de  Cerdeña  creia  sin 
embargo,  deber  hacer  justicia  al  rey  lo  mismo  que  á 
mí,  puesto  que  ha  visto  íiasia  el  último  momento  nues- 
tra buena  fé,  aunque  en  verdad,  también  muchas  de  las 
dificultades  que  son  inevitables  cuando  está  dividido  el 
ministerio,  v cuando  la  autoridad  no  está  en  guardia 

contra  la  intriga.  . -p 

«El  rey  de  Cerdeña  tenia  necesidad  de  justificarse 
por  todas  partes,  á nosotros  nos  esplicaba  su  falta  de  fé 
hacia  sus  antiguos  aliados,  porque  habían  iniringido  su 
tratado  no  socorriéndolo  , pero  decía  que  e^a  cosa  dis- 
tinta, puesto  que  le  enviaban  socorros  suacientes,  a 
ellos  les  decía  que  no  tenia  todavía  fuerzas  bastantes 
para  obrar  y en  lodo  esto  no  puedo  decir  que  haya  ha- 
bido en  él  mala  fé,  y qae  no  haya  cumplido  absoluta- 
mente coa  lodo  lo  que  debía  al  rey.  S.  M.  le  había  es- 
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crito  de  su  puño  para  cspresarle  que  le  devolvía  toda 
su  amistad,  y eu  la  correspoudeucia  que  se  había  res- 
tablecido entre  estos  dos  principes,  nada  se  olvidó  para 
tranquilizarle,  pero  los  resultados  no  satisfacían  á los 
deseos. 

«El  mariscal  Maillebois  parecía  inmóvil  en  Torlona; 
las  contribuciones  se  exijian  todavía,  y Alejandría  se 
vió  tan  apurada  que  no  había  ni  para  dos  dias  ni  aun 
gatos  ni  ratones  que  comer.  Tuve  permiso  del  rey  para 
dar  parte  al  mariscal  de  nuestro  tratado,  y las  relacio- 
nes en  que  estábamos  con  España.  No  queria  que  em- 
prendiese nada  de  oficial,  pero  que  estuviese  listo. 

«También  le  escribió  mi  hermano  por  el  conde  de- 
Maillebois,  y su  carta  le  inspiraba  aun  mas  confianza 
sobre  la  paz  próxima;  han  supuesto,  sin  causa,  que  es- 
tas inspiraron  á nuestro  general  una  seguridad  fatal. 

«Pero  creo  que  es  cierto,  que  en  eso  nadaba  hecho 
que  no  hubiera  efectuado  sin  el  tratado  de  Tariu,  y sin 
el  conocimiento  que  tuvo  de  ello  pocos  dias  antes  de  la 
sorpresa  de  Asti.  Ocupábamos  mucho  pais  con  pocas 
tropas,  y esta  mala  disposición  fué  dirigida  por  los  es- 
pañoles a pesar  del  mariscal;  presidieron  á ella  la  es- 
travagante  ambición  de  la  reina  de  Espáña,  y una  fa- 
tal imprudencia  que  nos  ha  guiado  siempre  durante  esta 
guerra.  [labia  costumbre  de  no  tener  que  luchar  mas 
que  con  un  partido  débil,  y por  mas  que  dijesen  aue 
los  enemigos  eran  fuertes  en  el  Tyrol',  el  infante  se  na- 
bia  fijado  en  Milán,  después  de  hacer  pasar  el  Pó  á la 
mayor  parte  de  sus  fuerzas.  La  retaguardia  no  tenia  ni 
caballería  ni  almacenes;  en  fin,  llegó  el  momento  de 
pagar  la  imprudencia: 

«Verdad  es  que  circnnstancias  raras  juntas  á una 
fatalidad , produjeron  nuestra  derrota  en  Italia.  Mon- 
ta!, primer  teniente  general  de  nuestro  ejército,  es  un 
militar  bizarro,  pero  imprudente  en  estremo.  No  piensa 
en  nada,  y no  es  capaz  de  atender  á nada.  Habia  pasa- 
do el  invierno  en  Asti,  ciudad  abierta,  con  nueve  ba- 
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tallones,  y no  pensaba  en  otra  cosa  mas  sino  en  beber 
y dormir,  no  imaginando  abrir  el  mas  pequeño  foso,  ni 
alzar  una  barricada.  El  mariscal  Maillebois  se  dormía 
de  igual  modo  en  Torlona:  su  hijo  mas  inquieto  que  él 
hubiera  estado  mejor  en  el  campo  que  en  la  córte. 

«Interin  sucedía  esto,  llegó  el  10  de  marzo  á Rívoli 
el  conde  de  Maillebois,  á la  puerta  de  Turin.  Enviáron- 
le dos  de  los  principales  ministros  y Gharapeaux,  para 
espresarle  que  llegaba  demasiado  tarde.  Le  declara- 
ron que  en  la  noche  siguiente,  á las  dos  de  la  madru- 
gada saldrían  las  tropas  piamontesas  para  socorrer  á 
Alejandría.  Nada  se  ocultó  de  las  particularidades  de 
este  plan  al  conde  de  Maillebois,  sabiendo  harto  que  no 
tenia  ni  medios  ni  tiempo  para  transmitirlas  á su  padre. 
Disputó  sobre  el  tratado,  queriendo  encargarse  de  mo- 
dificar algunas  de  sus  cláusulas , pero  nada  consiguió. 
Gharnpeaux  vió  que  todo  estaba  perdido,  y echaron 
fuera  del  estado  de  Gerdeña  al  conde  de  Maillebois  en 
menos  tiempo  que  había  necesitado  para  entrar. 

«El  buen  éxito  escedió  á las  esperanzas  de  la  córte 
de  Turin.  Monlal  había  recibido  una  carta  del  mariscal 
Maillebois, que  interpretó  mal, en  la  que  se  le  mandaba 
terminantemente  que  se  mantuviese  firme  en  Asti,  di- 
ciéndole  que  marchaba  á traerle  socorros;  pero  á Mon- 
tal  le  tocaba  juzgar  que  no  podía  resistir  durante  cuatro 
horas.  En  efecto,  se  rindió  sin  disparar  un  tiro,  y tanto 
él  como  sus  nueve  batallones  cayeron  prisioneros  de 
guerra.  El  mariscal  Maillebois  avanzaba  con  infantería 
y cañones;  llegó,  pero  el  viento  fué  contrario,  de  mf)do 
que  la  guarnición  que  capitulaba,  no  veia  y no  oia  nada. 
El  mariscal  habla  enviado  á pedir  al  infante  un  socorro 
de  caballería  que  le  reusaron  los  españoles. 

«El  rey  de  Gerdeña  escribió  de  su  puño,  la  mañana 
de  la  sorpresa  de  Asii,  una  carta  al  rey  escusándose  de 
este  movimiento  hostil  después  de  su  reconciliación, 
apoyándose  en  la  necesidad  en  que  estaba  de  librarse 
del  peligro  que  corría  Alejandría  de  caer  entre  las  ma- 
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nos  de  los  españoles,  asegurando  á S.  M.  que  por  eso  no 
se  anidaba  el  tratado.  Nada  sorprendió  tanto  como  esta 
carta,  es  verdad  que  en  el  momento  en  que  se  escribía 
el  rey  de  Gerdefia  no  creía  segura  nuestra  pérdida;  pero 
lo  que  se  siguió  no  fué  ya  mas  que  el  ofrecernos  una 
ridicula  mediación  para  obtener  la  paz. 

«En  lo  restante  del  año  no  hubo  mas  sino  una  der- 
rolaenlerade  los  galli-hispanos  en  Italia.  El  desaliento 
de  nuestros  generales  y tropas,  el  desfallecimiento  de 
nuestro  ejército  que  no"  quisieron  reforzar,  Jas  locuras 
de  la  reiiia  de  España,  la  muerte  de  Felipe  V,  el  desa- 
cuerdoentre  los  franceses  y los  españoles,  laprudenciaé 
inactividad  de  un  nuevo  reinado  en  España,  que  no  qui- 
soarriesgarseá  nada;  tales  fueron  las  causas  de  la  pérdida 
completa  de  la  empresa,  y de  la  ruina  de  los  genoveses. 

«Pero  una  fatalidad  mas  singular  es  que  precisa- 
mente dos  dias  antes  de  la  sorpresa  de  Asti,  el  8 de 
marzo,  se  convenció  por  ílnála  reina  de  la  escelencia 
del  tratado  de  Turin.  Mandó  buscar  al  obispó  de  Reú- 
nes, y le  dijo: — No  hemos  dormido  en  toda  la  noche, 
niel  rey  ni  yo;  sin  hacer  mas  que  hablar  del  tratado 
que  el  rQy  cristianísimo  ajustó  sin  nosotros  con  el  rey 
de  Cerdeña,  y de  la  tenacidad  con  que  ha  persistido  en 
él,  al  lia  cedemos,  y consentimos  en  ejecutarlo. 

«El  correo  que  despacharon  me  trajo  esta  noticia  á 
Versalles,  dos  dias  después  de  haber  recibido  la  de  la 
sorpresa  de  Asti,  y del  rompimiento  del  tratado  efec- 
tuado por  un  acontecimiento  militar  tan  funesto  y fatal 
en  todos  puntos. 

«El  embajador  de  España  habia  dicho  muchas  veces 
3-1  rey  que  Felipe  V,  deseaba  tener  cerca  de  sí  á un 
embajador  estraordinario  para  coníiarle  muchas  cosas, 
y que  convendría  que  algún  personage  de  la  alta  noble- 
za, ó aun  algún  ministro  del  consejo  fuera  encargado  de 
esta  comisión.  No  podía  vacilarla  elección  mas  que  en- 
Ue  el  cardenal  Tencin,  y los  mariscales  Noailles  ó 
Belle-Isle.  ^ 
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«El  embajador  Campo  Florido,  urdía  toda  esoecie 
de  intrigas  en  su  córte  como  en  la  nuestra.  Maurenas 
lo  escuchaba  con  mas  favor  que  á mí.  El  obispo  de 
Rennes  tema  envidiosos  puesto  que  muchos  codiciaban 
su  embajada. 

«El  enviar  un  embajador  estraordinario,  era  un  pro- 
yecto del  cual  el  rey  hablaba  muchas  veces  en  sus  con- 
versaciones conmigo,  á mí  mismo  me  pareció  ofrecer 
algunas  ventajas,  cuando  supe  por  los  pliegos  del  obis- 
po de  Rennes,  que  SS.  MM.  CC.  se  calmaban  é iban  á 
consentir  en  el  tratado  de  Xurin.  La  persona  del  ma- 
riscal Noailles  equivalía  exactamente  á la  del  duque  de 
Huesear,  el  cual  es  capitán  de  guardias  como  él.  Ade- 
mas, era  un  antiguo  conocido  de  Felipe  V,  cuyo  mayor 
placer  es  hablar  con  los  antiguos  amigos  de  su  juventud 
y de  los  placeres  de  la  córte  de  Francia. 

«El  mariscal  semoria  de  envidia  de  obtener  esta  dis- 
tinción. En  cuanto  á sus  miras  políticas,  no  se  puede 
atribuirle  mas  decisión , ni  mas  "planes  íijos  que  cá  ios 
vientos  y á los  juegos  de  la  naturaleza.  Quiso  meditar 
él  mismo  su  instrucción  , pero  durante  tres  conferencias 
que  tuve  con  él  le  vi  manifestar  doce  sistemas  opuestos. 
Cuando  fué  nombrado  habló  de  la  ejecución  entera  del 
tratado  de  Turin,  cuando  se  marchó  no  se  trataba  ya 
mas  que  de  reducir  el  tratado  de  Eontainebleau  á lo  que 
era  posible  no  mas. 

«Pero  con  respecto  á esta  segunda  parte,  daba  libre 
vuelo  á la  ligereza  de  sus  ideas.  No  respiraba  mas  que 
venganza  contra  el  rey  áé  Cerdeíía,  que  no  había  que- 
rido entenderse  mas  que  conmigo  solo,  y habia  re- 
chazado la  mediación  de  los  otros  ministros  del  con- 
sejo. • , . , p 1- 

«Todo  su  afan,  durante  su  embajada,  fue  lisongear 

á la  reina  de  España,  en  lugar  de  manifestarle  la  ver- 
dad con  fuerza.  Felicitóse  de  haber  hecho  cambiai  va- 
rios artículos  del  tratado  de  Fontainebleau , y estos 
cambios,  como  hizo  notar  el  rey  mismo  en  consejo  pie- 


3>|8  capitulo  adicional. 

no,  consistiaii  en  substituir  empresas  todavía  mas  difí- 

dles  que  el  primer  proyecto. 

aLos  sucesos  eu  Italia  iban  siendo  mas  y mas  acia- 
í^os.  Los  pueblos  de  alma  ardiente,  como  son  los  fran- 
ceses Y españoles,  sienten  mas  que  otros  los  efectos  del 
desaliento;  mientras  que  los  alemanes  de  carácter  firme 
V satisfecho,  aprovechan  sus  triunfos  con  una  dureza  y 
frialdad  á que  nada  se  asemeja.  Los  austríacos  sobre 
lodo  sobresalen  en  esa  cualidad  cobarde  y útil  de  per- 
seguir hasta  morir  á sus  enemigos  vencidos. 

«No  quedaron  otros  medios  de  rehabilitar  los  nego- 
cios, que  mandar  al  momento  refuerzos  poderosos  al 
mariscal  Maillebois,  y esto  no  se  hizo.  Ibase  á empezar 
la  campana  de  Flandes;  halagaban  al  rey  con  promesas 
de  las  conquistas  mas  brillantes,  si  se  ponia  al  frente 
de  ciento  y veinte  mil  hombres.  No  habia  según  los  adu- 
ladores y favoritos  ni  una  brigada  de  mas. 

«Hubiera  sido  otro  remedio  del  cielo,  hacer  que  fue- 
se la  reina  de  España  mas  prudente  y mas  moderada; 
persuadirle  que  ella  era  causa  de  nuestras  desgracias; 
que  era  menester  volver  atras,  no  conservar  mas  de  lo 
que  se  podía  defender,  y reprimir  el  ardor  de  los  ven- 
cedores atajando  sus  triunfos. 

«Sucedió  precisamente  lo  contrario,  el  artese  juntó 
con  la  naturaleza  para  aumentar  nuestras  pérdidas  , y 
se  vieron  nuestros  dos  infelices  ejércitos  sin  mas  brú- 
jula que  la  terquedad  de  una  muger.  Quiso  la  reina  de 
España  que  guardasen  Parma  á toda  costa.  Castelar, 
depositario  de  sus  intencionés  secretas,  sometiéndose  á 
unaórden  superior , desobedeció  ai  duque  de  Gages  su 
general.  Se  hizo  encerrar  dentro  de  Parma  con  diez 
mil  hombres,  y se  escapó  por  un  milagro.  Todo  el 
ejército  permaneció  en  Plasencia,  siguiendo  las  mismas 
ordenes.  El  prudente  mariscal  Maillebois , presentó  en 
vano  los  planes  mas  seguros,  queria  mantener  á Torto- 
sa,  Voghera  y Pavía,  cubriendo  así  el  estado  de  Géno- 
va,  pero  eran  contrarias  las  instrucciones  de  Madrid. 
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«Propusieron  al  rey  que  abandonase  al  infante  ó 
que  sacrifacase  su  ejército  defendiéndolo.  S.  M.  no  titu- 
beó en  adoptar  el  segundo  partido,  lo  que  no  nos  a^^ra- 
decieron  tampoco.  Aun  se  trató  de  encarcelar  como 
traidores  á lodos  los  franceses  que  se  hallasen  en  el 
ejército  español , á pesar  de  que  nuestras  tropas  mar- 
charon al  socorro  del  infante.  El  mariscal  Maillebois, 
con  las  mas  hermosas  maniobras  de  guerra  , lo  libró 
y lo  volvió  á traer.  Dimos  batallas  de  las  cuales  sali- 
mos con  pérdidas,  sin  dejar,  sin  embargo  de  conseguir 
nuestro  propósito  que  fué  el  de  retirarnos  con  nues- 
tros bagages  al  estado  de  Génova. 

«De  este  modo  se  concluyó  una  empresa  que  pro- 
metía resultado  mas  glorioso. 

«Desde  el  principio  de  estos  sucesos,  me  dieron  á 
entender  que  había  incurrido  en  el  resentimiento  de 
España  , de  que  tarde  ó temprano  seria  víctima  , y que 
el  afecto  particular  que  me  mostraba  el  rey  no  me  po- 
dría salvar.  Contesté  á los  que  me  hablaban  de  este 
asunto  , parodiando  este  verso  de  Alalia: 

Temo,  Abner  á Luis;  dentro  del  pecho 
Caber  no  puede  otro  temor  ninguno. 

«Pero  es  menester  que  se  sepa  hasta  que  punto  ha- 
bían cambiado  de  repente  el  modo  de  ver  de  nuestro 
soberano  la  prevención  y la  intriga  Los  negocios  se- 
guían en  Italia  de  mal  en  peor  , y ios  españoles  acha- 
cándonos solo  una  fuga  que  provenia  únicamente  de 
su  debilidad  y de  la  terquedad  que  ponia  la  reina  en 
guardar  á Parma  , á Plasencia  y la  orilla  izquierda  del 
Pó  , me  decidieron  á entablar  nuevas  relaciones  con.  el 
rev  de  Cerdeña.  Entregué  á este  fin  una  mernona  al 
rev  , añadiendo  al  concluirla  : Nunca  se  cortara  dema- 
siado en  lo  vivo  cuando  se  trata  de  la  salvación  del  es- 
tado. 
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«S  M.  me  contestó  con  este  billete  , de  13  de  julio 

de  1746.  , , . 

«Harto  preveo  una  parte  de  los  mismos  males  que 

me  indicáis,  pero  son  llevados  al  estremo.  No  debemos 
locar  á la  cuerda  del  rey  de  Gerdeña  con  SS.  MM.  CC.; 
V si  es  absolutamente  menester  hacerlo,  tendrá  esto 
que  pasar  por  el  mariscal  Noailles.  DespueS'  de  lo  que 
pasó  este  invierno,  no  debíais  proponerme  que  dé  yo 
Jos  primeros  pasos  con  el  rey  de  Gerdeña.  Si  os  hablan, 
escuchad  ; pero  hasta  entonces  es  menester  ^pensar  pri- 
mero en  arruinarlo  antes  que  en  suplicarlo.  En  las  cir- 
cunstancias presentes  , espero  hasta  la  llegada  del  ma- 
riscal Noailles  para  escribir  al  rey  de  España.  He  deja- 
dojsospechar  algo  de  esto  en  una  carta  que  escribí  á la 
reina  de  España  para  ella  sola. 

«Desde  que  se  halla  Fernando  VI  en  el  trono  , sigue 
una  política  muy  diferente  de  la  de  su  padre  ; pero  el 
cambio  que  ha  nacido  de  ella  no  parece  de  iiingun  mo- 
do favorable  á nuestras  armas.  El  duque  de  Gages  po- 
seía la  estimación  y la  confianza  de  los  dos  ejércitos,  y 
una  grande  fama  que  le  concedía  Europa  como  militar; 
se  entendía  perfectamente  con  Maillebois,  lo  cual  era 
una  ventaja  inmensa.  El  general  de  La  Mina  que  lo 
reemplazó,  es  un  verdadero  español  por  su  ódio  hacia 
los  franceses  , sin  desconfiar  de  nada  es  indócil  á toda 
exhortación.  Tales  son  hoy  (201)  sus  iastrucctones  se- 
cretas : tiene  orden  de  conservar  con  esmero  sus  tro- 
pas , y nunca  esponerlas  ; así  se  puede  decir  , que  des- 
pués que  ha  lomado  posesión  del  mando,  el  ejército  es- 
pañol no  ha  sido  mas  útil  á lacausa  general  que  si  fue- 
se de  cartón.  De  este  modo  discurre  el  consejo  de  Ma- 
drid:— No  quedan  masjde  unos  veinte  mil  \hombres  de  to- 
das las  fuerzas  de  la  monarquía  de  Gastrllas  ; las  pro- 
vincias están  despobladas  y en  la  imposibilidad  de  dar 
tropas.  Guardemos  bien  estos  preciosos  restos;  guardé- 
monos de  ponerlos  en  riesgo  ; veamos  lo  que  darán  de 
sí  las  promesas  de  los  franceses  para  el  establecimiento 
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de  don  Felipe  , pero  no  confiemos  nada  mas  á la  ven- 
tura. 

((Gracias  á esta  política,  el  mariscal  Maillebois  se  ha 
visto  reducido  al  ejército  mas 'débil  de  cuantos  han  te- 
nido á su  cargo  una  grande  empresa.  No  constaba  mas 
que  de  doce  mil  infantes  efectivos;  ni  él  ni  yo,  no  hubié- 
ramos tenido  crédito  suficiente  para  aumentarlo.  Todo 
le  hacia  falta:  estaba  desacreditado  en  la  córte  , á él  le 
cebaron  la  culpa  de. nuestro  mal  éxito  ; en  fin,  fué  des- 
tituido con  dureza  sin  ninguna  recompensa  por  su5 
largos  y útiles  servicios  , en  tiempos  felices  como  en  la 
adversidad.  Desde  aquel  momento  me  pareció  inevita- 
ble mi  propia  caida. 

((Apenas  fué  nombrado  el  mariscal  Belle-Tsle  para 
tomar  el  mando  , obtuvo  cuarenta  y dos  batallones , y 
todo  lo  que  necesitaba  para  la  defensa  de  la  Provenza. 
No  quiero  seguramente  disputarleel  honor  que  le  cabe; 
pero  me  es  lícito  pensar  que  el  mariscal  Maillebois  me- 
jor secundado  , hubiera  alcanzado  igual  éxito.» 

Luis  XV  poco  satisfecho  con  las  miras  políticas  de 
su  ministro  que  no  habian  sido  justificadas  por  el  buen 
resultado  , se  unió  mas  estrechamente  con  España.  El 
marqués  de  Argenson  fué  destituido  el  40  de  enero 
de  4747.  El  marqués  de  Puisieux  lo  reemplazó. 
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( arúcler  de  Fernando  y de  la  reina  Bárbara.— Retratos  de  los  ministros 
" Ensenada  y Carvajal-Indujo  y carácter  del  cardenal  y de  Farinelli.— 
Máxima  fundamental  de  la  política  de  Fernando. 


Fernando  tenia  treinta  y cinco  años  cuando  el  tra- 
tado de  Aquisgran  , pacificando  á Europa  , estable- 
ció el  centro  de  las  intrigas  políticas  en  Madrid,  y re- 
novó esa  armonía  entre  España  é Inglaterra  que  había 
interrumpido  la  política  de  Francia  y la  ambición  de 
Isabel  Farnesio.  Era  el  rey  de  pequeña  estatura  , y te- 
nia el  semblante  ordinario.  A pesar  de  la  debilidad  de 
su  constitución  , y la  docilidad  -natural  de  su  carácter, 
esperimentaba  á veces  violentos  arrebatos  de  cólera  y 
de  impaciencia.  A fuerza  de  cumplir  escrupulosamente 
sus  promesas  , y de  observar  siempre  la  mas  pura  fé, 
así  en  sus  palabras  como  en  sus  acciones  , mereció  que 
dijesen  de  él  que  era  un  príncipe  cuya  falta  consistía 
eri  no  faltar  jamás  á su  palabra.  Era  frugal  y económico 
para  sí , pero  cuando  veia  desgraciados  á sus  vasallos, 
era  con  ellos  liberal  en  estremo.  Deseaba  sobre  lodo, 
mantener  en  su  reino  la  paz  y la  tranquilidad  , estando 
penetrado  de  que  el  espíritu  caballeresco  y el  amor  á 
las  conquistas  habían  perjudicado  á los  intereses  nacio- 
nales , paralizando  los  adelantos  de  la  agricultura  y el 
comercio. 
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Sentía  un  vivo  afecto  hacia  el  gefe  de  la  caca  ,t» 
Borbon;  pero  no  temía  menos  caer  bajo  la  dependencia 
de  Francia  que  sufrir  las  hostilidades  de  Inglaterra 
declaro  rari^s  veces  que  nuQca  coaseatiria  en  ser  virev 
del  rey  de  Francia  ea  el  trono  de  España.  Gomo  su  pá^ 
dre/nunca  dudó  de  la  nulidad  de  la  renuncia  hecha  al 
derecho  de  sucesión  á la  corona  de  Francia,  pero  lejos 
de  fijar  sus  miras  en  esta  sucesioü,  espresó’constante- 
mente  su  voluntad  de  permanecer  en  España  si  vacase 
el  trono  de  Francia,  dejando  á su  hermano  la  facultad 
de  hacer  valer  sus  derechos. 

Padeciendo  la  enfermedad  hipocóndrica  que  habia 
atormentado  á su  padre,  no  tenia  tanta  fuerza  como  él, 
y mucho  menos  actividad,  de  modo  que  fué  víctima  de 
una  melancolía  sombría.  A la  mas  ligera  indisposición 
que  sentia,  le  asaltaba  el'temor  de  la  muerte.  Todavía 
mas  irresoluto  que  su  padre,  creia  haber  cumplido  con 
sus  deberes  de  soberano,  tan  luego  como  habia  confia- 
do á sus  ministros  el  peso  de  la  administración.  Sea  por 
la  fuerza  de  la  costumbre,  sea  por  su  propia  disposición, 
evitaba  enterarse  de  los  pormenores  de  los  negocios. 
Era  tan  incapaz  de  fijar  ea  cualquier  cosa  una  atención 
esmerada,  que  en  lugar  de  servir  para  su  recreo  la  mú- 
sica y la  caza,  llegaron  á ser  sus  ocupaciones  y no  sus 
pasatiempos.  Estaba  tan  persuadido  de  su  incapacidad 
natural  que  contestó  áuoa  persona  que  le  daba  el  para- 
bién por  su  destreza  en  tirar  un  tiro;  Seria  sorprenden- 
te que  no  hiciese  bien  alguna  cosa.  Esta  convicción  y estos 
defectos  hicieron  que  fuese  un  instrumento  servil  entre 
las  manos  de  aquellos  á quienes  confió  el  gobierno. 

Fernando  tenia  en  su  muger  estremada  confianza; 
le  comunicaba  los  negocios  mas  secretos  y rara  vez  to- 
maba resolución  ninguna  sin  su  consejo,  ó mas  bien  su 
aprobación;  en  suma  , la  reina,  durante  el  reinado  de 
Fernando,  llegó  á ser  un  personage  tan  importante  en 
la  administración  general  del  reino,  como  lo  había  sido 
Isabel  Farnesio.  durante  el  reinado  precedente. 

* ' m 
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Era  María  Magdalena  Teresa  Bárbara  hija  de 
Juan  V,  rey  de  Portugal,  y de  Maria  Ana,  hija  del  em- 
perador Leopoldo  I.  Nació  en  1711,  y se  casó  en  1729 
con  Fernanao,  que  tenia  dos  años  ma$  que  ella;  sus 
modales  dulces  y persuasivos  le  ganaron  el  afecto  de 
Felipe  y de  la  reina  su  suegra;  supo  también  por  su 
conducta  amable  con  su  marido,  por  su  carácter  afec- 
tuoso y una  total  deferencia  á su  opinión  atraerse  ente- 
ramente la  confianza  del  rey;  sin  embargo,  la  naturale- 
za no  le  habia-dotado  de  hermosura , y su  demasiada 
corpulencia  habia  hecho  perder  á su  cuerpo  la  gracia 
natural.  Dotada  de  mucha  capacidad  y viveza,  tenien- 
do como  ya  hemos  dicho,  mucho  donaire  en  sus  moda- 
les, era  alegre  en  público;  en  los' primeros  tiempos  se 
•mostró  aficionada  en  estremo  al  baile  y á la  música, 
pero  poco  á poco,  llegó  á ser  triste  y melancólica  como 
su  marido,  y fué  menos  comunicativa;  durante  seis  ho- 
ras de  soledad,  dos  temores  muv  contrarios  vinieron  a 
atormentar  su  alma,  el  uno  era  el  del  abandono  y las 
privaciones  que  padecería  en  lo  sucesivo,  triste  suerte 
de  casi  todas  las  reinas  viudas  de  España , si  tenia  la 
desgracia  de  sobrevivir  á su  marido , y el  otrp  el  de 
morir  de  repente,  fatal  acontecimiento  "que  le  parecía 
verosímil,  puesto  que  tenia  una  afección  asmática  , y 
Tina  constitución  que  anunciaba  lo  que  llaman  la  pléto- 
ra, la  cual  suele  preceder  á la  apoplegía.  El  primero  de 
estos  temores , el  de  ser  abandonada  como  viuda  , le 
inspiró  el  amor  del  dinero  , y le  hizo  comprometer  su 
dignidad  , admitiendo  regalos  de  los  ministros,  y aun 
de  los  embajadores  de  las  potencias  eslrangeras;  así, 
pues,  á pesar  de  sus  cualidades  personales  y su  natu- 
ral amabilidad,  bastó  este  único  defecto  para  no  ser 
querida  ni  respetada  en  España,  como  lo  hubiera  sido. 
Se  notó  que  , aunque  dirigiese  á Fernando  con  tanta 
imperio  y menos  dificultad  que  habia  hecho  Isabel  con 
el  rey  Felipe,  varias  circunstancias  peculiares  nacidas 
del  carácter  del  rey  y del  suyo  , contribuyeron- á dis- 
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miauir  su  influjo.  Al  mismo  tiempo  libia,  v sin  ánimn 
para  luchar  en  las  ocasiones  difíciles,  cedia  y prorum- 
pia  en  llanto  cuando  era  menester  hacer  alarde  de  re- 
solución y dignidad.  Ternia  turbar  la  tranquilidad  del 
rey  con  dudas  y sospechas  , y no  se  atrevía  cá  utilizar 
su  inilujo  para  lograr  la  destitución  de  las  personas  que 
habían  perdido  su  confianza;  la  esperiencia  le  hahia  da- 
do á conocer  el  carácter  indolente  é irresoluto  del  rey, 
\ sabia  haito  que  la  menor  inquietud  podría  alterar  su 
débil,, constitución;  sobre  todo  temía  que  los  cuidados 
del  gobierno  le  determinasen  un  dia  á abdicar  la  coro- 
na, idea  que  algunas  veces  había  espresado;  otras  con- 
sideraciones no  menos  sérias  se  ofrecían  á su  mente  in- 
quieta: el  rey  de  Ñapóles,  ap:ovechándose  de  los  ade- 
lantos que  hacia  en  el  rey  la  afección  melancólica,  po- 
día ofrecerse  á empuñar  las  riendas  del  gobierno,  y no 
ignoraba  la  reina  que  un  partido  fuerte  en  España,  y 
el  gabinete  de  Francia  lo  incitaba  secretamente  á que 
lo  hiciese. 

Sin  la  esperanza  de  tener  hijos  que  heredasen  la 
corona,  privada  de  las  cualidades  necesarias  para  go- 
bernar , teniendo  sobre  todo  la  salud  muy  debilitada, 
se  limitó  su  ambición  á poder  nombrar  y sostener  á los 
principales  ministros,  haciendo  poco  caso  del  modo  con 
qué  egcrcian  el  poder  que  debían  á su  protección.  Em- 
pleó, pues,  toda  su  destreza  para  conservar  el  ascen- 
diente que  tenia  sobre  el  rey,  suscitó  disputas  entre  los 
ministros,  á fin  de  hacer  inclinar  del  lado  que  creía  mas 
débil  la  balanza  que  tenia  en  sus  manos.  Convencida  á 
fuerza  de  una  larga  esperiencia,  y del  conocimiento  ín- 
timo de  las  disposiciones  que  tenia  su  marido,  á fundar 
siempre  su  política  en  la  conservación  de  la  paz,  defen- 
dió este  sistema  por  los  mismos  motivos,  valiéndose  de 
lodo  el  inilujo  que  tenia;  en  fin , favoreció  sucesiva- 
mente á la  córte  de  Francia  ó á la  de  Inglaterra,  según 
que  cada  una  era  menos  poderosa  , y parecía  hallarse 
en  situación  crítica  (202). 
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Al  subir  Foriiciiido  3-1  trono,  l3  3dininistr3cioii  Gst3— 
ba  en  manos  de  dos  ministros  rivales.  Era  el  primero  La 
Cuadra  marqués  de  Villarias,  que  según  ya  hemos  de- 
notado ’era  un  hombre  de  poca  capacidad,  sin  eleva- 
ción en  el  alma,  acostumbrado  á la  rutina  de  los  ne- 
gocios y enteramente  desprovisto  de  las  cualidades  ne- 
cesarias para  la  alta  administración.  Lo  habían  dejado 
en  su  destino  únicamente  por  no  incomodar  á la  reina, 
á quien  tenia  La  Cuadra  la  costumbre  de  revelar  todo 
lo  que  tenia  relación  con  sus  funciones. 

Era  el  otro  ministro  don  Zenon  de  Somodevilla, 
marqués  de  la  Ensenada  , quien  de  humilde  origen  se 
elevó  al  puesto  de  primer  ministro.  Nació  en  1704  en 
un  pequeño  pueblo  de  la  Ilioja,  cursó  en  una  dejlas 
universidades  literarias,  y llegó  á adquirir  una  instruc- 
ción poco  ordinaria  en  los  diversos  ramos  de  la  litera- 
tura y las  ciencias.  Conocía  perfectamente  todos  los 
autores  clásicos,  y sobresalía  sobre  todo  en  las  ciencias 
matemáticas.  Desempeñó  mas  tarde  el  destino  de  ca- 
tedrático en  uno  de  los  colegios  reales  , y esta  ocupa- 
ción le  ofreció  los  medios  de  fortificar  y aumentar  los 
primeros  conocimientos  que  tenia.  Parece  que  abando- 
nó luego  este  puesto  para  entrar  en  una  casa  de  giro 
en  Cádiz,  en  donde  estudió  la  teoría  y la  práctica  del 
comercio  y de  la  hacienda. 

Algún  tiempo  después  logró  un  destino  subalterno 
en  la,  marina,  en  donde  permaneció  hasta  que  don  José 
Patino  tuvo  conocimiento  de  la  superioridad  de  este: 
conservó  siempre  en  lo  sucesivo  hacia  este  ministro  que 
fué  su  primer  protector  el  mayor  respeto.  Decía  mu- 
chas veces:  A el  es  á quien  debo  mi  elevación.  ¥ué  sin  du- 
da por  la  mediación  de  este  y á causa  de  la  protección 
del  infante  don  Felipe  por  lo  que  fué  nombrado  secreta- 
no  del  almirantazgo  (203). 

Es  probable  que  contribuyeron  estas  mismas  cir- 
cunstancias para  hacer  que  le  conociese  Campillo,  que 
sucedió  á Patino  en  el  valimiento  del  poder;  no  hay 
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duda  de  que  sus  modales  agradables  le  hayan  atrai 
do  un  número  considerable  de  amigos.  Al  sufrir  Cam- 
pillo en  1741  una  indisposición,  nombraron  á Ensenada 
para  que  se  encargase  de  la  dirección  provisional  de 
los  negocios  de  su  ramo,  cuyd  suceso  le  proporcionó  la 
ocasión  oportuna  de  desplegar  sus  conocimientos  á los 
ojos  de  los  reyes  y de  adquirir  relaciones  útiles  con 
personas  mas  influyentes  en  la  córte.  Cuando  salió  don 
Felipe  para  Italia,  le  acompañó  con  el  título  de  secre- 
tario, y en  este  tiempo  fué  cuando  mantuvo  una  corres- 
pondencia íntima  con  Campillo  y cuando  se  le  confió 
el  que  entendiese  en  los  arreglos  relativos  al  pago  y 
manutención  del  ejército. 

La  muerte  de  Campillo  ocurrida  en  Í743  contribuyó 
también  á su  mayor  elevación  por  cuanto  supo  aprove- 
charse del  camino  que  se  abrió  para  él.  Su  grande  re- 
putación de  saber  y capacidad  en  los  negocios,  y sobre 
todo  la  protección  con  que  le  honró  la  duquesa  de  Tor- 
recusa,  dama  de  honor  que  le  profesaba  mucho  cariño, 
contribuyeron  á que  fuese  nombrado  para  ocupar  el 
puesto  del  ministro  difunto;  se  creyó  ademas  que  era 
la  única  persona  que  estaba  ai  corriente  de  los  proyec- 
tos y preparativos  de  Campillo.  Recibió  orden  de  re- 
gresar de  Italia,  y fué  nombrado  secretario  de  hacien- 
da, de  marina  y de  guerra,  con  el  título  de  marques 
de  la  Ensenada  (204).  Noailles  habla  de  él  en  su 
correspondencia  dándole  el  título  de  primer  ministro,  y 
ademas  coüio  de  la  persona  que  mas  gustaban  Fe- 
lipe (205). 

Su  crédito  parece  que  disminuyó  por  muerte  de  es- 
te rev  y á causa  del  cambio  de  soberano;  pero  habien- 
do conocido  á Farinelli  al  tiempo  en  que  ambos  desem- 
peñaban destinos  inferiores,  le  recomendó  este,  y aía- 
vor  de  algunos  regalos  ofrecidos  en  tiempo  oportuno  a 
la  nueva  reina,  logró  asegurarse  su  protección,  loque 
le  hizo  conservar  sus  funciones  y valimiento. 

Sus  brillantes  cualidades,  su  rara  inteligencia,  su 
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írrande  aptitud  v facilidad  para  los  negocios,  hicieron 
honda  impresión  en  el  ánimo  del  débil  é indolente  mo- 
narca, para  quien  era  el  menor  trabajo  molestia  pe- 
nosa é insufrible.  Al  mismo  tiempo  hacia  adelantos  rá- 
pidos en  el  favor  de  la  reina,  á fuerza  de  lisongear  sus 
menores  caprichos  y mostrar  diestramente  mucha  de- 
ferencia á sus  miras. 

Ensenada  se  acordaba  con  sentimiento  de  orgulfo 
de  la  oscuridad  de  su  nacimiento,  al  pensar  que  úni- 
camente á la  superioridad  de  sus  luces  debia  su  eleva- 
ción. Cuando  le  honraron  con  el  título  de  marqués, 
tomó  con  afectada  humillación,  el  nombre  de  Ensena- 
da, (206)especiede  juego  de  vocablos.  (Ensi  nada).  (2!07) 
Eparentando  una  modestia  falsa,  era  en  realidad  vano 
y presumido,  y estravagante  en  su  modo  de  vivir.  Te- 
nia una  afición  tan  estremada  al  lujo  que  sus  adornos 
valian  500,000  duros  (208).  A pesar  de  ser  casi  uní- 
versalmente  reconocido  su  desinterés,  se  sabia  sin  em- 
bargo, que  á causa  de  su  profusión,  de  su  afición  ala 
magnificencia,  y sobre  todo  de  los  regalos  considera- 
bles que  tuvo  precisión  de  hacer  para  asegurar  su  in- 
flujo, llegó  á ser  muy  codicioso  de  dinero.  Temiendo 
ofender  á la  reina,  le  ocultó  sus  verdaderas  máximas 
de  política  y facilitó  para  no  oponerse  á ella,  la  desti- 
tución de  Villarias , apoyando  al  mismo  tiempo  la 
elección  de  don  José  Carvajal  para  ministro  de  Estado. 
El  carácter  pensador  y la  circunspección  de  este  caba- 
llero, parecian  anunciar  que  no  se  quitariá  á Ensena- 
da el  favor  de  que  gozaba  ccn  el  rey,  y que  contento 
Carvajal  de  las  apariencias  de  su  superioridad,  se 
pondria  descontento  bajo  las  órdenes  de  este. 

Don  José  Carvajal,  primer  español  de  alto  naci- 
oiiento  que  hubiese  hacia  mucho  tiempo  desempeñado 
destino  en  el  ministerio,,  era  hijo  menor  del  duque 
^ -nares  (209).  Nació  en  1763,  siguió  la  carrera  di- 
tica y filé,  según  parece,  secretario  del  conde  de 
o cuando  este  era  embajador  cerca  de  la  dieta  de 
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Alemania,  al  menos  fué  este  quien  redactó  las  notas 
relativas  a los  derechos  de  Felipe  á la  sucesión  de  la 
casa  de  Austria.  Fué  después  nombrado  ministro  en 
una  de  las  cortes  de  Alemania,  y á su  regreso  á Espa- 
ña fue  escogido  para  burlar  las  intrigas  de  la  reina 
viuda,  y nombrado  ministro  de  Estado,  considerando 
el  título  de  secretario  como  indigno  de  su  alcurnia. 
Aunque  había  sido  bastante  tiempo  amigo  de  la  Ense- 
nada, llegó  á obtener  el  favor  del  rey  y la  estimación 
pública,  por  la  independencia  con  que  profesaba  prin- 
cipios políticos  en  oposición  á Francia. 

Bastó  poco  tiempo  para  que  viese  Carvajal  que  era 
impropio  de  su  rango  y carácter  el  papel  subalterno 
que  hacia  en  el  despacho  de  ios  negocios.  Tuvo  en  el 
primer  momento  la  idea  de  retirarse;  pero  la  confianza 
cada  vez  mayor  de  sus  soberanos,  y la  benevolencia 
que  le  dispensaba  el  público,  lo  decidieron  á guardar 
el  puesto  que  ocupaba,  pensando  que  podria  poco  á po- 
co ir  librándose  de  una  dependencia  que  lo  incomoda- 
ba, y desplegar  eritonces  á su  albedrío  todo  el  celo  que 
lo  animaba  para  el  bien  de  su  pais. 

Carvajal  sin  poseer  dones  con  que  lucir  en  público, 
tenia  profundidad  en  el  juicio,  y en  su  espíritu  recto  no 
faltaban  luces;  sus  modales  eran  pesados  y sin  gracia, 
y observaba  en  estremo  la  etiqueta.  Desconfiaba  de  sí 
mismo  y sobre  todo  de  los  otros;  era  muy  trabajador  pe- 
ro pesado  en  sus  decisiones  y pertinaz  en  sostener  una 
opinión,  después  de  haberla  espresado.  Al  principio 
obraba  con  timidez  á causa  de  su  posición  y de  la  po- 
ca protección  de  que  gozaba;  pero  poco  á poco  le  dió 
la  esperiencia  mas  firmeza,  y pronto  mostró  que  tenia 
conociniientos  poco  comunes  y habilidad  suma  para  di- 
rigir negociaciones.  Sus  enemigos  mismos  se  veian 
precisados  á hacer  justicia  á su  integridad,  pues  su  ve- 
racidad era  tan  severa,  y se  pudiera  decir  tansalvage, 
que  nunca  hizo  un  cumplimiento  ni  á sus  soberanos 
mismos  de  miedo  que  le  acusasen  de  lisongero.  La  con- 
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viccioa  de  la  rectitud  de  sus  miras,  la  pureza  de  inten- 
cioQ  fjue  guiaba  sus  acciones  hicieron  que  nunca  se 
humillase  hasta  las  intrigas  pequeñas,  desdeñando  ha- 
lagar á Farinelli  y evitando  tener  tratos  con  el  con- 
fesor. 

Aconsejó  las  medidos  mas  convenientes  para  conse- 
guir la  independencia  y honor  de  la  corona  , como  para 
la  felicidad  de  los  pueblos,  y sin  embargo  daba  sus  con- 
sejos con  una  especie  de  indiferencia,  como  si  le  impor- 
tase poco  que  fuesen  aprobados  ó rechazados;  pero  en 
esto,  sin  embargo,  cometía  la  falta  de  disgustar  al  sobe- 
rano que  quería  no  fatigarse  con  la  pena  de  deliberar, 
y esperaba  á que  dirigiese  su  ministro  sus  mas  pequeñas 
resoluciones.  Muchas  veces  se  admiró  el  ministro  al  con- 
siderar como  un  hombre  que  mostraba  tan  poca  volun- 
tad, podía  conservar  su  influjo  coa  el  rey  y la  reina,  á 
pesar  de  todas  las  intrigas  de  los  franceses.  Formaba  en 
general  un  contraste  grande  con  Ensenada,  puesto  que 
se  vestia  como  vivia  con  sencillez  y modestia,  manifes- 
tando la  austeridad  y desinterés  de  un  antiguo  romano. 
Aunque  no  desdeñaba  la  disjnidad  de  su  alto  nacimien- 
to, hacia  poco  caso  de  los  títulos  y honores,  y la  fama  de 
ser  hombre  de  bien  le  lisongeaba  mucho  mas  que  la  de 
ser  un  gran  ministro;  si  conservó  su  puesto  , fué  menos 
por  amor  del  poder,  que  por  la  convicción  que  tenia  de 
que  era  su  deber  encargarse  de  él  para  librar  á su  pais 
de  lapargay  humillante  dependencia  de  los  france- 
ses, la  cual  temia  y detestaba. 

Sus  principios  y costumbre  lo  inclinaron  á favor  de 
Inglaterra,  y se  acordaba  con  orgullo  que  descendía  de 
la  familia  de  Lancaster,  tentando  de  establecer  los  fun- 
damentos de  una  unión  estable  entre  los  dos  países; 
pero  á fln  de  ejecutar  este  proyecto  , nunca  quiso  cor- 
rer riesgo  de  sacrificar  el  honor  y la  independencia  de 
su  patria,  y se  negó  constantemente  á valerse  de  me- 
didas que  pudiesen  alterar  la  neutralidad  de  España, 
persuadido  de  que  obrando  así,  trocaría  la  dependen- 
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cia  'á  Fraacia  por  la  depeadencia  á Inglaterra.  Al 
entrar  al  ministerio  ; dijo  al  rey  que  para  mostrarse 
grande  y mantener  su  independencia,  no  debia  ni  con- 
traer compromisos  ni  alianzas  con  Francia  , y que  de 
otro  modo  obrarian  con  él  y lo  mirarían  como  á prínci- 
pe subalterno  (210).  «Hé  aquí,  dice  Keene  , sus  prin- 
cipios ^ que  la  unión  estrecha  de  Francia  con  cualquier 
otro  pais,  pero  sobre  lodo  con  Inglaterra  y España,  de- 
be ser  funesta  para  ambos.  Tiene  muy  triste  idea  de 
los  ministros  de  Francia  que  acusa  de  obrar  con  malafe, 
y muchas  veces  me  ha  repetido  que,  en  tanto  que  esté 
en  el  ministerio,  los  franceses  no  se  mezclarcán  de  nin- 
gún modo  de  los  negocios  que  tocan  únicamente  á In- 
glaterra y España.  En  una  palabra  , no  puedo  volverlo 
tan  inglés  como  lo  quisiera,  pero  me  atrevo  á asegurar 
que  nunca  será  francés  (21 1].*^^ 

La  integridad  , la  buena  fé  y la  independencia  de 
Carvajal,  le  ganaron  el  aprecio  del  soberano  que  poseia 
estas  mismas  cualidades,  y sus  máximas  llegaron  á ser 
la  regla  de  política  que  siguió  Fernando  ; al  mismo 
tiempo  la  estimación  del  rey  le  valió  la  de  la  reina  , y 
poco  á poco  llegó  á tanto  que  su  poder  se  elevó  á tanta 
altura  como  la  de  Ensenada. 

A Carvajal  debió  su  destino  de  confesor  del  rey  el 
padre  Ravago,  jesuita,  que  logró  egercer  grande  inílu- 
jo  en  el  ánimo  de  Fernando;  menos  á causa  de  sus  cua- 
lidades personales  que  del  respeto  con  que  este  prínci- 
pe devoto  miraba  el  carácter  sacerdotal.  Trató  de  imi- 
tar áDaubenton  en  el  valimiento;  mezclándose  como  es- 
te de  negocios  públicos.  Gomo  nada  entendía  en  acha- 
ques de  política  , seguia  las  inspiraciones  de  un  consejo 
compuesto  de  compañeros  suyos  muy  versados  en  pte 
. punto,  V ora  fuese  por  convicción,  ora  por  cálculo,  adop- 
tó el  principio  de  su  soberano,  esto  es,  que  debia  Espa- 
ña de  guardar  el  hel  de  la  balanza  entre  Francia  é In- 
glaterra. El  empeño  con  que  mendigaban  todas  las  na- 
ciones su  protección,  y su  frecuente  trato  con  el  mo- 
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narca  cuyos  escrú palos lie  conciencia  calmaba,  lo  movió 
a lograr  cierta  indepeadencia,  formando  un  partido  se- 
parado de  Carvajal  y Ensenada,  y una  de  las  primeras 
pruebas  de  que  era  efectivo  su  influjo  , fué  la  separa- 
ción del  gobernador  del  consejo  de  Castilla. 

«La  destitución  del  obispo  de  Oviedo,  dice  Keene, 
se  verificó  de  un  modo  no  menos  lisongero  para  el  pre- 
lado, que  paraCarvajal,  cuya  protección  lo  habia. elevado 
á la  dignidad  de  gobernador  del  consejo.  Este  cambio  pu- 
diera no  ser  solo,  porque  aumentará  la  división  que  exis* 
le  entre  ios  dos  ministros,  y dará  á otra  persona  ocasión 
de  valerse  de  este  empleo  en  daño  de  ambos  y de  los 
intereses  de  S.  M.  C.  Aludo  al  confesor  del  rey,  que  se 
valió  con  destreza  de  Ensenada  para  perder  al  obispo, 
y de  Carvajal  para  impedir  que  Ensenada  nombrase  su- 
cesor ásu  antojo.  Después  de  conseguir  este  desacuer- 
do entre  los  ministros,  habló  de  su  auiigo  el  obispo  de  . 
Barcelona,  y tomó  un  tono  mas  altanero  todavía  que  el 
acostumbrado  con  cuantos  se  le  acercaban. 

«Los  dejieres  de  este  jesuita  le  dan  medios  de  hablar 
á solas  con  el  rey,  durante  una  hora  diaria,  y su  amigo 
el  presidente  de  Castilla,  goza  del  mismo  privilegio  una 
vez  por  semana.  Obran  los  dos  completamente  de  acuer- 
do, y ni  la  reina,  ni  los  ministros  pueden  conseguir  sa- 
ber lo  que  entre  ellos  pasa,  á no  ser  que  les  convenga 
revelarlo.  Tienen  un  secretario  de  estado  encargado  de 
los  negocios  interiores  del  reino  , que  está  completa- 
mente á las  órdenes  del  confesor  , ^y  que  está  siempre 
listo  para  espedir  los  decretos  que  el  rey  acuerda  , an- 
tes que  de  esto  tengan  el  menor  conocimiento  Carvajal 
y Ensenada  (212)  » 

Entre  las  personas  de  mas  influjo  en  la  córte  de  Fer- 
nando, conviene  nomlvidar  aFarinelli,  cuyo  influjo  con 
la  reina  fué  tal  que,  por  burla  , sin  duda  , lo  llamaban 
nlgunos  escritores  estrangeros  , el  primer  ministro.  De 
este  personage  vamos  á decir  algo  : 

Cárlos  Broschi,  eonocido  por  el  nombre  de  Farine- 
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IH,  viólaluzdel  dia  en  Nápolesel  año  de  1705.  Des- 
pués de  ser  el  asomliro  de  Italia,  á causa  de  su  hermo- 
sa voz  y de  su  escelente  método  de  canto,  se  trasladó  á 
Inglaterra,  en  1734  , y trabajó  en  el  teatro  italiano  de 
Lóndres.  En  poco  tiempo  reunió  una  fortuna  considera- 
ble; en  1737  ftiéá  Versalles,  y poco  después  le  llamó 
Isabel  Farnesio  que  estaba  en  Madrid.  Esta  princesa 
trataba  de  probar  si  podria  con  el  auxilio  de  la  música, 
curarla  afección  melancólica  de  su  marido.  En  cuanto 
llegó  á la  córte  de  España  el  célebre  cantante  , la  reina 
mandó  disponerlo  todo  para  un  concierto  en  las  habita- 
ciones contiguas  á la  cámara  del  rey,  que  estaba  en  ca- 
ma hacia  tiempo,  y que  se  habia  empeñado  en  no  levan- 
tarse. Conmovió  á Felipe  la  primer  aria  que  cantó  Fari- 
nelli,  y apenas  oyó  la  segunda  , llamó  al  cantante  , y 
después  de  colmarlo  de  elogios,  le  ofreció  que  le  con- 
cederla cuanto  le  pidiese.  Farinelli,  á quien  habia  dado 
lecciones  la  reina,  le  rogó  que  se  levantase  , que  se  de- 
jase afeitar  y A^estir  , y en  seguida  asistiese  al  consejo, 
en  todo  lo  que  consintió  Felipe.  La  salud  del  soberano 
desde  aquel  instante,  ofreció  notable  mejoría  , y bastó 
esto  para  que  gozase  de  estremado  indujo  Farinelli,  que 
cantaba  todas  las  noches  delante  del  rey,  las  ar[as  que 
tanto  habianagradado  áFelipe.  Seledióuna  gratificación 
de  3,000  doblones  al  año,  y SS  MM.  CC.  ademas  , le 
hacían  frecuentes  y ricos  regalos.  No  fué  menos  favora- 
ble la  acogida  que  mereció  á Fernando  y Bárbara,  prín- 
cipes de  Asturias,  quienes  gustaban  con  locura  de  la 
música. 

Creció  su  fortuna  con  el  advenimiento  de  Fernan- 
do, tanto  que  se  le  dió  el  hábito  de  Calatrava.  Como 
era  director  de  la  ópera  italiana,  de  hecho  era  minis- 
tro de  los  placeres  y entretenimientos  del  rey,  y por 
inspiración  suya,  se  edificó  un  teatro  elegante  en  los 
jardines  del  Buen  Retiro.  De  todas  partes  se  manda- 
ron ir  á Madrid  cantores,  bailarines  y diestros  maqui- 
nistas. La  capital  v los  sitios  reales  recibieron  anima- 


334  CAPITULO  CUARENTA  Y NUEVE. 

♦ 

cioü  y vida  coq  variadas  representaciones  teatrales 
que  podian  rivalizar  con  las  mas  célebres  de  Europa; 
y eí  buen  gusto,  no  menos  que  la  habilidad  de  Fari- 
nelli  tuvieron  igualmente  ocasión  de  lucirse  en  las  so- 
berbias giras  que  hacían  los  reyes  sobre  el  Tajo  du- 
rante la  jornada  de  la  córte  en  Aranjuez  (^13). 

Las  relaciones  directas  que  le  proporcionaban  sus 
festejos,  lo  pusieron  en  el  caso  de  tener  frecuentes  y 
largas  conversaciones  con  la  reina,  logrando  cada  dia 
mas  la  confianza  de  esta.  Pronto  lo  asediaron  preten- 
dientes de  todas  clases,  lo  halagaron  ios  ministí  os  y lo 
buscaron  hasta  príncipes  coronados.  Sin  embargo  no 
lo  fascinaron  tantos  homenages  y distinciones;  no  co- 
dició honores,  y si  aceptó  el  habito  de  Calatrava,fué  te- 
miendo quesu  "desaire  ofendiese  á su.augusta  protecto- 
ra. Sencillo  y modesto  en  todos  tiempos,  trataba  á sus 
inferiores  con  afabilidad  y con  respeto  á sus  superiores, 
mofándose  de  cuantos  olvidaban  su  gerarquía  para  adu- 
larlo, y mostrando  el  interés  é independencia  de  una  al- 
ma noble  y elevada. 

El  conocimiento  que  tenia  de  lo  deleznable  que  es 
el  favor  de  las  córtes,  fué  causa  de  que  evitase  el  to- 
mar parte  en  los  negocios  públicos,  con  no  menos  cui- 
dado que  otros  trataban  de  intervenir  en  ellos.  Pero 
á pesar  de  esta  moderación  de  que  hacia  alarde,  no 
siempre  pudo  resistir  á la  adulación  de  los  soberanos 
estrangeros  (214),  ni  á las  molestias  de  los  ministros, 
especialmente  cuando  conocía  que  su  intervención  no 
desagradaba  á su  protectora.  Fué,  pues,  el  conductor 
frecuente  de  algunas  comunicaciones  políticas,  y á ve- 
ces se  aventuró  á dejar  escapar  palabras  que  pudiesen 
ser  gratas  á la  reina,  ó que  lé  sugerían  los  que  lo  veian 
y trataban  con  amistad.  Sin  razón  se  le  acusó  de  que 
recibiaregalos  de  los  embajadores inglesesy  austríacos, 
pero  su  fortuna  propia,  la  protección  de  la  reina,  y so- 
bre todo  el  carácter  noble  y desinteresado  de  que  con 
justicia  se  envanecía,  lo  pusieron  siempre  á cubierto 
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de  semejanle  tentación.  Al  estudiar  su  conducta  no 
vemos  que  lo  hayan  guiado  mas  motivos  que  los  de  la 
honradez  mas  pura.  El  primero  de  todos  fué  sn  amor 
á su  augusta  protectora,  norte  que  lo  guiaba  á fin  de  no 
dar  paso  ninguno  qhe  fuese  contrario  ala  política  que 
se  había  propuesto  la  reina.  Era  otra  consideración 
para  él  de  mucha  valia,  el  respeto  que  profesaba  á la 
emperatriz  María  Teresa,  á quien  miraba  como  á su 
soberana,  habiendo  nacido  en  el  remo  de  Nápoles. 
También  conservaba  un  recuerdo  grato  de  la  buena 
acogida  que  había  recibido  en  Inglaterra.  Y si  algo  fue- 
ra capaz  de  hacerle  variar  de  conducta,  seria  la  amis- 
tad que  profesaba  á Ensenada;  pero  jamas  aduló  á es- 
te ministro  cuando  gozaba  de  favor,  permaneciendo  tan 
solo  fijo  á su  lado  cuando  su  poder  se  hallaba  amena- 
zado; y si  bien  á veces,  se  vió  tratado  por  Ensenada 
con  una  frialdad  que  lo  humillaba,  jamas  faltó  á los  de- 
beres de  un  afecto  sincero. 

En  la  revista  que  acabamos  de  pasar  á la  córte  val 
ministerio  de  Madrid,  habrá  visto  el  lector  á un  monar- 
ca débil  é hipocondriaco,  pero  pacífico  y honrado,  diri- 
gido casi  totalmente  por  la  reina  que  escuchaba  aveces 
los  consejos  ó insinuaciones  de  Carvajal,  Ensenada  ó 
el  confesor;  unido  por  parentesco  y afecto  con  Francia, 
pero  inclinándose  á Inglaterra  por  motivos  personales 
y de  política;  halagado  sucesivamente  por  estas  dos 
potencias  que  ambas  trataban  de  arrastrarlo  á que  pro- 
tegiese sus  intereses  respectivos,  proponiéndole  conti- 
nuamente tratados  de  alianza.  Por  otra  parte,  se  vé  á 
la  reina  tan  pronto  dominada  por  la  córte  de  Lisboa, 
como  por  su  prima  la  emperatriz-reina,  dando  á veces 
oidos  á Farinelli,  sosteniendo  á Ensenada  en  los  mo- 
mentos mismos  en  que  estaba  convencida  de  lo  inde- 
bido de  sus  manejos,  estimando  á Carvajal  y aproban- 
do sus  planes  á que  por  celos  ponía  estorbos.  Yernos 
al  mismo  tiempo  á los  dos  ministros  dando  muestras  dt 
carácter  opuesto,  fluctuando  en  un  desacuerdo  contí- 
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nuo  de  opiaiones;  establecido  el  poder  de  modo  que 
era  diíicil  egercerlo;  la  reiua,  Carvajal,  Eusenada,  y 
el  confesor,  rara  vez  acordes  entre  sí,  todos  con  bas- 
tante indujo  para  impedir  la  marcha  de  la  administra- 
ción, pero  no  para  dirigir  aisladamente  la  máquina 
del  estado,  en  tanto  que  el  temor  de  turbar  la  tranqui- 
lidad del  monarca  y de  sumirlo  en  una  peligrosa  tur- 
bación, ios  reunia,'^ó  por  mejor  decir,  ponia  en  cierta 
consonancia  los  intereses  particulares  de  estos  cuatro 
personages,  á pesar  de  la  habitual  divergencia  de  sus 
opiniones  (215).  Sin  embargo,  es  digno  de  notarse,. que 
no  obstante  estos  síntomas  de  flaqueza  y la  falta  de 
un  sistema  sólido  y bien  trazado,  no  hubo  época  nin- 
guna, desde  el  advenimiento  de  la  casa  de  Borbon  al 
trono  de  España,  en  que  los  intereses  é independen- 
cia de  esta  nación  fuesen  defendidos  mejor  y con  mas 
constancia  que  durante  el  reinado  de  Fernando  Vi. 
Debe  atribuirse  este  beneficio  al  carácter  sosegado  del 
monarca  y á la  firmeza  y rectitud  de  Carvajal,  cuyos 
buenos  principios  sobrevivieron,  por  fortuna,  á su  ad- 
ministración (216). 


CAPITULO  L. 
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Diécültades  para  ponerse  de  acuerdo  con  Inglaterra , en  lo  relativo  al 
comercio  de  España  é Indias.— Ajuste  de  un  tratado  definitivo.— Dispu- 
tas que  originó  la  ejecución.— Proyectos  de  Ensenada  para  impedir  el 
contrabando  que  hacian  los  holandeses  de  Curazao.— Negociaciones 
entre  España  y Portugal,  relativas  á la  colonia  del  Sacramento,— Se 
abroga  el  tratado  de  comercio  con  Dinamarca. 


Apenas  quedó  firmado  el  tratado  de  Aquisgran,  fi- 
jaron las  cortes  de  Madrid  y Lóndres  su  atención  prin- 
cipal en  buscar  medios  de  terminar  sus  disputas  par- 
ticulares.^ra  el  objeto  que  con  mas  empeño  deseaba 
Inglaterra  el  obtener  la  confirmación  de  sus  privile- 
gios comerciales  especialmente  del  tratado  firmado 
en  1715,  en  virtud  del  cual  los  súbditos  de  la  Gran 
Bretaña  gozaban  de  las  mismas  prerogativas  que  en 
tiempos  de  Carlos  II.  Empero  no  por  eso  estaba  me- 
nos en  oposición  con  las  máximas  que  habían  guiado  al 
gobierno  español  desde  el  advenimiento  de  la  casa  de 
Borbony  con  los  principios  fijos  de  todos  los  ministros 
deEspaña,  inclusos  los  de  aquellos  que  mejor  dispues- 
tos se  hallaban  á favor  de  Inglaterra,  esto  es,  el  es- 
cluir  en  general  á los  estrangeros  de  toda  comunica- 
ción con  América,  y atajar  la  invasión  del  comercio 
estrangero  en  España,  por  medio  de  derechos  muy 
elevados  y obstáculos  continuos. 

Al  tomar  en  cuenta  Keene  los  opuestos  motivos  que 

1052  muioteca popular, 
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habian  decidido  á las  dos  corles  á emprender  la  guerra, 
hacia  notarcon  razón,  que  «La  causa  principal  de  aque- 
lla desgracia  por  parte  de  España,  tenia  su  origen  en  la 
esencia  y espíritu  de  las  leyes  y de  las  antiguas  institu- 
ciones establecidas  para  la  administración  de  las  Indias 
Occidentales  españolas,  las  cuales  se  formaron  en  la 
época  en  que  España  proclamó  su  estraño  derecho  uni- 
versal á la  posesión  de  la  tierra,  del  mar,  del  aire  de 
aquel  inmenso  pais,y  en  que  decidió  que  impediria  por 
todos  los  medios  posibles  el  que  entrasen  estraños  en 
aquel  continente.  El  solo  hecho  de  asomar  por  aque- 
llos parages,  era  considerado  como  un  crimen,  en  tanto 
que  fué  España  bastante  fuerte  para  sostener  w llevar 
acabo  semejante  sistema.  Todas  las  órdenes  dadas  á 
los  gobernadores,  las  instrucciones  á los  guarda  costas, 
todos  los  actos  judiciales  y administrativos,  se  asenta- 
ban en  tan  absurda  base,  y fácil  es  de  conocer  cuan 
inaplicables  eran  tales  principios,  sobre  todo  tratán- 
dose de  Inglaterra  que  poseía  tan  vastas  posesiones  en 
América.  Ademas,  añade  Keene,  es  asaz  verosímil  que 
otras  naciones  podrán  verse  espuestas  á sufrir  moles- 
tias á causa  de  esta  política  española,  sin  que  existan 
órdenes  positivas  y especiales  de  esta  córte,  y hasta 
sin  que  tenga  deseo  de  molestarlas  en  sus  operacio- 
nes. Lejos  de  esto,  un  príncipe  tan  justificado  como  el 
monarca  que  rige  actualmente  los  destinos  de  España, 
tiene  motivos  para  creer  que  obra  con  rectitud  en 
tanto  que  las  leyes  del  pais  no  están  anuladas  y que 
continúen  perjudicando  á los  estrangeros.  Mas  ó me- 
nos existirán  tales  inconvenientes  mientras  las  leyes  y 
el  gobierno  del  Nuevo  Mundo  no  se  hallen  estableci- 
das conforme  al  estado  presente  y á la  división  de  su 
territorio. 

ftHe  usado  de  este  lenguage  con  los  dos  ministros  es- 
pañoles con  intento  de  decidirlos  á que  proporcionasen 
í^lguü  alivio  á males  tan  difíciles  de  curar  del  todo.  Es- 
te completo  remedio  no  puede  verificarse  sin  un  cam- 
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bio  total,  ó por  lo  menos  sin  algunas  modificaciones  en 
sus  instrucciones  primitivas.  Resultó  de  estas  insinua- 
ciones que  me  manifestó  Carvajal  que  tan  de  acuerdo 
está  con  mi  parecer,  que  al  discutir  este  negocio  en  el 
consejo  de  Indias  , de  que  es  presidente,  fué  de  con- 
traria opinión  á los  demás  consejeros.  Ensenada  me 
contestó  con  tono  muy  animado  que  á menudo  se  le  ha- 
bian  ocurrido  las  mismas  reflexiones,  y que  nada  podía 
hacerse  de  mas  provecho  para  el  pais  que  destruir  to- 
das las  leyes  de  Indias  (217).» 

A pesar  del  terreno  que  iban  ganando  de  dia  en  dia 
las  máximas  liberales  en  los  consejos  españoles,  los  ce- 
los nacionales  tenían  sin  cesar  motivos  para  alarmarse, 
especialmente  á causa  de  los  escritos  publicados  en  In- 
glaterra relativos  al  comercio,  los  cuales  contenian  re- 
laciones inexactas  de  los  tesoros  de  América  v de  los 
proyectos  de  empresas  comerciales.  Entre  los  innume- 
rables escritos  de  este  género,  publicados  tan  solo  para 
agitar  á los  españoles , dos  hubo  que  principalmente 
llamaron  la  atención.  Era  el  título  del  uno:  Losint^re- 
ses  de  la  Gran  Bretaña  bien  entendidos  , el  cual  había 
visto  la  luz  pública  antes  de  la  guerra  de  sucesión  , y 
el  otro  era, el  viage  de  lord  Anson  que  acababa  de 
salir. 

Bastará  un  solo  egemplo  para  dar  á conocer  cuan 
quisquillosa  se  mostró  la  córte  de  Madrid,  durante  el 
curso  de  la  negociíicion  comercial,  en  todo  cuanto  de- 
cía relación,  por  indirectamente  que  fuera,  con  Améri- 
ca. Tratábase  de  preparar  una  espedicion  para  un  via- 
ge  de  descubrimientos,  y principalmente  para  determi- 
nar la  situación  y demas  circunstancias  de  las  islas  Fal- 
kland, cuya  importancia  recomendaba  con  empeño  el 

editor  de  los  viages  de  Anson  (218). 

«Carvajal,  dice  Keene,  me  ha  dicho  que  veia  con. 
dolor,  que  en  cuanto  se  ratificó  el  tratado  , con  objeto 
de  restablecer  la  antigua  amistad  entre  las  dos  coronas, 
se  descubrían  ya  proyectos  de  desacuerdo,  los  cuales 
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probablemente  nos  sumirán  en  las  mismas  disputas  6 
quizá  mayores  que  las  que  produjeron  el  último  rom- 
pimiento. Vemos  por  esperiencia,  que  estas  dos  nacio- 
nes que  poseen  colonias  vecinas  unas  de  otras  en  Amé- 
rica , por  lo  mismo  que  ambas  defienden  su  comercio 
y comunicaciones  , están  espuestas  á desavenencias 
desagradables.  Debe  ser  muy  penoso  para  cuantos 
desean  una  paz  sólida,  el  ver  que  nacen  nuevos  inci- 
dentes que  podrian  resucitar  nuestras  antiguas  ene- 
mistades y dar  funestas  consecuencias  que  importa 
mucho  evitar.  Bajo  este  punto  de  vista  considera  Car- 
vajal los  preparativos  que  se  hacen  ahora  en  Inglater- 
ra para  enviar  dos  fragatas  á los  mares  de  América, 
puesto  que  ni  él  ni  nadie  puede  ignorar  el  objeto  de  es- 
ta espedicion,  desde  que  con  tanta  claridad  se  revelaba 
en  la  relación  impresa  del  viage  de  lord  Anson.» 

Después  de  referir  los  argumentos  y consideracio- 
nes de  que  se  valió  en  esta  ocasión , continúa  así 
Keene: 

«Cuanto  le  dije  no  lo  dispuso  mejor  á favor  de  mi 
sistema.  Cuando  mostró  dar  crédito  á mis  asertos,  re- 
lativos á que  no  teniamos  pensamiento  ninguno  de  to- 
mar posesión  de  las  dos  islas  de  que  se  trata,  me  dio  á 
conocer  cuan  inútil  seria  el  adquirir  mas  noticias  de 
aquellos  puntos,  añadiendo  que  habian  sido  descubier-. 
tos  por  los  españoles,  que  les  habian  puesto  el  nombre 
de  Islas  de  los  Leones^  á causa  del  considerable  núme- 
ro de  leones  marinos  que  se  hallaron  por  las  costas , y 
que  en  los  asientos  de  la  secretaria  de  Indias  se  halla- 
ban descripciones  muy  detalladas  de  la  dimensión  y 
otras  circunstancias  de  estas  islas... Sino  queremos  apo- 
derarnos de  ellas , ¿de  qué  servirá  el  reconocerlas  de 
nuevo?  Nosotros  no  tenemos  posesiones  en  aquella  par- 
te del  mundo,  y por  consiguiente,  no  podemos  necesi- 
tar fondeaderos  ni  puertos  para  refrescar  víveres.  Car- 
vajal me  manifestó  su  deseo  de  que  considerásemos  las 
sospechas  que  oodia  infundir  el  vernos  establecidos  á 
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la  entrada  del  estrecho  de  Magallanes  , listos  para  ne- 
netrar  á cada  instante  en  el  mar  del  Sur,  en  donde  el 
primer  paso  seria  tratar  de  descubrir  nuevas  islas  para 
apoderarnos  de  ellas,  a fin  de  evitar  los  grandes  incon- 
venientes que  ofrecia  un  viage  tan  largo  como  el  de  la 
China,  y restaurar  nuestras  fuerzas  navales  después  de 
los  reveses  que  podríamos  esperimentar  á consecuencia 
de  nuestros  ataques  en  las  costas  españolas,  como  acon- 
teció á lord  Anson-. 

«En  seguida,  fui  á ver  á Ensenada  que  no  me  ha  de- 
jado acabar  de  hablar,  diciéndome  que  ni  el  tiempo  ni 
las  circunstancias  eran  favorables  de  modo  alguno,  pa- 
ra tratar  de  este  asunto,  á causa  de  los  rumores  á que 
podia  dar  lugar;  que  los  franceses,  que  los  envidiosos 
y turbulentos  por  carácter  , sospecharían  , recordando 
nuestras  disputas  relativas  á la  isla  de  Tabago  , que 
concertaríamos  juntos  los  medios  de  echarlos  de  sus 
posesiones  dé  América  , repitiéndome  que  confiaba  en 
que  por  ahora,  á lo  menos,  no  se  volvería  á hablar  de 
semejante  negocio.  Contesté  á este  ministro  en  térmi- 
nos parecidos , á los  de  que  me  valí  para  responder 
al  otro,  y con  el  mismo  resultado,  sobre  poco  mas  ó 
menos.» 

Sin  trabajo  se  concibe  la  dificultad  de  conseguir  un 
acuerdo,  en  tal  situación  de  cosas.  Después  de  largas 
discusiones,  la  cuestión  del  derecho  de  visita  se  dejó  á 
un  lado,  por  voluntad  de  ambas  partes,  y otros  nego- 
cios de  interés  menor,  también  quedaron  suspensos  pa- 
ra ocasión  mas  favorable;  pero  sobre  todo  en  el  punto 
principal  de  restituir  á los  ingleses  los  mismos  privile- 
gios comerciales  de  que  gozaban  antes  de  la  guerra  de 
sucesión,  fué  en  lo  que  el  diplomático  inglés  tuvo  que 
luchar  con  el  orgullo  y preocupaciones  de  los  ministros 
españoles.  Estaba  autorizado,  verdad  es,  á compraresta 
concesión  con  el  sacrificio  de  las  últimas  estipulaciones 
relativas  al  asiento^  y con  una  disminucjon  muy  t^éosi- 
derable  de  las  cantidades  que  la  compañía  del  mar  del 
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Sur  tenia  derecho  para  reclamar;  pero  tropezó  con  in- 
numerables dificultades  para  conseguir  un  arreglo.  Ne- 
gábase el  rey  á aprobar  una  compensación  que  podía 
Sar  á entender  que  solo  habia  sido  concedida  para  com- 
prar el  consentimiento  de  la  Gran  Bretaña.  También 
Carvajal  abrigaba  muchos  escrúpulos  en  lo  relativo  al 
comercio  de  América  y al  tratado  de  1715  en  general. 
A cada  dificultad  que  nacía  , sus  escrúpulos  cobraban 
mas  fuerza  á causa  de  las  intrigas  de  Ensenada  y de 
las  sordas  intrigas  del  partido  francés.  La  reina  se  in- 
clinaba á favor  de  Inglaterra;  se  recurrió  á la  media- 
ción del  vizconde  de  Ponte  de  Lima,  y por  último  se 
creyó  necesario  el  separar  á Wall,  ministro  español  en 
Londres,  para  facilitar  la  terminación  de  este  negocio, 
á causa  de  la  consideración  personal  de  que  gozaba  y 
de  las  esplicaciones  luminosas  que  habia  derecho  para 
esperar  de  él  (219). 

La  habilidad  deKeene  que  tenia,  preXiso  es  confe- 
sarlo , poderosos  ausiliares,  venció  por  fin  ; pero  la  im- 
paciencia del  gabinete  británico  y su  ardor  en  la  pelea 
de  sus  privilegios , suscitaron  una  dificultad  nueva. 
Pidió  la  renovación  desu  transacion  particular  entre  el 
ayuntamiento  de  Santander  y los  mercaderes  ingleses, 
hecha  en  1700  , antes  de  la  muerte  de  Gárlos  II  (220). 
Verdad  es  , que  la  habia  deshechado  el  tratado  de 
Utrecht;  pero  la  confirmó  el  de  1715.  Este  convenio 
que  favorecía  abiertamente  el  contrabando  , y era  una 
manifiesta  ofensa  á los  derechos  de  la  soberanía,  fué  re- 
chazada por  la  córte  de  España  con  la  indignación  ma- 
yor. «La  oposición  de  Carvajal  al  tratado  de  1715,  es 
tan  fuerte  dice  Keene,  que  rae  dijo  que  uno  de  los  artí- 
culos de  las  instruccioues  de  Masones  (221) , era  el  de 
que  no  consintiese  en  admitirlo,  si  se  tratase  de  incluir 
este  negocio  entre  los  otros  puntos  de  discusión.  Se  de- 
cidió mas  tarde  á aceptar  algunos  artículos  importantes 
alosque  seoponia  al  principio;  esperé  queadmitiriaeste 
por  íormar  parle  del  proyecto  que  le  entreguéen  Aran- 
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juez  , y notando  que  rio  se  hacia  reparo  ninguno 
tanto  que  estuviésemos  de  acuerdo  en  los  demas  nun 
tos  del  tratado.  Entonces  declaró  positivamente  que  no 
lo  aceptaría,  y que  ni  siquiera  se  alreveria  á prono- 
nerlo  al  rey  su  señor.  No  era  honroso  , decía  , para  la 
dignidad  real , y al  propio  tiempo  era  el  mas  peligroso 
egemplo , el  permitir  á vasallos  tomar  el  carácter  de 
soberanos  , entrando  en  arreglos  con  las  demas  nacio- 
ciones.  Manifesté  que  la  autoridad  del  rev  era  lo  que 
daba  validez  al  tratado  , y que  por  consiguiente  no  po- 
día perjudicarle  en  nada  ; añadí  que  seria  sorprenden- 
te que  S.  M.  C.  que  profesa  la  mayor  veneración  hacia 
la,memoria  de  su  augusto  padre  , y que  se  cree  en  de- 
ber de  seguir  sus  huellas,  desconociese  su  egemplo  en 
estas  circunstancias  , y me  atreví  á decirle  , que  mote- 
jaba la  conducta  de  su  antecesor  por  haber  dado  su 
sanción  á un  tratado  ajustado  con  mengua  de  la  aulo- 
ridad  de  la  corona.  Nada , empero , bastó  para  que 
variase  de  propósito  , y todo  cuanto  pude  conseguir  de 
él  fué  que  aquella  misma  noche  daría  cuenta  al  rey  de 
estas  nuevas  consideraciones  ; al  mismo  tiempo  le  dije 
que  no  pasaría  hasta  conseguir  este  artículo,  porque  á 
decir  verdad  estaba  decidido  á obrar  de  este  modo.  Al 
siguiente  dia  , me  anunció  que  cuando  iba  á presentar 
al  rey  mis  nuevas  proposiciones  , S.  M.  que  advirtió  su 
intento  , se  levantó  precipitadamente  , y se  apartó  de 
la  mesa  del  despacho. 

«No  presumo  que  haya  en  esto  encubiertas  pequeñas 
intrigas  misteriosas ; porque  ademas  de  que  conozco 
sobrado  el  carácter  del  ministro,  he  recibido  avisos  que 
me  han  convencido  de  lo  contrario.  La  verdad  es  , que 
él  mismo  había  decidido  al  rey  áque  no  concediese  di- 
nero en  esta  ocasión,  y á que  no  soportase  el  que 
usurpasen  su  autoridad  sus  vasallos.  Mas  tarde  desistió 
del  punto  de  los  intereses  ; pero  en  lo  del  honor  no  tu- 
vo medio  de  hacer  que  retrocediese.  El  resultado  de 
mis  esfuerzos,  fué  el  conseguir  una  declaración  de  tar- 
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vajal  , en  la  que  dijo  *,  que  si  no  creia  yo  conveniente 
firmar  , recaerá  sobre  mí  toda  la  responsabilidad,  y que 
si  ponia  fin  á esta  negociación  y mi  córte  consideraba 
este  artículo  puesto  por  mí , no  habia  otro  medio  sino 
el  de  no  ratificar  el  tratado  y dejar  las  cosas  como  es- 
tán , porque  jamás  se  concederá  este  artículo  (2!22).)) 

Cedió  por  fin  Keene,  y todas  los  demas  dificultades 
fueron  allanadas  ó abandonadas.  El  5de  octubre,  fir- 
maron Carvajal  y Keene  un  tratado  mediante  el  que  se 
restablecían  los  "derechos  comerciales  de  la  Gran  Bre- 
taña , tales  como  eran  en  tiempos  de  Cárlos  II , conce- 
diendo á los  súbditos  de  aquella  nación  los  mismos 
privilegios  que  á los  mismos  españoles  y á las  naciones 
mas  favorecidas.  Todas  lasinnovaciones  relativas  al  co- 
mercio , debían  revocarse  por  parte  de  España  , evitán- 
dolas enlodo  lo  posible  Inglaterra.  Habrian  por  lo  mis- 
mo de  desaparecer  todas  las  diferencias,  el  rey  de  In- 
glaterra por  su  parte , renunciaba  á las  últimas  estipu- 
laciones deJ  asiento^  y aceptaba  la  suma  de  100,000 
libras  esterlinas , como  compensación  por  las  reclama- 
ciones de  la  compañía  del  mar  del  Sur  al  tesoro  de  Es- 
paña. No  se  hizo  mención  del  derecho  de  venta  (2213). 

La  satisfacción  que  este  arreglo  causó  á los  sobera- 
nos pacíficos  de  España  , pintaba  muy  bien  Keene  al 
reférir  lo  que  pasó  en  la  audiencia  que  se  le  concedió 
antes  de  que  llegase  de  Inglaterra  la  ratificación  del 
tratado. 

8 de  diciembre. 

f 

((Después  de  presentar  la  carta  con  las  espresiones 
de  costumbre  acerca  de  la  amistad  y afecto  del  rey,  me 
creí  autorizado  , ó mejor  dicho  , obligado  á dar  cuenta 
al  rey  católico  de  la  satisfacción  que  S.  M.  esperimen- 
laba  con  motivo  de  la  celebración  del  último  tratado , y 
su  deseo  de  cultivar  y consolidar  la  armonía  estable- 
cida tan  felizmente  entre  las  dos  coronas , para  su  feli*^ 
cidad  recíproca. 
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«Confieso  que  no  me  prometía  mas  que  una  res 
puesta  lacónica  y ordinaria  , que  encerrase  esnresiones 
generales.  Pero  el  rey  se  estendió  de  un  modo  que  has! 
ta^entonces  no  había  visto  yo  jamás,  hablándome  de  la 
amistad  y estimación  que  profesaba  á nuestro  soberano 
de  su  aprobación  al  tratado,  y de  su  resolución  de  con- 
servar y aumentar  la  unión  entre  las  dos  coronas.  Aña- 
dió que  no  dudaba  que  hubiese  yo  dado  fielmente  cuen- 
ta de  su  deseo  de  arreglar  nuestro  desacuerdo,  y de  lo 
dispuesto  que  estaba  á conceder  lodos  los  medios  para 
lograr  semejante  objeto.  Entonces  tuvo  la  bondad  de 
manifestarme  que  estaba  muy  satisfecho  de  la  conducta 
que  he  seguido  yo  aquí  en  general , y particularmente 
en  estas  últimas  circunstancias ; en  verdad  , no  sé  si 
habria  mas  amor  propio  por  mi  parte  hablándoos  de  es- 
tas espresiones  lisonjeras  del  rey  Fernando  que  insen- 
sibilidad é ingratitud  callándolas. 

«Di  al  rey  las  gracias  con  el  mayor  empeño  , y del 
mejor  modo  que  pude  , y viendo  que  hablaba  con  el  co- 
razón en  la  mano,  y que  estaba  de  humor  de  tratarme 
familiarmente,  me  tomé  la  libertad  de  añadir  que  como 
el  grande  objeto  y el  anhelo  mas  sincero  de  mi  corazón 
fuese  el  de  ver  á las  dos  naciones  unidas  por  los  víncu- 
los de  la  amistad  mas  estrecha  , me  consideraba  com- 
pletamente satisfecho  habiendo  servido  de  instrumento 
de  obra  tan  gloriosa  , que  lo  será  á lo  que  espero  con- 
solidada durante  su  equitativa  y paterna  administra- 
ción ; que  la  esperiencia  adquirida  en  tantos  anos  rae 
había  demostrado  que  la  felicidad  y prosperidad  de  las 
dos  naciones  se  hallaban  combinadas  tan  bien  y natu- 
ralmente, que  el  bien  ó mal  que  mútuamente  se  hacían 
sobre  ellas , recaería  á tal  punto  que  ninguna  maxima 
me  parecía  mas  cierta  que  esta:  «Para  ser  buen  español, 
es  forzosamente  preciso  ser  buen  inglés ; » y sin  darme 
tiempo  para  volverla  oración,  añadió  con  amable  son- 
risa. «Para  ser  buen  inglés  , es  forzosamente  preciso 
ser  buen  español.»  Continué  diciendo  que  no  so  o 
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prosperidad  y gloria  de  las  dos  coronas  estaban  intere- 
sadas en  su  buena  armonía  y unión , sino  que  la  segu- 
ridad y bienestar  de  Europa  las  reclamaban  de  igual 
modo  , y de  ellas  dependían  por  decirlo  así.  Entonces 
escuché  lo  que  jamás  me  hubiera  atrevido  á esperar 
que  saliese  de  los  labios  de  un  príncipe  de  Borbon  , el 
proverbio  español: 

Con  todos  pueblos  guerra  , 

Y paz  con  Inglaterra. 

«La  audiencia  con  lareina  fué  no  menos  satisfactoria, 
y era  fácil  conocer  que  se  habían  puesto  de  acuerdo  los 
dos  soberanos  antes  de  recibirme.  Me  espresó  la  satis- 
facción cumplida  que  habia  esperimentado  , y al  con- 
testar yo  que  era  todo  obra  suya  , replicó  diciendo  que 
se  alegraba  de  haber  contribuido  á la  felicidad  de  las 
dos  naciones , y sobre  todo  de  haber  tenido  ocasión  de 
servir  á Portugal. 

«Tal  vez  me  he  estendido  demasiado  hablando  del 
lenguage  de  ios  soberanos;  pero  espero  que  me  servirá 
de  disculpa  por  esta  flaqueza,  si  tal  puede  llamarse,  el 
saber  que  un  ministro  inglés  no  está  acostumbrado  á 
oir  hablar  así  en  esta  córte,  y que  este  lenguage  le  fué 
dirigido  esta  vez  con  una  cordialidad  y pruebas  de  satis- 
facción que  no  dejaban  duda. 

«Pediré  además  permiso  para  añadir  una  anécdota 
que  se  escapó  á Carvajal,  en  uña  de  nuestras  últimas 
conferencias: — No  se  olvida  jamás  Puisieux  que  nos  fué 
útil  en  Aquisgran;  no  le  sorprenderá  nuestra  conducta 
en  esta  ocasión  como  en  otras. —Dije  al  rey  que  lo  que 
entonces  hicimos  fué  tan  solo  una  muestra  de  lo  que 
debía  seguir  como  compensación  del  trató  que  España 
sufrió  de  Francia.  En  verdad  , difícil  es  dar  una  idea 
muy  exacta  de  la  fuerza  de  sus  espresiones  y de  la 
sinceridad  de  sus  deseos  en  conservar  el  esplendor  é 
independencia  de  esta  corona,  en  cultivar  la  amistad  d© 
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S.  M. , no  solo  en  este  punto  , sino  en  cualquiera  otro 
de  no  menor  importancia  (224).»  ^ 

A pesar  de  tan  feliz  resultado  , las  preocupaciones 
españolas  no  dejaron  por  mucho  tiempo  de  recobrar 
su  imperio.  Lo  dio  á conocer,  desde  luego  la  forma  de 
las  instrucciones  dadas  á los  comandantes  y goberna- 
dores en  América,  con  objeto  de  evitar  las  vejaciones, 
y mas  tarde  con  motivo  de  los  derechos  de  importación; 
porcjue  todo  el  tratado  dependía  del  modo  como  se 
ejecutasen  estos  dos  puntosesenciales.  El  autor  verdade- 
ro , pero  secreto , de  estos  obstáculos  era  sin  duda 
Ensenada,  aun  cuando  mostrase  el  mismo  empeño  que 
su  colega  de  conseguir  el  mejor  acuerdo.  Echaba  toda 
la  culpa  á cierto  director  de  rentas  llamado  Valencia, 
y á otros  empleados  subalternos  á quienes  suponía  apo- 
yados por  el  omnipotente  confesor  (225). 

Como  fueseñ  inútiles  todos  los  pasos  dados  con  este 
motivo,  hubo  necesidad  de  asustar  al  pacífico  monarca 
con  amenazas  de  guerra,  antes  de  que  llegase  á térmi- 
no feliz  esta  larga  negociación.  No  hallando  Carvajal 
mas  medio  de  burlar  las  intrigas  de  su  colega  y las 


maniobras  empleadas  por  Francia,  no  vaciló  en  presen- 
tar la  nota  al  rey  su  señor.  Anunció  Keene , con  aire  de 
triunfo,  el  resultado  de  este  paso,  diciendo:  «De  algún 
tiempoA  esta  parte,  hay  cierta  frialdad  entre  Ensenada 
y yo,  porque  le  atribuí  á él  las  dilaciones  continuas 
con  que  tropezaba,  y porque  lo  insté  tanto  en  este  punto 
que  llegó  á creer  q"ue  abrigaba  yo  sospechas  acerca  de 
su  veracidad  é intenciones.  Todo  se  arregló  por  la 
mediación  del  general  Wall,  á quien  no  puedo  encare- 
cer bastante,  por  su  conducta  durante  esta  transacion. 

« Pero  í volvamos  á mi  representación  del  18  de 
junio.  Carvajal  se  aprovechó  de  la  primera  ocasión  para 
entregarla  á SS.  MM.  CC. , y la  apoyó  de  un  modo  digno 
de  su  integridad  y deseo  de  conservar  la  amistad  entre 
las  dos  coronas.  Contribuían  muchas  circuntancias  a la 
vez  á que  retlexionase  esta  córte  sériamente  acerca 
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de  un  asunto  tan  importante.  Pero  el  negocio  tomó  un 
sesgo  tan  favorable,  que  la  cuescion  quedó  reducida  á 
estos  términos:  «Negándose  España á darnos  satisfac- 
ción y á evitar  las  injusticias  de  que  nos  quejamos, 
¿preferirá  la  guerra  con  Inglaterra,  que  debe  forzosa- 
mente sumirla  en  sú  dependencia  de  Francia , á 
tranquilidad,  seguridad  é independencia  de  que  goza  en 
el  dia  á causa  de  sus  buenas  relaciones  con  una  poten- 
cia cuyo  interés  estriba  en  mirar  la  grandeza  y pros- 
peridad de  España  como  necesarias  á su  propia  felici- 
dad?» Se  demostró  que  no  habia  término  medio  entre 
las  dos  proposiciones , y era  preciso  decidirse  por  una 
ó por  otra,  y muy  afortunadamente  se  adoptó  aquella 
que  tenia  de  su  parle  el  juicio,  la  justicia  y la  sana 
política. 

«La  primera  noticia  de  esta  importante  resolución 
me  la  dió  S.  M.  G.  la  reina,  quien  , mientras  la  acom- 
pañaba yo  en  los  jardines  de  Aranjuez,  se  aprovechó  ’ 
de  estaócasion  para  hacer  rodar  la  conversación  sobre 
los  acontecimientos  relativos  á la  última  guerra,  tenien- 
do la  bondad  de  añadir  que  tanto  el  rey  como  ella  tuvie- 
ron una  satisfacción ' en  saber  mi  llegada  á Lisboa. 
— Ahora,  dijo  la  reina,  las  cosas  están  cambiadas:  man- 
tendremos amistad  con  S.  M.  B.  y creo  que  debeis  estar 
satisfecho  coa  nuestras  resoluciones  acerca  de  vuestras 
últimas  peticiones. — No  es  menester  decir  que  di  las 
gracias  en  términos  convenientes  y propios  de  las 
circunstancias.  Hallábase  á poca  distancia  de  raí  el  em- 
bajador francés,  mientras  que  hablaba  la  reina  conmigo, 
y noté  no  sin  placer  , que  el  ministro  imperial  estaba 
bastante  cerca  para  observar  que  mostraba  S.  M.  tanta 
satisfacción  en  dirigirme  estas  palabras,  como,  yo  tenia 
placer  en  oirlas  (226).  » 

Los  ministros  del  partido  de  los  Borbones;  no  pudien- 
do  conseguir  el  impedir  el  arreglo  con  Inglaterra',  diri- 
gieron sus  ataques  contra  los  establecimientos  holande- 
ses de  Curazao,  que  era  el  centro  de  un  grande  comer- 
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do  con  Caracas  y las  provincias  cercanas , con  la  esne- 
ranza  de  que  la  esclusion  de  una  de  estas  poienms 
comerciantes,  conducirla  al  mismo  fin  á la  otra.  Hasta 
60toüC6S  los  esfuerzos  para  impedir  un  comercio  tan 
Jucrativo  habian  tenido  mal  éxito,  á causa  de  la  natura- 
leza del  pais  que  cruzan  caminos  estrechos  y difíciles 
y á causa  del  grande  número  de  canoas  que  se  ponen  á 
salvo  de  toda  persecución,  acercándose  á las  costas  mas 
bajas  , y en  verdad  , cada  tentativa  habia  ocasionado 
querellas  que  no  sin  dificultad  podian  terminarse.  En- 
senada , deseando  adoptar  medidas  mas  eficaces,  se 
valió  del  consejo  dado  por  el  general  Eslava,  que  re- 
cientemente babia  regresado  de  su  vireinato  de  Sanla- 
Fé , quien  pretendía  que  bastarían  mil  y doscientos 
hombres  bajo  el  mando  de  un  oficial  inteligente  para 
impedir  el  contrabando,  y mantener  la  tranquilidad  en 
aquel  pais.  Conformándose  con  este  consejo  , prepará- 
ronse con  el  mayor  misterio  varios  buques  ligeros  en 
Cádiz  y en  el  Ferrol,  en  los  primeros  dias  del  año  1751. 
La  vigilancia  de  nuestros  ministros  habia  prevenido  ya 
al  gobierno  inglés  de  la  salida  de  un  número  considera- 
ble de  tropas  bajo  el  mando  del  general  Ricardo,  último 

§obernador  de  Málaga,  quien  después  de  salir  sin  ruido 
e los  puertos  de  España,  y de  modo  que  no  lo  notasen, 
terminó  su  apresto  en  Canarias.  Formaban  estos  arma- 
mentos la  base  de  un  nuevo  sistema  de  hostilidades 
contra  los  establecimientos  estrangeros  en  las  Indias 
Occidentales,  sistema  quese  desarrolló  mas  tarde  (227). 

Esta  época  se  señaló  con  otra  transacion  comercial 
en  sí  mismo  importante,  pero  que  lo  fué  mucho  mas 
todavía  por  sus  resultados.  Las  pretensiones  opuestas 
de  España  y Portugal  causaban  en  la  parte  del  Sur  de 
América  las  mismas  querellas  interminables  que  bebían 
tenido  lugar  con  los  colonos  ingleses  en  el  golfo  de 
Méjico.  Los  portugueses  , llegados  al  rio  de  la  Plata, 
casi  al  mismo  tiempo  que  los  españoles , reclamaban 
para  sí  el  territorio  entre  este  rio  y el  Brasil ; en  dife- 
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rentes  épocas  habíanse  abierto  negociaciones  para  ajus- 
tar un  arreglo  sobre  esta  cuestión  , y las  dos  naciones 
empezaban  á entenderse  cuando  los  portugueses  funda- 
ron en  1680  la  colonia  de  Sacramento,  á orillas  del  rio 
de  la  Plata,  frontera  estrema  del  territorio  cuya  sobera- 
nía reclamaban,  y casi  enfrente  de  Buenos  Ayres,  cuya 
posición  domina  el  interior  del  Paraguay  y la  navega- 
ción del  Uraguay  y del  Paraguay. 

Esta  empresadespertó  la  rivalidad  de  los  españoles, 
y antes  del  fm  del  año,  echaron  estos  á los  colonos,  y 
derribaron  sus  fortificaciones.  Habiéndose  establecido 
una  negociación  entre  las  dos  cortes,  la  firmeza  de  don 
Pedro,  entonces  regente  de  Portugal,  obligó  al  gobier- 
no español  á que  hiciese  una  Iransacion.  En  el  año  1681 
fué  restaurada  la  colonia,  debiendo  los  portugueses 
seguir  en  la  posesión  del  territorio  disputado  hasta  que 
fuese  arreglado  el  derecho  de  propiedad  de  un  modo 
amistoso. 

A pesar  de  este  convenio,  siguió  Sacramento  siendo 
objeto  de  envidia  y aun  muchas  veces  de  hostilidades.  En 
el  tratado  hecho  con  Portugal  antes  de  la  guerra  de 
sucesión  española,  renunció  Felipe  á sus  pretensiones 
á esta  colonia,  y el  archiduque  Cárlos  hizo  después  la 
misma  concesión,  cuando  obtuvo  la  cooperación  de 
Portugal  para  sostener  sus  derechos  á la  corona  de  Es- 
paña. Fué  conquistada  la  colonia  durante  la  guerra,  por 
los  partidarios  de  Felipe  ; pero  la  volvieron  á ceder, 
aunque  con  pesar,  álapaz  de  ütrecht.  Desde  esta  época, 
habia  sido  el  centro  de  un  inmenso  contrabando  , no 
solo  con  el  interior  del  Paraguay , sino  con  Buenos 
Aires  y los  distritos  de  las  cercanías,  de  modo  que  se 
veia  continuamente  sujeta  á agresiones  de  parte  de 
los  gobernadores  españoles. 

Poco  tiempo  después  de  firmada  la  última  paz,  la 
umon  estrecha  que  existia  entre  las  dos  coronas  , fué 
causa  de  una  transacción  amistosa  que  puso  término  á 
estas  querellas  continuas.  Fué  ajustado  un  tratado,  en 


049—1754.  351 

el  año  1750,  mediante  el  cual  cedía  Portugal  esta 
colonia  en  cambio  de  las  siete  famosas  misiones  esta- 
blecidas á orillas  del  Uraguay  y la  provincia  de  Tuy  en 
Galicia;  como  cada  gobierno  mandase  hacer  informacio- 
nes, tuvieron  lugar  las  inspecciones  de  costumbre  , y 
de  ambos  lados  enviaron  oficiales  para  poner  en  ejecu- 
ción el  tratado.  ^ 

Los  jesuítas  seopusieron  fuertemente  á ello,  y á este 
fin  usaron  de  todos  sus  recursos  é ioílujo;’se  hizo 
públicamente  una  representación  en  nombre  de  toda  la 
sociedad  , apoyada  por  el  confesor  y por  las  gestiones 
secretas  de  Ensenada,  que  consiguió  que  tomase  parte 
en  la  querella  la  córtede  Ñapóles.  Losindios,á  instiga- 
ciones de  los  jesuítas,  se  reunieron  hasta  el  número  de 
. quince  mil  hombres,  en  la  colonia  de  San  Nicolás,  y 
después  de  enviar  al  gobernador  de  Buenos  Aires  un 
embajador  para  que  protestase  contra  la  cesión,  echa- 
ron por  medio  de  la  fuerza  á los  oficiales  portu- 
gueses. 

Los  dos  gobiernos  se  entendieron  para  someter  á la 
obediencia  á este  pueblo  turbulento,  y los  insurgentes, 
vencidos  en  una  pelea  general  en  que  perdieron  dos 
mil  hombres,  se  vieron  precisados  á refugiarse  en  los 
bosques  cercanos.  Es  probable  que  el  arreglo  hubiera 
sido  ejecutado  sin  el  cambio  que  ocasionó  en  Portugal 
la  muerte  de  Juan  V,  que  habia  vivido  mucho  tiempo  en 
un  estado  parecido  á la  imbecilidad,  á causa  de  un 
ataque  de  parálisis  (1750).  El  nuevo  soberano,  José,  es- 
citado  por  Carvalhs,  luego  marqués  de  Pombai,  hombre 
intrépido  y activo,  no  se  mostró  dispuesto  á abandonar 
sus  antiguas  pretensiones,  y la  colonia  cayó  en  poder 
de  los  portugueses,  para  ser  otra  vez  objeto  de  nuevas 

negociaciones  y nuevas  hostilidades  (228). 

Creemos  no  deber  omitir,  antes  de  concluir  este  ca- 
pítulo, el  hablar  de  otra  iransacion  tocante  á los  intere- 
ses del  comercio,  para  ofrecer  una  prueba  del  cambio  de 
principios  con  respecto  á Inglaterra.  Durante  el  rainis- 
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terio  de  Campillo,  el  barón  Dehu,  enviado  de  Dinamar- 
ca, que  gozaba  del  mayor  favor  cerca  del  ministro,  ob- 
tuvo la  forma  de  un  tratado  de  comercio  entre  España  y 
Dinamarca,  que  fué  terminado  y ratificado  según  las 
reglas,  y aunque  nunca  se  dio  al  público,  no  hay  duda 
que  concedía  á los  dinamarqueses  la  facultad  de  hacer 
un  comercio  ventajoso,  mientras  que  estaban  interrum- 
pidas las  comunicaciones  con  Inglaterra.'  Parece,  no 
obstante,  que  cesaron  estos  privilegios  al  advenimiento 
del  nuevo  soberano  Fernando,  y que  á consecuencia  del 
comercio  que  hicieron  los  dinamarqueses  con  los  estados 
berberiscos,  fué  anulado  el  tratado  mismo,  á pesar  de 
la  mediación  de  Franciay  laoposiciondeEüsenada(2i29). 


CAPITULO  LI. 


Esfuerzos  de  los  partidos  inglés  y francés  en  Madrid Cambio  de  emba- 

jador francés.— Caracteres  del  nuevo  embajador  y de  Keene.— Sigue  con 
mas  viveza  la  rivalidad  entre  Carvajal  y Ensenada.— Negociaciones  pa- 
ra establecer  una  alianza  con  el  fin  de  conservar  la  neutralidad  en  Ita- 
lia— En  vano  quiere  Francia  impedirlo.- Conclusión  del  tratado  de 
Aranjuez  entre  España,  Austria,  Toscana,  Cerdeña  y Parma.— Oposi- 
ción del  rey  de  Nápoles.— España  rehúsa  admitir  á Inglaterra  como  par- 
te —Disminución  del  influjo  del  gabinete  francés.— Contiendas  entreoí 
rey  de  España  y sus  dos  hermanos,  el  duque  de  Parma,  y el  rey  de  Ná- 
poles.—Aumenta  Inglaterra  su  consideración  en  Madrid,  no  habiendo 
querido  dar  oidos  á las  proposiciones  de  Nápoles.— Noticia  relativa  al  ge- 
neral Valí,  y tentativas  inútiles  de  ;los  franceses  para  hacer  que  fuese 
separado  de  la  embajada  de  Inglaterra. 


Fué  precisamente  en  esta  época  cuando  las  disputas 
entabladas  entre  Francia  é Inglaterra  á causa  del  trata- 
do de  Aquisgran,  tomaron  tal  acrimonia,  que  ya  se  pre- 
sagió el  principio  de  un  nuevo  rompimiento.  Los  es- 
fuerzos que  hacían  entonces  las  dos  naciones  en  la  cór- 
te de  Madrid,  ofrecen  los  rasgos  mas  notables  del  ca- 
rácter del  reinado  de  Fernando  VI. 

Hasta  entonces  los  negocios  de  Francia  habían  sido 
conducidos  con  poca  habilidad,  y de  modo  tan  poco 
propio  para  desvanecer  las  prevenciones  de  Fernando, 
como  para  mantener  la  unión  que  su  padre  había  sabi- 
do conservar  durante  tanto  tiempo  con  su  patria  natal. 

El  obispo  de  Rennes,  prelado  de  carácte»  inquieto  y 
allanero,  era  embajador  en  Madrid  ala  muer^deteii- 
1033  Biblioteca  popular. 
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pe,  V había  disgustado  á Fernando  , entonces  príncipe 
de  Asturias,  á causa  desús  modales  altaneros  y poco 
respetuosos,  por  cuya  razón  se  juzgó  conveniente  el 
destituirle  al  principio  del  nuevo  reinado.  El  caballero 
Yaul<^renant,  su  sucesor , cayó  en  el  estremo  opuesto, 
porque  aunque  pacífico  , prudente  y circunspecto  , le 
faltaba  la  destreza  y k actividad,  y era  demasiado  in- 
dolente para  luchar'con  las  dificultades  de  su  encargo, 
y hallar  contrapeso  al  inOujo  inglés  que  era  mas  fuerte 
que  el  suyo.  Conociendo  poco  la  lengua  cptellana  , no 
podía  conferenciar  francamente  con  Carvajal,  quien  por 
ignorancia  ó por  dignidad  no  quería  hablar  otra  lengua 
mías  que  la  suya. 

FeTnando  además  de  los  varios  ,s de  poca 

im|íorlaricia  de  que  acusaba  á Fraílela  , se  sintió  muy 
ofendido  ál  ver  la  poca  coiífianz'a  qiie  acábába  de  ina- 
nifeítar  á España  eSía  nacion  aj^^^^^  los  pTeliminares 

de  Aquisgran  sin  su  paCtiGipácion.  Xo  que  sobre  todo  le 
indignaba  , erada  corrupción 'de- agiieila  oúrte  y su  li- 
be rtlnage  que  illa  invadiendo :á  todas  'ks  clases  de  da 
sociedad  , y no  lo  tenían  ineuiys  '^esmu<ikli^do  fas  ^dis- 
putas penosas  que  agitaban  por  entonces  á la  iglesia 
francesa.  Su  amor  propio  se  ofendió  sobre  todo  al  saber 
que  rehusaba  la  córte  de  Versallés  ^aceptar  pana  esposa 
del  Delfín  á María  Aritonieta,  sn' hermana,  que  quería 
conipredileccion,  después  de  1a  muerte  de  ^uliermana 
mayor.  Habia  insistido  con  el  mas  vivo  tardor  en  este 
niatrimeuio , y cuando  el  monarca  francés  se  negó  á 
consentir  en  él  alegando  que  era  contrario  á las  leyes 
de  la  iglesia  el  casarse  con  dos  hermanas,  manifestó  su 
despecho  con  estas  palabras  enérgicas  :---¿Íjrí3íy,  fues^ 
otra  réligimi  en  Francia  que  la  de  Éspam  , ’y  el  papa  no 
disfi'TJrta  de  la  misma  autoridad  en  afriéas  pais^é?  (250) 

Mieiitras  tanto  la  córte  de  VersaHesereyó  haeer  bien 
enviando á ¡Madrid  un  embajador  déla  alta  nobleza  , y 
que 'tu  viese  ál  mismo  tiempo  mucha  habilidad  y un  ca- 
rácter fume/ para  que  pusiese  término  á las  contiendas 
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que  desuaiau  á las  dos  córtes,  y destruir  así  el  influio 
que  iba  gauaado  Inglaterra  en  España.  Noailles  oue  no 
eonocia  menos  la  índole  de  la  nación  que  el  carácter  del 
soberano  , manifestaba  en  unos  apuntes  dirigidos  al  rev 
de  Francia  , que  este  embajador  debiera  ser  de  clase 
bastante  elevada  para  no  ser  tentado  con  el  título  de 
grande  de  España  , y que  ademas,  sus  modales  debian 
ser  tales  que  le  grangeasen  el  favor  del  pueblo  y la 
amistad  de  ios  poderosos,  y recordando  los  efectos  pro- 
ducidos en  otro  tiempo  por  el  carácter  amable  y los  mo- 
dales-encantadores de  la  marquesa  de  Harcourt  (231), 
es  menester  añadía,  que  la  muger  del  embajador  posea 
todas  las  cualidades  que  hacen  el  encanto  de  la  so- 
ciedad. 

Conformándose  con  estas  consideraciones  y las  insi- 
nuaciones secretas  de  Ensenada . fue  nombrado  para 
ocupar  este  puesto  importante  el  duque  de  Duras,  que 
era  pariente  de  Noailles,  y á fin  de  disponer  los  ánimos 
á favor|suyo  , Noailles  mismo  anunció  esta  elección  en 
términos  que  usaba  pocas  veées  el  ministerio  francés 
con  España  , desde  el  advenimiento  de  Felipe  V.  Des- 
pués dé  manifestar  á Aldecoa  , encargado  de  negocios 
en  París,  la  utilidad  que  debía  Resultar  de  la  unión  en- 
tre estas  dos  coronas,  «confieso,  dijo,  que  no  carece  Es- 
paña de  motivos  fundados  para  quejarse  de  la  conduc- 
ta de  Francia,  y que  no  existe  otro  mas  evidente  que  el 
último  tratado  de  Aquisgran ; también  confieso  que 
nuestros  embajadores  en  Madrid  se  han  mezclado  siem- 
pre en  vuestros  negocios  interiores , dándose  aires  de 
ministros  españoles  y franceses  á la  vez.  Algunos  han 
hecho  sus  negocios  privados  de  un  modo  muy  lucrativo; 
el  mayor  número  han  abusado  del  poder  que  les  está 
concedido , atormentándoos  con  disputas  comerciales 
que  debieran  dejar  á los  cónsules  y otros  agentes  in- 
feriores.» . , 

«Para  restablecer  la  buena  inteligencia  y la  amistad 
entre  las  dos  córtes,  sobre  bases  iguales,  es  mi  intento 
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que  uüa  persona  que  tenga  híibilidad  y alto  nacimiento, 
y sobre  todo  mucba  perspicacia,  se  encargue  de  esta  mi- 
sión. Todas  estas  ventajas  están  reunidas  en  la  persona 
de  Duras,  pariente  mió,  y deseo,  que  por  vuestra  me- 
diación se  suplique  á S.  M.  C.  que  lo  acepte  de  prefe- 
rencia á todo  otro  que  le  fuese  propuesto.  Esto  debe  ser 
considerado  como  una  conferencia  secreta  entre  vos  y 
yo,  sin  embargo,  podéis  citar  mi  nombre  (232). 

Asegurado  ya  el  nombramiento  del  duque  no  eco- 
nomizó el  prudente  diplomático  sus  consejos  al  nuevo 
embajador.— Moderad,  le  dijo,  vuestro  celo;  limitaos, 
durante  los  primeros  seis  meses,  á escuchar  y á cono- 
cer el  carácter  de  la  córte  y de  la  nación,  y sobre  todo 
el  de  los  ministros;  sed  si  lo  podéis,  frió  espectador,  y 
tomad  cierta  dosis  de  opiniones  para  estar  al  nivel  dé  la 
mayor  parte  de  los  palaciegos , no  choquéis  con  la  gra- 
vedad española,  no  despleguéis  toda  vuestra  gracia  y 
elegancia  natural,  porque  seria  una  tácita  desaproba- 
ción délos  modales  nacionales;  sed  muy  circunspecto, 
sobre  todo  al  principio  de  vuestra  misión,  y no  olvidéis 
nunca  que  un  ministro  receloso  está  espiando  todas 
vuestras  acciones  (233.) 

Iban  acompañados  «US  consejos  con  un  retrato  fiel 
de  los  personages  principales  que  figuraban  en  la  córte. 
Noailles  hizo  mención  de  las  querellas  y rivalidades  efi- 
tre  Carvajal  y Ensenada;  y no  se  olvidó  de  pintarle 
con  verdaderos  colores  el  influjo  del  confesor  y el  as- 
cendiente deFarinelli. 

Tan  luego  como  el  nuevo  embajador  empezó  á des- 
empeñar su  destino,  Noailles  lo  encargó  de  una  nota 
ostensible,  escrita  con  el  fin  de  preparar  de  antemano 
la  ejecución  de  los  proyectos  de  Francia  y de  inspi- 

rar  á España  interés  en  su  causa  (27  de  noviembre 
de  1752).  ^ 

El  objeto  principal  de  esta  nota  diplomática  fué  el 
cuidado  á los  españoles  acerca  de  la  segu- 
riaaa  de  sus  colonias,  que  representaba  como  si  estu- 
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viesen  amenazadas  de  los  mismos  peligros  que  los  dp 
Francia,  y no  escaseó  razonamientos  para  manifestar 
que  tenia  Inglaterra  por  fin  constante  someter  bajo  su 
dominio  a la  mayor  parte  de  América,  con  objeto  de 
dominar  en  Europa  con  los  medios  que  le  proporcio- 
narían las  riquezas  tomadas  en  aquel  raudal  ina^^o- 
table.  ® 

«Hé  aquí,  decía,  (234)  la  famosa  balanza  del  poder 
y el  equilibrio  tan  alabado  por  Inglaterra,  y que  ha 
formado  durante  tanto  tiempo  el  objeto  de  las  discusio- 
nes públicas,  de  modo  que,  no  habiendo  mas  que  Fran- 
cia y España  que  puedan  poner  estorbos  á sus  vastos 
proyectos,  cuenta  con  separar  á estas  dos  potencias 
para  ejecutarlos.  Tal  es  la  verdadera  causa  de  los  es- 
fuerzos continuos  que  hace  la  córte  británica  para  rom- 
per los  lazos  de  esta  unión  que  tantas  veces  han  estre- 
chado la  sangre  y los  tesoros  de  ambas  monarquías, 
pero  estos  esfuerzos  y el  origen  de  donde  provienen 
deben  servir  de  lección  para  unirlas  todavía  mas  estre- 
chamente. En  efecto , ¿cuáles  son  las  córtes  que  inten- 
tan el  desunirlas?  Son  aquellas  mismas  que  quisieron 
arrebatar  en  una  guerra  abierta,  el  trono  de  España  y 
de  las  Indias  á Felipe  V,  padre  de  S.  M.  G.,  son  aque- 
llas que  en  todos  tiempos  .fueron  rivales  y enemigos 
irreconciliables  de  la  sangre  real  de  Francia.  ¿Cuál  es 
la  potencia  que  quisieron  hacer  sospechosa  á los  ojos  del 
rey  católico?  Es  aquella  misma  potencia  que  colocó,  con 
sus  trabajos,  sus  tesoros  y con  la  sangre  de  sus  súbdi- 
tos en  el  trono  de  España,  á Felipe  y á su  descenden- 
cia. ¿Cuál  es  el  príncipe  que  quieren  separar  del  rey 
de  España.*^  Aquel  que  le  está  unido  por  el  triple  vín- 
culo de  la  sangre,  de  la  estimación  y la  amistad,  que 
no  tiene  otra  ambición  mas  que  la  de  conservar  la  paz 
general  y á quien  son  tan  caros  los  intereses  y la  gloiia 
de  España  como  los  suyos  propios.  ¿Cuál  es,  en  fin,  el 
monarca  á quien  quieren  enganar  nuestros  amigos? 
Es  á un  rey  cuya  cualidad  característica  es  la  probidad, 
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un  rey  que  ha  reconocido  á la  justicia  por  única  base  de 
su  gobierno,  y que  en  nada  cede  á S.  M.  Cristianísima 
en  punto  á sinceridad  y ardor  amistoso.  No  queda  ya  á 
Europa  mas  protectores  qne  los  reyes  de  Francia  y Es- 
paña, y la  seguridad  de  sus  imperios,  tanto  como  la  de 
toda  Europa,  depende  de  su  unión  y previsión. 

Hasta  entonces  ningún  ministro  habia  estado  encar- 
gado de  una' misión  diplomática  que  pudiese  envane- 
cerse de  haber  recibido  testimonios  tan  evidentes  del 
favor  real,  como  Duras  á quien  se  confió  la  importante 
embají?da  de  España,  y ademas  de  las  recomendacio- 
nes de  su  tio  , fué  portador  de  una  carta  escrita  del  mis- 
mo puño  de  Luis  XV,  la  cual  lo  colmaba  de  elogios  y 
solicitaba  en  favor  suyo  la  confianza  y estimación  del 
monarca  español  (235), 

Apesar  del  empeño  manifestado  en  esta  ocasión  ce- 
garon á Noailles  consideraciones  personales,  al  elegir 
á Duras.  Verdad  és  que  se  hallaba  este  dotado  del  ta- 
lento y de  las  cualidades  notables  que  distinguen  á 
muchos  caballeros  de  su  nación,  pero  tenia  también 
todos  sus  defectos,  porque  era  impaciente,  vano,  lige- 
ro, quisquilloso,  servicial  hasta  importunar;  una  acti- 
vidad inquieta  lo  agitaba  sin  cesar,  y mostraba  aquel 
afan  de  parecer  importante  que  caracterizaba  entonces  á 
los  jóvenes  palaciegos  de  Versalles.  Otro  defecto,  loda- 
viamasesencial,  que  llamó  la  atención  de  la  córtegrave 
y circunspecta  dcMadrid,  era  su  imaginación  demasiado 
viva,  que,  sin  pararse  en  los  obstáculos,  contaba  con 
los  sucesos  aun  en  los  asuntos  mas  frívolos^  lo  cual  le 
esponia  á sufrir  continuos  engañós.  Así  es  que  sucedió 
que  aun  antes  de  que  cumpliese  el  término  que  le.  ha- 
bia concedido  su  tio  para  su  noviciado  político , habia 
caido  Duras  en  las  aberraciones  mas  estrañas  de  que 
hacia  participar  á su  gobierno.  Apenas  empezó  su  ta- 
rea cuando  ya  la  miraba  como  si  estuviese  casi  conclui- 
da, anunciando  con  la  mayor  seguridad  que  el  rey  de 
España  le  era  en  todo  favorable;  hablaba  de  Ensenada 
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como  pudiera  de  sa  amigo  raa&  íntimo,  de  Farinelli 
como  si¡e&tuyieae  consagrada á sus.  intereses;  del  con- 
fesor como  si;se  coadujera  según  sus  solos  consejos*  de 
Carvajal^  del  prudente  y.  circunspecto  Carvajal ' como 
si  cediese  pocoá  poco  á la  tuerza  de  sus  razonamientos 
y de  su  grande  habilidad;  en  íin.,  veia  ya  á Francia 
disfrutando  otra  vez  de  todo  su  ínílujo,  v ádnglaterra 
y Austria pardieQda.oada  dia  cle  su  preponderancia. 

Felizmente  para<  la.  Gran.  Bretaña  y para  la  paz  de 
Europa,  se  hallaba^  Kieene*  encargado  de  la-  embajada 
inglesa  e ni  Madrid;;:  era.  este  diplomálieo  un.  hombre  de 
estado  de  profunda- habilidad  , aun  en  ia.  opinión  de  sus 
enemigos  (£36).  ííabieado  residido  nuicíio  tiempo  en 
España,  co-aocia  perfeelamante  la  lengua,  las  costum- 
bres y todos  los  usos  de  la- nación,  y lo  que  es  mas 
todavía,  habla  conseguido  identiíicarse  con  el  carácter 
español,  Diu*ante  su  agencia  de  ia  compañía  detmar  del 
Sur,,  pudo  alcanzar  la  Goníianza  y la  estimación  de  sus 
primeros  protectores,  los  Walpoles,  con  los  útiles  ser- 
vicios que  prestó.  Desde  el  primer  momento  de  su  apa- 
rición en  la.  escena  política,  todos  los  ministros,  en  sus 
notas,  dan  un  testimonio  honroso  de  su  habilidad  y mé- 
rito, y durante  sa  largo  y penoso  aprendizage , habia 
adquirido  ó mas  bien  perfeccionado  todas  las  cualida- 
des que  constituyen,  un  hábil  ministro  La  sencillez  y 
modestia  de  sús  modales  y lenguage,  lo  hacían  conci- 
liador sin  turbación  ni  afectación;  pudieodo  peaotrar  y 
conocer  hasta  el  fondo  los  caracteres , su  trato  era  frío  y 
circunspecto,  sobre  todo  era  tan  dueño  de  las  pasiones 
de  los  demas  hombres  como  de  las  suyas.  Sus  modales 
blandos,  acompañados  de  rnuclvi  reserva  , le  propor- 
cionaron facilidad,  para  saber  lo.  que  le  importaba  co- 
nocen, sin  que  jamas  consiguiese  nadie  ganaHo  a tuerza 
de.  astucia  ó corrupción también  ooaoola  todos  los  mo^ 
viies,que  era.  preciso  emplear , y disponía' a sm  antojo  ue 
mil,  medios  particulares  oou  que  egercer  inllujo , domi- 
nando y avasallando  la.vQluaiad  de  los>  hombres  , pren- 
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da  taa  aecesaria  para  dirigir  coa  provecho  los  negocios 
dé  las  naciones.  Mas  tarde  tuvo  el  sueldo  y los  honores 
que  acompañan  el  título  de  embajador  estraordinario, 
y fué  condecorado  poco  tiempo  después  con  la  orden 
üel  Baño  (febrero  1751 . — 1754). 

Mientras  seguia  aquella  lucha  entre  Francia  é In- 
glaterra, cuyo  fin  era  el  de  egercer influjo  en  la  córte  de 
Madrid,  estalló  una  viva  oposición  entre  los  dos  minis- 
tros. Ensenada,  que  al  principio  no  habia  mirado  á Car- 
vajal mas  que  como  á un  colega  poco  temible  , y capaz 
á lo  sumo  de  dirigir  la  parte  material  y mecánica  de 
las  oficinas  de  estado,  se  disgustó  mucho  cuando  le  vió 
influir  en  las  decisiones  del  rey,  conseguir  mas  y mas 
el  favor  de  la  reina,  y disponer  de  los  primeros  desti- 
nos del  Estado,  prerogativa  que  habia  ;egercido  Ense- 
nada hasta  entonces.  El  contraste  de  caracteres  y la  ri- 
validad pública  dirigieron  á distintos  polos  á estos  dos 
ministros,  porque  Ensenada,  hombre  de  genio  brillante 
y fecundo,  era  á propósito  para  las  ocasiones  difíciles  y 
peligrosas,  y enemigo  de  la  prosperidad  comercial  y 
del  poder  marítimo  de  Inglaterra  , favoreció  con  toda 
'SU  alma  la  causa  de  la  Francia,  y Carvajal  al  contrario, 
tenia  el  mismo  amor  á la  paz  que  el  soberano.  Era  ce- 
loso de  la  independencia  de  su  pais  y queria  evitar  un 
rompimiento  con  Inglaterra,  por  lo  cual  se  mostraba 
dispuesto  á mantener  la  buena  inteligencia  con  una  na- 
ción que  en  su  sentir  era  el  aliado  natural  de  España. 

Fué  la  consecuencia  de  esta  rivalidad  ministerial 
un  combate  á muerte,  por  decirlo  así,  cuyo  fin  era  evi- 
dentementeeldeaumentar  tantocomopudieranla  consi- 
deración y la  fuerza  de  sus  partidos  respectivos.  Se  valió 
Carvajal  de  la  estimación  que  habian  merecido  de  par- 
le de  sus  soberanos,  su  rectitud  é integridad;  y sin  de- 
primirse á mezquinas  intrigas  sabia  apoderarse  de  to- 
das las  ocasiones  que  se  presentaban  para  defender  los 
intereses  de  sus  amigos.  Empleó  Ensenada  con  el  mis- 
mo fin  los  recursos  de  la  intriga  y de  la  corrupción  con 
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personas  de  todo  sexo,  aun  de  toda  profesión  y dase 
Llegó  á al^ancar  estraordinario  inílujo  con  la  reiaaá  fa- 
vor de  regalos  magníficos,  poniendo todasu  atención  en 
satisfacer  sus  caprichos  y lisongear  sus  diversiones  fa- 
voritas. Tampoco  olvidó  el  ganar  á los  portugueses  que 
estaban  á su  servicio  y al  confesor  que  al  principio  era 
su  enemigo  implacable,  buscando  lograr  su  poderoso 
favor  para  sostener  la  causa  de  Francia,  y cultivó  la 
amistad  deCarvalho,  como  un  medio  de  a^segurarse  la 
protección  de  los  reyes  de  Portugal,  que  tanto  ascen- 
diente tenían  en  otros  tiempos  sobre  su  hijo.  Estable- 
ció, (seguimos  hablando  de  Ensenada)  una  correspon- 
dencia epistolarcon  el  duque  de  Richelieu,  el  grande 
favorito  de  Luis  XV,  y prodigó  sus  regalos  y adulacio- 
nes á la  marquesa  de  Pompadour,  querida  del  rey  de 
Francia;  en  fin,  urdió  mil  tramas  con  la  reina  viuda  de 
España  y siguió  una  correspondencia  continua,  aunque 
secreta, "con  las  córtes  de  Turiny  Ñapóles  y con  estos 
medios  mantuvo  su  favor  á pesar  "del  indujo  naciente  de 
Carvajal.  Fue  condecorado  con  la  orden  del  Toison  de 
Oro,  al  mismo  tiempo  que  su  colega,  con  menosprecio 
de  Ips  estatutos  de  la  órden  y en  oposición  á un  decreto 
del  soberano  mismo  que  protiibia  que  se  confiriese  el 
Toison  á toda  persona  que  no  tuviese  las  ventajas  de  un 
alto  nacimiento  (237). 

La  conducta  que  siguieron  estos  dos  |ministros  du- 
rante la  discusión,  manifestó  sus  principios  y sus  carác- 
teres.  Ensenada  en  muchas  cualidades  parecido  á Al~ 
beroni,  lo  fué  del  todo  en  su  disimulo.  Mostró  la  mas  vi- 
va repugnancia  á obrar  de  acuerdo  con  Francia,  afec- 
tando tomar  el  mayor  interés  en  el  comercio  y opulencia 
de  Inglaterra,  mientras  que  dirigía  al  niismo  tiempo  y 
escitaba  lodos  los  pasos  secretos  de  la  córte  de  Yersa- 
lles.  Hizo  creer  á su  amigo  Farinelli  que  sus  intrigas 
cott  la  córl6  de  Francia  no  eran  roas  que  un  arliucio, 
siendo  en  el  fondo  del  corazón  su  enemigo,  y en  una 
conferencia  con  Keene  le  dijo— Si  alguna  vez  me  veis 
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preí^M’ir  la  bandera  francesa  al  pabellón  español , ha- 
cedme arrestar  y ahorcar  como  el  mayor  bribón  queja- 
más  existió  en  la  tierra. — Com  elicalor  de  su  lenguaje 
dejó  burlada  desde  luego  la  penetración  de  Keene.  «Las 
protestas,  escribía  este  embajador,  hablando  de'  su  de- 
seo de  estar  bien  con  Inglaterra,  son  tales  como  pudie- 
ra espresarlas  yo  mismo,  y si  es  verdadera  la  disposi- 
ción que  manifiesta  hacia  Francia,  no  tengo  mas  que 
desear.  La  conducta  de  los  franceses  durante  la  coope- 
ración de  sus  tropas  en  Italia,  de  lo  cual  ha  sido  testigo, 
lo  ha  resuelto  á hablarme  de  eso  con  toda  fraaqueza. 
Aseguróme  que  la  amistad  de  estos  ha, costado  á Espa- 
ña 50.000,000  de  duros  y ciento  cincuenta  mil  hombres, 
y con  los  socorros>de  España, han  alcanzado  los  france- 
ses superioridad  en  Flandes,  mientras  que  España  se 
vió  precisada  á contentarse  con  Parma  (238).. 

Carvajal  al  contrario  desdeñaba  engañar  á Francia, 
y aun  contemporizar  con  ella,  rechazando  sus  proposi- 
ciones con  ingenuidad  y firmeza,  no  dejando  ai  mismo 
tiempo  que  iníluyesen  en  su  Opinión  la  estimación  es- 
pecial que  profesaba  á Keene,  ni  su  afecto  álnglaterra. 
Declaró  sin  subterfugio  los  principios  que  había  estable- 
cido como  base  de  su  conducta,  y resistió  constante- 
mente á lodos  los  esfuerzos  que  se  hicieron  para  que  se 
apartase  de  este  sistema  pacífico  de  neutralidad  coa 
que  esperaba  mantener  la  independencia,  la  prosperi- 
dad y la  consideración  de  su  país.. 

Fué  la  primera  prueba,  de  desunión,  entre  las  dos 
córtes  de  Madrid  y Versalles  un  tratado  ajustado  con 
Austria  y Cerdeña  para  garanlizar,  la  neutralidadde  Ita- 
lia, la  cual  á causa  de  las  estipulaciones  poco,  definidas 
del  último  tratado  de  paz,  parecía  deber  ser  otra  vez  el 
teatro  de  la  guerra.  Todos  estos  puntos,  discutidos  ya, 
quedaron  sujetos  á las  mismas  LaterpreLacioaes  por  es- 
ta cláusula,  á saber,  que  todo  queaaria  en  el  mismo 
estado  que  antes  de  la  guerra,  esceptuando  lo  que  de- 
cía relación  con  el  establecimiento,  de  don  Felipe , y las 
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cesiones  del  rey  de  Cerdeña.  De  aquí  nuevosdisturbin<; 
estaban  a punto  de  estallar  á causa  de  las  pretensio- 
nes del  rey  de  Ñapóles-  á los  bienes  alodiales  de  Tosca- 
na,  Y las  del  rey  de  Cerdeña  á la  reversión  de  Piasen- 
cía,  sin  contar  todavía  las  de  don  Felipe  á la  sucesión 
eventual  del  reino  de  Ñapóles,  en  cuyos  puntos  el  rey 
de  España  y ¿á  qué  ocultarlo?  las  potenciasbeli^erantes 
mismas  de  Europa  en  general , estaban  mas  ó menos 
interesadas.  Fernando  sobre  todo  quería  conservar  á 
sus  augustos  hermanos  en  aquellas  dependencias,  que 
consideraba  como  justamente  debidas  por  parte  de  los 
hermanos  menores  al  gefe  de  la  familia  , y tratalia  al 
mismo  tiempo  de  librarse  á sí  mismo  del  patronato  de 
Francia.  Para  alcanzar  este  fin,  era;  necesario  unirse 
con  las  cortes  de  Yiena  y Turin  que  eran  las  mas  inte- 
resadas en  los  negocios  de  Italia. 

No  estuvo  la  córte  de  Francia  mucho  tiempo  sin  co- 
nocer los  planes  de  Fernando;  y tentó  poner  estorbo  tá 
tales  pensamientos,  proponiéndole  un  tratado  de  unión 
con  Parma  y Nápoles,  cuya  proposición  fué  rechazada; 
el  plan  de  la  nueva  alianza  fué  concebido  y decidido  en 
Lóndres.  Desde  luego  se  reconcijiaron  entre  sí  las  cor- 
tes de  Madrid  y Turin,  y selló  su  unión  el  casamiento 
de  la  infanta  María  Antonieta  con  Yictor  Amadeo, 
príncipe  de  Piamonte.  Inmediatamente  después  fué  pre- 
ciso entablar  una  negociación  larga  y penosa,  á íin  de 
vencer  los  obstáculos  que  se  presentaban  naturalmente 
entre  dos  soberanos  de  las  casas  reales  de  Austria  y de 
Borbon.  Después  de  alguna  incertidumbre  encargó  al 
fin  María  Teresa  a su  embajador,  que  era  ei  conde  de 
Esterhazy,  que  hiciese  las  primeras  proposiciones  ; pe- 
ro se  tropezó  pronto  con  una  nueva  dificultad  relativa 
al  conducto  por  donde  debía  de  pasar  la  comunica,cion. 

En  medio  de  esta  perplegidad  un  mensage  de  la 
reina  encargando  á Farinelli  qu«'  obsequiase  al  príncipe 
de  Esterhazy,  decidid  al  embajador  á valerse  de  este 
músico  para  l'a  negociación',  cuyo  progreso  y resuliatios 
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se  refieren  en  los  siguientes  apuntes  del  embajador 
Keene. 

i5  de  julio  de  1751. 

(239)  «Vino  á mi  casa  en  la  tarde  de  ayer  el  conde 
de  Esterhazy,  para  decirme  que  Farinelli,  que  es  uno  de 
sus  antiguos  conocidos,  habiaidoá  verle  por  la  mañana, 
siendo  portador  de  un  mensage  particular  de  la  reina, 
y llevando  encargo  de  S.  M.  para  asegurarle  que  era 
muy  sincera  la  estimación  y afecto  que  profesaba  á la 
emperatriz,  lo  que  probaria  en  todas  ocasiones,  que 
S.  M.  I.  podía  vivir  segura  de  que  no  quedaba  en  este 
pais  la  señal  mas  ligera  del  antiguo  influjo  de  los  fran- 
ceses; que  era  un  negocio  concluido  y que  podia  atre- 
verse á asegurar  que  ella  misma  habia  empleado  para 
aquel  grande  resultado,  todo  su  poder  en  el  interés  de 
todos,  que  los  franceses  de  París  y sus  embajadores  en 
Madrid,  pensaban  con  mucha  ansiedad  en  las  conse- 
cuencias de  la  negociación,  de  la  cual  se  ocupan  ahora,' 
que  no  habia  nada  que  temer  por  aquel  lado  y que  po- 
dia tranquilizarse  la  emperatriz,  puesto  que  el  influjo 
de  los  franceses  ya  no  existia. 

«Esterhazy,  al  llegar  aquí,  traía  cartas  particulares 
de  la  emperatriz  para  la  reina  de  España  , las  cuales 
debian  acompañar  á la  presentación  del  proyecto  de 
tratado,  y como  no  veia  de  qué  medio  podia  valerse 
para  entregarlas  secretamente  á S.  M.  G.  y recibir  sus 
órdenes  acerca  del  modo  con  que  debia  proceder  en  la 
negociación,  y también  acerca  de  la  persona  con  quien 
habia  de  entenderse,  decidióse  al  fina  confiarlas  á Fa- 
rinelli, á lo  que  sé  negó  francamente  este  , pero  luego 
supe  que  después  de  dar  cuenta  á la  reina  de  esta  en- 
trevista, le  habia  S.  M.  permitido  tomar  el  pliego.  Es- 
terhazy se  le  hubiese  entregado  abierto,  pero  exigió  el 
favorito  que  sellase  el  paquete  antes  de  encargarse  de 
él.  Después  de  algunos  dias,  hizo  saber  la  reina  por  me- 
dio del  mismo  mensagero,  que  aunque  nada  se  decidle- 
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se  en  el  consejo  sin  su  consentimiento  , debia  sin  em- 
bargo tomar  las  mayores  precauciones ; que  en  tanto 
favorecia  en  todo  lo  posible  la  ejecución  de  las  miras  de 
la  emperatriz;  que  podia  el  embajador  presentar  su  pro- 
yecto al  ministro  Carvajal,  puesto  que  había  visto  y exa- 
minado con  atención  sus  pliegos,  y que  baria  dar  cuen- 
ta de  ellos  lo  mas  pronto  que  pudiese  al  gabinete,  que 
en  todas  ocasiones  se  debia  dirigir  á ella  antes  queá  na- 
die, y que  teniaFarineliiórden  de  recibir  en  adelante  del 
ministro  imperial  todos  los  papeles  que  pudiera  este  de- 
sear trans’iftitir  á S.  M.,  teniendo  cuidado  particular  en 
ocultar  á quien  quiera  que  fuese. 

«Añadió  que  la  reina  habia  contestado  públicamente 
á la  carta  de  la  emperatriz,  por  un  correo  español;  pero 
que  le  habia  dirigido  una  carta  particular  de  la  mayor 
importancia,  para  que  fuese  mandada  en  el  pliego  de 
Esterhazy  que  debia  llevar  el  mismo  correo.  Le  hizo 
observar^Esterhazy  por  medio  deFarinelli,  que  sus  mi- 
nistros tendrían  acaso  deseos  de  ver  lo  que  él  habia  es- 
crito, y que  al  abrir  su  cana,  se  asombrarían  de  ver 
que  contenía  otraescrita  por  S.  M.,  aunque  fuese  encar- 
gado de  ella  un  correo  español;  que  en  este  caso  debia 
sabermejorquc  cualquiera  otra  personasi  respctarianlos 
ministros  su  sello,  y si  no  seria  mas  prudente  esperar 
hasta  ocasión  mas  segura  y mandar  la  carta  por  el  cor- 
reo de  la  embajada.  La  reina  le  hizo  dar  las  gracias  por 
sus  precauciones,  diciendo  que  podia  guardar  la  carta, 
lo  cual  hizo ; yo  la  tuve  esta  mañana  entre  mis  ma- 
nos (240). 

((Las  disposiciones  que muestra'hoy esta  córte  son  de- 
bidas únicamente  al  inílujo  de  la  reina.  Nada,  si  no  es 
el  ascendiente  queegerce  S.  M.  con  el  rey,  hubiera  po- 
dido salvarla  de  ios  lazos  de  los  franceses,  que  tratan  de 
ganarla  por  medio  de  cartas  bien  escritas,  y muy  per- 
suasivas de  S.  M.  cristianísima,  empleando  á veces  las 
adulaciones,  y otras  echándole  en  cara  su  ingratitud  por 
tantas  cosas  que  ha  hecho  Francia  para  afianzar  en  Es- 
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paña  la  dinastía.  También  ¡apelan  á su  conciencia,  á cau- 
sa del  escándalo  que  resultára  si  ofreciese  al  mundo 
motivos  para  sospechar  una  separación  eutre  parientes 
tan  cercanos,  cuando 'tiene  que  ciimplir  España  con  tan- 
tas obligaciones  (2¡i1).» 

Empezada  así  ¡la  ne^eiacion,  la  siguieron  de  un  la- 
do Carvajal  y fKeene,  y del  otro  Esterhazy  y por  me- 
diación de  Earinelíi.  Sin  tener  pretensiones  de  interve- 
nir abiertameate,  <apresnraba  la  córte  de  Londres  la  eje- 
cución de  sus  proyectos  , aprovechándose  de  su  influjo 
en  Madrid,  en  Viena  y en  Turin.En  vanoTntrigaba  y 
reclamaba  la  córte  de  Versalles,  y con  el  mismo  éxito 
trabajaba  Ensenada  para  estorbar  la  negociación,  que  al 
cabo  deipoGo  tiempo  tuvo  lin  con  una  alianza  defensiva 
ajustada  sin  participacioa  alguna  de  Francia  y que  fué 
firmada  en  Aranjuez  á 14  de  junio  de  175^  , entre  el 
rey  de*España,  la  emperatriz  reina,  como  poseedora  del 
Milanesadoy  el  emperador  como  gran  duque  de  Tosca- 
na;  con  estipulaciones  para  el  consentimieülo  de  los  re- 
yes de  Nápoles  y de  Cerdeña,  y del  duque  de  Parma.El 
rey  de  España  y la- emperatriz  reina  tendrían  cada  uno 
que  sumiaistrar  cinco  mil  hombres;  los  reyes  de  ¡Ñápa- 
les y Cerdeña  cuatro  mil;  los  duques  de  Parma  y Tos- 
cana  quinientos  cada  uno,  todos  íos  cuales  deberian  ser 
empleados  ea  caso  de  necesidad , para  mantener  la 
tranquilidad  de  Italia,  y para  apresurar  la  ejecución  de 
los  convenios  de  la  última  paz.  El  reyde  ¿erdeña  ac- 
cedió á ella,  pero  el  rey  de  Nápoles,  como  ya  lo  había 
hecho  en  la  paz  de  Aquisgran,  se  negó  á dar  su  consen- 
timiento, porque  consideraba  este  -tratado  como  contra- 
rio al  derecho  de  los  bienes  alodiales  de  Toscana  , y al 
de  disponer  de  la  corona  de  Nápoles,  si  llegaba  á here- 
dar la  de  España. 

Habiendo  notado  la  córte  de  Inglaterra,  cuan  fácil- 
mente se  había  concluido  la  negociación,  concibió  la 
idea  de  arrastrar  á España  á una  oposición  mas  direc- 
ta contra  Francia  por  medio  de  la  alianza  que  acababa 
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de  formttr;  peroTO  se  tardó  en  conocer  qne  se  hallaba 
esta’l«íi  poco  dispnestó.  á contraer  compromisos  quena- 
dieran  hacerla  dependienté  de  Inglaterra,  como  á vol- 
ver á'tomar  el  yugo  de  una  antigua  subordinación  de 

Francia. 

Apenas  tuvo  el  embajador  esta  noticia  que  le  dió  su 
córte  , cuando  escribió  : aNo  vacilo  en  repetir  lo  que 
tantas  veces  he  dicho,  que  España  está  enteramente  se- 
parada de  Francia,  y que  gobierna  sin|  guardar  ningún 
miramiento  cá  los  consejos  de  esta  córte,  teniendo  la  fir- 
me voluntad  de  mantenerse  en  la  independencia.  Pero 
aunque  sea  tal  como  lo  aíirma  la  situación  dé  las  co- 
sas, no  intenta  España  reunirse  con  los  franceses  , ni 
tampoco  quejarse,  ya  sea  por  antiguas  disensiones,  ya 
por  lo  que  ocurrió  al  principia  del  reinado  actual. 

((Contraer  nuevas  uniones  amistosas  cuando  sede- 
jan  las  antiguas,  es  la  máximaíordinaria  de  las  cortes, 
y no  la  siguen  aquí  en  las  circunstancias  presentes: 
primero,  porque  no^siendo  su  intento  ofender  á ningu- 
na de  las  grandes  potencias,  estas  no  puedan  tener  mo- 
tivo para  ofenderla  á ella;  y por  el  conlrario  , se  mira 
como  anadama,  á quien  lodos  • quieren  agradar  única- 
mente por  las  ventajas  de  su  favor  y de  su  sociedad:  se- 
guido, porque  si  querían  atacarla,  tiene  poco  que  temer 
en  Europa,  y menos  todavía  en  América,  en  donde  los 
sucesos  de  la  guerra  le  han  descubierto  un  secreto  que 
antes  no  oonoeia,  á saber,  que  el  clima  había  sido  y se- 
rá en  todos  tiempos  su  constante  y natural  defensa. 
En  cuanto  ádos  franceses  toma  ahora  venganza  de  ellos 
con  la  mortificación  que  les  hace  sufrir,  y cierto  es  que 
grandísima  es  la  de  enseñarles  la  diferencia  existente 
entre  este  reinado  y el  reinado  anterior,  y con  respec- 
to á S.  M.  y sus  aliados,  piensa  que  estarán  muy  satis- 
fechos al  ver  que  los  franceses  han  perdido  su  crédito  y 
su  influjo  en  este  pais,  en  donde  puedo  decir  que  dic- 
taban órdenes  en  todas  las  querellas  que  se  suscitaron 
en  tiempos  de  Felipe,  cuyo  cambio  servirá  para  disua- 
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dir  de  provocar  nuevos  disturbios  en  el  porvenir.  Esta 
córte  anima  también  á sus  aliados,  haciéndoles  entrever 
que  lo  que  ahora  es  contrario  á ellos,  llegará  tal  vez  á 
serles  favorable  mas  tarde,  y mientras  tanto  trabajaba 
á favor  de  ello,  en  el  modo  con  que  obra  con  Francia. 

(¡Aquí,  en  otros  tiempos,  el  espíritu  del  príncipe  era 
mas  marcial,  y había  mas  firmeza,  ánimo  y unión  entre 
Jas  pocas  personas  que  constituían  el  gobierno,  anun- 
cié yo  que  no  duraría  ese  tiempo,  y ahora  es  menester 
tener  paciencia  y cultivar  la  amistad  de  esta  córte, 
cuidándola  mucho  , no  ofendiéndola,  y aprovechándose 
de  todas  las  circunstancias  favorables  para  dirigirla 
otra  vez  con  destreza  y precauciones  al  grande  fin  que 
se  ha  propuesto  alcanzar.  Antes  de  que  se  atrevan  á 
obrar,  ó mas  bien  que  consientan  en  que  obren  en  su 
nombre,  será  preciso  preparar  un  ejército  y una  escua- 
dra para  evitar  un  golpe  de  parte  de  sus  vecinos  vigi- 
lantes;|por  mas  que  les  haya  manifestado  que  ya  no  tie- 
nen nada  que  temer,  tan  luego  como  quieran  ser  parle 
de  una  alianza  que  todo  el  mundo  cuidará  de  no  ofen- 
der, no  se  fian  de  esto.  Cambiando  poco  á poco  su  sis- 
tema, es  verdad  que  no  están  ya  en  la  dependencia  de 
sus  antiguos  amigos,  pero  no  hasta  el  punto  de  conce- 
der á los  nuevos  su  confianza,  antes  de  tener  otras 
pruebas  de  su  fidelidad.  Bien  han  dejado  notar  los  pro- 
yectos .que  me  dictan;  pero  como  yo  lo  he  escrito  mu- 
chas veces,  no  tienen  bastante  ánimo  ni  firmeza  para 
satisfacer  su  inclinación.  Lo  que  saben  muy  bien,  aun- 
que, verdad  es  decir,  que  es  muy  difícil  adivinarlo,  son 
las  consideraciones  necesarias  para  que  pueda  efec- 
tuarse en  particular  una  alianza  íntima  con  Inglaterra, 
estando  está  al  frente  de  todas  las  alianzas  sólidas  y du- 
raderas (242).» 

Sin  embargo,  teniendo  encargo  de  proponer  la  ad- 
ministración del  rey  de  Inglaterra  al  tratado  ajustado, 
á fin  de  mantener  la  neutralidad  de  Italia,  anadia:  «Tan 
luego  como  recibí  vuestros  pliegos,  renové  mi  empeño 
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con  el  ministro  Carvajal,  para  que  fuese  admitido  S.  M. 
á disfrutar  de  las  ventajas  del  tratado,  de  un  modo  po- 
sitivo y solemne.  Creo  no  haber  olvidado  ni  un  racioci- 
nio acerca  de  la  dignidad,  consideración  y seguridad  que 
resultaria  para  la  alianza  con  semejante  admisión,  y te- 
miendo que  no  fuesen  suficientes  estas  consideraciones 
para  determinar  á este  ministro,  le  recordé  las  obliga- 
ciones y el  reconocimiento  que  se  deben  á S.  M.  que 
ha  pres'tado  tantos  servicios,  sobre  todo  en  las  últimas  y 
bien  conocidas  circunstancias.  También  he  procurado 
saber  la  causa  de  su  indecisión  y de  su  temor,  y si  aca- 
so se  trataba  de  la  córte  de  Turin  á la  que  no  "han  ga- 
nado los  españoles  mas  que  por  la  intervención  de  S.  M. 
y si  esta  córte  podía  creerse  segura  sin  la  Gran  Breta- 
ña, tanto  por  parte  de  sus  vecinos  que  debe  amar,  y á 
los  cuales  no  debe  confiarse,  como  por  la  de  sus  protec- 
tores mismos  con  quienes  está  unida  en  estrecha  amis- 
tad. 

c(¿  Qué  puedo  decir,  anadia,  que  no  sepáis  tanto  co- 
mo yo  sobre  el  efecto  que  produciria  esta  modiíicacion 
de  los  planes  y proyectos  mezquinos  presentados  por 
la  córte  deViena?’Si  sobreviniesen  ¿ quién  seria  mas 
capaz  que  mi  amo  de  hacer  cambiar  las  resoluciones 
de  los  aliados?  ¿quién  mejor  que  él  pudiera  unirlos  en 
un  mismo  sistema,  combinar  sus  miras  é intereses,  y 
conducirlos  por  fuerza,  y tal  vez  contra  sus  propias  in- 
clinaciones hasta  el  fin  común?  Le  recordé  lo  que  suce- 
dió en  España  antes  de  su  administración,  diciéndole 
que  ni  una  sola  escuadra  de  soldados  españoles  hubiera 
vuelto  á Italia,  y que  ni  siquiera  se  oiría  allí  pronun- 
ciar el  nombre  de  español  sin  la  ayuda  dada  por  S.  M., 
' precisamente  en  el  momento  en  que  se  separó  la  Fran- 
cia del  tratado  de  Sevilla,  y á pesar  de  la  oposición  de 
las  potencias  con  las  cuales  debíamos  obrar  de  acuer- 
do, para  la  introducción  de  las  tropas  españolas.  ¿Pues, 
qué  alianza  podría  ser  tan  ventajosa  para  defender  sus 
posesiones  en  Italia,  como  la  de  Inglaterra?  y ¿a  quien 
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dehe  el  rey  de  Ñapóles  su  restablecimiento  ea  el  tro- 
no, puesto  que  eslaB  mismas  potencias,  que  se  ofrecen 
ah(»ra  para  garantizar  sus  estados,  fueron  disuadidas 
(le  atacarlos  sino  únicamente  por  Inglaterra  ? Con  este 
raciocinio  contesté  á la  objeción  de  Carvajal  que  me  de 
cia  que  no  teníamos  un  interés  directo  en  los  negocios 
de  Italia,  y sin  embargo,  supone  aun  que  el  rey  católico 
con  dos  infantes  de  España  en  Italia,  con  posesiones 
conquistadas  con  sus  armas,  y concedidas  á sus  her- 
manos, no  puede  menos  de  tener  allí  intereses  mas  di- 
rectos é inmediatos  que  S.  M.  Mientras  que  se  espresa- 
ba  en  los  términos  mas  lisongeros  sobre  el  reconoci- 
miento debido  á Inglaterra  por  la  ejecución  del  tratado 
(le  Sevilla,  dejó  entender  j)erlenecen  esos  froyectos  al 
último  reinado  en  los  cuales  no  se  hubiera  pensado  ahora ^ 
y que  España  hubiera  pasado  muy  bien  sin  ellos. 

«No  opuso  á todos  mis  argumentos  mas  que  contes- 
taciones generales  que  no  os  repito;  sin  embargo,  apre- 
tado el  ministro  por  uno  de  mis  últimos  egemplos,  me 
dio  uno  un  poco  mas  positivo. — El  rey,  dijo,  creia  (lue 
la  alianza  de  tres  potencias,  directamente  interesadas 
en  la  tranquilidad  de  Italia,  seria  suficiente  para  alcan- 
zar este  fin,  y pensaba  que  la  admisión  de  otra  mas  de- 
bilitaria  la  superioridad  que  las  otras  dos  tendrían  so- 
bre la  tercera,  si  una  de  ellas  llegaba  á faltar  á sus 
compromisos...  Si  es  menester  hablaros  mas  franca- 
mente, anadio,  no  tenemos  ninguna  necesidad  de  dar 
semejante  paso,  que  no  serviría  mas  que  para  producir 
preparativos  y alianzas  que  nunca  se  hubieran  imagina- 
do sin  aquella  asonada,  en  una  palabra,  me  conocéis 
bastante  para  no  atribuir  ninguno  de  estos  argumentos 
ámi  condescendencia  con  Francia.  No  puedo  deciros 
todo  lo  que  sé,  pero  mas  tarde  sabréis  que  Francia  no 
ha  hecho  mas  que  presentar  proyecto  sobre  proyecto, 
aun  después  de  vuestra  llegada  aquí,  no  solo  en  lo  to- 
cante á los  negocios  generales,  sino  que  últimamente 
ha  presentado  uno  también  sobre  la  seguridad  de  Italia; 
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los  cuales  Ies  hemos  devuelto  todos,  porque  no  nos  sír 
vea  para  nada.  Después  de  suceder  esto,  ¿podéis  esnel 
rar  todavía  que  admitamos  sin  tener  necesidad  nin^mna 
á otros  príncipes  en  el  tratado,  después  de  apartarfos 
él  con  tanto  cuidado?  Seria  quitar  lacareta  en  mala  oca- 
sión, y creedme,  el  único  medio  de  servir  bien  á esta 
córte  y salir  bien  con  ella,  es  tratarnos  con  benevolen- 
cia y manifestar  la  mayor  armonía  en  nuestras  relacio- 
nes esteriores;  pero  todavía  no  es  tiempo  de  obrar.— 
¿Y  cuándo,  le  contesté,  creeis  que  tendremos  tiempos 
mas  favorables?  Sabéis  que  existe  entre  el  rey,  mi  amo, 
y los  grandes  príncipes  del  Norte  una  amistad  íntima  y 
duradera,  á la  cual  podéis  añadir  vuestro  nombre,  y 
sin  necesidad  de  hacer  nuevos  gastos  ni  reunirmas  fuer- 
zas, sacudid  el  yugo  para  siempre,  y,  ¿ quién  se  atre- 
verá á atacar  á una  sola  parte  de  aquella  alianza  for- 
midable? ¿cuándo  podéis  esperar  verá  vuestros  veci- 
nos mas  debilitados  de  todos  modos  de  lo  que  están 
ahora?  Si  teneis  el  pensamiento  de  hacer  copiar  á 
Francia  los  males  que  os  ha  ocasionado  en  tiempos  de 
guerra,  y su  conducta  tal  vez  mas  vituperable  durante 
ios  cincuenta  años  de  lo  que  han  consentido  en  llamar 
amistad,  ó aun  la  que  ha  tenido  últimamente  con  Espa- 
ña, no  podéis  razonablemente  empeñaros  en  las  ideas 
que  acauais  de  espresar.  Muchas  cosas  sucederán,  ha 
contestado,  antes  que  cambiar  lasnaciones  enteramente 
de  sistema.  No  es  poco  haber  conducido  las  cosas  al 
punto  en  que  ahora  se  encuentran , y debeis  contentaros 
con  eso.  En  resúmen,  yo  por  mi  parte,  veo  que  no  es 
fácil  inspirar  á lodos  mi  modo  de  ver,  tan  verdad  es. 
inilord,  lo  que  os  dice  el  general  Wall,  que  no  gusta  d 
sus  commtriotas  que  se  les  dé  prisa;  y cuando  uno  tiene 
cíue  habérselas  con  ellos,  es  menester  tener  paciencia, 
y no  ocultaré  que  los  gefes  deben  de  ser  muy  indulgen- 
tes con  los  que  emplean  aquí  (243).»  ... 

Lo  córte  de  Inglaterra,  respetando  los  principios 
del  gobierno  español,  retractó  su  petición,  y aunque  es- 
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te  paso  fué  menos  decisivo  que  lo  que  hubiera  podido 
desearlo  un  inglés,  ofrecía,  sin  embargo  una  prueba 
evidente  del  cambio  sobrevenido  en  los  consejos  espa- 
ñoles y que  volvían  los  reyes  á sus  antiguas  mtáximas. 
Si'^uieron  también  medidas  que  anunciaban  una  aver- 
sión marcada  hácia  í rancia  (244). 

Coiitribuveron  á desunir  todavía  mas  cá  los  dos 
gobiernos,  entiendas  de  familia,  porque  Fernando, 
durante  todo  su  reinado,  se  vio  atormentado  con  las 
intrigas  de  sus  hermanos  en  Franoia  y en  España,  y 
sufrió  constantemente  á causa  de  los  celos  de  las  cor- 
tes de  Parma  y Ñapóles. 

Felipe,  duque  de  Parma,  príncipe  de  poca  capaci- 
dad, gobernado  por  sus  consejeros  y consagrado  á 
Francia,  se  casó  con  la  hija  de  Luis  XV,  que  elevó  á 
su  pequeña  córte  de  Parma  el  gusto  de  la  magnifi- 
cencia y profusión,  cuyos  tristes  resultados  se  habían 
ya  visto  eii  Versalles,  y de  este  modo  agotó  los  re- 
cursos del  tesoro  de  su  marido.  Estos  esposos  pródi- 
gos, no  pudiendo  cubrir  sus  gastos  causaron  muchos 
disgustos  cá  Fernando,  que  era  económico  por  carácter 
y amigo  del  orden,  con  sus  exigencias  importunas,  y 
aunque  accediese  á ellas  el  rey,  llegaron  á descuidar 
con  respecto  á Fernando  hasta  los  testimonios  ordina- 
rios de  cumplimiento  y consideración  que  se  deben  en- 
tre sí  los  príncipes  de  una  misma  familia,  poniendo  to- 
da su  confianza  en  el  gobierno  francés.  Esta  conducta 
produjo  un  rompimiento, y á fm  de  negociar  una  recon- 
ciliación, consumió  Duras  una  parle  de  la  misión  de 
que  estaba  encargado.  Sus  esfuerzos  fueron  por  mucho 
tiempo  inútiles;  pero  al  fin  triunfó  sq  perseverancia  del 
resentiffiien'iü  de  Fernando  y la  reconciliación  tuvo  lu- 
pr  por  mediación  del  marqués  de  Grimaldi,  que  ya 
pbia  sip  empleado  por  ia  córte  de  Madrid  en  Viena. 
pnsiguió  don  Felipe  una  suma  de  dinero  para  pagar 
ps  deudas  y otra  anual  de  50,000  duros,  con  promesa 
de  aumenlo;  pero  dcsgraciadamentemo  fué  sincera  ni 
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duradera  esta  reconciliación  y aumentando  siemnre  !•* 
profusión  de  don  Feiipe,  se  vió  este  obligado  á re- 
novar sus  peticiones  de  dinero  que  causaron  queias 
^^^P^rtando  de  ambos  lados  los  antiguos  ce— 

Don  Cárlos,  rey  de  Ñapóles,  habia  herido  todavía 
Díicis  Ir  suscG|)tii)iIid3.d,  del  rnoníircci',  con  iinR  Rfcctcicion 
marcada  de  iadepeadencia,  y sobre  lodo  á causa  de 
sus  cabalas  con  la  reina  viudal^  y el  partido  numeroso 
que  tenia  en  España,  y la  córte  de  Madrid  exhalaba 
quejas  reiteradas,  á las  que  contestaba  él  con  disculpas 
y defensas  No  perdió  nunca  de  vista  don  Cárlos  que  la 
salud  débil  de  su  hermano  y la  edad  de  la  reina  le  ase- 
guraban la  sucesión  de  Es'paña,  y contaba  igualmente 
con  que  la  consunción  que  padecia  Fernando  pudiera 
poner  en  sus  manos  las  riendas  del  gobierno  aun  antes 
qne  viniese  á quedar  vacante  el  trono.  Los  celos  pro- 
viniendo de  este  origen  causaron  entre  los  dos  herma- 
nos disputas  interminables,  y ayudó  sobre  todo  á aci- 
bararlas la  córte  de  Versalles,  tan  luego  como  percibió 
la  parcialidad  de  Fernando  á favor  de  íoglaterra. 

Durante  la  última  negociación,  no  solo  se  omiso 
don  Cárlos  á las  miras  de  su  hermano,  sino  que  envió 
un  agente,  el  marqués  de  Caracciolc,  á Versalles,  pma 
formar  mas  estrecha  alianza  con  Francia,  en  op-osiciqii 
al  tratado  de  Aranjuez,  y no  podia  menos  de  ser  acogi- 
do con  favor  en  una  córte  quie  sentia  vivamente  la  pér- 
dida de  su  inílujo  en  Madrid,  y que  veia  con  placer  el 
momento  precioso  de  servir  al  soberano  que  debía  rei- 
nar un  día  en  España  (246).  . 

El-  rey  de  Ñapóles  queriendo  sembrar  motivos  de 
desconfianza  entre  los  nuevos  aliados,  hizo  también 
proposiciones  á Inglaterra,  ofreciéndole  los  privi  egios 
mas  ventajosos  para  el  comercio  en  sus  estados  presan- 
tes, y los  mismos  favores  para  cuando  ocupase  e ti  ono 
de  España.  La  córte  de  Lóndres  era  deiuasiado  piu- 
dente  para  acoger  con  frialdad  los  ofrecimientos  de  un 
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príncipe  respetable  por  su  posición,  y todavía  mas  por 
las  esperanzas  que  le  lisongearon  para  el  porvenir,  y 
sin  aceptar  sus  promesas,  manifestó  su  intención  de 
enviar  un  ministro  á Ñapóles. 

Este  paso  poco  importante  en  sí  mismo,  despertó  los 
temores  y recelos  de  Fernando,  que  hizo  las  mas  vivas 
reclamaciones  contra  un  arreglo  separado  con  Ñapóles, 
yen  este  negocio  era  tan  sentido  que  Carvajal  no  se 
atrevió  á informarlo  del  nombramiento  de  un  ministro 
inglés  en  la  córte  rival.  Sin  embargo  se  apresuró  el 
gabinete  británico  á manifestará  Fernando  la  preferen- 
cia que  merecía,  y sin  faltar  en  nadá  al  miramiento  de- 
bido á don  Carlos,  declaró  su  resolución  de  no  enviará 
Ñapóles  á sir  Jaime  Cray,  nombrado  al  intento,  sin  te- 
ner el  consentimiento  y la  aprobación  del  rey  de  Espa- 
ña. Filé  recibida  esta  señal  de  deferencia  con  un  ena- 
genamiento  de  gozo  que  rara  vez  se  solia  ver  en  la 
córte  grave  y comedida  de  Madrid,  del  que  se  encuen- 
tra una  pintura  fiel  en  el  oficio  siguiente  del  emba- 
jador. :.v^ 

50  de  agosto  de  1752. 

«Ahora  voy  á hablaros  con  mucho  gusto,  del  buen 
éxito  que  han  tenido  aquellas  conversaciones  amables 
y tiernas  tocante  á la  conducta  que  se  propone  S.  M. 
seguir  con  el  rey  de  Ñapóles,  que  desgraciadamente  ha 
perdido  momentáneamente  el  favor  de  tan  escelente 
hermano.  He  comunicado  vuestra  carta  del  19  de  este 
mes,  como  eCmejor  medio  de  anunciar  la  misión  agra- 
dable que  estoy  encargado  de  cumplir  cerca  de  S.  M.  C. 
y del  negocio  que  tengo  que  tratar  con  su  ministro 
Carvajal,  nuestro  amigo,  cuyo  paso  no  era  mas  que 
provisional;  pero  cuyo  resultado  ha  sido  satisfactorio 
mucho  mas  allá  de  lo  que  podía  esperar.  Al  momento 
copié  la  carta,  que  mandé  á Carvajal  con  una  esqueli- 
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la  familiar,  á la  cual  dió  la  contestación  siffuiente- 
«Con  el  mayor  placer  he  recibido  la  copia  de  la 
carta  del  señor  duque  de  Newcastie,  que  V.  E.  se  ha 
servido  mandarme.  No  necesitaba  esta  nueva  prueba 
para  saber  que  sois  hombres  de  bien;  pero  me  hacéis 
un  gran  servicio  facilitándome  así  el  poder  hacer  lo 
mismo  con  Inglaterra.  Ofreced  mis  cumplidos  v gra-^ 
cia  al  señor  duque;  con  las  espresiones  de  mi  viva 
amistad  y estimación.  V.  E.  tendrá  á bien  admitirlas 
también  por  el  gozo  que  me  ha  proporcionado.  Tened 
la  bondad  de  poner  el  sobre  abierto  a la  carta  adjunta 
para  Hánnover  en  la  que  no  hablo  á Grimaldo  de  este 
negocio,  y de  hacer  saber  á su  gracia,  que  no  contie- 
ne mas  que  órdenes  á este  ministro  para  hacer  una 
notificación  formal  del  tratado.» 


«Por  la  tarde  en  cuanto  entré  en  su  secretaria, 
levantándose  de  su  sillón,  me  echó  los  brazos  al  cue- 
llo; esperaba  con  impaciencia  el  momento  de  ver  al 
rey  á quien  no  había  dado  parte  de  lo  desagradable 
de  este  negocio..  Por  la  mañana,  en  la  conversación 
con  SS.  MM.  CC.  estando  al  lado  del  rey,  no  estuvo 
este  mucho  tiempo  sin  darme  á entender,  con  sus  mi- 
radas y movimientos,  cuan  satisfecho  estaba  de  esta 
prueba  de  consideración  y amistad  departe  de  S.M;  pe- 
ro como  estaba  delante  de  los  ministros  estrangeros,  re- 
cibí estas  pruebas  con  circunspección.  Después  de  con- 
cluida la  conversación,  di  parte  de  todo  loque  haoia 
ocurrido  á mi  digno  amigo  el  vizconde  de  Lima,  em- 
bajador de  Portugal,  para  que  estuviese  instruido  de 
antemano  y préparado  para  el  caso  que  juzgase  la  rema 
oportuno  hablarle  de  este  asunto,  como  creía  que  lo 
baria  por  la  tarde.  En  efecto,  el  rey  no  hal/*endo 
do  consagrarse  hov  á su  recreo,  se  hallaba  en  la  habí- 
tacioa  de\  reina,  cuando  fué  admitido  el  embajador 
portugués,  y habló  al  momento  á este  de  su  reconoci- 
miento á S.  M.  diciendo  que  por  la  manana  me  había 
hecho  señas,  para  espresar  su  contento,  pero  que if, 
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noraba  si  yo  las  había  entendido.  Contestó  el  embaja^ 
dor  que  las  había  visto  muy  bien,  porque  le  había  ha- 
blado de  ellas  con  toda  confianza.  La  reina  añadió  que 
le  fué  imposible  hablarme  en  el  lugar  donde  estaba, 
sin  hacer  que  lo  notasen;  pero  que  si  yo  hubiese  es- 
tado mas  cerca,  me  hubiera  dirigido  algunas  palabras; 
en  suma,  no  se  contentaron  los  reyes  con  lo  que  te- 
nía orden  su  ministro  de  comunicarme  de  su  parte, 
sino  que  encargaron  al  embajador  de  Portugal  que  me 
asegujase,  que  tan  pronto  como  pudiese  (lo  que  tuvo 
lugar  en  la  misma  tarde]  daría  gracias  al  rey  por  su 
amable  modo  de  proceder;  que  han  visto  cuan  cordial 
y sincera  es  la  amistad  que  les  profesa  S.  M.;  que 
juzgan  así  de  su  resolución  de  cultivar  la  suya,  y que 
aseguraban  áS.  M.  su  determinación  constante  é inmu- 
table de  hacer  todo  lo  que  pendiese  de  ellos,  para 
adelantar  y aíianzar/este  grande  objeto  (2¡47).» 

Ofendió  también  la  córte  de  Francia  á la  de-Madrid 
y perdió  en  ella  mucha  de  su  consideración  con  los  es- 
fuerzos que  hizo  para  separar  á Wall  de  la  embajada 
de  Inglaterra,  y para  reemplazarlo  con  Grimaidi,  que 
estaba  consagrado  á sus  intereses. 

Don  Ricardo  Wall  que  era  irlandés,  fué  el  objeto 
de  una  contienda  entre  los  dos  partidos  en  Madrid,  y 
representó  en  seguida  un  papel  importante  en  la  his- 
toria de  España.  Siendo  católico,  y poseyendo  el  carác- 
ter intrépido  que  distingue  á sus  compatriotas  , buscó 
servicio  en  el  estrangero,  y siendo  muy  jóven  todavía, 
entró  en  el  de  España,  refugio  universal  por  aquella 
época  de  los  aventureros  de  todos  paises.  Se  hallaba 
como  voluntario  á bordo  de  la  escuadra  que  atacó  á 
Sicilia  en  1718,  y se  distinguió  en  el  combate  naval 
contra  el  almirante  Byng.  Luego  después  pasó  al  ejér- 
cito de  tierra,  y estuvo  en  el  que  bajo  el  mando  de  Mon- 
temar,  colocó  á don  Cárlos  en  el  trono  de  Ñapóles;  pe- 
ro siendo  casi  desconocido  y sin  protección,  siguió  sir- 
viendo sin  lograr  ascensos,  hasta  que  se  le  presentó  la 
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ocasion  fovorable  de  presentarse  él  mismo  delante  del 
general  en  gefe,  y cuando  le  preguntó  este  quién  era 
contestó:  Soy  la  persona  mas  distinguida  del  eiérci- 

to,  después  de  V.  E A la  pregunta  ¿porqué  así?  que  si- 
guió naturalmente,  contestó: — Sois  vos  la  cabeza  déla 
serpiente,  y yo  la  cola.— La  osadía  y singularidad  de 
esta  respuesta  gustaron  al  general  que  lo'tomó  bajo  su 
protección,  y viendo  que  era  activo  é inteligente,  echó 
las  bases  de  su  fortuna  (248).  Fue  recomendado  en  se- 
guida á Patino,  y mas  tarde  fué  destinado  á las  Indias 
eu  donde  se  ignora  cuál  fué  su  destino,  pero  á su  re- 
greso á España,  en  el  año  1736,  su  actividad  lo  dió  á 
conocer  al  embajador  inglés.  Parece  que  lisongeó  la 
pasión  dominante  por  entonces  en  la  córte,  y empleó 
sus  conocimientos  científicos  y locales  en  trazar  un  plan 
para  la  invasión  de  la  Jamaica  (249). 

Durante  la  guerra  que  estalló  entonces,  se  pierde 
la  huella  de  los  progresos  de  este  general  hasta  la  épo- 
ca en  que  lo  encontramos  unido  vapor  vínculos  de  amis- 
tad con  Ensenada  (250).  Cuando  se  trataba  de  la  paz,  á 
causa  de  su  conocimiento  de  la  lengua  inglesa,  y la  al- 
ta idea  que  se  habia  formado  de  su  capacidad,  hizo  que 
lo  nombrasen  agente  privado  de  España,  en  primer  lu- 
gar en  Aquisgrañ,  después  en  Holanda,  y mas  tarde  en 
Inglaterra.  Consultando  de  igual  modo  sus  propios  de- 
seos y los  designios  de  su  córte,  mostró  un  gran  afec- 
to bácia  Inglaterra,  y contribuyó  mucho  á apresurar  la 
reconciliación.  Cuando  tuvo  el  carácter  público  de  mi- 
nistro acreditado,  aumentó  con  su  cordura  la  l)uena  in- 
teligencia entre  las  des  coronas,  y trabó  amistad  estre- 
cha con  Keene. 

Los  servicios  que  prestó  mientras  desempeñaba  es- 
te destino,  lo  hicieron  amar  de  todos  los  amigos  de  Es- 
paña, en  Inglaterra,  como  de  todos  los  de  Inglaterra  en 
España,  v la  opinión  que  se  tenia  de  su  mentó  y utili- 
dad, se  manifestó  en  la  acogida  que  se  hizo  cuando 
fué  llamado  á España,  para  allanar  las  dmcuitades  del 
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tratado.  «El  general  Wall,  escribía  en  esta  época  Kee- 
ne,  acababa  precisamente  de  llegar , y esperaba  en  el 
despacho  de  Carvajal  el  momento  de  ver  á este  minis- 
tro. Yo  fué  quien  lo  presenté  á este  que  no  lo  conocía. 
Wall  entró  al  instante  á hablar  á SS.  MM.  CG.  sin  que 
tuviese  el  tiempo  de  cambiar  de  vestido;  llevaba  unw 
forme  inglés.  Todo  lo  que  dijo  acerca  de  las  distincio- 
nes que  lia  merecido  al  rey,  y al  interés  personal  que 
manifestó  sin  cesar  S.  M.  B.  hacia  SS.  MM.  CG.  y de  su 
deseo  sincero  de  mantener  la  mayor  armonía  entre 
las  dos  naciones,  fué  espresado  de  un  modo  convenien- 
te como  debía  esperarse  de  un  hombre  caballeroso  que 
además  es  agradecido.  Tengo  derecho  á creer  que  es- 
toy bien  instruido  de  lo  que  ocurrió,  puesto  que  la  rei- 
na misma  se  sirvió  decírmelo  cuando  tuve  el  honor  de 
acompañarla  ayer  por  la  tarde  en  los  jardines  de  Aran- 
juez  (251). 

A tal  punto  llegó  el  afecto  de  la  córte  de  Madrid 
con  respecto  al  general  Wall,  que  las  intrigas  tramadas 
contra  él  no  tuvieron  mas  resultado  que  el  de  propor- 
cionarle nuevas  distinciones.  No  solo  fué  coniirmado  su 
nombramiento,  sino  que  Ensenada  que  habia  aproba- 
do con  interés  los  ataques  de  los  franceses  , perdió  la 
facultad  de  nombrar  ministros  para  las  córtes  estrange- 
ras,  cuya  noticia  agradable  no  dejó  Keone  de  comuni- 
car á la  córte  de  Inglaterra. 

«El  general  Wall,  dijo,  salió  de  aquí  esta  mañana, 
después  de  despedirse  de  SS.  MM.  ea  el  teatro  de  la 
Opera.  Ha  salido  nombrado  teniente  general  por 
SS.  MM.  mismos,  sin  ninguna  participación  de  sus  mi- 
nistros, cuyo  favor  tampoco  habia  pedido  él  mismo,  que 
los  rogó,  al  contrario,  que  difiriesen  esta  prueba  de  su 
benevolencia  augusta;  pero  contestaron  los  reyes,  que 
querían  manifestar  á Europa,  y sobre  todo  á la  córte  en 
que  estaba  empleado,  hasta  qué  punto  estaban  satisfe- 
chos de  su  conducta  y servicios.  Ha  tenido,  si  mal  no 
me  acuerdo,  faltando  á la  costumbre  de  esta  córte,  tres 
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conversaciones  con  SS.  MM.  CC.  en  presencia  del  mi- 
nistro Carvajal,  y me  atrevo  á asegurar  que  el  fm  y la 
conclusión  de  estas  conferencias  son  muy  satisfactorias 
para  S.  M.  Trataron  de  nuestros  asuntos  importantes, 
y mirándolos  todos  bajo  el  mismo  principio  variable  de 
conservar  la  amistad  de  S.  M.  (252). 


CAPITULO  Lil. 


lía*.— 


Principio  de  las  contiendas  entre  Inglaterra  y Francia.— Probabilidades 
de  una  guerra  inevitable.— Esfuerzos  de  las  dos  córtes  para  conseguir 
la  alianza  de  España  —Respuestas  de  Carvajal  á las  proposiciones  res- 
pectivas de  los  dos  partidos. -^Su  muerte. 


Vamos  á entrar  en  algunos  pormenores  acerca  de 
la  conducta  delgabinete  de  Madrid,  para  mantener  su 
amada  neutralidad  en  los  momentos  en  que  llegaron  á 
ser  tan  vivas  las  respuestas  entre  Inglaterra  y Fran- 
cia que  pareció  ser  inevitable  una  nueva  guerra. 

Dos  naciones  comerciales,  activas  é intrépidas  que 
estaban  animadas  igualmente  de  una  rivalidad  política, 
no  podian  vivir  muclio  tiempo  sin  que  llegase  el  caso  de 
tener  disputas  ó reclamaciones,  ya  en  el  continente  de 
Europa,  ya  en  sus  posesiones,  lejanas  de  las  Indias 
Orientales  ú Occidentales,  En  la  última  guerra  se  habían 
esteiidido  las  hostilidades  de  estas  dos  naciones,  hasta 
los  países  mas  remotos  de  América  é Indias.  Las  esti- 
pulaciones de  los  tratados  de  paz,  lejos  de  poner  tér- 
mino á sus  pretensiones  recíprocas,  contenían,  al  con- 
trario, los  gérmenes  de  nuevas  desavenencias,  ó á lo 
sumo,  no  servían  njas  que  á suspender  momentánea- 
mente la  amargura  de  las  quejas  de  ambos  partidos.  El 
artículo  del  tratado  de  Aquisgran,  (que  la  Acadia  seria 
concedida  á Inglaterra  con  sus  antiguos  límites  y que 
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seria  organizada  del  mismo  modo  que  antes  de  la  ‘>-iier 
ra)fuéuna  de  aquellas  condiciones  capciosas  que  se 
coloca  en  ios  tratados  con  él  único  fin  de  salir  de  las 
dificultades  del  momento  y de  justificar  exigencias  ul- 
teriores. Al  poco  tiempo  fueron  los  antiguos  límites  de 
la  Acadia  motivos  de  vivos  altercados , (jueriendo  ios 
franceses  reducirlos  y los  ingleses  estenderios , según 
sus  intereses  ó planes  (253). 

Siguieron  una  tras  otra  con  rapidez  nuevas  causas 
de  mala  inteligencia;  porque  de  uu  lado  íiabia  un  es- 
tablecimiento de  una  compañía  inglesa  haciendo  el  co- 
mercio sobre  el  Ohio,  y del  otro  levantábanse  las  pre- 
tensiones de  los  franceses  para  circuir  las  colonias  de 
la  América  del  Norte.con  una  cadena  de  fortalezas  des- 
de la  Luisianaliasta  el  Canadá.  Tuvieron  igualmente 
lugar  reclamaciones  contradictorias  con  respecto  á las 
islas  de  Santa  Lucía,  Dominica,  San  Yiceale  y Tabago, 
y la  viva  tenacidad  de  los  partidos  contendientes  hacia 
impasible  todo  arbitramiento,  tratando  cada  uno  de  pre- 
pararse con  alianzas  á una  lucha  que  parecia  inevita- 
ble , y en  ninguna  parte  fueron  tan  grandes  como  en 
Madrid  los  esfuerzos  mútuos  para  atraer  así  á la  córte 
de  España. 

El  primer  objeto  de  que  se  ocupó  la  córte  de  Fran- 
cia Luéel  de  buscar  medias  de  reanimar  el  afecto  per- 
sonal que  conservaba  siempre  Fernando  hácia  el  gefc 
de  la  casa  de  Borbon,  y al  tocar  esta  cuerda  fué  su  de- 
signio convertir  el  afecto  personal  de  Temando  en 
amistad  nacional;  y bajo  pretesto  de  mantener  la  buena 
inteligencia  con  sus  parientes  , hacer  que  entrase  en 
una  negociación  que  se  conclairia  con  un  pacto  ne  fa- 


milia. 


Después  de  hechos  varios  proyectos  de  trataaqs  oe 
amistad  v comercio  que  eludió  Carvajal , el  embajador 
francés  presentó  en  el  palacio  del  Escorial  un  plan  de 
alianza  perpetua  que  renovaba  la  de  Fontamsolau  , \ 
sobre  las  mismas  bases  que  el  tratado  llamado  mas  tai- 
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¿Q  pacto  de  familia  entre  las  dos  ramas  de  la  familia 
de‘Borbon  para  la  defensa  mútua  , y para  la  conserva- 
ción de  sus  posesiones  respectivas  , tanto  en  Europa 
como  en  América.  Duras  que  tenia  instrucciones  , no  se 
dormia  , y á fin  de  estorbar  á Carvajal  que  modificase 
ó suprimiese  este  proyecto  de  tratado,  ó que  descubrie- 
se el  artificio  que  se  escondia  bajo  apariencias  tan  ino- 
centes , pidió  la  contestación  para  dentro  de  veinte  y 
cuatro  horas.  Contestó  el  ministro  que  no  podia  consen- 
tir S.  M.  C.  en  la  alianza  propuesta,  porque  no  le  pare- 
cía necesaria  ; pero  sin  embargo  , como  insistía  el  du- 
que de  Duras  en  conseguir  una  respuesta  escrita  , te- 
niendo el  derecho  de  perdirla  , Carvajal  no  pudo  ne- 
garse á ello  , y la  dió  en  los  siguientes  términos: 

((Habiendo  dado  cuenta  al  rey  de  la  última  nota  del 
duque  , en  la  cual  pide  una  respuesta  categórica  acer- 
ca del  proyecto  de  la  alianza  de  familia  , S.  M.  después 
de  espresarcon  la  mayor  sinceridad  su  afecto  á la  casa 
de  que  son  descendientes  los  dos  soberanos  , y su  vo- 
luntad de  conservarlo  siempre  , no  vé  ninguna  necesi- 
dad en  el  momento  de  semejante  alianza  , que  pudiera 
provocar  celos  peligrosos  en  el  corazón  de  los  que  en- 
vidian la  gloria  de  las  dos  naciones  , inclinados  a for- 
mar en  contra  alianzas  para  atacarles,  aun  antes  que 
fuesen  listos  sus  ejércitos  para  rechazar  al  enemigo, 
mas  bien  que  servir  á mantener  la  seguridad  de  las  dos 
coronas.  Varios  pactos  de  familia  han  existido  entre  las 
dos  casas,  y aunque  hayan  sido  contratados  en  ocasiones 
especiales  y para  motivos  particulares  , cuyo  interés  ya 
no  existe  , se  pueden  mirar  como  subsistentes  á causa 
de  los  principios  generales  de  mutuo  afecto.  Estando 
persuadido  el  rey  de  España  que  S.  M.  Cristianísima 
no  lo  abandonarla  si  se  hallase  España  acometida  por 
sus  enemigos , aunque  no  subsista  otro  tratado  entre 
ellos  mas  que  los  vínculos  de  sangre  , S.  M.  Cristianí- 
sima, puede  vivir  bien  seguro  de  la  misma  cooperación 
por  parte  de  España.» 
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Se  contestaba  en  seguida  con  mucha  diguidad  á al- 
gunas reconvenciones  acerca  de  la  repugnancia  que 
manifestaba  S.  M.  C á formar  alianza  con  su  primo  ; y 
se  concluia  la  nota  anunciando  su  resolución  de  vivir 
en  paz  y buena  inteligencia  con  lodos  para  el  bien  ge- 
neral , como  para  la  felicidad  y prosperidad  de  sus  va- 
sallos en  particular  (254). 

Una  respuesta  tan  poco  conforme  á las  esperanzas 
del  embajador  francés  irritó  su  carácter  impetuoso  , é 
hizo  que  echase  en  cara  á Carvajal  de  un  modo  poco 
comedido  , que  se  habia  dejado  llevar  de  prevenciones 
personales  , y esclamó  lleno  de  ira: — Ofenderá  al  rey 
mi  amo  vuestra  parcialidad. — Rechazó  el  ministro  fría- 
mente esta  palabra  indebida  con  esta  corta  observa- 
ción. — Es  un  deber  servir  á S.  M.  G. , y no  al  rey  de 
Francia.» 

No  escaseó  Francia  argumentos,  refutaciones  y 
notas  diplomáticas  ; pero  no  por  eso  descuidó  detentar 
á los  ministros  españoles  con  aquellas  br-llantes  y pue- 
riles sutilezas  que  tienen  muchas  veces  mas  atractivo 
que  los  favores  mas  importantes.  Las  cartas  del  emba- 
jador inglés  refieren  la  destreza  conque  ofrecieron  los 
franceses  estos  regalos  interesados  , y la  dignidad  con 
la  cual  los  rechazó  Carvajal.  Sigue  el  contenido  de  es- 
tos pliegos. 

«Habia  dejado  entender  en  alguna  parte  el  embaja- 
dor francés  , de  modo  que  fuese  repetido  á S.  M.  C.,  (y 
Massones  habia  tenido  también  órden  de  escribirlo  en 
París) , que  S.  M.  Cristianísima  se  proponia  mandar  al 
rey  de  España  tres  grandes  cruces  , para  que  dispusie- 
se de  ellas  á su  antojo.  Algún  tiempo  hace  que  os  di 
parte  de  mis  sospechas  de  que  entre  otros  muchos 
atractivos  ¿eductores  para  ganar  á Ensenada , que  tie- 
ne ya  cuatro  grandes  cruces , le  mostraría  Francia  el 
del  Espíritu  Santo  para  deslumbrarlo.  Al  principio 
ofreció  dificultades  la  humilde  estraccion  de  este  per- 
sonage  ; mas  pronto  se  venció  semejante  inconvenien- 
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le  ; tres  cordones  se  mandaroQ  ademas  á fin  de  evitar  á 
Ensenada  la  vergüenza  que  caería  sobre  él  si  fuera  el 
solo  agraciado  , y así  quisieron  ocultar  el  héroe  de  la 
comedia  multiplicando  los  persoiiages.  Dicen  que  estas 
hermosas  pantallas  serán  el  ministro  Carvajal  y el  du- 
que de  Medtaaceli , grande  de  España  , muy. amigo  de 
Ensenada  que  lo  ha  hecho  nombrar  caballerizo  mayor, 
para  acompañar  a S.  M.  G.  en  su  recreo  constante  y 
diario  de  la  caza.  Será  probablemente  este  caballero  el 
tercero,  tanto  por  causa  de  su  alto  nacimiento  como  á 
fin  de  ponerlo  en  cuanto  á honores  y condecoraciones 
al  nivel  del  duque  de  Huesear  , conocido  por  partida- 
rio de  Ensenada. 

«Guando  dió  parte  el  ministro  Carvajal  de  esta  in- 
tención á SS.  MM.  GG. , se  volvió  con  dignidad  hacía 
la  reina  , que  estando  á poca  distancia  del  rey  podía 
oirlo  todo  , y á ella  se  dirigió  en  estos  términos  implo- 
rando su  protección. — Puesto  que  me  habéis  protegido, 
señora  , par¿;  lograr  el  consentimiento  de  S.  M. , á fin 
de  dispensarme  de  aceptar  la  órden  de  San  Genaro, 
que  mandó  su  hermano  el  rey  de  Ñapóles  , espero  que 
S.  M.  se  servirá  otorgarme  su  protección  para  obtener 
también  la  libertad  de  negarme  á aceptar  el  del  Espí- 
ritu Santo  ; S.  M.  añadió  , se  ha  dignado  conferirme  su 
órden  del  Toison  de  Oro  , y creo  que  no  hay  otra  mas 
que  esta  de  mi  soberano  que  pueda  honrarme.  El  rey  lo 
oyó  todo  , y leyó  Carvajal  en  sus  ojos  la  aprobación  y 
gozo.  Esta  anécdota  es  muy  verdadera  , y dije  á la  per- 
sona que  me  la  contó  , que  hubiera  vuelto  á casa  llena 
el  alma  de  la  mas  profunda  tristeza  , si  Carvajal  se  hu- 
biera conducido  de  otro  medo  (235). 

Pero  el  ministro  español  que  acababa  de  eludir  la 
nota  francesa  , tuvo  que  luchar  con  dificultades  mucho 
mayores  para  negarse  á las  instancias  de  Eeene,  íntimo 
amigo  suyo  , que  le  presentó  una  proposición  semejan- 
te , apoyada  de  aquellos  argumentos  irresistibles  de 
que  nadie  mejor  que  él  sabia  valerse.  A.I  entrar  en  estas 
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negociaciones , el  ministro  inglés  decia , que  el  rev  de 
la  Gran  Bretaña  no  queria  arrastrar  á España  á nuevos 
compromisos  ; pero  que  coaocia  , sin  embargo  dema- 
siado bien  el  poder  de  esta  corona , para  no  desear  for- 
mar la  alianza  mas  intima  con  ella  , lo  mismo  que  con 
S.  M.  I.,  lo  cual  baria  que  fuesen  árbitras  y legisla- 
doras las  potencias  de  toda  Europa  , é infundiria  ter- 
ror en  el  ánimo  de  todos  aquellos  que  buscan  medios  de 
turbar  el  sosiego  público.  Seria  semejante  alianza  un 
beneficio  común  que  realizaria  la  gloria  de  un  príncipe 
tan  pacífico  y grande  como  Fernando.  Rogaba  al  minis- 
tro de  S.  M."C.  que  considerase  si  no  había  llegado  el 
tiempo  de  renunciar  á aquella  timidez  que  bahía  mani- 
festado España  al  saber  la  marcha  de  cada  regimiento 
francés  hácia  la  frontera.  El  remedio  es  sencillo  y fácil; 
que  adopten  el  caballero  Carvajal,  el  conde  de  Migazzi 
y el  embajador  inglés  el  proyecto  francés;  que  lo  infor- 
men y se  valgan  de  las  intrigas  de  los  franceses  contra 
ellos  "mismos.  ¡Qué  magnifico  papel  baria  S.  M.  C., 
siendo  la  parte  principal  en  un  tratado  hecho  igualmen- 
te para  satisfacer  sus  miras  pacíficas  , y obtener  la  fe- 
licidad de  sus  vasallos!  Entonces  el  plan  propuesto  por 
los  franceses  , no  serviría  mas  que  para  hacer  que  se 
burlasen  de  ellos.  Semejante  alianza  es  el  medio  mas 
seguro,  por  no  decir  el  único  de  colocar  á España  en 
una  posición  en  que  pueda  escuchar  las  amenazas  de 
los  franceses  sin  temor  y con  desprecio,  y ocupar  el  lu- 
gar que  debe  tener  en  todas  las  transacciones  políticas 
de  Europa  , por  sus  riquezas  y la  estension  de  su  terri- 
torio. Al  mismo  tiempo  , hacia  entender  con  destreza 
que  era  estala  única  medida  que  se  debía  tomar  paja 
que  pudiese  la  reina  conservar  su  indujo  , y Carvajal 

su  importancia  con  el  rey. 

Recibió  Carvajal  esta  proposición  con  agrado  , pero 
se  desentendió  diestramente , alegando  su  escaso  po- 
der Y el  iníluio  de  Ensenada  , adicto  á los  franceses,  y 
el  estado  del  reino  que  no  se  hallada  preparac  o [lara  la 
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defensa.  Manifestó  la  repugnancia  que  le  causaba  el 
entrar  en  una  negociación  que ;por  falta  de  influjo  per- 
sonal , Y por  motivos  de  conciencia  y de  delicadeza 
temia'no  poder  llevar  á cabo  felizmente;  porque  no 
queria,  decía  él,  ni  engañar  á la  nación  inglesa  su  ami- 
ga que  tanto  amaba  y estimaba , ni  perder  la.  fama 
de  hombre  de  bien  qu*e  tanto  empeño  tenia  en  mere- 
cer (256). 

Fírme  en  sus  principios  y sus  deseos  particulares  . de 
efectuar  una  unión  con  la  Gran  Bretaña,  mostró  Garvar- 
jal  su  sencillez  característica  en  la  última  conversación 
que  tuvo  con  Keene— .Estoy  tan  convencido  como  vos, 
le  decía  , de  la  necesidad  de  estrechar  la  alianza  con 
Inglaterra  y coa  Austria,  y mis  inclinaciones  se  estica- 
den  mas  lejos  aun  que  una  vaga  alianza.  Es  mi  deseo 
establecer  entre  las  dos  coronas  , una  amistad  perma- 
nente , y no  solamente  para  esta  ocasión  únicamente, 
porque  es  el  único  medio  de  hacernos  superiores  al  resto 
de  Europa.  Pero  no  tengo  vergüenza  en  confesaros,  lo 
que  tal  vez  no  ignoráis,  esto  es  , mi  escaso  poder  y los 
obstáculos  que  se  oponen  á semejante  arreglo;  y confe- 
saré también,  con  toda  franqueza  , que,  después  de 
haber  rechazado  tan  recientemente  y de  un  modo  tan 
positivo  las  proposiciones  de  Francia,  me, veo  en  la 
obligación  de  hacer  lo  mismo  , durante  algún  tiempo, 
con  respecto  á la  Gran  Bretaña  y sus  aliados.  Seme- 
jante paso  de  parte  mia  daría  demasiados  motivos  para 
las  reconvenciones  de  mis  enemigos ; y queriendo  seros 
útil  sin  discernimiento,  me  privaría  así  de  los  medios 
de  serviros  ahora  y en  lo  sucesivo  (257) . 

Algunos  dias  después  la  muerte  de  este  ministro 
llenó  de  consternación  profunda  á los  que  deseaban 
que  adoptase  España  la  unión  política  con  Inglaterra. 
Eos  términos  en  que  cspresa  su  pesar  Keeae,  que  cono- 
cía tan  bien  sus  virtudes,  maaifestan  cuan  grandes  eran 
el  afecto  , la  estimación  y la  admiración  que  le  pro- 
íesaba.  ^ 
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15  de  abril. 


«Esta  mañana,  dice , entre  cinco  y seis,  el  mundo  ha 
perdido  el  caballero  Carvajal , á la  edad  de  cincuenta  v 
tres  cines,  y yon  él  el  ministro  mas  digno  é íntegro  une 
jamás  ha  existido.  La  última  vez  que  lo  vi  fué  el  miér- 
coles, antes  de  salir  píira  el  campo,  como  es  mi  costum- 
bre, durante  las  procesiones  y devociones  de  la  córte 
en  la  Semana  Santa.  Se  quejabarde  tener  frió,  y me  dijo 
quenohabia  dejado  de  sentir  el  frió  durante  todo  el 
invierno.  Al  siguiente  dia  por  la  tarde  , cuando  entra- 
ron SS.MM.CG.  en  el  despacho  , lo  encontraron  tan 
débil  que  le  obligaron  á volver  á su  habitación  y cuidar- 
se, y entonces  sufrió  un  ataque  violento  de  reuma,  con 
calentura.  Luego  cesó  la  reuma,  pero  siguió  la  calentu- 
ra con  fuerza  , y cayó  en  una  debilidad  tan  grande  que 
los  médicos,  (á  quienes  aborrecia)  dijeron  al  llegar 
que  los  hablan  llamado  demasiado  tarde  , y no  se  atre- 
vían á sangrarlo.  Sucumbió  de  la  misma  calentura 
inflamatoria  que  ha  arrebatado  á tantas  personas. 

« Los  reyes  manifestaban  esta  mañana  con  lágrimas 
el  dolor  que  le  causaba  la  pérdida  de  un  servidor  tan  fiel 
é integro  ; y podéis  fácilmente  imaginar  cual  era  mi 
aflicción  como  hombre  público  y privado  (258). 

«Es  cierto  que  el  mundo  no  producirá  jamás  un  honi- 
bre  mas  sincero  , mas  honrado  , ni  que  abrigue  senti- 
mientos mas  nobles.  Si  he  esperimentado  algunas  difi- 
cultades de  parte  suya,  y si  él  por  su  parte  tema  algu- 
nos defectos,  todo  lo  olvidaba  yo  al  pensar  que  no  podía 
engañar  á mi  augusto  amo  , sin  ser  engañado  antes  yo 
mismo  por  el  ministro  Carvajal  ; y estaba  seguro  de 
conservar  el  terreno,  sabiendoque  los  franceses  no  pudie- 
ran nunca  adelantar  en  sus  pretensiones  en  tanto  que 
ocupase  aquel  personage  su  puesto,  pero  pienso  tam- 
bién que  no  empleaba  todo  el  influjo  que  tenia  con 
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SS.  MM.  por  su  timidez  y modestia,  lo  que  atribuyo  k 
la  rectitud  escesiva  que  le  era  natural  (259)  • 


Tenemos  del  mismo  puño  del  ministro  Carvajal , im 
escrito  con  el  título  de:  Testamento  político  , redactado- 
en  f745,  antes  de  que  entrase  en  el  ministerio.  El  autor 
nos  dice  que  escribió  esta  obra  después  de  una  grave 
enfermedad,  estando  su  imaginación  herida  todavía  con 
el  peligro  de  que  acababa  de  escaparse,  y con  el  fin  de 
entretenerse  durante  las  largas  horas  de  su  convale- 
cencia, y el  título  anuncia  bastante  cuán  tristes  pensa-' 
mientos  dominaban  en  su  alma.  Este  escrito  se  insertó 
en  los  Frutos  literarios,  periódico  literario  publicado  en 
Madrid  en  el  año  4818:  se  encuentran  en  él  algunos 
principios  sanos  relativos  á la  administración,  y á veces 
máximas  erróneas  de  economía  pública.  A juzgar  por 
esta  sola  producción  de  Carvajal  nadie  diria  que  su 
alma  era  elevada,  ni  que  poseyese  el  autor  vastos  cono- 
cimientos. 

La  máxima  de  Carvajal , en  cuanto  á la  pol(lica 
csterior  era,  en  efecto  , que  el  gabinete  español  nunca 
se  apartarla  demasiado  de  Francia,  ni  se  aproximarla 
demasiado  á Inglaterra  y Austria. 

No  entra  en  nuestro  propósito  esponer  aquí,  y mucho 
menos  juzgar  los  hechos  y los  raciocinios  que  alegaba 
Carvajal  en  apoyo  de  su  sistema  , y nos  limitaremos  á 
hacer  observar  que  en  unpais  tanfavorecido  de  la  natu- 
raleza’como  España,  que  disfruta  de  las  ventajas  de  una 
escelente  posición  geográfica , y de  un  suelo  fértil, 
cuyos  habitantes  se  hallan  dotados  en  general , de  mu- 
cha capacidad  y grande  energía  de  carácter  , el  pensa- 
miento del  hombre  de  estado  debe  dirigirse  principal- 
mente á bus»:ar  los  medios  de  esparcir  las  luces , y 
aprovechar  tantos  beneficios  del  Creador.  Su  fin  debe 
ser  el  de  instruir  á la  nación,  para  que  sea  rica  y pode- 
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rosa  en'lo  interior,  porque  es  el  único  medio  de  obtener 
el  respeto  y la  consideración  de  fuera,  y tal  es  la  máxi- 
ma fundamental  de  un  buen  sistema  de  política.  La 
unión  con  otros  gabinetes  tiene  por  lo  común  bases  poco 
sólidas,  y la  palabra  alianza  es  para  el  débil  , sinónima 
de  dependencia  y esclavitud.  Lo  mismo  sucede  coa  los 
pueblos  como  con  los  individuos;  no  hay  paradlos  ni 
felicidad  ni  consideración  que  esperar  sino  en  una  regla 
bien  entendida  de  administración  civil  ó doméstica. 

Ademas,  nada  había  mas  fácil  que  aumentar  el 
catálogo  de  las  perfidias  que  se  echan  mútuamenle  en 
cara  los  gabinetes;  pero  en  lugar  de  esto  hubiera  valido 
mas  que  hubiese  indicado  Carvajal  el  verdadero  preser- 
vativo para  poder  garantizarse  de  ellas.  Pues,  ¿cómo 
podia  España  tener  esperanzasde  resistir  al  podersiem- 
pre  en  aumento  , ya  de  Inglaterra,  ya  de  Francia  em- 
peñándose en  mantener  el  Santo  Oficio,  el  poder  ab- 
soluto, V tantos  otros  abusos  funestos  en  el  órden  civil 
y eclesiástico?  No  ; el  único  medio  de  no  necesitar  alian- 
zas, hubiese  sido  el  de  imitar  á otras  naciones,  y en- 
grandecerse como  ellas,  y los  pueblos  cuya  civilización 
permanece  paralizada  cuando  adelanta  la  de  los  otros, 
uo  deben  esperar  mas  que  la  desgracia  de  la  de- 
pendencia. 


CAPITULO  LUI. 


1954. 


Consecuencias  de  la  muerte  de  Carvajal.— El  duque  de  Huesear  y el 
conde  de  Valparaíso  unidos  al  embajador  inglés,  separan  á Ensenada  y 
sus  partidarios  de  la  dirección  del  Estado,— Conftrencias  con  los  reyes. 
—Nombran  ministro  al  general  Wall , y encargan  á Huesear  de  la  direc- 
ción interinamente Circunstancias  que  impidieron  la  caída  de  Ensena- 

da.— Llegada  de  Wall.— Su  valimiento  con  el  rey. 


La  muerte  imprevista  de  Carvajal  alarmó  al  gabiue- 
le  británico,  porque  parecia  inevitable  el  que  se  ocur- 
riese un  cambio  poco  favorable  á sus  intereses  eu  la 
administración  española,  ofreciendo  al  mismo  tiempo  á 
los  franceses  una  probabilidad  casi  segura  de  volver  á 
tomar  su  antiguo  ascendiente,  y en  efecto,  nada  iguala- 
ba al  orgullo  de  los  partidarios  de  Francia.  Se  decia 
que  seria  nombrado  Ensenada  ministro  interinamente,  ó 
director  del  despacho  de  Estado  hasta  el  nombramiento 
diíinitivo  para  este  despacho  , y que  se  encargaria  al 
confesor  el  examinar  los  papeles  del  ministro  difunto. 
Ensenada  aparentaba  cierta  repugnancia  de  aceptar  la 
interinidad;  pero  contaba  con  obtenerla  para  Ordeñana, 
su  secretario  y hechura,  de  cuyo  nombre  estaba  seguro 
de  poderse  valer  á íin  de  gobernar  tan  despóticamente 
como  si  él  mismo  hubiera  sido  nombrado  para  aquel 
destino.  Pero  la  vigilancia  y destreza  de  Keene  y del 
conde  Migazzi,  ministro  de  Austria,  burlaron  sus  artifi- 
cios y el  inílujo  de  sus  partidarios.  Se  puede  decir  que 
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aceleró  la  muerte  de  Carvajal  la  calda  de  Ensenada  v 
que  fué  causa  del  descrédito  eu  que  cavó  durante  aliruíi 
tiempo  el  partido  francés.  ^ 

En  circunstancias  tan  criticas  , fueron  el  duque  de 
Hulear  y el  conde  de  Valparaíso  ^ el  uno  primer  ¿gen- 
til-hombre de  cámara  del  rey,  y el  otro  escudero  de  la 
reina,  los  primeros  que  consultó  Fernando. 

El  duque  de  Huesear,  que  á la  muerte  de  su  padre 
tomó  el  título  de  duque  de  Alba,  era  un  grande  de  Es- 
paña descendiente  de  una  de  las  mas  ilustres  familias. 
Había  sido  embajador  en  París,  y lejos  de  inspirarle 
prevenciones  favorables  el  pueblo  en  que  había  vivido, 
se  había  disgustado  por  el  contrario , y regresó  á Madrid 
con  una  aversión  tan  grande  hacia  ios  franceses  que 
bien  se  pudiera  llamar  antipatía.  Demasiado  orgulloso 
y demasiado  elevado^para  humillarse  hasta  las  peque- 
ñas intrigas  de  los  palaciegos,  y lejos  de  ocultar  su 
Oposición  á Ensenada,  rechazó  siempre  las  proposicio- 
nes de  este  con  un  orgullo  digno  de  los  personages  mas 
elevados  de  la  casa  de  Alba.  Habiendo  el  servicial  mi- 
nistro obtenido  para  él  una  gracia  del  rey  sin  que  la 
pidiese  el  duque,  se  presentó  este  a!  monarca  solici- 
tando el  que  fuese  anulada,  y esta*' señal  de  la  magna- 
nimidad castellana  le  valió  la  estimación  de  su  sobera- 
no. La  posición  de  Huesear  como  primer  gentil-hombre 
de  cámara,  le  proporcionaba  los  medios  de  frecuente 
comunicación  con  los  reyes,  de  modo  que  pudo  al  cabo 
de  poco  tiempo,  egercer  grande  inílujo  en  el  gabinete; 
pero  su  ambición  tenia  por  enemigo  su  propia  indolen- 
cia, y una  grande  aversión  á todo  io  que  le  incomodaba, 
por  "eso  no  tomó  parte  activa  en  la  administración,  aun- 
que se  mezclase  en  nombrar  ó reformar  los  minis- 
tros. . , . . I r 

No  mostró  Valparaíso  menos  antipatía  h<acia  los  iran- 

ceses,  y aunque  muy  superior  á Huesear  en  cuanto 
á la  laboriosidad  y actividad,  era  sin  embargo  dema- 
siado libio,  y demasiado  amigo  de  la  tranquilidad  para 
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aspirar  á desempeñar  las  fuacioaes  difíciles  de  primer 
ministro. 

Cuando  no  dejó  esperanzas  el  estado  de  Carvajal, 
concertáronse  estos  dos  caballeros  coa  los  ministros  de 
Inglaterra  y Austria,  cá  fin  de  evitar  los  males  que  hacia 
temer  la  pérdida  de  aquel  ministro,  y burlar  las  intri- 
gas de  Ensenada  y de  los  franceses;  pero  como  ningu- 
no de  los  dos  queria  consentir  en  colocarse  al  frente 
del  gobierno,  y les  daban  los  privilegios  de  sus  empleos 
el  poder  adelantar  al  partido  opuesto , y diferir  este 
nombramiento  iiuportanle,  hizo  la  recomendación  de 
Keene  que  eciiasen  los  ojos  en  el  general  Wall  , que 
habia  vuelto  á tomar  su  puesto  de  embajador  en  Ingla- 
terra, 

Apenas  habia  Carvajal  exhalado  el  postrer  aliento, 
Huesear  y Valparaíso fueroná  palí^cioy  entraron  en  lacá- 
niara  del  rey,  á quien  encontraron  deshaciéndose  en  lá- 
grimas y en  la  mayor  ansiedad  por  los  papeles  del  mi- 
nistro difunto,  temiendo  que  hubiesen  caido  en  manos 
de  personas  poco  seguras.  La  reina,  sobre  todo,  repe- 
tía esta  espresion. — Ahora  qne  ha  muerto  este  hombre 
honrado  será  difícil  rechazar  los  ataques  de  los  france- 
ser.  Continuando  el  duque  manifestando  las  ventajas 
que  habría  en  seguir  el  sistema  actual  como  seguro, 
honroso,  y eficaz,  lo  detuvo  la  reina  esclamando  con 
su  viveza  natural:— Es  el  único  medio,  y cualquiera 
que  procurara  hacer  desviar  de  él  al  rey,  debe  ser  con- 
siderado por  S.  M.  como  un  hombre  movido  por  su  in- 
terés particular,  y como  un  enemigo  de  su  gloria. 
¿Puede  V.  M.  consentir  en  ser  gobernado  por  los  fran- 
ceses, como  lo  fué  su  padre? 

El  duque,  animado  por  el  calor  de  ías  espresiones, 
m,anifestó  con  energía  que  el  nombramiento  de  Ense- 
nada, ó de  alguna  hechura  de  este  ministro,  aunque 
fuese  interinamente,  producirianunadependenciainme- 
diata  y absoluta  de  Francia.  La  sola  palabra  de  depen- 
dencia hizo  estremecer  á los  reyes,  y en  su  indignación 
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mandaron  á Valparaíso  que  aceptase  el  destino  de  se- 
crelario  de  Estado;  pero  se  echó  este  á los'pies  de 
pidiendo  licencia  para  no  admitir  un  empleo 
demasiado  difícil  para  él,  y siguió  resistiendo  á las  ins- 
tancias que  hizo  el  soberano,  cuya  perplegidad  era  vi- 
sible, no  pudiendo  vencer  la  resistencia  de  Valparaisoá 
quien  por  último  preguntó  :~Pues  ¿quién  nos  recomen- 
dáis?—Nombró  entonces  este  á Wall , como  la  persona 
mas  propia  para  desempeñar  el  destino  vacante,  tanto 
por  su  capacidad  cuanto  por  el  conocimiento  que  tenia 
de  los  negocios  estrangeros.  Un  instante  vaciló  el  rey  á 
causa  de  la  cualidad  de  estrangero  de  Wall:  pero  pron- 
to disipó  esta  objeccion  frívola  Huesear,  quien  después 
de  un  elogio  grande  de  su  mérito  se  constituyó  garante 
de  sus  prendas  diplomáticas  y de  su  integridad. 

Concluido  este  negocio,  se  pensó  inmediatamente 
en  lomar  precauciones  convenientes  para  evitar  que 
cayesen  en  manos  sospechosas  Jos  pliegos  oficiales. 
Huescarpropuso  respetuosamente  el  que  se  encargase  al 
oficial  mayor  del  despacho  de  Estado  el  llevarlos  hasta 
la  entrada  de  la  habitación  del  rey,  y que  los  entregase 
á él  ó á algún  oficial  de  servicio.  Después  de  un  moinen- 
to  de  silencio,  el  rey,  mirando  al  duque,  le  dijo: — 
Huesear,  ¿puedo  conlar  con  vuestra  ayuda  en  esta  oca- 
sión critica?— En  esta  yen  cualquiera  otra,  respondió 
el  duque,  conoce  V.  M.  mi  amor  y mi  obediencia;  pero 
no  puedo  tomar  sobre  mí  la  responsabilidad  de  un 
puesto  tan  importante,  mas  que  hasta  la  llegada  del 
general  Wall , obedeceré  sin  embargo,  á las  órdenes  de 
Y.  M si  4®soa  absolutamente  que  acepte  el  despacho 

interinamente.  _ . i i 

Fué  llamado  Wall  precipitadamente  a Madrid,  y se 

encargó  Huesear  de  los  papeles  de  Carvajal , que  se  en- 
contraron en  el  mayor  orden,  y todo  esto  paso  con 
un  misterio  tan  profundo,  que  no  tuvo  Ensenada  tiem- 
po ni  ocasión  de  valerse  del  influjo  que  Farinelli  y sus 
demas  agentes  tenian  con  la  reina.  En  verdad  ella  mis- 
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nía  estaba  convencida  de  que  su  ministro  favorito  em- 
peñaria  á España  en  una  guerra  y se  apresuró  á con- 
cluir la  conversación  de  miedo  que  la  disuadirian  de  su 
opinión  á fuerza  de  artificios  y destreza.  Fernando  mis- 
mo anunció  á Ensenada  la  desagradable  noticia  en  el 
despacho  siguiente. 

El  partido  anti-francés  animado  con  este  primer 
éxito,  y lisongeándose  de  poder  contar  con  el  favor  del 
monarca,  se  atrevió  á emprender  la  formación  de  un 
nuevo  ministerio,  según  sus  principios  políticos.  Armó, 
pues,  sus  lazos  contra  Ensenada  y el  confesor,  y atacó 
particularmente  la  conducta  de  es*te,  cuyas  miras  pare- 
cieron aprobar  los  reyes,  diciendo:— Aunque  dirijáis 
contra  él  muchos  cargos,  otros  todavía  mas  sérios  pode- 
mos nosotros  hacerle. 

Se  atrevió,  entonces  el  dugue  á 4esarrollar  el  plan 
que  había  concebido  , proponiendo  una  reforma  en  el 
personal  del  consejo  de  indias,  y fué  su  parecer  que  se 
diese  la  presidencia  al  duque  de  Alburquerque;  hacien- 
do notar  que  Enseñada  habiaindebidamente  atacadolos 
antiguos  privilegios  del  consejo,  y pretendiendo  que 
solo  este  cambio  podía  volverle  su  antiguo  esplendor, 
y estirpar  la  conupccion  que  habían  introducido  los 
franceses  y sus  partidarios.  Consintiendo  fácilmente  el 
rey  en  esta  medida,  se  llamó  a Alburquerque  ante 
S.  M.  para  comunicarle  su  nombramiento;  pero  no 
poca  fué  la  sorpresa  al  verlo  echarse  de  rodillas  y. 
negarse  á ocupar  la  presidencia,  que  tuvieron  sus  sobe- 
ranos la  bondad  derogarle  que  aceptase,  renovando 
'sus  instancias  durante  cerca  de  una  hora.  En  esta  in- 
certidumbre, hizo  el  rey  la  observación  siguiente: — 
Necesitamos  también  un  buen  ministro  de  Hacienda, 
¿dónde  lo  encontraremos?  Aunque  ya  hubiera  Huesear 
destinado  este  puesto' para  su  amigo  Valparaíso,  reparó 
probablemente  en  alguna  mirada  ó señal  de  la  reina, 
pensó  que  había  ido  demasiado  lejos  y temiendo  enfa- 
darla evitó  la  cuestión  contestando; — V.  M.  tiene  mu- 
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ehos  vasallos  capaces  y fieles  que  podrán  desempeñar 
este  destino;  pero  una  elección  de  tanta  importancia  no 
se  puede  hacer  autes  de  reflexionar  en  ella  con  escru- 
pulosa atención. 

^ Esta  perplejidad  momentánea  facilitó  al  partido 
trances  el  conservar  su  terreno  y esta  ocurrencia  ma- 
nifestó que  el  duque  no  habia  calculado  mal  los  celos  de 
la  reina  y su  afición  á Ensenada.  El  partido  que  hasta 
entonces  estaba  en  derrotase  rehizo  de  nuevo  cargan- 
do á los  acometedores.  No  solo  rechazó  el  confesor  el 
ataque  dirigido  contra  él,  sino  que  acriminó  á sus  acu- 
sadores, y Farinelli,  dejando  de  repente  su  circunspec- 
ción acostumbrada,  empleó  todo  su  crédito  con  la  reina 
á favor  de  Ensenada. 


«El  conde  de  Migazzi,  escribía  Keene,  hizo  á Farine- 
lli  las  amonestaciones  y observaciones  mas  enérgicas  y 
terminantes  esponiéndole  la  ofensa  hecha  á una  prin- 
cesa á que  tanto  debia,  lo  mismo  que  la  ingratitud  de 
que  se  hacia  culpable  para  con  ella  y la  emperatriz  rei- 
na si  persistía  en  apoyar  á un  ministro  tan  inclinado  á 
Francia  y tan  afecto  sus  intereses  como  lo  era  Ense- 
nada. Al  principio  pareció  que  cedía  Farinelli;  pero 
como  habia  tenido  tiempo  de  verá  este  último  y repe- 
tirle lo  que  le  habia  dicho  el  conde  Migapd,  pudo  el 
ministro  sin  trabajo  imbuirle  al  pobre  músico  su  error, 
y no  hubo  medio  de  quitarle  de  la  cabeza  qne  Ensena- 
da por  razones  particulares,  era  favorable  á los  france- 
ses en  apariencia , y que  en  lo  íntimo  del  corazón  era 
su  enemigo  ¡260).  Se  teme  que  se  mantenga  Ensenada, 
empleando  el  favor  del  poderoso  amigo  que  hasta  ahora 

lo  ha  apovado  con  S.  M.  G.  _ . . 

«Lo  que  hay  de  cierto  es  que  la  consideración  siem- 
pre creciente  de  la  córte  británica  y los  ataques  de  los 
enemigos  de  Ensenada,  lo  decidieron  á arrostrar  la 
borrasca  que  se  levantaba  á su  rededor,  y muchas  cir- 
cunstancias le  favorecían.  Es  verdad  que  la  reina  había 
contribuido  á quitarle  la  dirección  del  ministerio  de  Es- 
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tado,  pero  preveía  que  tendría  celos  de  todos  los  que 
pudieran  hacerle  perder  algún  influjo,  también  estaba 
muy  contenta  de  tener  dos  partidos  en  el  gabinete,  á 
fin  de  que  la  balanza  fuese  igual  entre  los  dos  y ade- 
mas esta  princesa  miraba  á Ensenada  como  á un  hom- 
bre dotado  de  capacidad  poco  común. 

Huesear  no  podía  emplear  su  influjo  con  el  rey  sin  el 
consentimiento  de  la  reina,  pero  era  preciso  que  se  pu- 
siese de  acuerdo  con  ellos  acerca  de  los  negocios  y el 
el  modo  de  conducirlos.  Gomo  no  tenia  mas  ocasión  de 
hablar  con  él  que  una  media  hora  al  dia,  le  llevaba 
ventaja  Fannelli  y otros  agentes  de  Ensenada  que  dis- 
frutaban del  priv'ilegio  de  trato  constante  y familiar. 
Estos  se  aprovechaban  del  temor  que  tenían  de  verá 
Huesear  ganar  gran  ascendiente  sobre  el  rey,  no  olvi- 
dando de  recordarle  que  descendía  del  famoso  Olivares, 
y<]ue  bien  podía  llegar  á dominará  Fernando,  como  el 
conde-duque  habia  gobernado  á Felipe  IV,  y esta  des- 
confianza trastornó  todas  las  manifestaciones  de  Hues- 
ear. Cuando  dirigiéndose  á la  reina,  le  espuso  respetuo- 
samente que  no  babia  mas  que  dos  solos  partidos  que 
tomar,  ó dar  toda  su  coníianza  á Ensenada  ó separarlo 
enteramente  del  gobierno,  se  encontró  tan  indecisa 
S.  M.  entre  su  inclinación  á conservar  este  ministro, 
y la  convicción  en  que  estaba  de  la  necesidad  de  echar- 
lo, al  mismo  tiempo  entre  la  estimación  que  profesaba 
á Huesear  y los  celos  de  su  poder , que  se  deshizo  en 
lágrimas,  se  desmayó,  y no  sin  pena  se  logró  sosegar 
su  agitación. 

(17  de  mayo).  Mientras  tenia  lugar  este  conflicto  de 
los  partidos,  Wall  se  presentó  en  Madrid,  y un  minis- 
tro como  él  no  podía  menos  de  hacer  inclinar  la  balan- 
za á favor  del  partido  anli-francés.  Ademas- de  cono- 
cer á los  hombres,  tenia  actividad,  penetración,  y so- 
bre todo  mucho  tálento  y juicio.  A estas  cualidades  só- 
lidas é importantes,  reunía  mucha -viveza,  y una  facili- 
tiad  maravillosa  en  el  arte  de  conversar;  en  fin,  trataba 
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los  negocios  con  lanía  claridad  y gracia  que  el  rev  na 
recia  haber  adquirido  mayor  capacidad  para  gobernar 
Esle  monarca  dijo  á su  confesor,  que  había  ifegado  eí 
tiempo  de  libertarse  de  toda  tutela,  que  nunca  había 
esperimentado  como  entonces  un  deseo  tan  vivo  de  ser 
verdaderamente  rey;  y anadió  con  aquella  devocioa 
que  servia  de  pauta  á todas  sus  acciones  quc‘,  el  nom- 
bramiento de  Wall  y la  separación  de  Ensenada  eran 
el  efecto  de  una  inspiración  del  cielo,  para  recompen- 
sarlo de  la  rectitud  de  sus  intenciones.  ^ 

Vamosá  servirnos  de  las  palabras  mismas  de  Keene 
para  dar  una  idea  clara  y exacta  del  efecto  é impresión 
que  hizo  cambio  de  tan  alta  importancia. 

«Cuando  comparo,  escribia,  todas  estas  circunstan- 
cias favorables  con  la  oscuridad  en  que  me  encontra- 
ba á la  muerte  de  Carvajal,  cuando  pienso  en  que  nos 
hemos  burlado  como  por  milagro  de  los  que  tenian  en 
su  poder  la  concienciay  bolsillo  de  S.  M.  C.,  que  no  so- 
lo hemos  salido  de  sus  manos,  sino  que  hemos  hecho 
entrar  en  la  administración  de  Jos  negocios  á las  mis- 
mas personas  que  yo  mismo  hubiera  escogido,  si  me 
hubiesen  dado  la  facultad  de  hacerlo,  confieso  que  estoy 
todavía  en  el  mayor  asombro,  al  punto  que  me  atrevo 
á suplicar  á S.  M.  que  me  permita  presentarle  mis  res- 
petuosas felicitaciones  por  cambios  tan  felices. 

<fPero  no  iré  hasta  olvidar  que  pueden  ocurrir  mu- 
chos sucesos  que  harian  desvanecer  mis  esperanzas;  el 
mas  pequeño  desacuerdo,  la  mas  pequeña  mala  inte- 
ligencia entre  las  personas  que  he  nombrado,  trastor- 
naría todo  enteramente  y recaeriamos  en  una  confusión 
mavor  que  nunca.  Aun  suponiendo  que  no  se  turben 
la  unión  vbuena  armonía,  como  mecomplazco  encreer, 
el  árbol  *^está  demasiado  delicado,  y serán  menester 
muchos  cuidados  y atenciones  para  criarlo.  Sena  lacil 
derribar  nuestro  trabajo,  de  modo  que  es  menes- 
ter dejar  que  sigan  su  camino,  y añado  con  gozo  que 
semejantes  ^dilaciones  son  los  medios  mas  seguros 
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de  alcanzar  el  grande  fin  que  nos  proponemos. 

«Ademas  miro  la  obra  como  medio  acabada,  comO' 
va  lo  he  dicho;  pero  hasta  la  conclusión,  si  por  fm  tie- 
ne lugar,  ios  nuevos  trabajadores  deben  usar  de  mucha 
prudencia  para  no  dar  motivo  á la  maledicencia  de  tan- 
tos enemigos  perspicaces  y dispuestos  á divulgar  toda 
lo  que  pudiera  estorbar  para  el  logro  de  sus  planes.  Ya 
echan  en  cara  á Huesear  que  es  aiistriaco,  y á Wall 
que  es  inglés,  y aunque  los  dos  desprecian  la  acusa- 
ción, ninguno  de  ellos  dará  motivos  para  fundarlas.  No 
hay  tampoco  que  dejarse  deslumbrar  por  las  primeras 
apariencias;  porque  en  este  pais,  hay  mucha  diferen- 
cia en  general  en  las  mismas  personas,  según  que  es- 
tén colocadas  ó no^  y se  debe  esperar  á las  consecuen- 
cias, que  produce  naturalmente  esta  variación  en  su 
estado  y en  las  circuuslancias  en  que  se  encuentran. 

«En  la  mesa  del  duque  de  Huesear,  en  que  wse  ha- 
llaban todos  los  ministros  estrangeros,  fué  el  general 
Wall,  quien  sostuvo  principalmente  la  conversación,  de- 
jando el  lado  de  Ensenada  para  venir  á sentarse  cerca 
de  mí,  y no  habló  mas  que  de  Inglaterra.  El  embajador 
francés  conservó  su  viveza  acostumbrada,  y en  cuanto 
á Ensenada  y su  servidor  Ordeñana,  tenian  tan  mar- 
cados en  sus  rostros  el  abatimiento  y la  confusión  que 
una  persona  poco  enterada  de  los  negocios  de  la  córte, 
vino  á preguntarme  si  conocia  la  causa  de  tan  sensible 
alteración. 

«Por  lo  tanto,  fui  con  el  ministro  á su  secretaría  y 
cuando  le  recordé  lo  que  le  habia  dicho  en  nuestra  pri- 
mera entrevista,  rae  rogó  que  asegurase  á S.  M.  de  su 
eterno  recoaocimiento  por  los  favores  que  le  habia 
otorgue,  diciéndome  que  habia  hablado  á S.  M.  C.  de 
la  estimación  particular  y amistad  del  rey;,  que  en  las 
pocas  ocasiones  que  habia  tenido  hasta  entonces  de  ver 
a los  soberanos,  no  se  babia  ocupado  mas  que  de  los 
negocios  de  Inglaterra,  que  el  rey  sobre  todo,  habia 
preguntado  por  la  salud  de  S.  M.  con  el  mas  vivo 
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interés;  que  había  espresado  los  deseos  mas  sinceros 
de  que  conservase  la  Providencia,  para  bien  de  la  hu- 
manidad, la  vida  de  un  príncipe  tan  grande  y bueno. 
Me  hizo  observar  el  caballero  Wall,  que  apenas  ha- 
bía tenido  todavía  tiempo  para  lomar  asiento  en  su 
nuevo  puesto,  y que  necesitaba  algún  plazo  antes  de 
poder  entrar  en  mas  pormenores. 

((Como  sabe  que  han  querido  inspirar  desconfian- 
za de  él,  los  reyes  le  han  prometido  apoyo  y protección 
y le  han  dicho  del  modo  mas  amable:  ¡Ammo! 

((Tal  ha  sido  el  celo  del  duque  de  Huesear,  que 
han  confiado  el  ministerio  de  Estado  á Wall  coa  todos 
los  honores  y prerogativas  anejas,  en  todos  tiempos,  á 
este  elevado  empleo.  Tampoco  ha  descuidado  los  in- 
tereses del  nuevo  ministro;  haciendo  que  se  lo  con- 
cediese un  sueldo  considerable,  y. habiendo  muy  dis- 
creta y amigablemente  eximido  de"  la  inspección  de  las 
obras  y la  superintendencia  de  las  fábricas,  de  que 
quiso  Carvajal  encargarse  por  amor  á su  pais  natal; 
y aunque  no  gustasen  á Ensenada  estas  atribuciones, 
el  duque  ha  conseguido  que  se  le  confiasen.  De  este 
modo  Wall  no  tendrá  que  ocuparse  de  un  trabajo  tanto 
menos  agradable,  cuanto  que  lo  hubiera  sujetado  á 
pedir  muchas  veces  sumas  á la  tesorería,  lo  que  fué 
una  de  las  causas  de  las  frecuentes  querellas  que  tu- 
vieron lugar  entre  Carvajal  y el  marqués. 

c(El  rey  de  España  cansado  de  los  ofrecimientos 
repetidos  de  grandes  cruces,  hechos  por  la  córte  de 
Versalles,  ha  mandado  á Masones  declarar  que  esta 
muy  reconocido  . á esta  atención;  pero  que  no  propo- 
niéndose disponer  de  estas  órdenes  por  ahora,  las  pe- 
dirá si  se  ofreciese  alguna  ocasión  en  lo  suce- 
sivo (i61).» 


CAPITULO  LIV. 
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Los  principios  políticos  de  Ensenada  son  contrarios  á Inglaterra.— Sus 
relaciones  secretas  con  la  córte  de  Francia.— Sus  órdenes  para  aniqui- 
Jar  los  establecimientos  ingleses  en  la  costa  de  Mosquitos.— Relación 
que  hace  Kesíne  de  su  caída.— Es  desterrado  á Granada.— Observacio- 
nes acerca  do  su  conducta  y carácter.—  Cambios  en  la  administración. 


A pesar  de  esta  victoria  inesperada,  ganada  por  el 
partido  opuesto  á los  franceses , no  hay  duda  que  la 
destreza  de  Ensenada  ayudada  por  el  influjo  de  Farine- 
lli  y sus  numerosos  partidarios  en  palacio  , le  hubieran 
dado  medios  de  conservarse  firme  , si  para  restablecer 
su  crédito  , no  le  hubiese  arrastrado  su  impaciencia 
hasta  hacer  un  acto  de  violencia  que  no  dejó  otra  al- 
ternativa masque  su  repentina  separación  ó un  rompi- 
miento con  Inglaterra. 

Imaginóse  que  para  reconquistar  su  primer  ascen- 
diente , no  habia  otro  medio  mas  que  empeñar  á Espa- 
ña en  una  guerra  con  la  Gran  Bretaña  , lo  que  debia, 
según  él  acarrear  una  unión  amistosa  con  Francia.  A 
este  fin  habia  ya  empleado  á Pignalelli , embajador 
de  España  en  París,  y mas  tarde  á Aldecoa , en- 
cargado de  negocios  para  establecer  .relaciones  secre- 
tas con  la  córte  de  Francia.  Sin  hacer  comunicación 
ninguna  de  sus  pensamientos  , ni  á su  soberano  ni  á 
sus  ministros,  sus  colegas,  formó  un  proyecto  de  alianza 
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indisoluble  entre  las  dos  ramas  de  la  familia  de  Bor 
bonj  haciendo  al  mismo  tiempo  adelantos  considerables 
de  dinero  a la  compañía  francesa  de  las  Indias  Orien- 
tales  , a tm  de  fomentar  los  proyectos  hostiles  de  Fran- 
cia contra  Inglaterra  en  esta  parte  del  globo.  A íin  de 
poner  en  ejecución  estos  secretos^planes , se  aprovechó 
de  as  interminables  contiendas  relativas  al  comercio 
de  América  y á los  establecimientos  coloniales  Consi- 
guió recoger  de  varios  gobernadores  quejas  contra  las 
invasiones  y las  agresiones  de  los  ingleses , y dió  parte 
de  ello  al  rey  coa  un  calor  tan  poco  comedido  , que  le 
mandó  la  reina  que  moderase  sus  proposiciones  , pero 
á pesar  de  este  golpe  , persuadió  al  rey  que  remitiese 
estas  quejas  á una  junta  presidida  por"  don  Sebastian 
de  Eslava.  Se  procuró  por  este  medio  im  informe  que 
coatenia  designios  ulteriores , yen  el  cual  iban  espe- 
cificados con  exageración  los  agravios  contra  la  Gran 
Bretaña  ; en  seguida  se  recomendaba  el  que  se  toma- 
sen medidas  para  la  defensa  de  América  , y se  concliiia 
rogando  á S.  M.  que  hiciese  amigables  aunque  enérgi- 
cas reclamaciones  para  la  reforma  de  estos  abusos.  No 
le  fué  posible  obtener  el  consentimiento  del  rey  á este 
ultimo  artículo  ; pero  sin  embargo  , concertó"  con  la 
córte  de  Versalles  un  ataque  general  contra  los  estable- 
cimientos ingleses  en  el  golfo  de  Méjico  (262)  por  la 
via  reservada  , es  decir , por  el  conducto  secreto  de  su 
ministro  ; y envió  instrucciones  particulares  al  virey  de 
Méjico  para  preparar  una  cspedicion  á Campeche  , y 
echar  á los  ingleses  de  su  establecimiento  al  Rio- nal - 
lis.  Estas  órdenes  , aunque  espedidas  en  secreto  , no 
pudieron  escapar  al  conocimiento  ni  á la  vigilancia  de 
Keene*  y algunos  estrados  de  las  instrucciones  dadas 
á los  oficiales  de  marina  , que  formaban  parle  de  la  es- 
cuadra que  estaba  en  la  Habana,  y que  de  nan 
picados  en  esta  espcdicioa , nerón  a Londres 

para  que  sirviese  de  testo  a las  quejas  lOi  . 
córte  contra  otra. 


lOoO  liihliolcca 
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Entonces  fue  cuando  se  supo  la  rebelión  que  escita- 
ron  los  jesuilas  en  las  misiones  de  Paraguay  , y los  te- 
mores que  produjeron  estas  conmociones  juntas  con  las 
quéjasele  la  córte  de  Inglaterra,  relativas  á los  pro- 
vectos de  hostilidades  que  se  liabian  concebido  contra 
sus  establecimientos,  proporcionaronálluescar  y áWall 
una  ocasión  favorable  de  hacer  que  estallase  la  especie 
de  mina  que  habian  preparado  contra  el  confesor  y Ense- 
nada. La  relación  de  esta  intriga  se  halla,  como  verá  el 
lector , perfectamente  referida  por  Keene  que  era  uno  - 
de  sus  principales  autores. 

Madrid  51  de  julio  de  1751. 

(Secretísimo.)  «Debeis  haber  visto  en  mi  correspon- 
dencia ordinaria  , que  la  conclusión  de  este  gran  nego- 
cio no  adelantaba  según  mis  deseos  , aunque  á la  ver- 
dad habia  tenido  la  satisfacción  de  hacer  notar  que  las 
lentitudes  no  provenian  precisamente  de  que  habia 
mucha  Oposición  á la  medida  en  sí  misma  , sino  antes 
de  la  necesidad  de  esperar  un  momento  favorable  para  ^ 

hacer  tomar  al  rey  una  resolución  ; porque  hay  ahora  v 

una  aversión  marcada  á que  se  adopte  una  determina- 
ción cualquiera  en  este  asunto.  En  fin  , S.  M.  la  reina, 
instada  por  Huesear  y Wall  , contestó  : «que  conocían 
tan  bien  como  ella  el  carácter  del  rey  ; y que  les  auto- 
rizaba á que  empezasen  sus  ataques  tan  pronto  como  lo 
juzgasen  á propósito.»  En  la  noche  del  dia  14  abrió  el 
duque  la  discusión  de  un  modo  solemne  en  presencia 
de  SS.  MiVÍ.  y del  general  Wall.  Dió  lectura  de  un  plie- 
go que  contenia  la  relación  de  la  rebelión  de  los  jesuí- 
tas en  el  Paraguay  , faltando  al  último  tratado  ajustado 
entre  esta  córte  y Portugal,  y de  varias  cartas  inter- 
ceptadas , escritas  por  el  padre  Ravago  , confesor  del 
rey,  con  intento  de  animar  á la  resistencia  á los  cofra- 
des de  la  sociedad. 

«Juzgaron  oportuno  empezar  por  el  confesor  , por- 
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que  SI  se  decidía  el  rey  á separarlo,  le  seria  fácil  des- 
pués veucer  a ^usenada  , y tauibiea  porque  suporiieu- 
do  aun  que  pudiese  sostenerse  todavía  algún  tiempo  el 
contesor  , al  menos  sufriría  su  crédito  un  daño  tal  que 
no  se  atreviese  á mezclarse  en  lo  sucesivo  de  un  nego- 
cio tan  estraño  á su  profesión,  ni  á apovar  á Ensenada 
ademas  se  guardaría  bien  S.  M.  de  consultarlo.  El  rev 
después  de  escuchar  con  mucha  atención  dijo:— He 
conocido  hace  algún  tiempo  que  teniais  negocios  desa- 
gradables que  comunicarme;  me  habéis,  pues,  prepara- 
do á oirlos.  Estoy  decidido  á no  inquietarme  , y por  el 
contrario,  á aplicar  los  remedios  mas  propios  á la  cura- 
ción del  mal.  Dijo  algunas  palabras  duras  contra  los  je- 
suítas , espresándose  de  un  modo  mas  vehemente  de 
lo  que  se  pudiera  esperar  de  un  príncipe  tan  devoto 
como  el , y mandó  al  duque  que  propusiese  un  plan 
para  destruir  enteramente  la  rebelión  de  que  se  Ira- 
taba. 


, «Habiendo  salido  bien  este  ataque  , se  determinó 
dejar  en  reposo  al  rey  durante  algunos  diasqne  se  em- 
plearon en  trazar  el  plan  de  operaciones  , y en  fijar  el 
número  de  tropas  que  se  proponían  enviar  á América, 
y el  modo  de  reunirlas  á las  que  estaban  ya  en  aquella 
parte  del  mundo.  Wall  dijo  al  rey  que  no  aceptarla  los 
vireinatos  de  Méjico  y el  Perú;  pero  que  como  soldado, 
se  ofrecia  á ir  allá  para  mandar  las  tropas , cuyo  mismo 
lenguage  tuvo  Huesear. 

Al  hacer  la  proposición  de  las  órdenes  y las  cédulas 
que  pudieran  ser  mandadas  allá  para  poner  en  ejecu- 
ción secreta  el  plan,  se  insinuaba  diestramente  que  es- 
tas órdenes  debían  ser  firmadas  por  el  secretario  de  Es- 
tado de  las  Indias  (no  reconociéndose  en  las  posesio- 
nes españolas  ninguna  otra  firma),  y Ensenada  y el 
confesor  hallándose  implicados  en  todos  estos  desór- 
denes , no  era  dudoso  que  las  instrucciones  firmadas 

por  este  ministro  serian  desobedecidas.  . • j- 

«Dispuestas  así  las  cosas , y habiendo  la  rema  indi- 
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cado  á los  ministros  que  podian  ya  atacar  á Easenada, 
decidieron  estos  descubrir  sus  miras  el  domingo  21  del 
presente  , y aun  antes  si  encontraban  al  rey  en  buenas 
disposiciones  para  escucharlos.  Por  fortuna  llegó  en  la 
mañana  del  19  , el  correo  portador  de  vuestros  pliegos 
del  8,  lo  que  dio  nuevo  vigor  á las  operaciones  ya  con- 
certadas. 

«Esperaba  yo  en  la  Ccámara  del  rey  el  momento  de 
hablarle,  cuando  me  hizo  rogar  el  general  Wall  que 
pasase  á su  secretarla  , en  donde  estaba  coa  él  el  du- 
que de  Huesear.  Wall  me  dijo  en  el  tono  alegre  que  le 
es  familiar  , que  habla  yo  puesto  en  movimiento  á toda 
Inglaterra  , y leyó  en  seguida  parte  de  los  pliegos  de 
A-breu  (que  fiíé  muy  aplaudida)  que  contenia  la  conver- 
sación de  los  ministros  del  rey  coa  él,  con  motivo  de  mi 
informe  acerca  de  las  operaciones  que  proyectaban  ha- 
cer los  españoles  en  las  Indias  Occidentales.  Les  pre- 
guntó si  se  esperaban  al  menos  eso  de  mi  parte  en 
circunstancia  tan  particular , añadiendo  que  el  ca- 
ballero Wall  no  debia  sorprenderse  de  ningún  modo, 
porque  lo  había  avisado  al  momento  en  que  informé  á 
mi  córte  , y que  desde  entonces  esperaba  las  órdenes 
de  S.  M. ; en  efecto,  me  entregó  mis  pliegos  y con- 
venimos en  otra  entrevista. 

«Tenia  presentes  dos  asuntos,  aunque  en  realidad  no 
formasen  mas  que  uno  solo,  que  era  el  de  obtener  la 
renovación  de  las  órdenes  hostiles  enviadas  á América 
y derribar  al  ministro  culpable  que  las  había  dado,  pe- 
ro el  primer  íin  no  podía  alcanzarse  con  certeza  sin 
conseguir  la  ejecución  completa  del  otro. 

«En  nuestra  conferencia  de  la  noche,  me  fué  fácil 
convencer  al  duque  y al  general  Wall  de  la  necesidad 
urgente  de  revocar  las  órdenes  en  cuestión,  ó en  otros 
términos  de  acabar  con  la  guerra  , á lo  cual  nada  te- 
nían que  contestarme.  Voy  sin  embargo  á daros  mas 
pormenores  sobre  lo  que  se  dijo  por  ambas  partes. 

«La  cuestión  principal  era  la  de  poner  á los  ministros 


en  el  caso  de  que  pudiesen  determiuar  á SS.  MM.  CG  * 
suniinistrarles  documeutos  y armas  contra  Ensenada^ 
cuidando  de  imposibilitar  áeste  el  que  pudiese  eludir 
mañosamente  la  acusación  que  iban  á fulminar  con- 
tra él. 

«Añadiré  al  presente  , que  á fin  de  activar  los  ne- 
gocios cometí  una  grande  indiscreción , y fué  el  caso 
que  aquellos  señores  á pesar  de  no  dudar  áe  cuanto  yo 
les  habia  dicho  , pidieron  sin  embargo  algunos  detalles 
mas  ámplios,  Creí,  pues  , que  en  ocasiones  semejantes 
y de  tanta  importancia,  seria  lícito  el  apartarse  de  las 
reglas  comunes  de  la  prudencia  , estando  además  mo- 
ralmente seguro,  como  en  efecto  lo  estaba,  de  que  nin- 
gún daño  podria  resultar  de  este  paso. 

«Puse,  pues,  en  manos  de  Wall  un  papel  que  no 
era  otra  cosa  sino  una  copia  exacta  de  las  instrucciones 
dadas  por  el  comandante  de  la  escuadra  de  la  Habana 
á los  capitanes  de  la  fragata  y del  jabeque  que  habia 
aprestado  según  la  orden  del  virey  del  Méjico,  para 
reiinirlos  á las  fuerzas  y á los  preparativos  que  hacia  el 
gobernador  de  Yucatán,  con  el  fin  de  echar  álos  ingle- 
ses de  sus  establecimieatos  de  las  orillas  del  rio  Wallis, 
por  medio  de  esta  combinación  de  fuerzas,  etc. 

«Grande  fué  su  asombro  al  enterarse  de  este  docu- 
mento. El  tiempo,  el  modo,  y las  espresiones  hostiles 
que  se  empleaban  en  las  instrucciones,  todo  les  atur- 
dió, y no  quedaba  á Ensenada  medio  ninguno  para  sub- 
terfugios y efugios.  El  hecho  era  evidente:  ¡dos  gran- 
des naciones  que  se  creian  en  paz  se  convertian  de  re- 
pente en  enemigas  sin  sospecharlo!  Ambas  iban  á es- 
perimentar  grandes  reveses,  y por  culpa  del  ministro 
mas  indigno  que  hubiese  jamás  empleado  una  nación 

tan  grande  ni  otra  ninguna. 

«En  seguida  les  presenté  varias  observaciones  que 
habia  dirigido  tiempo  hace  á Ensenada,  cuando  nie  ha- 
bia enterado  del  proyecto  de  formar  una  compañía  en- 
tre muchos  vasallos  de  las  dos  naciones  para  la  corta 
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V venta  de  palo  de  Campeche  , proyecto  que  debía  ser 
Util,  según  él,  no  solo  á los  individuos  que  compondriaa 
la  compañía,  sino  á la  conservación  de  la  amistad  entre 
las  dos  coronas.  Les  informé  que  fué  Ensenada  misma 
quien  frustró  este  plan  del  modo  mas  indecoroso  y es- 
candaloso , mandando  salir  para  Cádiz  á un  traficante, 
hombre  de  un  mérito  y capacidad  estraordinario,  que 
había  venido  á Madrid  para  solicitar  la  conclusión  de 
este  proyecto,  para  el  cual  se  habia  puesto  de  acuerdo 
con  varios  ingleses  que  disfrutaban  de  alta  considera- 
ción en  el  comercio.  Por  colmo  de  torpeza,  se  sirvió  En- 
senada para  este  negocio  de  una  persona  que  no  sabia 
siquiera  en  donde  estaba  situada  Campeche,  y que  no 
tenia  otra  cosa  mas  á su  favor  que  el  ser  protegido  por 
don  Juan  de  Isla,  oficial  mayor  del  ministerio  ide  iMa- 
rina,  pariente  lejano  del  confesor.  Quise  instruirles  de 
este  negocio,  porque  el  nuevo  proyecto  traia  consigo 
la  necesidad  de  las  vejaciones  y la  interrupción  de  la 
buena  armonía  que  reina  entre  las  dos  naciones,  mien- 
tras que  el  antiguo  era  buenísirno,  y que  lo  habia  ca- 
lificado yo  de  inspiración  divina^  tanto  tomaba  á pe- 
chos el  determinar  á Ensenada  á que  lo  mantu- 
viese. 

«No  me  paré  allí,  porque  tenia  acusaciones  todavía 
mas  graves  que  hacer  contra  la  conducta  de  este  mi- 
nistro. Era  evidente  para  lodo  hombre  que  se  pene- 
trase bien  del  conjunto  de  las  circunstancias,  que  no 
era  el  gran  interés  que  inspiraba  á Ensenada  el  bien  de 
España,  el  que  habia  ocasionado  el  cambio  de  su  con- 
ducta y principios,  sino  antes  su  arreglo  particular  que 
habia  pactado  con  Francia. 

«Los  reyes  y Carvajal  hubieran  deseado  vivamente 
adoptar  un  sistema  amistoso  con  S.  M.  y con  la  empera- 
triz reina,  si  no  se  hubiese  opuesto  á ello  el  marqués. 
Parece,  añadió,  que  tenia  este  hombre  poder  y volun- 
tad de  burlar  sus  intenciones,  y hacerlos  franceses  de 
grado  ó por  fuerza.  Les  recordé'la  imprudencia  con  que 
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manifestó  el  ministro  francés  sus  esperanzas  de  provo- 
car  tantas  vejaciones  por  parte  de  Espafia  contra  In-la- 
Ierra,  y que  conociendo  nuestra  poca  paciencia,  no  de- 
seaba que  empezásemos  los  primeros  las  hostilidades 
contra  España,  para  pedir  la  reparación  de  nuestros 
agravios;  les  espuse  toda  la  conducta  de  aquel  hombre 
con  Duras;  las  proposiciones  continuas  de  este,  y par- 
ticularmente las  que  leríia,  cerca  de  un  año  hace,"  acer- 
ca de  la  imposibilidad  de  la  continuación  de  la  paz  con. 
Inglaterra  y España,  proposición  que  no  solo  repelía  sin 
cesar  el  embajador  francés,  sino  sus  emisarios  con  una 
seguridad  indecorosa.  Le  dije  que,  aun  después  de  la 
muerte  de  Carvajal,  un  amigo  íntimo  de  Duras , y pa- 
riente suyo  de  la  primera  distinción  en  este  pais,"  tuvo 
la  franqueza  de  decirme  que  se  alegraría  mucho  de  con- 
seguir la  embajada  de  Inglaterra,  pero  que  desgracia- 
damente no  podiendo  subsistir  mucho  tiempo  la  paz 
entre  las  dos  corles,  no  valia  la  pena  de  ir  allá. 

«Les  rogué  que  añadiesen  á todo  esto  las  proposi- 
ciones de  todos  los  ministros  franceses  en  las  diferentes 
cortes,  y sobre  todo  en  Nápoles,  acerca  de  las  nuevas 
adquisiciones  y establecimientos  ingleses  en  América; 
los  temores  afectados  del  caballero  de  Ossun  (2i63),  co- 
municados á Sir  Jaime  Cray  , relativos  á los  nuevos 
compromisos  que  pudieran  traer  estos  negocios;  la  con- 
versación de  Duras  con  Wall,  acerca  de  Rio  Tinto;  sus 
ofrecimientos  de  asistencia  á fin  de  unirse  con  los  es- 
pañoles, y perjudicarnos,  y todavía  mas  particularmen- 
te la  mención  frecuente  de  la  costa  de  Mosquitos  y de 
Rio-Tinto  que  ha  hechoSaint-Conte  tá  Massones  (264) 
según  la  carta  de  este  que  me  leyó  entonces  el  general 
Wall,  y que  había  traído  el  correo  inglés. 

«Ademas,  les  espuse  uua  consideración  de  la  ma- 
vor  fuerza  , á saber  el  tiempo  y las  circunstancias  en 
que  iba  Francia  á atraernos  por  tierra,  y los  españoles 
por  tierra  v por  mar,  en  nuestras  posesiones  de  Aineri- 
ca.  ¿Seria  posible,  dije,  que  tuviesen  lugai  semejaiitvS 
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aüTCsiones  al  acaso , y sin  que  existiese  uq  convenio 
verbal  y secreto  con  Ensenada?  Porque  nuncadiré  entre 
España"  y Francia. 

«La  Grau  Bretaña  no  puede  menos  de  asombrarse 
ai  saber  estos  varios  ataques,  y se  .encuentra  de  este 
modo  en  la  alternativa  de  tender  humildemente  su  cue- 
llo, ó declarar  la  guerra  á dos  potencias  tan  grandes  á 
un  mismo  tiempo,  y todo  lo  que  acabo  de  denunciar  es 
tan  evidente  cumo  tres  y dos  son  cinco.  No  he  hecho 
mas,  dije  entonces,  que*"  referir  y recordar  los  hechos 
sin  exageración  ninguna,  esperando  que  no  llevarian  á 
mal  que  se  atreviese  un  ministro  estrangero  á recomen- 
darles que  defendiesen  el  honor  y fama  de  su  augusto 
amo,  que  es  uno  de  los  príncipes  mas  justos  y leales 
que  jamás  han  ocupado  el  trono. 

Él  duque  de  Huesear  contestó  que,  puesto  que  es- 
tábamos todos  interesados  en  trabajar  para  el  mismo 
fin,  me  rogaba  que  les  dejase  el  escrito  que  habia  leí- 
do, para  que  pudiesen  ponerá  la  vista  de  SS.  MM.  la 
prueba  evidente  de  lo  que  habia  sentado  con  respecto 
á América.  ílahia  previsto  yo  esta  demanda  , y estaba 
decidido  de  antemano  á consentir  en  ella,  convencido 
como  me  hallaba  de  la  necesidad  de  dar  el  golpe  antes 
que  tuviese  Ensenada  el  tiempo  de  evitarlo  con  subter- 
fugios ó mentiras. 

«Sin  embargo,  antes  de  satisfacer  su  deseo,  decla- 
ré que  no  daría  un  paso  tan  estraordinario  y tan  repren- 
sible .sino  en  el  caso  en  que  el  general  Wall  me  diese 
su  palabra  de  honor  de  entregar  á S.  M.  C.  la  esposi- 
cion  siguiente. 

«Habiendo  dignado  S.  M.  C.  muchas  veces  darme 
testimonios  lisongeros  de  su  augusta  benevolencia  me 
atrevo  á comunicarle  este  escrito,  como  un  aviso  confi- 
oencial  (¡ue  tiene  por  fin  el  mantenimiento  de  su  dig- 
nidad real,  y el  apoyo  de  los  verdaderos  intereses  de 
su  corona.  Sin  embargo,  por  mas  sinceras  y leales  que 
sean  mis  intenciones  al  hacer  á Y.  M.  esta  comunica- 


don  particular,  tal  vez  pudiera  infundirle  sosnechis  v 
despertar  temores  ó causar  recelos  acerca  de  los  me- 
dios que  ha  podido  tomar  un  ministro  estran<?ero  oara 
proporcionarse  un  documento  de  esta  nalurateza.  Por 
eso  señor,  atestiguo  á fé  de  hombre  de  honor,  que  no 
me  he  valido  de  ningún  medio  de  corrupción,  v que  no 
se  puede  acusar  á ninguno  de  los  oficiales  derservicio 
de  S.  M.  C.  de  la  mas  pequeña  infidelidad  hacia  su  so- 
berano. Se  sirve  á veces  la  Providencia  de  medios  es- 
traordinarios  para  preparar  grandes  sucesos  y salva- 
doras revoluciones.  Me  atrevo  á esperar  que  se  digna- 
rán SS.  MM.  CG.  dar  crédito  á esta  solemne  protesta 
de  parte  de  una  persona  que  por  todo  el  oro  de  las  In- 
dias, no  quisiera  decirles  una  cosa  que  no  fuese  la  exac- 
ta verdad. 


«Cumplió  Wall  con  su  promesa  con  toda  la  energía 
y amistad  de  que  es  capaz  apoyándolo  el  duque  de 
Huesear  en  cuanto  pudo. 

«El  rey  tuvo  la  bondad  de  decir  que  creerla  sin  va- 
cilar todo*^lo  que  le  dijera,  y manifestaron  entonces 
SS.  MM.  mucha  curiosidad  de  conocer  los  pretestos  y 
las  escusas  que  pudiera  presentar  Ensenada  para  jus- 
tificar su  conducta.  Se  les  dió  conocimiento  del  escrito 
cuya  lectura  escucharon  con  la  mayor  atención  , y con 
disgusto  algunas  de  las  espresiones  contenidas  en  él, 
especialmen^le  la  palabra  enemigas;  interrumpiendo  el 
rey  la  lectura,  repitiéndola  muclias  v c c e ^ 

No  tengo  enemigo  ninguno. 

«Los  reyes  ardían  en  deseos  de  saber  lo  que  podría 
alegar  Ensenada  endefónsa  propia;  pero  el  rey,  mien- 
tras reflexionaba  qué  conducta  debía  observar  con  su 
ministro,  añadió  que  nunca  faltarla  á la  confianza  que 
había  tenido  en  él  Keene,  y que  consideraba  mi  reve- 
lación como  hallándose  bajo  la  salva,guardia  del  honor 
mas  sagrado,  y como  una  confidencia  amigable  entre 

dos  personas  particulares.  . . , * , i i 

«Pensaron  SS.  MM.  que  había  hecho  Abreu  la  reía- 
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cion  á Ensenada  de  lo  que  había  ocurrido  en  Inglater- 
ra á consecuencia  de  mi  comunicación,  del  mismo  mo- 
do que  lo  había  hecho  al  general  Wall,  á quien  había 
también  enviado  una  copia  de  lo  que  habia  escrito  al 
marqués.  Vino  Ensenada  al  despacho,  y grande  fué  el 
asombro  de  SS.  MM.  cuando  lo  vieron  sacar  con  la  ma- 
yor tranquilidad  algunos  informes  de  escasa  importan- 
cia de  su  cartera,  y que  al  concluir  el  trabajo,  se  reti- 
ró sin  dar  la  menor  esplicacion  sobre  tan  críticas  cir- 
cunstancias. 

«Luego  que  el  duque  y Mr.  Wall  entraron  en  el  ga- 
binete, SS.  MM.  CG.  manifestaron  la  curiosidad  que  te- 
nían de  saber  cuál  podía  ser  la  causa  del  silencio  de 
Ensenada.  La  reina  lo  atribuiaal  poco  tiempo  que  ha- 
bía tenido  para  preparar  su  justificación,  pero  el  rey 
volviéndose  hacia  donde  se  hallaba  Mr.  Wall,  le  pre- 
guntó su  Opinión;  el  cual  le  contestó  en  resumen,  que 
él  se  habia  hallado,  en  el  combate  naval  de  Sicilia  el  año 
de  171 8,  y que  jamás  pudo  saber  si  fué  Inglaterra  ó Es- 
paña quien  disparó  el  primer  cañonazo.  Ensenada  ha 
podido  muy  bien  acordarse  de  esta  circunstancia,  y al 
empezar  las  hostilidades  en  América,  habrá  contado  con 
sus  artificios  para  engañar  á SS.  MM.,  haciéndoles 
creer  que  habían  sido  los  agresores  los  ingleses.  El  ca- 
ballero Wall  se  aprovechó  entonces  de  la  ocasión  para 
esponer  al  rey  su  posición  con  respecto  á las  demás  po- 
tencias; todas,  esceptuando  la  Francia  sola,  anhelaban 
su  grandeza,  su  gloria  é independencia,  en  su  interés, 
como  consistía  el  de  Francia  en  la  opresión  y decaden- 
cia de  la  monarquía  española. 

«lie  oido  decir  á S.  M.,  añadió,  que  no  seria  virey 
de  Francia  en  tanto  que  ocupe  el  trono  de  España. 
Mantendremos  el  duque  de  Huesear  y yo,  á V.  M.  en  es- 
ta generosa  resolución,  con  todo  nuestro  poder,  y con 
una  abnegación  ilimitada;  pero  por  ahora  la  cosa  es  im- 
posible á nuestro  celo,  porque  las  personas  que  desem- 
peñan los  destinos,  inclusos  ios  inferiores  de  vuestra 


casa,  y hasta  los  correos  están  todos  ganados  por  Ense- 
nada. ^ 

«Todo  esto  ocurrió  el  viernes  19  de  este  mes,  y aun- 
que (según  el'plan  concebido  por  Huesear)  no  debía  te- 
ner lugar  el  grande  ataque  contra  Ensenada,  sino  el  do- 
mingo por  la  noche;  el  duque,  siempre  mas  hábil  que 
nadie  en  el  mundo  para  aprovechar  las  ocasiones  favo- 
rables, creyó  prudente  machacar  el  hierro  mientras  es- 
taba caliente  é hizo  en  vista  de  esto  sus  representaciones 
con  el  mayor  respeto,  y no  menos  lirmeza  que  buen 
éxito.  La  reina  estuvo  presente  á todo,  y cada  uno  des- 
empeñó con  toda  perfección  el  papel  de  que  estaba  en- 
cargado. 

«Fui  instruido  de  cuanto  babia  ocurrido,  y asistí  co- 
mo de  costumbre  á la  córte  por  la  mañana;"  las  apa- 
riencias no  eran  en  nada  favorables,  y supe  por  varios 
indicios  que  el  rey  estaba  todavía  en  la  cama,  aunque 
habian  dado  las  doce.  Esperamos  hasta  cerca  de 
las  tres,  y entonces  fué  despedida  la  córte,  bajo  pretes- 
to deque  la  reina,  habiéndose  vestido  para  la  caza,  y 
estando  dispuesta  para  acompañar  al  rey,  no  se  presen- 
tarían SS.  Mx\L  CG.  en  aquel  dia  para  la  conversación. 
Los  ministros  estaban  en  el  despacho  con  ellas,  é hicie- 
ron todo  lo  que  dependía  de  ellos  para  tranquilizar  y 
dar  ánimo  al  rey.  El  caballero  Wall  hizo  prodigios,  em- 
pleando todos  los  medios  posibles,  tanta  necesidad  ha- 
bia  de  hacer  esfuerzos  para  conseguir  del  rey  que  toma- 
se una  resolución,  aun  cuando  conocía  ya  la  necesidad 
de  hacerlo,  y sobre  todo  al  considerar  que  se  trataba  de 
un  ministro  que  nunca  tuvo  la  amistad  ni  la  coníianza 
de  su  soberano. 

«Se  mandó  al  duque  y á Wall  que  volviesen  por  la 
tarde  entre  ocho  y nueve,  y entonces  fué  cuando  dieron, 
el  último  golpe  á Ensenada,  que  estaba  esperando  en  su 
despacho  que  le  llam.ase  el  rey;  pero  se  retiró  á su  casa 
cerca  de  las  once  y media,  y cenó  en  compañía  de  sus 
amigos.  Apenas  se  había  acostado,  cuando  un  exent 
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de  guardias  de  corps,  acompañado  de  un  teniente  de 
guardias  españolas,  lo  despertó  presentándole  la  órden 
del  rey  para  arrestarlo. 

«Estuvo  bastante  tranquilo,  en  tanto  que  se  trataba 
de  pedir  sus  caballos  y prepararse  á marchar;  pero  se 
puso  pálido  y se  estremeció  cuando  vio  su  casa  rodea- 
da de  guardias  españolas. 

«Ordeñana  (265)  fué  arrestado  á la  misma  hora  en 
su  propia  casa,  y un  teniente  de  guardias  españolas  lo 
acompañó  hasta  Yalladolid. 

«Un  clérigo  cuyo  nombre  era  Facundo  (266)  confi- 
dente habitual  de  Ensenada,  y que  según  se  decia,  es- 
taba comprometido  á causa  de  las  intrigas  con  Ñapóles, 
fué  arrestado  también  é interrogado;  recogiéronse  sus 
papeles,  y fué  desterrado  á Burgos,  su  pais  natal. 

«De  este  modo,  hemos  podido  al  fin  desembarazar- 
nos del  ministerio  de  este  hombre  débil,  vano,  y sobre 
lodo  tan  altanero,  que  se  creia  seguro,  según  lo  que  me 
dijo  Carvajal  tres  dias  antes  de  su  muerte,  de  conser- 
var su  poder,  imaginando  que  nunca  se  atrevería  la 
reina  á abandonarlo,  por  ser  el  abogado  mas  celoso  con 
que  contaba  en  todos  tiempos.  Se  imaginó  tal  vez  que 
si  era  su  destino  perder  el  favor  real  y caer,  tuviera  lu- 
gara({uel  suceso  sin  ruido,  del  mismo  modo  que  había 
sucedido  á Villarias  y á otros  varios,  persuadido  que  le 
seria  otorgado  en  todo  caso  el  permiso  de  disfrutar  tran- 
quilamente de  sus  honores  y condecoraciones,  á las 
cuales  daba  tanta  importancfa.  Llevaba  los  dias  de  gala 
inas  diamantes  y oro  que  su  soberano  mismo,  y pocos 
días  antes  de  su  caida,  le  llegaron  de  París  algunas 
piezas  que  le  faltaban  para  completar  su  vagilía  de 
oro  (267). 

«Sigo  con  el  duque  y Wall  en  la  misma  intimidad 
fiuc  al  principio  de  su  ataque  contra  Ensenada.  Me  han 
ensenado  sus  papeles  y cartas,  comunicándome  sus 
adelantos  ó sus  dificultades.  Me  ha  proporcionado  la 
suerte  una  ocasión  de  prestarles  un  servicio,  y creo  que 


413 


1754j 

no  hubiera  podido  hacerlo  tan  pronto,  ó al  menos  con 
tanto  fruto,  sin  las  reclamaciones  que  hizo  S.  M.  por  las 
órdenes  hostiles  que  se  habían  mandado  á América  v 
estas  reclamaciones  no  hubieran  producido  el  mismo 
resultado,  á haberlas  hecho  de  otro  modo,  ó en  otra 
Ocasión. 

«Todo  salió  á medida  de  mis  deseos  y esperanzas,  y 
di  á Huesear  y á Wall  una  prueba  evidente  de  mi  buena 
fé,  enseñándoles  lo  que  escribía  á mi  córte  sobre  este 
asunto. 

«Hubiera  podido  comprometer  el  resultado  de  las 
reclamaciones  directas  del  gobierno  de  S.  M.  en  esta 
córte,  sino  hubiese  tomado  á mí  cargo  dar  un  paso  per- 
sonal; pero  sin  la  indiscreta  aunque  feliz  confianza  que 
hice  al  rey,  y sin  la  exhibición  de  mi  documento,  nunca 
hubieran  esperimeatado  SS.  MM.  GG.  ese  arrebata- 
miento que  era  necesario  para  vencer  su  irresolución  na- 
tural, y los  dispuso  maravillosamente  para  escuchar  las 
representaciones  del  duque  de  Huesear  contra  Ensena- 
da. Así  sabrá  con  satisfacción  nuestro  augusto  soberano 
que  el  hombre  opuesto  á la  tranquilidad  pública,  amigo 
de  Francia  y enemigo  de  Inglaterra  y de  su  propio  pais, 
ha  sido  derribado  por  los  mismos  medios  que  habia  es- 
cogido para  ejecutar  sus  odiosos  planes  (268). 

Los  adversarios  de  Ensenada  buscaron  medios  de 
completar  su  ruina,  queriendo  que  lo  juzgase  un  tribu- 
nal, y sacaron  de  sus  papeles  pruebas  irrefragables  de 
una  correspondencia  secreta  con  las  cortes  de  Versalies 
yjNápoles,  y con  la  reina  viuda  en  San  Ildefonso,  en  la 
que  habia  revelado  secretos  de  estado  y perjudicado  á 
los  designios  del  gobierno.  A esta  medida  se  opuso  la 
reina,  declarando  que  una  causa  conduciría  necesaria- 
mente á Ensenada  al  patíbulo,  y que  no  consentiría  ja- 
más en  que  se  vertiese  su  sangre.  Entonces  se  intento  de 
lograr  la  confiscación  de  sus  bienes,  acusándolo  de  im- 
pureza. Esta  acusación  se  fundaba  en  las  riquezas  in- 
mensas que  poseía  el  marqués  y en  el  lujo  eslraordina- 


4U  CAPITULO  CINCUENTA  Y CUATRO. 

rio  que  había  ostentado,  puesto  que,  se  decía,  unparticU’- 
lar  sin  patrimonio  , ni  bienes  ningunos  conocidos  , no 
hubiera  podido  acumular  tan  considerable  fortuna  sino 
hubiese  dilapidado  la  hacienda  del  Estado  ó recibido 
regalos  de  cstranas  cortes.  En  consecuencia,  se  mandó 
hacer  un  inventario  de  sus  bienes  por  la  justicia,  y conio 
era  de  esperar , subieron  á sumas  enormes  (269).  Pero 
en  el  momento  del  peligro  , Farinelli  que  no  había  es- 
caseado paso  ninguno  para  hacerle  volver  al  ministerio, 
se  echó  á los  pies  de  la  reina  , é intercedió  por  él  con 
tanto  ardor,  que  al  instante  fué  espedida  una  órden  pa- 
ra interrumpir  el  inventario.  A1  ver  este  resultado  , el 
confesor  por  su  parte,  se  atrevió  á apelar  á la  hümani- 
dad  de  Formando,  y pudo  mover  con  sus  ruegos  el  cora- 
zón compasivo  del  monarca.  Apoyado  secretamente  por 
]a  reina , logró  para  Ensenada  un  sueldo  anual  de 
40,000  duros,  á titulo  de  pensión  voluntaria  , para  que 
mantuviese  su  dignidad  de  caballero  de  la  órden  del 
Toison  de  Oro.  Le  fué  otorgado  el  permiso  de  retirarse 
á Granada,  y disfrutar  allí  de  entera  libertad  sin  impo- 
nerle otras  obligaciones  mas  que  la  de  presentarse  to- 
dos los  dias  al  presidente  de  la  Cancillería  de  aquella 
ciudad  (270).  Durante  el  resto  del  reinado  de  Fernando, 
tuvo  siempre  en  su  casa  gentes  que  recibió  con  lujo  y 
magnificencia,  y mas  bien  como  ministro  que  como  des- 
terrado, consolfándose  en  su  desgracia  con  la  esperanza 
de  recobrar  el  favor  real  al  advenimiento  de  Garlos  III. 

Acabamos  de  referir  todas  las  circunstancias  de  la 
caída  de  Ensenada,  según  un  informe  auténtico  escrito 
entonces  por  una  persona  que  propuso  su  ruina  y aun 
tomó  en  ella  una  parte  activa.  Sin  embargo  , exige  la 
equidad  que  no  acojamos  ligeramente  y sin  distinción 
todas  las  acusaciones  que  se  han  hecho  contra  este  mi- 
nistro después  de  su  caída;  y es  justo  confesar  que  no 
carecía  de  un  verdadero  mérito,  á pesar  de.  la’enemis- 
tad  que  manifestó  hacia  Inglaterra. 

Lejos  como  estamos  del  tiempo  en  que  vivió  Ensena- 
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da  puede  juzgar  uu  inglés  desapasionado  y sin  parcia- 
lidad, los  servicios  prestados  por  este  ministro  que  ma- 
nifestó en  varias  ocasiones  un  ánimo  superior  al  de  sus 
predecesores  aun  los  mas  ilustrados.  Hiciéronse  durante 
su  ministerio  esfuerzos  sorprendentes  para  reanimar  la 
agricultura  nacional  que  habia  estado  hasta  entonces  en 
.el  abandono  mayor,  examináronse  los  tesoros  literarios 
del  Escorfal  , y emprendiéronse  traducciones  de  los 
manuscritos  árabes  importantes,  para  hacer  saber  álos 
españoles  el  escelente  modo  de  cultura  empleado  en 
otros  tiempos  por  los  moros,  aboliéronse  los  impuestos 
que  se  exigian  por  el  trasporte  de  los  granos  de  una  pro- 
vincia á otra,  y tomáronse  las  primeras  disposiciones 
para  establecer  comunicaciones  interiores.  Entre  mu- 
chos planes  formados  con  este  objeto,  cítase  el  del  canal 
de  Campos,  que  ha  descuidado  el  capricho  y la  insta- 
bilidad de  sus  sucesores.  Este  canal  debia  abrir  una  co- 


municación entre  el  mar  y la  provincia  de  Castilla  la 
Yieja,  que  sufre  mas  particularmente  el  perjuicio  de  es- 
tar situada  en  el  interior  del  reino.  Abrió  también  un 


paso  entre  las  dos  Castillas,  cruzando  el  Guadarrama, 
por  medio  de  un  gran  camino  que  han  admirado  todos 
los  viageros’modernos. 

También  él  fué  quien  simplificó  la  cobranza  de  las 
rentas,  y siguiendo  las  huellas  de  Campillo,  administró 
las  contribuciones  provinciales,  aboliendo  el  sistema  de 
arriendo  que  habia  prevalecido  después  de  la  desgracia 
de  Orri.  Tuvo  ademas  la  buena  idea  de  librar  al  remo 
de  Castilla  v á sus  dependencias  del  impuesto  de  millo- 
nes Y otras  contribuciones  provinciales  que  daüabau  a 
la  agricultura.  Estableció  para  esto  en  el  ministerio  de 
Hacienda  una  cámara  ó comisión  que  las  reemplazo  pa- 
io  el  nombre  de  única  contribución,  es  decir,  uu  solo  im- 
puesto sobre  toda  especie  de  renta  ó posesión,  del  mis- 
mo  modo  que  estaba  ya  arreglado  en  Calaluiia  Consi- 
derando con  razón  los  metales  preciosos  como  meras 
mercancías,  anulólos  decretos  absurdos  que  prohibían 
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la  esportacion  de  diaero  bajo  las  peaas  mas  severas; 
cambió  lo  que  hasta  eatoaces  se  había  mirado  como  im 
mal  en  elTundamento  de  una  renta  del  estado,  hacién- 
dolo [ega!  con  el  paíío  de  un  derecho  determinado  {271 ). 

Traló  de  destruir  el  espíritu  de  monopolio  que  ha- 
bía principiado  con  las  restricciones  establecicfas  para 
las  comunicaciones  con  América,  estableciendo  buques, 
registros  que  pudieran  llegar  hasta  aquel  paiSi,  ademas 
de  la  comunicación  regularizada  que  hacían  la  escua- 
dra y los  galeones.  Pero  esta  medida,  aunque  pudien- 
do  ser  muy  útil  al  comercio  , no  tuvo  el  resultado  que 
se  debia  esperar,  y fué  abolida  después  de  la  caída  del 
ministro. 

Son  increíbles  los  esfuerzos  que  hizo  para  el  aumen- 
to y la  prosperidad  de  la  marina  española.  Procuróse 
maderas  de  construcción  en  Ñapóles  y en  otras  tierras 
de  Europa,  cuidando  de  atraer  á España  los  constructo- 
res é ingenieros  mas  inteligentes  de  países  estrangeros. 
No  solo  se  aprovechó  de  los  arsenales  establecidos  ya, 
sino  que  fortificó  el  Ferrol  é hizo  de  una  pequeña  aldea 
uno  de  los  puertos  mas  hermosos  de  Europa,  contribu- 
yó también  á la  construcción  del  fuerte  de  San  Fernan- 
do, cerca  de  Figueras,  que  se  ha  convertido  después  eu 
una  obra  maestra  de  arquitectura  militar  y en  uno  de 
los  baluartes  de  Cataluña.  ' 

Ensdó  al  estrangero  un  gran  número  de  personas 
para  aprender  las  artes  y ciencias  que  ílorecian  en  va- 
rios países,  haciéndolas  naturalizar  en  España.  A este 
efecto,  estableció  ó aumentó  las  escuelas  de  pintura,  de 
ciencias  , física  y matemáticas,  y las  de  botánica  y ciru- 
jía,  introduciendo  en  medio  de  estos  adelantos,*^  tanto 
órden  y economía,  que  al  salir  del  ministerio,  dejó  el 
tesoro  mas  rico  que  jamás  lo  había  estado  desde  el  ad- 
venimiento de  la  nueva  dinastía.  No  podemos  pasar  en 
silencio  el  proyecto  siguiente,  aunque  sea  su  utilidad 
algo  problemática,  porque  no  es  fácil  decidir  si  fué  con- 
cebido á intento  de  protejer  el  interés  público  ó priva- 
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do.  CoDsístía  en  comprar  las  mercancías  necesaria*;  á 
España  y sus  colonias  , y hacer  el  monopolio  de  la  es> 
portación  de  las  lanas  del  gobierno  con  los  fondos  del 
soberano  (272). 

Lejos  estamos  de  querernos  detener  en  algunos  er- 
rores insignificantes,  ni  en  defectos  personales,  mas  al 
considerar  el  conjunto  del  carácter  y la  conducta  de  es- 
te ministro,  no  olvidemos  hacer  notar  cual  era  el  de- 
fecto mas  grave  de  su  administración. 

Hizo  mal  en  creer  que  no  tenia  nada  su  pais  que  te- 
mer de  Francia;  y que  al  contrario  , tenia  todo  que  te- 
merse de  Inglaterra,  haciéndole  esta  creencia  sacrifi- 
car los  establecimientos  militares  de  tierra  á los  marí- 


timos; y por  eso  dejar  que  volviese  á caer  el  ejército  en 
la  nulidad  de  la  cual  lo  había  sacado  los  cuidados  y 
trabajos  de  sus  antecesores. 

Su  perspicacia,  sus  vastos  conocimientos  , su  exac- 
titud y actividad  en  la  dirección  de  los  negocios  no  te- 
nia límites  y rara  vez  han  sido  sobrepasados.  El  monar- 
ca mismo  se  burlaba,  hablando  de  él,  de  algunos  de  sus 
sucesores  á quienes  causaba  indisposiciones  el  trabajo, 
diciéndoles  que  había  despedido  á un  ministro  que  ha- 
bia  cumplido  con  todos  sus  deberes  sin  jamás  haber  es- 
perimentado  un  dolor  de  cabeza. 

A la  caida  de  Ensenada  V repartiéronse  los  diversos 
despachos  que  había  él  reunido  , entre  varias  personas 
que  los  mas,  si  no  habían  estado  en  oposición  con  sus 
principios,  al  menos  habían  trabajado  para  conseguir  su 
caida.  El  conde  de  Valparaíso  fue  nombrado  ministro 
de  Hacienda,  don  Sebastian  deEslaba  fué  encargado  del 
despacho  de  la  Guerra  ; y á don  Julián  de  Arriaga  , se 

confiaron  los  de  Marina  é Indias. 

Interin  se  hacia  la  operación  difícil  de  que  hemos 
hablado,  manifestó  Wall  la.mayor  circunspección  y con- 
siguió atraerse  un  nuevo  grado  de  favor  de  parte  de  su 
augusto  amo  con  su  conducta  desinteresada  , manifes- 
tando que  no  contribuía  á etectuar  la  caida  de  Ensena- 
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da  movido  por  el  interés  personal.  «El  caballero  Wall, 
dice  Keene,  ha  pedido  á S.'M.  con  crn  noble  desinterés, 
qnele  quitase  el  peso  del  ministerio^ de  las  Indias  , y 
que  le  confiase  el  de  la  Marina  que  habia ‘desempeñado 
casi  siempre.  El  rey  se  ha  negado  á’aceptar  esta  dimi- 
sión; pero  se  ha' arreglado  esta  cuestión.  Arriaga  debe 
desempeñar  el  destino  de  secretario  de  los  negocios  de 
América  y de  la  Marina,  á*  condición  que  no  se  mezcle 
de  nada  y no  tome  con  respecto  á estos  países  , ningu- 
na medida  que  pueda  tener  relación  con  las  posesiones 
y disputas  con  ¡as  naciones  estrangeras  , cualesquiera 
que  sean,  sin  consultar  primeroal  general  Wall. 

«Foreste  medio;se  puede  decir  que  queda  realmen- 
te este  último  de  secrétario,  y que  viene  á ser  Arriaga 
su  oficial  mayor,  pero ‘Yv'all Plegándose  cá  aceptarlas 
ganancias  de  tan, lucrativo  empleo  , ha- sorprendido  y 
encantado  á la  vez  á SS.  MM.  GG.  El  rey  dijo  que  sabrá 
ei  mondo  entero  su  desinterés,  y la  reina  hizo  la  obser- 
vación razonable  de  que,  mientras  que  la  muchedum- 
bre corre  tras  los  honores  y las  riquezas  , el  caballero 
Wall  procura  alejarse  de  los  unos  y las  otras  (273).» 

Fué  la  consecuencia  inmediata  de  esta  resolución 
ministerial  un  cambio  completo  en  el  sistema  adoptado 
por  Ensenada. 

«Los  grandes  proyectos  deEnsenada  para  el  fomento 
de  la  marina,  escríbia  Keene,  han  sido  suspendidos.  No 
se  construirán  buques,  y sé  que  á pesar  de  tan  grande 
disminución  de  oficiale's  (2o  de  octubre)  en  este  ramo, 
Valparaíso  está  descontento  con  las  demandas  de  dine- 
ro hechas  por  Arriaga.  Según  lo  que  pienso,  la  econo- 
mía del  conde  debe  impedir  el  progreso  de  las  obras 
marítimas,  y cuando  estas  obras  pasan  mas  allá  de  las 
necesidades  del  servicio  ordinario  de  este  país,  nunca 
han  tenido  ni  nunca  tendrán  mas  fin  que  el  de  perjudi- 
car á la  Gran  Bretaña  (274) 

«Sigue  á esta  disposición  otra  no  menos  favorable  á 
los  intereses  de  S.  M.  en  las  circunstancias  actuales. 


La  mfantería  española  va  á aumentarse  considerable- 
mente, y el  ejército  ^ ponerse  en  tal  pié  que  no  habrá 
que- tenaer- mas  ninguna  amenaza  de ‘ Francia.  Podéis 
haber  visto  por  las  primeras  cartas  espritas  durante  el 
-^imiuísterlodercaballeró  Garva  la  respuesta  cons- 

■ tanle  y.  plausible  á mis  instancias  para  conducirse  con 
mas  vigor  háciá  Francia,  era  la  de  que  España  por  cau- 
sa de  las  maquinaciones  de  Ensenada  , no  tenia  ejérci- 
to, y que  estaba  abandonada  á la  merced  de  los  fran- 
ceses. Habiendo  variado  ahora  de  objeto  los  gastos  , y 
en  lugar  de  ser  empleados  en  preparativos  contra  nos- 
otros , debiendo  servir  al  sostenimiento  de  la  indepen- 
dencia contra  Francia,  se  puede  mirarlo  como  un  agüe- 
ro favorable  para  los  sucesos  ulteriores  mencionados  por 
el  caballero  Wall. 

«La  conducta  de  Ensenada  se  fundaba  en  principios 
contrarios  en  un  todo  á los  que  acabo  de  esponer,  y aho- 
ra está  claramente  descubierto  esto.  Pocas  semanas 
antes  de  su  caida;  declaró  él  mismo  su  sistema  al  du- 
que de  Santa  Isabel,  ministro  de  Ñapóles,  que  estaba 
al  punto  de  separarse  de  .este  sitio.  Rogó  el  marqués 
á uno  de  mis  amigos  que  condujese  al  duque  á su  des- 
pacho después  de  comer;  y Ensenada  fingiendo  no  tener 
secretoninguno  para  un  niinistro  cuyos  intereses  no  po- 
dian  menos  de  ser  los  mismos  que  los  de  España  , eni- 
pezó  con  una  relación  detallada  de  la  inmensa  canti- 
dad de  artillería  que  habia  formado,  alabándose  de  te- 
ner tantos  buques  de  setenta  y cuatro  como  los  ingle- 
ses: que  tendría  siempre  una  escuadra  de  veinte  na- 
vios cerca  del  cábo  San  Vicente,  otra  á la  vista  de  Cá- 
diz y otra  eu  el  Mediterráneo;  que  en  el  mal  tiempo^ 
podrían  fácilmente  entrar  en  los  puertos  de  estos  varios 
departamentos,  mientras  que  las  flotas  de  S.  M.  B.  que- 
daban espuestas  á las  tempestadesy  á los  padecimientos 
de  toda  especie;  que  al  mismo  tiempo  entregaría  cartas 
de  marca  á los  corsarios  de  todas  las  naciones;  pero  no 
dió  una  razón  siquiera  de  toda  esta  ira.  — Pueden  ad- 
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mirarse,  dijo,  de  que  haya  yo  despidado  el  ejército; 
pero  basta  notar  que  este  gasto  pudiera  ser  inútilísimo: 
£stoy  seguro  de  Francia ; nada  tengo  que  temer  de  ese 

lado.  . . , 

«Me  transmitió  estas  noticiasnna  persona  qne  estaba 
presente , y según  eso,  se  puede  creer  con  razou  cuán 
poco  satisfechos  estarán  los  franceses  del  aumento  pro- 
puesto del  ejército  ; únicamente  procurarán  darle  otra 
dirección  (275).» 
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Kstadode  laeérfee  del  ministerio  después  de  la  caidade  Ensenada.— Des- 
unión en  el  partido  inglés.— Vanos  esfuerzos  de  Duras  y de  los  partida- 
rios los  franceses  para  empeñar  á España  en  un  pacto  de  familia.— 
Pide  Femando  gracia  para  Ensenada. — Caida  del  confesor  Ravago. 

Con  la  caida  de  Ensenada  fué  inevitable  la  destruc-- 
cion  de  lodos  los  proyectos  de  los  franceses,  en  el  ins- 
tante mismo  en  que  mai  seguros  se  creian  estos  del 
triunfo.  El  historiador  de  Noailles  dice  que  fué  para 
ellos  lo  mismoque  unrayo.  Naturalmente estesucesolle- 
nó  de  júbilo  al  partido  inglés  que  se  prometía,  con 
la  mayor  confianza,  el  yor  adoptados  sus  proyectos  po- 
líticos por  el  gabinete  de  Madrid. 

Empero  , á pesar  de  sus  fundadas  esperanzas,  y de 
que  el  mismo  embajador  inglés  dijese  que  se  acababa 
de  inaugurar  una  nueva  era,  no  fué  completo  el  triunfo 
del  partido  británico,  y hasta  haremos  una  observación 
que  entonces  hubiera  parecido  un  sueño  y una  heregía, 
y es  que  así  como  la  muerte  de  Carvajal  había  dado  por 
resultado  una  disminución  notable  del  influjo  de  los 
franceses  , la  caida  de  Ensenada  contribuyó  también  á 
disminuir  el  ascendiente  de  Inglaterra.  Con  una  rápida 
ojeada  que  echemos  al  estado  de  la  córte  y de  los  nego- 
cios públicos , podremos  esplicar  esta  aparente  contra- 
dicción. 
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Había  la  reina  conservado  á varios  partidarios  de 
Ensenada  en  el  ministerio  que  desempeñaba  este , lo 
mismo  que  en  otros  empleos  inferiores  , ya  sea  tal  vez 
por  un  resto  de  su  antigua  predilección  bácia  este  per- 
sonage,  ya  á causa  de  un  sentimiento  de  celos  con  que 
veia  al  duque  de  Alba  y á Wall;  yá  en  suma,  y esto  es 
lo  mas  probable,  siguiendo  su  política  habitual  de  tener 
el  fiel  de  la  balanza  entre  los  ministros  y partidos  de 
Francia  é Inglaterra.  Esta  era  la  razón  por  la  que  con 
frecuencia  se  oponía  á los  proyectos  presentados  por 
Alba  y Wall,  á fin  de  que  no  se  aumentase  demasiado 
el  peder  de  estos  personages  , por  lo  mismo  se  decidió 
con  vigor  contra  las  proposiciones  hechas  por  Inglater- 
ra, porque  según  él,  debían  empeñar  á España  en  que 
tomase  activa  parte  en  las  querellas  existentes.  Su  sa- 
lud débil  impedia  á menudo  que  se  ocupase  de  asuntos 
públicos,  y durante  estas  indisposiciones,  no  se  hubiera 
atrevido  ministro  ninguno  á presentar  al  rey  la  proposi- 
ción mas  insignificante,  temeroso  de  atraerse  su  ene- 
mistad. 

Al  duque  de  Alba,  que  era  no  menos  indolente  que 
orgulloso,  traíanlo  disgustado  los  obstáculos  con  que  te- 
nia que  luchar  y le  oponían  la  reina  y sus  parciales  del 
partido  francés;  razón  por  la  cual  se  retiraba  de  Madrid 
á menudo  con  prelesto  de  estar  algo  delicado  de  salud, 
pero  en  realidad  á causa  de  la  repugnancia  que  le  cau- 
saba el  mezclarse  de  negocios  de  estado  en  las  críticas 
circunstancias  en  que  se  hallaba  el  pais. 

Muy  ocupada  traía  á Wall  la  necesidad  en  que  se 
veia  de  oponerse  á las  intrigas  de  los  franceses,  desba- 
ratando los  planes  del  gabinete  de  Versallés.  Era  tan 
honrado  y justiciero  por  carácter  y sistema  , que  ni  la 
verdadera  gratitud  que  á Inglaterra  debia  á causa  de  su 
elevación,  ni  su  larga  é íntima  amistad  con  Keene  pu- 
dieron decidirlo  á desviarse  del  sistema  favorito  de  neu-r 
tralidad  adoptado  por  su  soberano.  Gomo  era  de  origen 
irlandés  y se  couocia  su  adhesión  á Inglaterra  , temía 
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jas  pretil  paciones  nacionales  con  tra  los  estraneerfK 
Jo  cual  fue  causa  de  que  se  dejase  ¿ominar  por  el  temor 
de  parecer  que  cotnserva^  uña  parcialidad  demasiado 
tuerte  nacía  su  patria  antigua.  Suscitáronse  algunas  li^ 
geras  desavenencias  entre  él  y el  duque  de  All>a.,  y su 
desacuerdo  fué'tal  ma.S'4arde  ,.que  sin  la  mediación  y 
destreza  del.embiajador  inglés,  liubiera  sido  inevitable 
un  rompimiento  entre  dos  personas  cuya  uniou;  era  tan 
necesaria, para  sostener  la  causa  del -gabinete  briiánico. 
La  conducta bonrosa,  peroípoco  p.oUúca  de  Wall,  ai  re- 
nunciarrla^secretaría  de  Indias,  puso  en. manos  de  Ar- 
riagados  negoeios^  mas^  deheados-,  parlicalarmmite  las 
disputas  » con  la^Gran^Brelanaíreialivas:  á-  las . colonias; 
porque  aun  cuando  Inibi ese  tratado  de  quedarse  con 
Ja  dirección  suprema  de  este  ramo  .importante  de  laad- 
ministraeciott,,  probó  la  esperieocia^  como  lo  hizo  notar 
Keene,  .que  esta  direcciooiera  masvcn  el  nombre  que  en 
la  práctica,  cuy o ineonvenientei  unido  á su, escrupulosa 
timidez;  fué  nña.de  las  causasMÍe  los^aparos-en  que  se 
vió  mas  tardoi 

Don  Juan  de  Arriaga , secretario  del  despacho  de 
‘Marina,  habiadlegado.al  grado  de  gefe  de  escuadra  , y 
debia  los  ascensos  que  bahía  tenido ;en  su  carrera  áEa-i 
senada,  . quien  durante  su  administración  le  babia  con- 
íiado  ademas  niisiones  importantes ; pero  antes  de  ia 
caída  de  este  - ministro  , logró  graugearse  la  estimacioa 
de  los  gefeS'del?partido inglés,;  ó por  lo  meaos  hizo  que 
se  le  considerase  necesario  A causa  de  sus  coíiocimieap 
tos  en  maaina.y  en. el  sistema, colonial.  Era  hombre  de 
probidad,  célebre  por  su  desinterés;  pero  era  algo  duro 
de  carácter  y grave  en  sus  relaciones  .sociales.  Secieia 
que  la  separación  del  ministerio  de  Hacienda  del  de  Ma- 
rioa  impediría  el  que  fuese  tau  peligroso  como  lo  había 
sido  Eüsenada;  pero  los  que  crearou  el  nuevo  mimslerio 
no  siguieron  la.misma.marcha,  y, nombrándolo  pata  el 
despacho  de  Indias,  no  advirtieron  que.  le  daban  unayor 
inflnjo  del  que  convenia,  según  el  sistema  que  habían 
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^doplado.  Al  llegará  tanta  elevación,  olvidó  pronto  Ar- 
riaga  lo  que  á sus  protectores  debía;  y sino  fomentó  las 
antiguas  querellas  con  Inglaterra,  ciertamente  que  na- 
da hizo  para  calmarlas  ó influir  en  que  cambiasen  de 
naturaleza. 

También  fué 
Jos  servicios  que 
habia  dado  para  contribuirá  la  caída  de  Ensenada;  fué, 
pues,  necesario  ponerlo  al  frente  de  la  hacienda;  pero 
aunque  era  activo  é inteligente,  no  era  á propósito  para 
desempeflar  este  destino  difícil  , ni  á causa  de  sus  co- 
nocimientos, ni  de  su  carácter.  Lo  dominaban  los  oficia- 
les de  la  secretaria  que  el  mismo  Ensenada  habia  forma- 
do , y á quienes  se  podía  considerar  como  á hechuras 
suyak  Ademas  tenia  una  familia  numerosa  , por  lo  que 
se  "mostró  menos  desinteresado  é independiente  que 
Alba  y Wall,  á lo  que  conviene  añadir  que,  como  con- 
servase el  título  Y empleo  de  caballerizo  de  la  reina,  la 
natural  irresolución  del  ministro  se  aumentó  todavía 
con  la  diferencia  completa  que  tenia  el  carácter  incons- 
tante y suspicaz  de  esta  princesa. 

Don  Sebastian  de  Eslaba  , que  era  secretario  del 
despacho  de  la  Guerra,  era  un  oficial  antiguo,  de  quien 
hemos  hecho  mención  por  haber  sido  defensor  de 
Cartagena.  Acababa  de  ser  nombrado  capitán  general, 
que  es  la  dignidad  mas  elevada  en  la  milicia.  Durante 
su  permanencia  en  las  Indias  Occidentales  , creíase  que 
era  afecto  á los  ingleses;  pero  á su  regreso  á Europa, 
fué  confidente  y consejero  de  Ensenada,  y es  probable 
que  entrase  en  el  ministerio  , por  influjo  de  la  reina. 
Pronto  se  dió  á conocer  por  su  adhesión  á su  soberano, 
así  como  por  una  integridad  á toda  prueba  , mostrándo- 
se en  todos  tiempos  muy  superior  á las  preocupaciones 
fie  sus  compatriotas.  Ala  firmeza  de  la  edad  provecta 
reunía  la  viveza  y valor  de  la  juventud.  Los  sucesos 
desarrollaron  mas  tarde  su  verdadero  carácter,  que  era 
violento  é irascible,  y fuese  por  inclinación,  ó por  ms- 


preciso  recompensar  á Valparaíso  por 
habia  prestado  , y por  los  pasos  que 
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ligaciones  de  sus  parientes  ó de  las  personas  que  le 
eran  adictas,  fuerza  es  que  haya  abrazado  la  causa  de 
Francia  con  un  empeño  muy  manifiesto  , puesto  que  el 
ministro  inglés  dice  terminantemente  que  resucitaba  en 
él  el  alma  de  Ensenada, 

Por  desdicha,  en  este  ramo  como  en  ios  demas  , el 
influjo  de  la  reina,  no  solo  hizo  que  se  conservase  á los 
partidarios  de  Ensenada  y á los  mismos  empleados  an- 
tiguos, sino  que  ademas  á muchos  de  los  protegidos  de 
aquel  ministro  se  les  dió  por  empeño  de  la  reina  em- 
pleos importantes.  Entre  estos  nuevos  agraciados  , ha- 
llábase Gordillo  , contador  de  palacio  , que  remplazó  á 
Ordeñana  como  oficialmayor  del  ministerio  de  la  Guer- 
ra. Ademas  de  estos  empleados  superiores  de  las  varias 
dependencia?  del  estado,  cuyas  disposiciones  favora- 
bles al  sistema  reinante  y á la  causa  de  Inglaterra  , po- 
dían, por  lo  menos  ponerse  en  duda,  las  administracio- 
nes públicas  y los  tribunales  hallábanse  llenos  de  perso- 
nas que  profesaban  los  mismos  principios  y abrigaban 
idénticos  sentimientos.  Los  gobernadores  de  los  puertos 
principales  , tales  como  Barcelona,  Alicante  , Málaga, 
San  Lúcar  y hasta  Cádiz,  eran  así  mismo  partidarios 
declarados  de  Francia. 

A pesar  del  re  vés  que  esperimentó  el  partido  fran- 
cés á causa  de  la  caida  de  Ensenada  , las  disputas  con 
Inglaterra  que  de  dia  en  dia  iban  siendo  mas  vivas,  y la 
certeza  de  una  guerra  próxima  , lo  movieron  á probar 
nuevos  esfuerzos  á fin  de  conseguir  algún  influjo  mas 
en  Madrid.  En  las  Indias  Orientales,  habia  habido  un 
rompimiento  entre  dos  compañías  rivales  . lo  cual  fue 
desfavorable  á los  franceses  , y el  convenio  para  enta- 
blar negociaciones  no  era  mas  que  una  tregua  mí^mentá- 
nea  para  prepararse  á nuevas  hostilidades  (276) . En 
América,  ambas  naciones  habian  llegado  á un  estremo 
mavor,  aunque  sin  declaración  formal  de  guerra.  Ila- 
bian  ocurrido  varios  combates  particulares  en  las  orillas 
del  Ohio  y eu  las  fronteras  de  la  Nueva  Escocia.  No 
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solo  los  ataques  de  los  franceses  fueron  rechazados, 
sino  que,  en  muchos  puntos,  fueron  espulsados  dC' las 
posiciones  que  habían  ocupado.  Ambas  cortes  trataban 
de  contemporizar  , por  medio  de  una  negociación,  en 
tanto  que  se  preparaban  á una  guerra  vigorosa^  Do  re-- 
pente  las  espediciones  que  salieron  por  unay  otra  parte 
para  el  Nuevo  Mundo,  pusieron  término  á estos  reparos 
mutuos  que  solo  eran  aparentes.  Una  considerable, 
espedicion  se  dió  á la  vela  del  puerto  de.Brest  , ,y  al 
punto  otra  igual  se  preparó  en  las  cosías  de  Ingialerra;, 
y aun  cuando  el  tiempo  nebuloso  .,  tan  frecuente  en  los 
mares  del  Norte  de  América,  impidió  el  que  se  descttr-- 
briesen  ambas  escuadras  , dos  navios  franceses,  el 
Alcides  y el  Luis,  que  se  habían  separado  de  sus  flotas, 
fueron  capturados  por  dos  cruceros  ingleses:  el  Dm- 
kerque  y el  Desconfianza.  Desenvainado  está,  pues.,  el' 
acero  , pero  ambas  córtes,  á fin  de  conservar  apariear- 
cías  de  moderación  y de  amor  á la  paz  , cnnliauarott,' 
durante  algún  tiempo  , una  negociación,  capciosa,  en ; 
tanto  que  llegaba  el  momento  de  desplegar  todos*  los^ 
recursos  de  la  intriga  , á din  de  mover*  á las  dcnaas 
naciones  á que  tomasen  parte  en  sus  desavenencias.. 

El  duque  de  Duras  molestaba  á la  córte,  de  Madrid  , 
con  notas  y manifestaciones,  incomodando. ádos  sobera- 
nos  y á sus  ministros  con  peticiones  y proposiciones. 

«Duras,  escribía  Keene,  despliega  unaactividswlria 
egemplo,  y negocia  sin  tregua;.  Wall,  con  sus  respues- 
tas lacónicas  y terminantes  , corta  todas  las  largaS; 
disertaciones  del  diplomático  francés.  El  duque  de,  Alba 
no  puede  tolerarlo;  Arriaga  le  dice  que  hablo. con  Wall^- 
de  cuanto  tiene  relación  con  la  política  esterior  ; Eslaba. 
es  demasiado  viejo,  gastado  y tenaz  ; de  lo  cual  jresnUft! 
que  el  embajador  francés  no  tiene  ministro  ninguno 
^ quien  dirigir  sus  bellas  frases. mas  que  á^Valparaiso, 
palaciego  flexible,  dispuesto  siempre  á escuchar  , pero 
nías  dispuesto  todavía  , á.ir  á contar  á.  SS.  MM.  CG* 
cuanto  pueda  saber  de  los  labios  del  ’ embajador  de 
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Francia.  El  papel  que  desempeña  Valparaíso  no  es  en 
verdad  muy  honroso,  pero  nada  tenemos  que  temer 
nosotros,  porque  no  creo  que  sea  bastante  osado  para 
presentar  al  rey  escrito  ninguno  tocante  á los  negocios 
estraogeros,  sin  que, anteriormente  lo  hava  comunicado' 
al  ministro  de  Estado.  » 

En  vano  trató  Duras,  en  varias  conferencias  particu- 
lares, de  despertar  loque  llamaba  él  el  del 

rey;  en  vano  se  empeñó  en  hablar  del  orgullo  y ambi- 
ción de  la  Gran  Bretaña,  en  tratar  de  alarmarla  córte 
española  tocante  á la  seguridad  de  sus  colonias-  en 
América^  Rechazado  por  los  ministros  , y no  habiendo 
conseguido  nada  con  el  rey  , se  decidió  á recurrir  á la 
inlerYencion  de  Farinelli.  Toda  la  circunspección  y 
miramientos  del  tímido  italiano  no  bastaron  paraponerlo 
á cubierto  de  la  tenaz  porfía  de  Duras.  Sus  pasos,  em- 
pero , no  podian  dejar  de  ser  vistos  por  su  rival 
diplomático. 

,«Los  paseos  por  el  Tajo,  dice  Keene,  son  dirigidos 
por  Farinelli,  lo  cual  dá  al  embajador  y á su  señora  la 
facultad  de  deslizarse  para  hablarle  cuando  va  á ins- 
peccionar la  canoa  del  rey , media  hora  antes  de  que 
lleguen  SS.  MM.  GG.  Duras  emplea  este  tiempo  en 
rogar,  acariciar  y tratar  de  seducir  á Farinelli ; pero  la 
respuesta  constante  de  este,  según  asegura  el  conde 
de  Migazzi,  fué  siempre  que  es  músico  y no  diplo- 
mático (277) . » ; 

Gomo  los  medios  directosé  indirectos  de  que  se  echó 
mano  no  diesen  al  resultado  apetecido,  la  córte  dC' 
Versalles  mandó  d duque  que  suspendiese  la  negocia*- 
cion  que  debía  continuar  su  muger.  La  duquesa  logró 
una  audiencia  de  la  reina  con  pretesto  de  darle  las 
gracias  por  un  empleo  que  habia  proporcionado  á un 
pariente  suyo  , y se  aprovechó  de  esta  ocasión  para 
encarecer  á S.  M.  el  interés  que  inspiraban  sus  asuntos 
al  rey  de  Francia,  pidiendo  el  consentimiento  de  la  reina 
para  que  pudiese  el  rey  manifestarle  toda  la  estension 
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de  su  amistad,  por  medio  de  una  correspoudencia  parti- 
cular. La  reina  Bárbara  se  hizo  la  desentendida,  pero 
la  embajadora  se  aventuró  en  otra  conferencia  , á pre- 
sentar una  carta  de  Luis  XV,  que  rogó  á la  reina  guar- 
dase con  un  secreto  inviolable  , á fin  de  que  no  lo 
supiese  el  rey.  Debian  sobre  todo  ignorar  este  paso  los 
ministros;  por  que  según  ella  decia,  se  hallaban  anima- 
dos de  miras  particulares.  Ademas  suplicó  á la  reina 
que  contestase  en  francés,  á fin  de  que  el  rey  , su  au- 
gusto amo  , no  se  viese  precisado  á comunicarla  a sus 
ministros  ,. y que  esta  confidencia  particular  no  fuese 
conocida  mas  que  de  SS.  MM.  solamente.  La  reina  res- 
pondió:—Los  vínculos  de  la  sangre  que  unená  entran- 
bos  reyes  no  han  menester  de  mi  para  que  los  estreche 
yo. — En  seguida  tomó  la  carta  y la  presentó  al  rey 
delante  de  los  ministros. 

Se  indignó  Fernando  al  ver  que  se  habia  tratado  de 
grangearse  la  voluntad  de  su  muger , y dió  orden  de 
qiie  se  contestase  en  español  , encargo  que  se  dió  á 
Wall,  como  secretario  de  Estado.  Cuando  se  trató  de 
qué  modo  se  enviaria  á Versalles,  dijo  el  rey  : — No  se 
entregará  la  carta  ála  duquesa  ; la  presentará  mi  em- 
bajador, para  eso  tengo  ministros  en  las  córtes  estran- 
geras. — Envista  de  esto,  se  dió  una  respuesta  friaycon- 
cebida  en  términos  generales.  «El  celo  y actividad  de 
Duras,  se  decia  en  ella , justifican  la  recomendación 
que  S.  M.  Cristianísima  hahechode  él. El  caballero  Ma- 
sones, embajador  de  España,  está  competentemente  au- 
torizado paramanifestar  los  sentimientos  deamistadque 
los  reyes  conservan  á S.  M.  Crislianíi^ima  y la  reina  por 
su  parte  tendrá  en  todos  tiempos  el  placerle  Cultivarlos 
en  el  corazón  de  su  marido,  aun  cuando  esto  no  sea  de 
modoalguno  necesario.» 

La  embajadora  no  conociendo  el  resultado  de  sus 
pasos,  en  otra  conferencia  que  era  la  tercera,  se  aven- 
turó á quejarse  de  los  ministros,  y sobre  todo  de  Wall, 
a quien  quería  mal,  suponiéndole  un  agente  de  Ingla- 
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térra  y enemigo  Je  Francia.  Concluyó  cspresando  el 
deseo  de  su  soberano  relativo  al  nombramiénto  de  otro 

cualquier  ministro  para  conferenciar  con  el  embajador 

francés,  porque  Wall  ocultaba  al  rey  todo  cuanto  no  era 
í^orable  a Inglaterra.  La  reina  contestó: — S.  M.  C. 
eíige^^jomo  gusta  sus  ministros,  y me  persuado  de  que 
nada  ocultau  al  rey  y que  nada  hacen  sin  sus  órdenes 
terminantes.  Por  lo  tanto,  es  imposible  que  me  encar- 
gue yo  de  semejante  asunto. — Gomo  insistiese  la  emba- 
jadora en  su  empeño,  la  reina  cortó  la  conversación 
con  este  reparo:— Nosotras  mugeres,  nada  entendemos 
de  estos  asuntos;  es  preciso  que  el  rey  y sus  ministros 
se  ocupen  de  ellos,  y nosotras  esperemos  el  resultado 
sin  decir  ni  una  palabra  (278). 

Apenas  se  recibió  la  noticia  del  combate  naval  que 
tuvo  lugar  cerca  de  la  costa  de  Terranova,  Duras  vol- 
vió á emprender  sus  negociaciones.  Presentó  una  nota 
en  nombre  de  su  soberano  en  la  que  clamaba  contra  la 
ambición  sin  límites  de  Inglaterra,  y contra  sus  vastos 
proyectos  de  conquista  en  América;  proponiendo  un 
pacto  de  familia  para  la  ^seguridad  de  la  casa  de  Bor- 
hon.  En  seguida  leíase  una  série  de  invectivas  contra 
la  perfidia  de  los  ingleses  que  habían  atacado  á los  na- 
vios franceses,  después  de  tantas  palabras  empeñadas 
con  el  embajador  francés;  además  quejas  por  esta  agre- 
sión que  no  habia  sido  provocada  y una  petición  de  so- 
corros en  virtud  del  amor  y Union  entre  las  dos  ramas 
de  la  casa  de  Borbon  contra  sus  eternos  enemigos.  Por 
último,  se  interesaba  la  gratitud  del  monarca  español, 
cuyo  padre  habia  sido  elevado  al  trono  de  España  gi  Li- 
cias á la  sangre  y tesoros  que  habia  Francia  saciiucauo 

con  este  intento.  -t.  , i a 

Después  de  presentar  la  nota  pidió  el  eiubaiaaor 

francés  permiso  para  leer  un  papel  que  hacia  parte  de 
ella.  Todos  estaban  acordes, 

S.  M.  iíínorase  cuanto  pasaba  en  America  j basta  en  la 
península.  De  esto  sacaba  la  consecuencia  que  era  pre- 
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ciso  por  interés  de  S.  M.  C.,  no  menos  que  por  el  de  su 
pueblo,  consultar  á los  hombres  que  con  intento  esta- 
ban alejados  de  la  presencia  del  rey. 

Este  paso  indebido,  mediante  el  que  se  queria  tra- 
zar al  rey  la  marcha  que  debia  seguir  en  la  dirección 
de  su  gobierno,  había  forzosamente  de  escitar-la  indig- 
nación de  un  príncipe  menos  cuidadoso  de  su  dignidad 
que  Fernando.  Tentado  estuvo  este  varias  veces  , se- 
gún dijo  luego  á sus  ministros,  de  arrancar  el  papel  de 
manos  del  embajador.  Sin  embargo,  venció  su  indigna- 
ción y cortó  la  conferencia  con  esta  breve  observación: 
— Veré  loque  convenga  hacer. — Alpunto  mandó  llamar 
al  duque  de  Alba  y á Wall  paracontarles  lo'  que  había 
pasado.  Queria  Fernando  que  fuese  Duras  despedido 
al  punto  ; pero  las  manifestaciones  de  los  ministros  lo- 
graron calmarlo,  y cediendo  á la  proposición  de  Alba 
se  dio  una  respuesta  conveniente  y moderada,  á la  nota 
del  embajador  francés., 

En  primer  lugar,  se^esponia  en  ella  la  situación  de 
España  y la  aversión  que  el  rey  católico  tenia  á empren- 
der guerras  cuya  necesidad  no  se  hallase  probada  ; en 
seguida  se  hacia  mérito  de  las  alianzas  con  Austria  é 
Inglaterra  para  cumplir  con  las,  estipulaciones  de  la  úl- 
tima paz,  relativas  á Italia  y América,  y de  la  exacti- 
tud escrupulosa  con  que  habían  sido  llenadas.  «Por  es- 
tos medios,  se  anadia,  está  decidido  el  rey  de  España  á 
no  tomar  parte  ninguna  en  la  disputa  presente,  dejando 
que  disfrute  su  pueblo  de  los  beneficios  de  la  paz,  tras 
de  los  sufridos  males.  El  bien  de  sus  súbditos  es  el  ob- 
jeto constante  de  todas  sus  acciones  y de  todas  sus  ne- 
gociaciones, y ve  con  pesar  el  principio  de  nuevas  tur- 
bulencias cuando  Europa  ha  tenido  apenas  tiempo  de 
olvidar  las  desgracias  causadas  por  la  última  guerra. 
Ruega  también  que  se  escuchen  sus  consejos,  como  es- 
cuchó él  los  del  rey  de  Francia  cuando  se  trató  de  la 
paz  de  Aquisgran , sacrificando  la  esperanza  de  sus 
propias  ventajas  á la  tranquilidad  generaL»  Termina- 
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ba  la  Bola  mostrando  vivos  doseos  de  vivir  en  amícfQií 
coa  Francia  todo  el  tiempo  y siempre  que  se  lo  pertí 
tiese  el  bien  estar  de  su  pueblo,  no  olvidando  lol  lazos 
de  'paren  esco  que  lo  unian  á la  familia  real  frau- 

■ _ o I • • ^ ^ mas  la  córte  de  Francia, 

que  tue  la  proposición  de  aceptar  la  mediación  de  Es- 
paña para  arreglar  las  disputas  relativas  á las  colonias 
con  Inglaterra,  esperando  que  no  faltarían  ocasiones 
durante  la  negociación,  para  inflamar  los  celos  comer- 
ciales de  España;  y que  sino  tenia  resultado  la  media- 
ción en  sí,  se  podía  sacar  partido  de  los  afectos  natura- 
les del  rey  á fin  de  que  entrase  en  la  lucha.  Este  artifi- 
cio, si' bien  urdido  con  maestría,  no  fué  bastante  fuerte 
para  vencer  la  resistencia  que  tenia  Fernando  cá  tqmar 
parte  en  una  medida  en  que  se  podía  traslucir,  aunque 
en  lo  futuro  tan  solo,  la  posibilidad  de  verse  compro- 
metido en  la  causa  de  uno  de  los  dos  partidos.  Contes- 
tó en  estos  términos:  «No  seria  oportuno  que  me  mez- 
clase yo  de  esta  mediación  teniendo  yo  mismo  desa- 
venencias que  zanjar  con  la  Gran  Bretaña.  También  es 
bien  esperar  qué  el  rey  de  Inglaterra  , cualquiera  que 
sea  la  opinkm  que  tenga  de  mi  justificación  é imparcia- 
lidad, consienta  en  conformarse,  tratándose  de  puntos 
tan  importantes,  con  la  decisión  de  un  príncipe  déla 
familia  de  Borbon.  Por  lo  que  á mí  toca  he  tomado  ya 
el  partido  de  arreglar  mis  disputas  con  Inglaterra  y 
Alemania  amistosa  y directamente,  y aconsejo  á S.  M. 
que  siga  mi  egemplo  conforme  á las  protestas  que  ha 
hecho  del  vivo  deseo  que  lo  anima  en  hiende  la  conser- 
vación de  la  tranquilidad  general  que  ningún  soberano 
puede  desear  con  mas  ardor  que  yo.» 

Para  acabar  por  último  Fernando,  que  no  pensa,ba 
mas  que  en  su  honor  y reposo,  pidió  la  separación  del 
embajador  francés,  y este  se  retiró  de  Madrid  a prin- 
cipios de  octubre.  El  resultado  de 
las  fuerzas  v esperanzas  del  partido  inglés.  El  minis  r 
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de  Inglaterra  lardó  poco  en  anunciar  la  continuación 
del  ataque  contra  el  confesor.  Héaquí  como  Keene  se 
espresaba  hablando  de  este  punto: 

((Guando  transmití  á esta  córte  varias  comunicacio- 
nes conforme  á las  órdenes  que  contenian  los  pliegos 
del  conde  de  Holdernesse,  del  28  de  agosto  último  , fe- 
cha de  Hannover,  tuve  pocas  y cortas  conversaciones 
con  los  ministros  españoles,  cuya  principal  y mas  ven- 
tajosa ocupación  coasistia  en  prepararlo  todo  para  un 
-gran  suceso.  Quiero  hablar  de  la  caida  del  padre  Rava- 
go,  confesor  del  rey  de  España,  la  cual  llevaba  consigo 
la  orden  de  jesuítas  en  masa.» 

Esta  medida  importante  se  preparó  con  el  mayor  si- 
gilo y con  estraordinaria  habilidad.  El  modo  que  se 
adoptó  fué  el  de  presentar  á S.  M.  G.  los  materiales  re- 
cogidos contra  su  confesor  en  la  época  de  los  ataques 
contra  Ensenada,  aumentados  ya  con  una  infinidad  de 
otras  pruebas  mas  suministradas  por  la  córte  de  Portu- 
gal. En  vista  del  examen  que  hizo  de  lodo  el  rey  tomó 
espontáneamente  la  resolución  de  separarlo,  nombran- 
do para  reemplazarlo  á un  hombre  de  carácter  blando 
y de  mucho  mérito. 

«Inútil  fuera  entrar  aquí  en  mas  detallados  porme- 
nores, refiriendo  cuanto  ha  pasado  en  este  asunto  ; no 
lo  seria  menos  el  insistir  en  la  importancia  de  este 
acontecimiento  tratándose  de  vos  que  habéis  leído  tan- 
tas comunicaciones  mías  muy  largas,  en  el  tiempo  que 
este  jesuíta  desempeñó  su  destino.  Por  lo  tanto  rae  li- 
mitaré á varias  observaciones. 

«Es  la  primera  que  los  ensenadistas  han  perdido  sus 
esperanzas  al  mismo  tiempo  que  perdieron  á su  protec- 
tor. El  nuevo  embajador  en  cuanto  llegue  se  llevará  un 
solemne  chasco  no  pudiendo  contar  con  el  apoyo  y con- 
sejos que  esperaba  del  padre  Ravago.  Los  que  tienen 
empeño  en  conservar  la  amistad  de  las  coronas  de  Fran- 
cia é Inglaterra,  han  adquirido  gran  reputación,  al 
mismo  tiempo  que  han  causado  satisfacción  al  público, 
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mostrando  el  influjo  de  sus  consejos  para  con  el  rey  en 
los  puntos  masdelicados,  y abriendo  el  camino  y desba- 
ratando obstáculos  para  deshacerse  de  una  disputa  sus- 
citada entre  dos  córtes  tan  estrechamente  unidas  como 
l^s  de  Madrid  y Lisboa. 

«He  temido  en  todos  tiempos  que  los  resultados  de 
itas  disputas  no  fuesen  funestos  para  ellos.  Cualquie- 
que ^^ese  el  partido  que  se  tomase  siguiendo  sus 
■ lefío  podria  menos  de  desagradar  á una  de  ara- 
‘tes,  y probablemente  á las  dos.  Habla  pedido 
_ mugal  la  anulación  de  muchos  artículos  en  su  trata- 
do con  España.  Los  ministros  españoles  creian  que  este 
egemploí  seria  peligoso,  y no  habían  querido  aconsejar 
al  rey  que  consintiese.  Carvalho  escribió  varias  veces 
al  embajador  portugués  en  Madrid,  que  solo  la  separa- 
ción del  confesoi*  podria  producir  una  avenencia  amis- 


tosa. 

«Sea  lo  que  quiera  de  esta  idea  de  Carvalho,  debe 
España  pensar  en  los  medios  de  conservar,  por  medio 
de  la  fuerza,  su  autoridad  contra  los  jesuilas  en  aque- 
llas regiones  apartadas,  en  donde  están  las  dificultades 
principales  de  esta  época.  Me  pronieto  que  á la  caída 
del  confesor  seguirá  la  de  otras  varias  personas  agra- 
ciadas por  Ensenada,  y que  permanecen  todavía  en  sus 

destinos  (280). 
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Principio  de  las  hostilidades  en  Europa.— Union  de  Inglaterra  y Prusia 
contra  Francia  y Austria.-- Acontecimientos  militares  en  Alemania.— 
Esfuerzos  délos  partidos  francés  y austriaco  en  Madrid — Toma  de  Me- 
norca por  Francia.— Varias  proposiciones  para  conseguirla  coopera- 
ción de  España.— Ofrecimiento  de  Menorca.— Insiste  Fernando  en  su 
neutralidad.— Desavenencias  entre  Inglaterra  y España.— Logran  los 
franceses  desunir  á las  dos  naciones. 


En  esta  situación  de  los  negocios  públicos  y en  me- 
dio de  tantas  intrigas  tramadas  en  Madrid,  las  disputas 
suscitadas  entre  Inglaterra  y Francia  dieron  por  resul- 
tado un  rompimiento  completo.  Empezó  en  América  y 
pronto  llegó  á Europa.  El  grande  objeto  de  la  córte  de 
Francia  era  el  de  provocar  una  guerra  en  el  continente, 
y se  empeño  una  lucha  entre  las  dos  potencias  á fin  de 
captarse  el  favor  de  los  alemanes.  Reuniéronse  dos  ejér- 
citos en  las  fronteras  de  Francia,  de  loscuales  uno  ame- 
nazaba á los  Paises  Bajos  y el  otro  estaba  destinado  á 
invadir  el  electorado  de  Hannover. 

Inglaterra,  en  aquellos  momentos  críticos  y peligro- 
sos» se  jactaba  de  podercontar  con  la  cooperación  del 
Austria,  y para  tener  el  apoyo  de  un  ejército  ausiliar, 
se  dio  prisa,  con  semejante  fin,  á ajustar  un  tratado  de 
subsidios  con  Rusia  que  debia  suministrarle  considera- 
bles recursos.  Pero  el  gabinete  británico  no  había  no- 
tado el  cambio  secreto  y funesto  que  habia  ocurrido  en 
los  senlimienlos  de  la  emperatriz  reina.  Las  disputas 
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promovidas  con  motivo  del  tratado  del  pase  ó de 
barreras,  á las  que  el  rencor  femenino  hkadado  mas 
importancia  de  la  que  merecian,  unidas  al  amor  propio 
_ofe^idodel  ministro  Kauniiz^  habian  producido  en  Yie- 
na  un  desvio  manifaesto  hácia  Inglaterra.  La  disolución 
de  la  alianza  entre  las  potencias  marítimas  se  había  ca- 
si consumado  ya  y en  vista  de  esto,  las  peticiones  que 
hacia  Inglaterra  de  una  fuerza  que  pudiese  defender  los 
Países  Bajos  contra  la  Alemania,  fueron  desoídas,  con 
pretesto  de  que  no  podía  separarse  ni  un  solo  hombre 
para  emprender  operaciones  tan  distantes,  y que  el  Aus- 
tria tenia  necesidad  de  todas  sus  fuerzas  para  hacer  fren- 
te al  rey  de  Prüsia,  enemigo  mas  directo  y mucho  mas 
peligroso  que  Francia.  Según  este  principio  mismo,  se 
entabló  una  negociación  secreta  entre  las  cortes  de  Vie- 
nay  Versalles;  estendióse  sin  dilación,  un  proyecto  de 
alianza,  al  cual  solo  faltaban  las  firmas,  que  no  tarda- 
ron en  estar  listas. 

Los  síntomas  evidentes  de  este  cambio  del  Austria, 
así  como  estas  negociaciones  secretas  movieron  natu- 
ralmente á Inglaterra  á entrar  en  un  sistema  nuevo  de 
política.  Se  creyó  que  solo  el  apoyo  de  Prusia  podría 
bastar  para  resistir  á las  fuerzas  reunidas  de  Francia,  y 
en  vista  de  esto,  se  echaron  las  bases  de  esta  alianza  en 
un  convenio  firmado  en  Londres,  con  objeto  de  conser- 
var la  tranquilidad  pública  é impedir  la  entrada  de 
fuerzas  estrangeras  en  Alemania(18  de  enero  de  1756). 

A fin  de  justificarse  del  abandono  de  sus  antiguos 
principios  políticos,  se  aprovechó  la  emperatriz  reina  de 
este  convenio,  declarando  públicamente  su  unión  con 
Franóia,  por  medio  de  un  tratado  que  se  firmo  en  Ver- 
salles  á 1 de  mayo  de  1756,  y garantizaba  a las  dos 
partes  sus  posesiones  respectivas  en  Europa. 

Los  resultados  de  esta  alianza  se  notaron  pronto  en 
los  otros  reinos.  La  emperatriz  de  Rusia  anulo  un  trata- 
do de  subsidios  con  Inglaterra,  casi  a un  mismo  liempo. 
para  unirse  con  Austria  y Francia.  Holanda,  recordaud# 
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que  Inglaterra  había  abandonado  vergonzosamente 
su  causa  en  la  paz  de  Ulrech,  y conmovida  aun  á cau- 
sa de  los  riesgos  que  había  corrido  durante  la  última 
guerra,  tomó  el  partido  seguro,  pero  poco  político,  de- 
permanecer  ueiitra;  Suecia  abrazó  la  causa  de  Francia, 
Dinamarca  conservó  so  neutralidad,  en  tanto  que  la 
fuerza  superior  del  intliijo  del  Austria  se  grangeaba  la 
cooperación  de  casi  todos  los  príncipes  de  Alemania, 
particularmente  de  Augusto,  elector  de  Sajonia  y rey  de 
Polonia,  cuyos  estados  presentaban  una  posición  venta- 
josa para  atacará  Prusia. 

Estos  debates  políticos,  como  acontece  á menudo, 
fueron  el  preludio  de  las  hostilidades.  Federico,  rey  de 
Prusia,  conocido  á causa  de  su  carácter  firme  v resuel- 
to,  condujo  un  ejército  numeroso  á Sajonia,  hizo  pri- 
sioneras las  tropas  sajonas  en  Pirna,  y obligó  á Augus- 
to á refugiarse  en  sus  estados  de  Polonia.  Al  conseguir 
ser  señor  de  Sajonia,  encendió  rápidamente  la  guerra 
en  los  estados  hereditarios  y arrolló  á los  austríacos  en 
Praga.  Pero  su  marcha  victoriosa  fué  interrumpida  por 
la  funesta  batalla  de  Kocin,  que  lo  rechazó  hasta  Sile- 
sia, en  tanto  que  los  rusos  se  lanzaban  sobre  la  Prusia 
oriental  v que  los  suecosenlrabanen  la  Pomerania(281). 

En  los  momentos  mismos  en  que  Federico  se  veia 
acometido  por  fuerzas  superiores,  el  ejército  francés' 
batía  á los  ingleses  en  Hastembeck  (julio  24),  invadía  el 
Hannover,  arrojaba  los  restos  del  ejéreito  vencido  hacia 
el  Elba,  obligándolos  á aceptar  el  convenio  poco  honro- 
so de  Gloster  Leven.  Otro  cuerpo  ocupaba  el  territorio 
prusiano  del  circulo  de  Westfalia  (10  de  setiembre). 

El  gabinete  de  Versalles,  conociendo  cuanto  desea- 
ba España  volver  á poseer  Gibraltar  y Menorca,  pensó 
inmediatamente  en  la  toma  de  estas  plazas,  como  me- 
dio de  comprometer  á España  en  la  lucha.  Con  este  ob- 
jeto; se  preparó  en  Tolon  una  espedicion  de  doce  mil 
hombres  escoltada  por  doce  navios  de  línea  que,  desde 

primeros  dias  de  abril  de  4766,  díó  la  vela  á Menor- 
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lucuisüdi  nicneiieu.  Las  trc 
4esembarGaroQ  sia  oposición,  y algunos  dias  desoues 
Jos  ingleses  se  vieron  obligados  á encerrarse  en  el 
inerte  de  San  telipe  que  domina  la  ciudad  v el 
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de  Manon,  empezando  al  momento  el  sitio. 

Se  defendió  la  guarnición  con  arrojo;  pero  carecia 
de  víveres  y municiones.  Esperábase  con  afán  la  llega- 
dade  una  escuadra  mandada  por  el  almirante  Bingque 
había  salido  de  Spithead  con  refuerzos  y socorros  de 
toda  clase,  al  mismo  tiempo  que  la  espedícion  francesa 
había  zarpado  del  puerto  de  Tolon.  Pero  se  desvane- 
cieron pronto  las  esperanzas,  porque  la  escuadra  fran- 
cesa (mayo  20),  después  de  una  refriega  con  Bing  , le 
impidió  que  introdujese  en  el  puerto  los  socorros  que 
tenia  á bordo;  y la  guarnición  desanimada  se  vio  preci- 
sada á entregar  la  plaza  que>  á causa  de  la  fuerza  de 
sus  baluartes,  era  mirada  como  rival  de  Gibraltar  (junio 
,28).  La  pérdida  de  esta  fortaleza  importante,  las  des- 
gracias sufridas  en  Alemania,  no  menos  que  la  indolen- 
cia é incapacidad  del  ministerio,  escitaron  la  indigna- 
ción de  lodos  los  ánimos  en  Inglaterra.  El  duque  de 
Newcastle  y sus  cólegas  cayeron  del  ministerio,  y el  ti- 
món de  la  nave  del  estado  se  confió  á Pitt,  que  *^era  el 
ídolo  de  la  nación  (noviembre  de  1756).  Pero  este  cam- 
bio no  fué  mas  que  momentáneo,  porque  después  de 
una  lucha  tenaz  entre  los  partidos,  se  vio  Pitt  precisado 
á entrar  en  tratos  con  el  ministerio  que  acababa  de  der- 
ribar. El  duque  de  Newcastle  volvío  á encargarse  del 
tesoro,  y á Pitt  se  dieron  los  sellos,  como  primer  secre- 
tario de  Estado,  con  la  dirección  suprema  del  ministerio 
de  la  Guerra  (julio  de  1757).  Este  gran  ministro  logro  el 
favor  del  rey  y la  confianza  de  sus  colepis,  sin  perder 
nada  de  lagran  popularidad  de  que  gozaba.  El  fue  quien 
dió  nueva  energía  á lodos  los  ramos  de  la  administra- 
don!  reunió  ¿ lodos  los  partidos  bajo  su  bandera  y es- 
citó  él  patriotismo  del  pueblo  ingles  a íin  de  poder  le- 
mediar  las  pasadas  desdichas. 
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Eq  el  ínterin,  no  había  cesado  en  Madrid  la  animo- 
sidad entre  las  partes  adversas,  sino  antes  bien  era 
mas  fuerte  que  nunca.  Al  principio,  pareció  que  se  in- 
clinaba la  balanza  á favor  de  Inglaterra,  porque  los  re- 
yes aprobaron  la  unión  de  Inglaterra  con  Rusia,  no  me- 
nos que  desaprobaron  el  tratado  de  Versalles.  La  rei- 
na sobre  todo,  á pesar  de  su  amor  á su  prima,  la  empe-^ 
ratriz  reina,  manifestó  su  asombro  al  ver  que  se  habia 
olvidado  tan  pronto  de  la  gratitud  que  debía  á Inglater- 
ra, y de  los  males  que  le  habia  causado  Francia.  Igual- 
mente se  mostró  Wall  alarmado  al  presenciar  semejan- 
te revolución  política,  pareciendo  que  estaba  convenci- 
do de  que  si  las  fuerzas  combinadas  del  Austria  y Fran- 
cia dominaban,  la  balanza  de  Europa  quedaría  destrui- 
da, y que  España  sucumbiría  (282). 

Pero  Inglaterra  habia  perdido  inucha  parte  de  su 
consideración  en  Madrid,  tanto  á causa  de  la  debilidad 
de  la  administración  de  Newcastle  como  de  los  reveses 
que  siguieron  á sus  primeras  operaciones  militares.  Las 
vacilaciones  é incertidumbres,  eii  tanto  que  se  trataba 
de  disputar  el  poder  en  Inglaterra,  dieron  grandes  ven- 
tajas á los  franceses  en  Madrid,  y reanimaron  el  celo  de 
sus  agentes  y parciales.  Ningún  paso  escasearon  ni  me- 
dio ninguno  para  tentar  la  avaricia  ó halagar  el  orgu- 
lo  de  esta  córte. 

Entre  otros  muchos  proyectos,  se  hicieron  proposi- 
ciones, de  acuerdo  con  la  córte  de  Viena,  para  colocar 
al  infante  don  Felipe  en  el  trono  de  Polonia,  quede 
un  momento  á otro,  debía  quedar  vacante,  siendo  muy 
débil  la  salud  de  Augusto.  Pero  Fernando  quejándose 
tácitamente  de  la  ambición  de  la  reina  viuda;  que  sos- 
tenia  este  proyecto,  se  negó  á seguir  el  egemplo  del 
gobierno  anterior  y encender  una  guerra  tan  solo  por 
conseguir  el  engrandecimiento  de  la  rama  segunda  de 
la  familia  real. 

Era  de  presumir  que  se  consiguiese  fijar  mejor  la 
atención  de  la  córte  española  con  la  proposición  que 
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se  hizo  poco  después.  Apenas  tomaron  los  franceses  á 
Menorca,  se  apresuraron  á ofrecerla  á España  como 
precio  de  su  a..hesioa  á la  alianza  contra  Inglaterra 
sin  olvidar  de  acompañar  este  ofrecimiento  con  la  pro- 
mesa acostumbrada  de  ayudar  á España  á recobrar  la 
plaza  de  Gibral lar. 

^ Se  descubre  en  la  correspondencia  del  embajador 
inglés  la  sensación  que  hizo  semejante  ofrecimiento. 

«Considerando  la  fuerza  del  ataque  contra  el  duque 
deAlba  y contra  Wall,  bajo  lodos  sus  aspectos,  he  tra- 
tado de  conseguir  todas  las  promesas  posibles  acerca 
de  la  resolución  de  negar  la  isla  de  Menorca;  creo  que 
Wall  como  eslrangero,  pedirá,  cuando  sea  tiempo  de 
tomar  un  partido,  que  negocio  tan  grave  se  consulte 
con  otras  varias  personas,  pero  su  opinión,  como  la  del 
duque  de  Alba,  está  tan  pronunciada  en  este  punto, 
que  si  SS.  MM.  CC.  se  pudieran  apartar  de  loque  tie- 
nen resuelto  al  parecer,  Wall,  por  lo  menos,  decidido 
está  á dejar  el  ministerio;  y llegado  este  caso,  se  reti- 
rará^ (me  valgo  aquí  de  sus  mismas  espresiones)  á una 
de  sus  encomiendas,  ó quizá  sea  encerrado  en  una  forta- 
leza. Los  demas  ministros  seguirán  su  egemplo,  es- 
cepto  Eslaba,  que  es  anciano  y se  halla  dominado  por 
algunos  oficiales  jóvenes,  y por  consiguiente,  no  ten- 
drá voto  en  estas  materias.  Pero  La  Mina  en  Barcelo- 
na, se  inclina  á que  se  acepte  el  ofrecimiento,  y ade- 
mas sospecho  yo  que  el  nuevo  confesor  se  halla  muy 
dispuesto  á esto,  queriendo  conservar  la  religión  ca- 
tólica en  Menorca,  si  el  rey  le  habla  de  este  como  de 
un  caso  de  conciencia,  porque  de  lo  contrario  no  se 


atreverá  á dar  su  parecer. 

«En  último  resultado,  puede  contar  nuestro  augus- 
to amo  que  no  se  admitirá  ofrecimiento,  en  tanto  que 
dure  el  ministerio  actual,  y si  este  cae  todos  los  senti- 
mientos de  afecto  á lufilaierra  deben  padecer  mucho, 
porque  la  intención  esTiamar  de  nuevo  a Ensenada  si 
no  pueden  disiparse  estas  nubes  (283).» 
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Apoyó  las  proposiciones  todo  el  influjo  de  la  empe- 
ratriz reina,  y cuando  notó  esta  cuan  inútiles  eran  los 
esfuerzos  que  habia  hecho  por  medio  de  notas  directas 
á fin  de  que  variase  de  resolución,  Fernando  tomó  un 
camino  indirecto  y pidió  su  adhesión  al  tratado  de  Ver- 
salles.  Con  este  objeto  se  redactó  un  preámbulo  que 
contenia  las  protestas  mas  solemnes  acerca  de  la  reso- 
lución que  hablan  tomado  las  partes  contratantes  de  no 
comprometer  á las  demas  potencias  en  las  disputas 
particulares  entre  Inglaterra  y Francia.  Acompañaba  á 
la  invitación  de  adherirse  una  carta  particular  para  la 
reina,  en  la  que  se  disculpaba  por  no  haber  comunicado 
antes  el  tratado  de  Vérsalles,  alegando  que  habia  em- 
peñado su  palabra  de  guardar  el  secreto;  por  lo  demas 
aprobaba  la  condacta  de  Francia,  manifestaba  deseo  de 
que  reinase  íntima  unión  entre  las  dos  grandes  monar- 
quías de  la  casa  delBorbon,  y terminaba  manifestando 
los  temores  que  abrigaba  de  que  resultasen  peligros 
para  la  religión  católica  de  la  unión  délos  pueblos  he- 
reges,  tales  como  Prusia  é Inglaterra. 

Era  Fernando  harto  previsor  para  no  descubrir  las 
exigencias  reales  que  se  encubrían  bajo  tales  aparien- 
cias. Cuando  leyó  Wall  delante  de  él  él  preámbulo  del 
tratado,  lo  detuvo  en  estas  palabras:  «S.  M.  Cristianísi- 
ma no  queriendo  comprometer  á ninguna  potencia  en 
su  particular  querella  con  Inglaterra,»  y esclamó:  «es- 
rep/ü  d m/.))  Mucho  también  aprobó  la  respuesta  que 
dio  la  reina  á la  carta  de  María  Teresa;  en  ella  habla- 
ba con  frialdad  de  la  satisfacción  con  qué  habia  visto 
S.  M.  I.  la  conducta  de  Francia , haciendo  notar  en 
lo  de  la  unión  entre  las  dos  coronas,  que  esto  decía 
relación  con  el  rey  su  amo,  y que  éstas  materias  no  po- 
dían ser  asunto  de  una  correspondencia  amistosa  entre 
dos  mugeres.  Por  último,  en  cuanto  á las  disculpas  de 
haber  guardado  secreto  el  tratado  de  Versálles,  líiani- 
mstaba  que  eran  supréfluas,  porque  se  bábia  dado  con 
bastante  oportunidad  comunicación  de  ellas  (284). 
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Cualqnrera  qae  fuese  la  repugnancia  manifestada 
por  los  reyes  de  España,  Farinelli  apovó  los  pensa- 
míenlos  de  la  emperatriz  reina,  quien  tanto  por  el  cari- 
ño que  á esta  princesa  conservaba  como  por  lo  resenti- 
do que  se  mostraba  á causa  de  la  calda  de  su  arni^o 
Ensenada,  habia  perdido  mucho  de  la  amistad  con  que 
hasta  entonces  habla  mirado  á la  Gran  Bretaña. 

«Otra  persona  hay  aquí  escribía  Kecnc,  que  no  ca- 
rece de  cierta  importancia,  cuyo  vivo  amor  á Ensenada 
ha  sido  causa  de  que  sea  enemiga  del  duque  de  Alba  y 
delcaballero  Wall,  pero  principalmente  del  primero.  Es- 
tesentimiento  dispone  como  es  natural  á este  persona- 
ge  á favorecer  cualquier  sistema  quepiieda  producir  un 
cambio  de  ministerio,  con  la  esperanza  de  que  vuelva 
el  marqués  á recobrar  el  valimiento  del  monarca  y á 
ponerse  al  frente  del  gobierno.  Ya  adivináis  que  hago 
alusión  á Farinelli,  quien  en  verdad  no  protegerá  á los 
franceses  por  amor  que  tenga  á Francia,  en  tanto  que 
la  reina  se  muestre  invencible  á pesar  de  los  esfuerzos 
de  esta  nación  relativamente  á lo  que  llamo  yo  el  bor- 
bonismo  del  rey.  Pero  puede  que  se  engañe^  como  le 
sucedió  en  otro  tiempo  con  Ensenada,  que  le  hizo  creer, 
y en  esta  persuasión  vive  aun,  que  el  mismo  Ensenada 
impedia  ala  reina  á que  se  declarase  por  los  france-- 
ses,  en  tanto  que  él  entregaba  al  rey,  á la  reina,  y á 
todo  el  pueblo  español,  atados  de  pies  y manos  a las 
garras  francesas.  No  sucede  esto  con  respecto  a la  cór- 
te de  Viena,  y Farinelli  cree  que  abriga  la  reina  otros 
sentimientos  tratándose  de  su  prima  la  emperatriz.  De 
la  misma  opinión  es  Francia,  puesto  que  ha  encargado 
á Duras  que  se  dirigiese  á ella,  por  lo  tocante  á sus  in- 
tereses particulares  y á las  alianzas  públicas  también. 
El  motivo  que  dan  siempre  es  la  gran  consideración 
con  que  Francia  mira  á la  emperatriz  rema,  y las  ven- 
tajas que  puede  obtener  de  esta  princesa,  si  consiente 
eá  abandonar  á los  ingleses.  Mas  que  probable  es  que 
semejantes  consideraciones  habían  decidido  a Farme 
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á influir  para  que  S.  M.  C.  mire  con  predilección  á la 
emperatriz  reina,  haciendo  cuanto  puede  para  que  se 
debiliten  las  ideas  que  profesa  ahora.  A esto  se  pudiera 
añadir  que  las  dádivas  y condescendencias  de  dos  ma- 
gestades  imperiales  (por  no  servíame  de  espresion  mas 
dura  con  respecto  á una  persona  de  esta  clase)  hacen 
que  sea  mas  afecto  á esta  córte  que  á la  de  la  Gran 
áretafia,  y cierto  estoy  de  haber  oido  á menudo  decir 
al  conde  Migazzi  cosas  que  solo  por  conducto  de  FarU 
nelli  ha  podido  saber,  cosas  que  este  personage  solo  ha 
podido  saber  de  boca  de  la  segunda  persona  del  reino. 
Tales  disposiciones  y compromisos  lo  inclinarán,  por 
lo  tanto,  á favorecer  á la  córte  de  Viena,  cuando  de  ello 
se  presente  ocasión.  No  quiero  decir  de  este  modo  que 
sea  Farinelli  enemigo  de  la  Gran  Bretaña,  porque  siem- 
pre delante  de  mí  se  ha  mostrado  agradecido  á nos- 
otros,  y muy  bien  sé  que  jamás  habla  mal  de  mí,  sino 
muy  por  el  contrario,  ya  sea  en  conferencias  particula- 
res ya  en  público.  Mi  "conducta  con  él  ha  sido  también 
de  igual  naturaleza.  Verdad  es  que  no  me  ha  parecido 
conveniente  hacerle  como  otros  una  especie  de  córte, 
atendiendo  á que  por  poco  caso  que  de  esto  se  hiciera 
hubiera  algo  perdido  de  la  estimación  de  SS.  MM.  GG. 
y de  la  del  público.» 

La  córte  de  Viena  no  se  dió  por  vencida  con  una 
mera  negativa , sino  que  se  dirigió  otra  vez  al  gobier- 
no español  á fin  de  conseguir  socorros  particulares  , á 
fin  de  conservar  el  hono.»’  de  la  fé  ortodoxa  contra  los 
ataques  deloshereges.  La  emperatrizque  tampocohabia 
salido  airosa  en  este  paso  , reclamó  una  cantidad  de 
10,000  doblones  que  debia  la  córte  de  España  tiempo 
hacia.  Tampoco  se  hizo  caso  de  esta  reclamación  , y se 
contestó  que  el  rey  no  podia  conceder  esta  suma , aun- 
que tan  poco  considerable,  porque  en  el  estado  de  los 
negocios  públicos  se  consideraria  como  una  especie  de 
subsidio. 

Fácil  es  de  conocer , cuan  escaso  de  interés  seria  el 
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desarrollar  aquí,  lodos  los  ardides  de  que  se  valieron 
ambas  córles  ó el  copiar  todas  las  cartas  , notas  diolo- 
máticas  y demas  medios  que  se  emplearon  para  conse- 
guir del  rey  de  España  una  aprobación  , aun  cuando  no 
íuese  mas  que  tácita  ó incompleta,  de  la  guerra  contra 
Inglaterra.  Fuerza  es  , empero,  conceder  que  estos  ar- 
dides , si  por  de  pronto  no  tuvieron  resultado  feliz  , hi- 
cieron una  impresión  lenta  y gradual.  No  tardó  mucho 
en  inventarse  nuevos  pretestos  para  fomentar  el  desa- 
cuerdo con  Inglaterra.  El  borbonismo  que  carecia  de  po- 
der, estaba  encarcelado  en  el  corazón  de  un  solo  mi- 
nistro , se  burló  de  toda  la  vigilancia  humana  cuando 
penetró  en  cada  oficina  de  la  administración , y cuando 
fué  posible  á Francia  el  suscitar  un  rompimiento  inevi- 
table entre  las  dos  naciones  , rompimiento  enteramente 
contrario  á los  principios  seguidos  por  el  gobierno  , y 
no  menos  opuesto  á los  sentimientos  conocidos  del  so- 
berano. 

El  siniestro  presagio  de  este  rompimiento,  fué  la 
protección  concedida  por  los  gobernadores  y oficiales 
españoles  , á los  corsarios  franceses  que  casi  á la  vista 
de  una  escuadra  inglesa  , se  atrevieron  á robar  al  co- 
mercio británico  ó interceptar  el  envió  de  provisiones 
de  la  costa  de  Berbería  destinados  á Gibraltar.  Un  al- 
mirante inglés  no  podia  sobrellevar  que  un  ultrage  he- 
cho á su  pabellón  quedase  impune.  Después  de  hacer 
muchas  reclamaciones  inútiles  , el  almirante  Ilawke, 
que  mandaba  la  flota  del  Mediterráneo  , se  apoderó  de 
uno  de  los  buques  capturados  en  los  momentos  mismos 
en  que  lo  conducían  á un  poerto  español , y amenazó 
con  las  mas  severas  represalias  , si  no  se  ponían  a dis- 
posición de  los  tribunales  á los  individuos  que  se  ha- 
bían atrevido  á insultar  al  pabellón  inglés. 

Sin  embar"*o  , á firi  de  ceder  a las  manifestaciones 

de  España  , devolvió  sin  pérdida  de 

británico  la  presa  . y hasta  separo  del  ^ 

cuadra  al  almirante ; pero  esta  condescendencia  no 
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bastó  para  satisfacer  el  ánimo  quisquilloso  dó  la  cór^e, 
escitada  por  los  esfuerzos  de  todo  el  partido  francés.  La 
favorable  acogida  que  dió  á este  oficial  estimable  su  so- 
berano , fué  el  origen  de  nuevas  y mas  fuertes  recla- 
maciones.  Por  el  mismo  tiempo,  las  disposiciones  hos- 
tiles de  ios  empleados  subalternos  le  pusieron  á descu- 
bierto , á causa  de  las  tropelías  de  que  era  víctima  el 
comercio  inglés  en  las  Indias  Occidentales.  Se  logró  no 
sin  mucho  trabajo  , que  diese  España  promesas  de  una 
satisfacción,  pero  continuaron  los  mismos  abusos , y 
Saunders,  sucesor  de  ílawke  , se  vió  pronto  empeñado 
en  disputas  parecidas  con  los  oficiales  españoles. 

Por  otra  parte  , se  alegaron  pretestos  para  quejarse 
de  la  conducta  de  los  corsarios  ingleses.  Bastará  un 
egemplo  para  demostrar  el  inilujo  francés  en  las  ofici- 
nas inferiores  , así  corno  las  medidas  tomadas  para  en- 
volver á España  en  una  disputa.  Un  corsario  inglés  , el 
Antí  francés  cdpiuró  al  Duque  de  Pentievre,  que  llegaba 
de  las  Indias  Occidenlales.  Al  salir  de  la  Coruña , di- 
rigiéndose á Gibraltar  con  su  presa  , se  vió  precisado  á 
causa  del  mal  tiempo  á arribar  al  puerto  de  Cádiz. 
Mientras  tanto , el  tribunal  del  vice-almirantazgo  de 
Gibraltar  declaró  en  vista  de  documentos  que  se  le 
presentaron,  buena  aquella  presa.  Sin  embargo , los 
agentes  franceses  se  ^agitaron  mucho,  manifestaron  que 
la  ])resa  era  irregular  y atentatoria  á la  neutralidad  de 
la  costa  española  , y lograron  que  diese  Eslaba  una  or- 
den para  que  fuese  .resliluido  el  Duque  de  Pentievre ^ qu 
el  plazo  mas  corto.  El  capitán  tomó  medidas  para  re- 
sistirá esta  órden  ; pero  se  echó  mano  de  la  fuerza  , y 
dos  navios  de  guerra  españoles  le  obligaron  á ren- 
dirse. ‘ 

La  primer  noticia  de  este  ultrage  causó  una  impre- 
sión viva  en  el  ánimo  del  rey  católico  , y hé  aquí  como 
se  espresa  Keene  hablando  de  esto:  «El  rey  trató  eqn 
dureza  á Eslaba,  y preguntó  á Wall  porqué  no  le  había 
quitado  el  empleo  , declarando  que  era  indispensable 
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separar  al  punto  a este  viejo  chocho;  que-no quería  mas 
Ensenadas  y dio  orden  para  que  se  suspendieran  todos 
los  pasos  ulteriores.  La  reina  consiguió  calmarlo  • ñero 
uü  ataque  de  la  enfermedad- habitual  de  esta  ’prin- 
c^a , impidió  que  siguiese  la  discusión  , porque 
el  temor  que  tenia  Wall  de  disgustarla,  le  estorbó  el 
dirigirse  ai  rey  sin  su  aprobación.  A pesar  de  este  abu- 
so manifiesto  de  autoridad  , se  permitió  ii  Eslaba  que 
siguiera  en  el  puesto  peligroso  que  desempeñaba.  El 
honor  de  S.  M.  G.  debe  ponerse  á cubierto  , no  debien-^ 
do  jamás  coQsidercársele  sino  como  un  príncipe  á quien 
engañan  impunemente  sus  ministros  ; y si  estos  minis- 
tros no  son  castigados  , es  porque  por  el  castigo  se  co- 
nocería la  impostura,  y que  la  pena  seria  mas  fuerte  de 
Jo  que  quería  el  gobierno. 

((Recordando  siempre  Wall  su  calidad  de  estrange- 
ro  , no  pensó  en  separar  á Eslaba  , anciano  que  ha  go- 
zado de  prestigio  á causa  de  sus  servicios  y lealtad 
tanto  que  conservó  las  facultades  del  entendimiento  , y 
que  en  el  dia  se  deja  gobernar  por  sus  oficiales  o por 
intrigantes  , unos  y otros  ganados  por  Francia.  Pero  el 
punto  capital  de  este  negocio  , es  que  la  reina  recor- 
dando la  inquietud  que  aquejó  al  rey  cuando  fué  pre- 
ciso separar  á Ensenada,  se  horrorizó  al  pensar  tan  solo 
que  podía  volver  ala  misma  aflicción  si  se  veia  en  la 
necesidad  de  hacer  lo  mismo  coa  Eslaba  , no  que  lo  es- 
time tanto  ni  tenga  muy  en  cuenta  sus  servicios  pre- 
sentes , sino  tan  solo  porque  es  para  él  motivo  de  gran 
padecimiento  el  tomar  una  resolución  terminante.  Me 
pierdo  , por  lo  tanto  en  este  laberinto.  El  caballero 
Wall  mira  con  aversión  á su  ministerio,  y padece  tanto 
como  yo  al  ver  cuanto  en  torno  pasa  ; ve  como  yo  el 
peligro  que  coVren  las  dos  naciones  por  cosas  tan  poco 
importantes  en  sí  mismas  , comparadas  á su  L 

dad  y buen  acuerdo.  Me  parece 

pensamiento  premeditado  de  o ^ pHiiraí.. 

jne  hguró  que  haya  disposición  de  hacer 
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posición  desdichada  en  que  nos  hallamos  unos  y otros; 
pero  ¿quién  se  atreverá  á responder  de  los  resultados 
que  podrán  producir  la  animosidad  , el  descuido  , el  te- 
mor de  los  franceses  , y sobre  todo  la  irresolución  ; pu- 
diendo  añadir  también  la  parcialidad  de  algunos  tribu- 
nales que  conoce  perfectamente  S.  M.  , de  quienes  se 
queja , y contra  los  que  no  se  emplea  remedio  nin- 
guno. )) 

«Muchas  personas,  añade  Keene  en  otra  carta , se 
atreven  á injuriar  sin  cesará  los  ingleses  ; pero  aper- 
nas  se  halla  ahora  en  el  estado  actual  de  la  córte  , una 
sola  que  tenga  osadía  para  defenderlos.  El  afecto  á los 
franceses  de  que  se  ha  acusado  á Wall,  lo  ha  vuelto  tan 
tímido  que  se  lamenta  él  mismo,  no  lo  dudo,  de  seme- 
jante falta  de  energía.  Hay  que  agregar  a esto  la  visi- 
ble aversión  que  tiene  á los  negocios  públicos , porque 
no  puede  hacer  lo  que  desea , ni  seguir  sus  escelentes 
intenciones;  lo  que  mas  apetece  es  dejar  su  destino.  No 
ha  habido  en  este  desdichado  negocio  ni  un  solo  paso 
de  la  córte  que  haya  sido  lógico.  Todo  lo  ha  hecho  Es- 
laba  , la  autoridad  de  Wall  ha  sido  nula , y lo  mismo  la 
de  Arriaga , quien  como  ministro  de  Marina  hubiera 
debido  espedir  las  órdenes  á los  dos  buques  de  guerra 
que  se  emplearon  en  el  combate  tan  desigual  como 
cruel  de  la  bahía  de  Cádiz  (285).» 

Del  ánimo  apocado  y pusilánime  deíernando  al  vi- 
gor que  era  preciso  tener  en  semejante  estado  de  cosas 
había  mucha  diferencia.  Eslaba  y sus  partidarios,  coa 
el  apoyo  de  la  reina,  proseguían  su  proyecto  de  burlar 
la  equidad  del  monarca  con  mayor  audacia.  En  vez  de 
una  negociación  regular  entre  ambas  córles,  quisieron 
que  se  encargase  de  este  negocio  un  consejo  de  guerra, 
dando  valor  á la  declaración  de  algunos  testigos  , cuya 
parcialidad  era  evidente,  y que  se  ganaron  sin  mucho 
trabajo,  se  consiguió  una  órden  del  rey  para  restituir 
el  buque  apresado,  y de  arrestar  al  que  lo  había  captu- 
rado hasta  tanto  que  pagase  la  oportuna  indemnizacioa. 
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No  se  puede,  empero,  negar  que  los  corsarios  in- 
gleses, especialmente  los  que  hablan  armado  los  colo- 
nos  americanos  contra  el  comercio  francés  en  las  Indias 
(iccide niales,  se  vengaron  con  terribles  represalias  de 
Jas  tropelías  de  los  españoles,  y que  en  varias  ocasio- 
nes hallaban  medio  de  burlar  la  vigilancia  ó de  evitar 
el  castigo  que  les  imponían  las  leyes  de  su  propio 
país.  \ 

Estos  motivos  de  quejas  recíprocas  hicieron  que  se 
volviesen  á entablar,  con  mas  actividad,  las  discusiones 
relativas  á los  interminables  asuntos  de  disputa,  el 
contrabando  y la  estension  de  los  establecimientos  in- 
gleses en  el  golfo  de  Honduras  y en  la  costa  de  Mosqui- 
tos, el  influjo  de  los  franceses  era  tan  grande  que  á pe- 
sar del  compromiso  contraido  por  Fernando  con  las  pro- 
mesas mas  solemnes  de  anular  las  órdenes  hostiles  que 
dieron  lugar  á la  caída  de  Ensenada,  Eslaba  y su  par- 
tido lograron  eludir  el  cumplimiento  de  las  palabras 
reales,  por  lo  relativo  á los  establecimientos  indicados, 
y dieron  de  este  modo,  mayor  fuerza  á las  reclamacio- 
nes que  emanaban  de  aquel  origen. 

Estas  vejaciones  sin  cuento  y en  aumento  siempre 
no  podían  dejar  de  alterar  la  buena  armonía  que  habia 
existido , hasta  entonces,  éntrelas  dos  cortes.  Nótase 
ya  destemplanza  en  la  correspondencia  entre  Keene  y 
Wall,  que  durante  tanto  tiempo,  habían  sabido  suavizar 
la  severidad  de  las  rivalidades  ministeriales  con  la 
franqueza  y cordialidad  de  la  mas  íntima  amistad. 

«Amigo  mió,  dijo  Wall  á Keene  en  una  de  estas 
penosas  discusiones,  al  salir  de  Inglaterra,  dije  a vues- 
tros ministros  que  si  no  pudiese  conservar  y hasta  me- 
jorar el  sistema  de  política  que  habia  aprendido  y a op- 
tado en  mi  embajada,  renunciaría  á todos 
Ahora  añadiré  con  igual  franqueza,  ® w ¿ 

respoasabilidad  de  decidir  este  Í¡ 

los  demas  ministros,  mis  cólegas.  No  ®s  esto  tod^  si 
todos  estuviesen  unánimes  y acordes,  no  solo  me  opo 
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dría  yo  á ello  (286)  si  no  que  presentaria  mi  dimisión  en 
el  caso  de  que  admitiesen  vuestra  interpretación,  porque 
no  quiero  dar  armar  contra  mí  á mis.  enemigos.,  y mis 
colegas  tal  vez  hallarían  medio  de  retractar  su  opinión 
quedando  yo  solo  con  la  responsabilidad..  Entonces  los 
franceses  tendrían  una  buena  ocasión  de  repetir  la  can- 
tinela de  que  estoy  vendido  á Inglaterra,  puesto  que 
faltaría  á las  estipulaciones  de  un  tratado  observado  con 
tanta  fidelidad  por  parte  de  Francia  en  lo  relativo  á Es- 
paña, que  se  ha  comprometido,  añadirian ,, por  su  ho- 
nor y en  virtud  de  los  tratados  á proporcionar  la  resti- 
tución de  las  mercancías  francesas  protegidas  por  la 
bandera  española.') 
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P«isos  dados  por  el  gobierno  inglés  para  comprometer  á la  córte  de  Es- 
paña en  la  lucha  contra  Francia — Ofrecimiento  de  Gibraltar.— Co  i 
raunicacion  memorable  de  Pitt  y respuesta  de  Keene.— No  se  admi- 
mite  el  ofrecimiento — Intención  de  Wall  de  retirarse.— Impídeselo  la 
rema. — Muerte  de  sir  Benjamín  Keene. 


Apenas  acababa  de  instalarse  el  nuevo  ministerio 
inglés  cuando  hizo  un  grande  esfuerzo  con  objeto  de 
ver  si  lograba  que  saliese  España  de  su  neutralidad  in- 
segura, tan  funesta  á Inglaterra  como  la  misma  guerra; 
ademas  era  preciso  poner  término  á tantas  intriguillas 
continuas  que  eran  alimento,  en  ambas  partes,  de  un 
rencor  naciente.  No  ignoraba  el  ministerio  la  impresión 
que  habían  hecho  los  ofrecimientos  de  los  franceses;  te- 
mía que  semejante  cebo  y los  celos  escitados  por  las 
últimas  disputas  relativas  á las  colonias,  no  Ies  die- 
sen todavía  mas  valor,  y que  por  último  no  se  deci- 
diese España  por  Francia.  Tomó,  pues , el  partido  de 
servirse  contra  esta  nación  de  sus  mismas  armas,  ha- 
ciendo que  sus  intrigas  se  convirtiesen  en  su  daño.  Se 
dió,  por  lo  tanto,  autorización  á sir  Benjamin  Keene  de 
ofrecer  la  restitución  de  Gibraltar,  y la  evacuación  de 
los  establecimientos  formados  en  el  golfo  de  Méjico 
desde  1748,  con  tal  que  España  se  uniese  á Inglaterra 
contra  Francia,  y que  diese  su  apoyo  para  recobrar  a 
Menorca.  Los  motivos  y éxito  de  esta  negociación  dili- 
1059  BihlioHca  popular  T.  III.  oD 
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cil  QO  paedeu  espoaerse  mejor  que  dando  á conocer  la 
correspondencia  que  con  este  motivo  tuvo  lugar  entre 
los  ministros. 

El  ministro  Pilt , á sir  Benjamin  Keene. 

(May  reservado).  «Por  el  asunto  no  menos  impor- 
tante que  secreto  de  que  voy  á tener  la  honra  de  habla- 
ros en  este  pliego,  que  os  remito  de  orden  de  S.  M.,  no 
menos  que  por  la  instrucción  que  lo  acompaña,  vereis 
con  profunda  gratitud  el  caso  que  el  rey  hace  de  vos,  y 
la  confianza  que  le  inspiran  vuestra  esperiencia  y capa- 
cidad, de  que  habéis  dado  tan  evidentes pmebáSc  Es  de 
esperar  que  las  aguas  termales  que  acahats  de  tomar  os 
habrán  devuelto  la  salud,  y que  os  hallareis  en, estado 
de  desempeñar  este  eucargo  importante  y delicado,  que 
exige  no  menos  circunspección  y vigilancia  que  destre- 
za y tacto. 

«Para  esplicar  á V.  E. , con  claridad  y exactitud,  el 
objeto  que  me  propongo,  he  pensado  que  el  modo  mas 
seguro,  así  como  el  mas  corto  seria  el  de  trasmitiros  la 
nota  aprobada  unánimemente  por  los  ministros  del  rey 
con  quienes  se  consulta  la  negociación  mas  secreta  de  la 
corona,  la  cual  contiene  el  número  y sustancia  de  las 
medidas  que  el  rey  tiene  intención  de  adoptar  en  es- 
tas críticas  circunstancias,  coa  los  motivos  en  que  Sé 
fundan. 

«Hé  aquí  su  informe: 

«Habiendo  considerado  SS.  SS.  los  asombrosos  pro- 
gresos de  las  armas  de  Francia,  y los  peligros  á que  In- 
glaterra y sus  aliados  se  ven  espuestos  á consécueacia 
de  la  destrucción  total  del  sistema  político  de  Europa, 
y sobre  todo  por  el  desarrollo  peligroso  del  iaflciio  de 
Francia  después  de  la  admisión  de  guaraiciones  trau- 
cesas  en  Ostende  y Niewport,  pensando  SS.  SS.  que 
ea  las  circuustancias  desgraciadas  en  que  estamos  no 
liay  mas  que  la  unión  íntima  con  la  corona  de  España 
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que  pueda  contribuir  poderosamente  á la  liberación  de 
España ea  general , así  como  á la  continua^ X la 
guerra  actual  , tan  justa  y necesaria,  hasta  tanto  que  la 
pa'z  pueda  fundarse  en.  bases  sólidas  y honrosas 

«Esponen  muy  humildemente  á S.  M. , con  el  obie- 
to  de  conseguir  este  fin  indispensable;  su  opinión  de 
que  es  necesario  entablar  negociaciones  con  la  córte  es- 
pañola, á fin  de  comprometerla,  si  posible  fuere,  á unir 
sus  arnias^á  las  de  S.  M.  para  conseguir  una  paz  justa 
y honrosa,  sobre  todo  para  recobrar  y restituir  á la  co- 
rona de  Inglaterra  la  isla  importantísima  de  Menorca, 
con  todos  sus  puertos  y fortalezas,  no  menos  que  para 
restablecer  un  equilibrio  duradero  en  Europa.  A fin  de 
conseguir  este  grande  objeto,  piensan  SS.  SS.  que  es 
importante  por  lo  que  pueda  ser  necesario,  el  empren- 
der en  esta  iiegocicicion  con  la  corona  de  España  el  cam- 
bio de  Gibraltar  por  la  isla  de  Menorca,  con  sus  puertos 
y fortalezas.  Por  lo  mismo  someten  también  así  mismo 
muy  humildemente  á S.  M.  su  opinión  unánime  de 
sondear  sin  pérdida  de  tiempo,  las  disposiciones  de  la 
córte  de  España  en  este  asunto,  y en  el  caso  de  que  se 
vea  que  son  favorables^  el  entablar  al  punto  la  nego- 
ciación de  que  se  trata,  terminándola  lo  mas  pronto  po- 
sible con  el  mayor  secreto. 

4(Son  de  parecer  SS.  SS.  igualmente  que  se  escu- 
chen las  reclamaciones  de  España  tocante  á los  esta- 
blecimientos hechos  por  súbditos  de  Inglaterra  en  la 
costa  de  Mosquitos,  y en  la  bahía  de  Honduras  , desde 
el  tratado  de  Aquisgran,  en  octubre  de  1748,  con  la 
cláusula  deque  lodos  los  referidos  establecimientos 

queden  evacuados.  . i . • 

«Hallándose  ahora  informado  V . E.  por  el  conteni- 
do del  preinserto  diclámen  del  objeto  é importancia 
de  esta  difícil  negociación,  es  necesario  que  lo«ie  con^ 
cimieato  para  su  gobierno  de  los  diferentes  doedmen- 
tos  que  le  remito  adjuntos,  recomendándoselos  agnom- 
bre de  S M los  cuales  consisten  en  informes,  inslruc- 


452  CAPITULO  CINCUENTA  Y SIETE. 

ciones  y aclaraciones  necesarias  , lanío  relativas  á los 
desastres  ocurridos  recienlemenle,  como  á otras  des- 
gracias que  nos  amenazan,  y que  son  una  consecuen- 
cia inevitable  de  los  primereas.  Con  su  lectura  no  po- 
dréis dejar  de  formaros  idea  exacta  de  las  probabilida- 
des de  la  guerra  presente,  y mucho  mas  exacta  de  lo 
que  pudiera  con  mi  parecer  solo. 

«Aun  cuando  S.  M.  esté  de  lal  modo  convencido 
del  celo  con  que  lo  servís,  que  crea  de  poco  valor  cual- 
quier otra  consideración  para  vos,  á tin  de  que  cobréis 
ánimo  para  la  realización  de  esta  grande  obra,  no  pue- 
do menos  de  rogaros  que  fijéis  vuestra  atención  en 
cuanto  dice  relación  con  el  estado  de  trastorno  de  Eu- 
ropa, en  las  conquistas  de  los  franceses  y sus  tropelías 
en  la  Baja  Sajonia.  Es  un  espectáculo  harto  penoso  pa- 
ra nosotros  el  ver  á estados  que  forman  la  antigua  he- 
rencia de  S.,  M.  transmitidos  hasta  él  por  sus  augustos 
antepasados  resistiendo  al  influjo  de  tantos  siglos  , pre- 
sa en  el  dia  de  la  Francia.  También  nos  aflige  infinito 
Ja  suerte  de  nuestro  ejército  de  observación  , obligado  á 
retirarse  á las  órdenes  de  S.  A.  R.  á Stade,  en  medio  de 
los  mayores  peligros,  y tememos  que  ,á  pesar  de  la 
magnanimidad  de  S.  M.,y  aunque  mandado  por  S.  A.R. 
cuya  intrepidez  y habilidad  es  conocida,  se  vea  en  la 
cruel  necesidad  de  recibirla  ley  del  vencedor. 

«Omitiré  otras  muchas  consideraciones  deplorables, 
de  que  es  inútil  hablar  á V.  E.  Tan  solo  le  haré  notar 
que  antes  de  hablarle  de  la  ejecución  del  plan  que 
nos  ocupa,  que  nos  hallamos  reducidos  al  estremo  de 
que  las  insignificantes  ventajas  del  tratado  de  Utrecht 
oprobio  indeleble  de  la  última  generación^  son  todo  cuanto 
nos  es  dado  desear  ahora  sin  esperar  siquiera  el  conse- 
guirlo, puesto  que  ya  noexistepara  nosotros  el  Imperio, 
que  se  han  entregado  los  puertos  de  los  Paises  Bajos, 
que  el  tratado  holandés  de  portazgos  no  se  ejecuta  va, 
que  hemos  perdido  el  Mediterráneo  y Menorca  y que 
nos  oirece  la  misma  América  bien  escasa  seguridad* 
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ouft*sea^pnrtÍAT'r‘"*‘®’‘^°.'’  ^ calamitosa 

que  sea,  tendrá  V.  E.  una  prueba  mas  de  que  nada  es 

capaz  de  destruir  Ja  firmeza  y ánimo  de  S.  M.  B.  ni 
disniinuir  un  solo  instante  el  interés  con  que  mira  la 
gloria  de  su  corona  y la  conservación  de  los  derechos 
de  su  pueblo.  No  hay  acontecimientos  , cualesquiera 
que  sean,  que  puedan  distraer  la  mira  de  su  alta  sabi- 
duría de  los  verdaderos  intereses  de  Europa,  ni  impe- 
dirle buscar  con  generoso  empeño  los  medios  de  evitar 
el  trastorno  completo  de  Europa  y de  conservar  la  in- 
dependencia entre  las  demás  naciones.  Con  estas  salur 
dables  intenciones,  escuchando  el  rey  los  consejos  de 
su  prudencia  , ha  lomado  la  resolución  de  mandar  que 
se  procure  saber  cuáles  son  las  disposiciones  de  la  cór- 
te de  Madrid  en  esta  crisis  angustiosa,  y que  si  parecen 
favorables  se  entable  al  punto  una  negociación,  bajo 
las  bases  y para  los  objetos  de  que  se  hace  mérito  en  el 
anterior  informe. 

«Tiene  el  rey  tal  confianza  en  vuestra  capacidad  y 
en  el  perfecto  conocimiento  que  teneis  de  la  córte  de 
Madrid,  que  seria  inútil  enviaros  órdenes  particulares 
é instrucciones  relativas  á los  medios  y modo  de  propo- 
ner esta  idea,  ó de  presentarla  bajo  un  aspecto  tan  ven- 
tajoso desde  luego  que  embargue  los  ánimos  de  todos  y 
halague  las  pasiones  y deseos  de  esa  córte.  Se  espera 
no  obstante  que  el  orgullo  español  y los  sentimientcs 
personales  del  duque  de  Alba  se  hallarán  esta  vez  en 
armonía  con  el  interés  principal  de  España,  que  no  po- 
dria  envanecerse  de  conservar  el  sistemado  un  egoís- 
mo estrecho  v mezquino  y guardar  una  neutrahdad  es- 
uuesla  V sin  gloria,  costando  la  sumisión  de  Europa  sin 
apartarse  de  la  prudente  máxima  que  se  jaclade  seguir 
como  principio  fundamental  , esto  es,  9^®.  ^ mnnar^ 
restablecer  el  esplendor  é '¡® 

quía  española.  El  caballero  Wall  no 

nocer  que  convieneal  Interes  de  un  mim 

con  ardor  las  opiniones,  nacionales  y caballerosas  de  la 
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nación  que  sirve.  Estas  coasideraciones  , entre  otras 
muchas,  hacen  esperar  que  la  córte  de  España,  por  poco 
halagüeñas  que  puedan  ser  las  apariencias,  no  sede- 
jará  deslumbrar  ni  seducir  por  los  ofrecimientos  hechos 
anteriormente,  ó que  pudiese  hacérsele  en  lo  sucesivo 
por  la  Francia,  sobre  todo  siendo  como  es  evidente  que 
s^emejantes  ofrecimientos  por  brillantes  que  parezcan, 
no  pueden  menos  de  ser  el  precio  de  la  dependencia  y 
deshonor. 

((También  debo  comunicaros,  según  jas  órdenes  de 
S.M.  , otra  idea  importante  que  está  íntimamente  en- 
laxada con  la  medida  de  que  se  trata,  y emana  de  ella 
naturalmente,  la  cual  es  de  naturaleza  tal  que  debe 
halagar  los  deseos  é intereses  del  heredero  pru'sunto,  y 
será  para  vos,  á lo  menos  tal  espero,  un  manantial  de 
que  podréis  sacar  ventajas  para  vuestra  negociación. 

((Hasta  puede  suministrará  las  potencias  estrangeras 
nuevos  medios  de  ejecución  para  sus  planes  de  cam- 
paña, si  tuviérais  la  fortuna  de  salir  airoso  en  esta  em- 
presa difícil.  El  objeto  favorito  del  rey  de  Nápoles 
conforme  á su  negativa  de  adherir  al  trata'^do  de  Aran- 
juez,  no  puede  ser  otro  mas  que  el  de  asegurar  á su  hijo 
segundo  la  s'¿cesion  eventual  del  reino  de  que  disfruta 
S.  M.  siciliana  en  este  momento,  en  caso  de  que  llegase 
en  lo  sucesivo  á sentarse  en  el  trono  de  España.  Mira 
el  rey  como  asunto  de  la  mayor  importancia  el  que 
Y.  E.  trate  de  penetrar  la  opinión  del  rey  y de  la  fa- 
milia real,  así  como  la  de  la  nación  española,  relativá- 
menle  á este  punto  que  se  halla  en  el  órden,  de  las  co- 
sas posibles.  Me  manda  S.  M.  que  os  encargue  en  esto 
la  mayor  prudencia  y una  nimia  circunspección  al  tocar 
esta  cuerda  sensible  ; procurareis,  pues,  darle  ideas 
exactas  de  un  asunto  que  para  nosotros  es  ahora  de  la 
mayor  oscuridad,  y en  el  que  sin  duda  alguna  debe 
tropezarse  con  tantos  intereses  personales  , tantas  pa- 
siones domésticas  entre  las  frentes  coronadas  y prínci- 
pes de  la  familia  de  España. 
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«Por  lo  que  toca  á la  córte  de  Turin,  tan  ¡nteresiih 
en  odos  los  proyectos  que  dicen  relación  con  lutiá 
inútil  es  haceros  notar  que  es  indispensable  una  ' 
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annspeccion  estremada  y que  se  debe  procurar  no  pro- 
nunciar siquiera  su  nombre  hasta  tanto  que  las  cosas 
nayan  de  cierto  modo  llegado  k tener  madurez.  Si  nos 
uallasemos  en  este  caso,  cuanto  mas  el  amor  propio  de 
España  la  moviese  a adelantarse  v ponerse  a!  frenic 
de  los  príncipes  de  Italia  para  obrar  de  acuerdo  coa 
ellos,  tanto  mas  las  miras  de  S.  M.  se  verían  satisfe- 
chas, haciendo  que  fuese  así  mas  ventajosa  para  él  y no 
menos  para  el  sistema  futuro  de  Europa,  la  condición  de 
nn  aliado  seguro  y decidido  como  o!  rey  de  Cerdefia. 
Es  tal  vez  conveniente  el  añadir  aquí  quu  sabemos  por 
buen  conduelo,  que  la  córte  de  Ñapóles  se  ha  mostrado 
con  razón  recelosa  ai  saber  los  proyectos  peligrosos  de 
la  casa  de  Austria  cuyo  plan  por  lo  que  toca  á Italia,  es 
indudablemente  el  de  impedir  la  comunicación  entre 
Nápoles  y Cerdeña,  estableciéndose  en  el  centro  de  Ita- 
lia y poseer  unaestensioQ  de  territorio  desde  el  mar  de 
Toscana  hasta  la  Sajonia  y Belgrado . 

«Antes  de  terminar  este  oficio,  muy  largo  ya,  debo 
conformándome  alas  órdenes  particulares  de  S.  M.,  en- 
cargaros con  empeño  que  empleeis  el  mayor  sigilo  y mu- 
cha circunspeccioQ  cu  las  proposiciones  que  haréis  del 
proyecto  condicional  relativo  á Gibraltar,  no  sea  que.se 
interprete  mas  tarde  como  una  promesa  de  restituir  es- 
ta plaza  á S.M.  C.,  aun  cuando  España  no  aceptase  la 

condición  que  exigimos  para  esta  alianza.  En  el  ciirso 
de  toda  esta  negociación  relativa  á Gibraltar  , tendréis 
particular  cuidado  de  pesar  y medir  cada  espresion  en 
el  sentido  mas  terminante  y menos  abstracto  , de  modo 
flue  sea  imposible  cualquiera  interpretación  capciosa  y 

sofística  que  diese  á esta  proposición  de  cambio  en  los 
término^  indicados,  el  carácter  de  ■'eDovacon  de^  una 
soñada  promesa  de  ceder  aque  la  plaza^  A 5“  iívo  L 

blar  de  un  modo  todavía  mas  claro  y mas  posiliio  en 


456  CAPITULO  CINCUENTA  Y SIETE. 

asunto  de  tan  alta  importancia,  debo  advertiros  espre- 
samente,  aunque  esto  no  me  parezca  necesario,  que  el 
rey  no  puede  ni  siquiera  en  el  caso  propuesto  abrigar 
pensamiento  de  entregar  Gibrallar  al  rey  de  España, 
basta  tanto  que  esa  córte  por  medio  de  la  unión  de  sus 
armas  con  las  de  S.  M.  haya  realmente  reconquistado 
y restituido  á la  córte  de  Inglaterra  la  isla  de  Menorca 
con  todos  sus  puertos  y fortalezas. 

((En  cuanto  á la  parte  del  informe  que  dice  relación 
con  los  eslablecimienlos  formados  por  los  ingleses  en  la 
costa  de  Mosquitos  y en  la  bahía  de  Honduras,  notareis 
al  leerla  copia  adjunta  de  la  última  nota  del  caballero 
Abreu  en  que  hablaba  de  este  asunto,  que  á pesar  déla 
vaguedad  de  este  escrito,  da  claramente  á entender  al 
final,  que  se  conlentaria  la  córte  por  ahora  coa  la  eva- 
cuación de  la  costa  de  Mosquitos  y de  loseslablecimien- 
tos  hechos  hace  poco  en  la  bahía  de  Honduras ; esto  es, 
según  él  mismo  lo  entiende  desde  la  conclusión  del  tra- 
tado de  Áquisgrau. 

((Me  duele  mucho  el  verme  en  la  necesidad  de  re- 
cordar, al  mismo  tiempo,  el  vivo  interés  que  inspiran 
al  rey  aquellos  de  sus  súbditos  cuya  propiedad  se  ha 
desconocido,  en  la  presa  del  Anti-froncés;  y espera  el 
rey  de  la  pública  equidad  de  S.  M.  G.  que  se  toma- 
rá con  respecto  á sus  reclamaciones,  una  decisión  con- 
forme á la  justicia,  lo  mismo  que  á la  amistad  que  sub- 
siste entre  las  dos  naciones  (287); 

El  embajador  conocía  harto  la  marcha  y principios 
de  la  córte  de  España  para  no  estar  convencido  de  que 
ninguna  seducción,  mngun  atractivo,  ni  siquiera  la 
proposición  de  un  ofrecimiento  tan  codiciado  como  la 
restitución  de  Gibrallar,  bastaría  para  apartarla  de  su 
querida  neutralidad  y moverla  á entrar  en  lucha  con 
Francia.  Sin  embargo,  tomó  sus  medidas  para  ejecu- 
tar las  órdenes  de  su  soberano,  aunque  convencido  de 
antemano  de  la  ineficacia  de  sus  gestiones.  Ademas, 
se  dá  por  seguro  que  recibió  esta  comunicación  con 
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señales  de  mal  humor;  á pesar  de  ser  su  carácter  tm 
suave  y moderado,  y que  ícsde  el  momento,  manifes- 
tó cuan  inútil  seria  semejante  proposición  en  aquellas 
circunstancias,  siendo  así  que  si  se  hubiese  hecho  en 

tiempo  oportuno,  se  hubiera  podido  contar  con  un  éxi- 
to seguro  (288).  ''  ' 

Acusó  el  embajador  el  recibo  de  este  oficio  im- 
portante, dando  una  respuesta  concebida  en  los  si- 
guíenles  términos: 

«Veo  al  reparar  en  algunas  espresiones  de  vuestra 
comunicación,  que  estáis  bien  informado  de  las  dispo- 
siciones poco  favorables  de  esta  córte.  Por  desdicha 
habéis  adivinado,  por  lo  que  he  tenido  precisión  de 
buscar  coa  el  mayor  cuidado  una  ocasión  oportuna 
para  empezar  á hacer  las  insinuaciones  que  tenia  en- 
cargo de  presentar  al  ministro  español.  Por  lo  tanto, 
le  hablé  pidiéndole  que  me  fijase  una  hora  que  sin  mo- 
lestarle, pudiera  destinar  á una  conferencia  que  de- 
searia  tener  con  él.  Mi  proyecto  era  el  de  que  se  exha- 
lase todo  su  resentimiento  en  una  corta  conversación, 
persuadido  de  que  en  pasando  este  primer  ímpetu 
lo  baria  menos  reacio  para  lo  que  de  él  deseaba  ob- 
tener. 

«Lo  que  pasó  en  esta  primera  entrevista  está  li- 
gado íntimamente  con  las  conferencias  posteriores  y 
por  lo  tanto  será  bien  que  os  hable  de  ella.  Dió  prin- 
cipio lamentándose  de  su  posición  precaria  y según  su 
espresion,  enteramente  falsa,  la  cual  atribuye  á 
ducta  que  con  él  observan  los  mismos  á quienes  ha  he- 
cho señalados  servicios.  Sobre  todo  lo  ocupan  dos  co- 
sas: la  primera  consiste  en  los  ullrages  que  sutie  la 
bandera  española  de  nuestros  corsarios,  sin  que  lu 
uno  solo  de  estos  haya  sido  castigado,  á lo  que  el  dice, 
de  dos  años  á esta  parte  que  se  están  burlando  de  los 
guarda  costas  v que  atacan  a los  subditos  de  • • * 

con  (Taño  unas'veces  de  su  vida  y otras  u 

reses,  — ¿Qué puedo  contestar , esclamo,  cuando 
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partes  llegaa  á mí  las  quejas?  ¿Cómo  no  diré,  discul- 
par sino  atenuar  estos  manifiestos  agravios?  La  forma 
de  vuestro  gobierno  es  harto  conocida  de  cuantos  la 
han  visto  de  cerca  y es  muy  útil  el  estudiarla;  pero, 
¿quién  en  Espafia  se  ocupa  de  estudio  tan  interesante? 
Lejos  de  esto,  la  cantilena  universal  es  que  no  se  pue- 
de seguir  amistad  ninguna  con  una  nación  que  no 
quiere  ó no  puede  castigar  á los  que  públicamente  in- 
fringen las  leyes. 

«El  otro  motivo  de  quejas  que  no  cesa  de  esponer, 
se  refiere  á lo  que  no  tiene  reparo  en  llamar  nuestras 
usurpaciones  en  América.  Atormenta,  sin  embargo,  á 
Abren  á fin  de  que  exija  una  respuesta  á la  mota  rela- 
tiva á este  objeto,  acerca  de  lo  que,  por  lo  visto,  no  ha 
insistido  este  lo  bastante.  La  conducta  de  este  ministro 
en  Otros  puntos,  no  merece  la  aprobación  de  su  gefep 
pero  no  hay  quejas  de  que  sea  demasiado  activo  ni 
muestre  sumo  empeño  en  sus  relaciones  con  los  mi- 
nistros de  S.  M.  B.  Como  mi  intención  es  por  ahora  la 
de  no  atajar  la  efusión  de  cuanto  le  oprime  el  corazón, 
me  he  limitado  á darle  respuestas,  muy  lacónicas.  En 
seguida,  me  invitó  á que  volviese  al  siggiente  día  tem- 
prano, no  á la  secretaria,  sino  á su  posada. 

«Al  avocarme  con  él  en  la  segunda  conferencia  á 
que  no  falté  al  punto  indicado,  le  hablé  de  modo  que 
recordase  nuestra  antigua  amistad  y la  confianza  que 
hasta  entonces  le  habia  yo  inspirado  siempre.  Le  dije 
que  la  víspera  se  babia  acalorada  un  poco,  y que  cier- 
tamente las  dilaciones  involuntarias,  que  se  han  notado 
en  el  castigo  de  algunos  malhechores  del  otro  hemisfe- 
rio no  debieran  ser  un  obstáculo  que  impidiese  la  reali- 
zación de  los  grandes  proyectos  que  imporiaria  á nues- 
tras córtes  de  tomar  en  consideración  en  este  tiempo 
de  calamidad.  No  pudo  tampoco  contenerse  y eselamó: 
— Ni  uno  solo  de  esos  pillos  ha,  sido  castigado  de  dos 
años  á esta  parte.  ¿Cómo  podré  defenderme?  Vos  co- 
nocéis este  pais  tan  bien  como  yo.  ¿Cómo  podré  levan- 
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lar  la  frente?— Para  calmarloen  este  punto  le  hice  notar 
que  en  cuanto  al  otro  motivo  de  queja  contra  nosotros 
relativo  a lo  que  llamaba  nuestras  usurpaciones,  tenia 
motivos  para  creer  que  recibiria  una  satisfacción  por 
el  primer  correo  que  despachase  Abreu.... 

fíEa  seguida  se  desató  de  nuevo  contra  Abrcu,  y eu- 
ro en  pornienores  relativos  á lo  que  había  pasado  des- 
de que  declaró  que  el  rey,  por  respetos  á nuestra  posi- 
ción conl^  rancia,  consentía  en  tratar  de  estos  puntos  en 
una  transacion  amistosa  entre  ambas  cortes. — ¿Oué  ha- 
béis hecho,  me  preguntó,  desde  esta  época?  Ni  res- 
puesta^me  habéis  dado  á la  nota.  ¿Qué  no  se  ha  dicho 
contTa  raí  en  el  consejo  por  haber  consentido  en  some- 
ter á una  discusión  cosas  que  interesan  tanto  ala  corona 
de  España,  cuyos  derechos  se  han  visto  comprometidos 
por  ima  concesion  semejante? 

«Para  no  estenderme  demasiado  en  el  capítulo  de 
las  restituciones,  las  abarcaré  todas  en  una  palabra, 
diciendo  que  según  creo,  España  tratartá  de  hacerse  por 
sí  m isma  lo  que  llama  justicia,  si  se  persuade  que  no  se 
la  hemos  de  hacer  nosotros;  porque  eso  es  lo  que  ha 
querido  dar  á entender  el  caballero  Wall,  al  dejar  es- 
capar estas  espresiones:— Con  frecuencia  los  goberna- 
dores españoles,  siguiendo  las  órdenes  generales  y las 
instrucciones  que  recibían  relativa  á la  defensa  de  las 
posesiones  cuya  custodia  les  está  encomendada,  han 
espulsado  álos  ingleses  que  iban  á cortar  madera,  y á 
otros  aventureros,  de  los  lugares  en  que  se  liabianes- 
lablecido,  sin  que  esto  se  haya  tenido  por  un  acto  de 
hostilidad  contra  la  Gran  Bretaña.  Por  el  contrario  las 
dos  naciones  se  han  conservado  amistad  hasta  que  a 
causa  del  descuido  de  los  gobernadores  españoles  y de 
los  ardides  de  los  ingleses  que  iban  á corlar  maderas, 
* habían  estos  vuelto  á sus  chozas  situadas  a ordias  de 
los  lagos  y pantanos,  promoviendo 
paña,  añadió,  tiene  catorce  navios  de  guei  ia  { 
líos  mares  y cuando  guste  podrá  tener  allí  seis  mas.» 
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En  seguida  cuenta  ol  embajador  modo  de  que  se 
valió  para  establecer  sus  argumentos  con  respecto  al 
ofrecimiento  de  Gibrallar,  y continua  así  su  respuesta 
áPilt: 

(( Después  de  haber  relatado  lo  mas  sucintamente 
posibl(3  los  términos  de  que  me  he  servido  en  esta  oca- 
sión espinosa,  me  apresuro  á entrar  en  el  punto  esen- 
cial, esto  es,  á referir  cómo  recibió  Wall  esta  insi- 
nuación. 

((La  importancia  del  asunto  despertó  toda  su  aten- 
ción, y su  imaginación  viva  y penetrante  no  necesitó 
muchas  razones  para  ver  ios  peligros  que  amenazan  á 
Europa.  El  mismo  me  habló  de  los  principios  que  lo 
habían  dirigido  en  todos  tiempos  desde  su  entrada  en  el 
ministerio,  y era  por  lo  lamo  de  lodo  punto  inútil  el 
recortJársel(js.  Cuando  se  puso  á discutir  los  dos  punios 
que  mas  lo  interesaban,  lo  cual  hizo  con  mucha, clari- 
dad y exactitud,  contestó  á mi  ofrecimiento  de  la  res- 
titución condicional  de  Gibrallar  de  un  modo  atento 
pero  frió: — No  ignoráis  me  dijo,  que  soy  estrangero  en 
este  pais,  y que  por  lo  mismo  estoy  completamente  ais- 
lado, no  me  apoyaría  ni  siquiera  uno  de  mis  cólegas, 
porque  sus  sentimientos  que  son  los  de  la  nación, 
no  los  inclinan  á comprometerse  en  una  guerra  contra 
Francia  por  vuestros  intereses. 

((En  seguida  se  quejó  de  que  Inglaterra  habia  con- 
tribuido á hacer  que  perdiese  el  favor  de  la  nación  ; de 
que  hubiera coiUinuadogozando,  sinosotros  hubiésemos 
sidojustos,  y hubiésemos  guardado  ciertos  miramientos, 
aunque  no  fuese  mas  que  por  sostenerlo,  favor,  ademas 
anadió;  deque  he  hecho  uso  para  bien  de  ambos  países, 
ápesarde  cuanto  la  maledicenciaha  podido  referirdemis 
inclinaciones  é ideas  políticas.  En  efecto,  desprecia  has- 
ta lo  sumo  lodos  los  clamores  y prevenciones  injustas 
que  de  él  circulen,  convencido  como  está  por  esperien- 
J^^nos  que  á causa  de  los  conocimientos  que 
adquirió  en  Inglaterra,  que  el  mejor  modo  de  ser  útil  á 
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la  causa  Je  España,  es  el  cultivar  una  amistad  sincera 
con  la  Gran  Bretaña.  Creo  que  he  adivinado  en  aquella 
frente  algo  que  se  asemeja  al  pesar  de  que  haya  llegado 
tan  tarde  esta  proposición,  porque  á lo  que  parece,  le- 

mo  que  las  circunstancias  le  impidan  el  sacar  ahora 
partido  de  ella. 

<(Razon  tendríais  en  quejaros  de  la  entension  de  mi 
carta,  si  contuviese  mas  que  los  pormenores  necesarios 
para  que  S.  M.  pueda  formar  idea  verdadera  de  lo  que 
ha  pa.-ado  Me  detendré,  pues  aquí , puesto  que  bas- 
tante he  dicho  para  mostrar  que  el  caballero  Wall  está 
resuelto  á no  tomar  sobre  sí  el  encargo  de  sostener  la 
adopción  de  las  medidas  enérgicas  que  exigía  la  ejecu- 
ción del  proyecto  , no  comprometiéndose  siquiera  á de- 
cir una  palabra  de  él.  Se  me  figura  que  nada  dirá  de  este 
asunto  á sus  compañeros  , de  lo  cual  me  parece  bas- 
tante distante. 

«Los  que  de  cerca  ven  á este  gobierno,  no  pueden 
menos  de  lamentarse  de  la  indiferencia  con  que  miran 
la  situación  presente  de  Europa  las  personas  que  ocu- 
pan las  principales  dignidades  de  la  córte  , así  como  la 
facilidad  con  que  pierden  de  vista  tan  interesantes  ob- 
jetos para  entretenerse  en  bagatelas  tan  solo  , de  lo 
cual  tenemos  recientes  egemplos.  Quien  conozca  a ton- 
do la  naturaleza  de  este  gobierno,  se  convencerá  íácil- 
mente  que  no  hay  ni  actividad,  ni  valor,  ni  conformidad 
en  las  ideas,  y que  nadie  puede  coa  razón  jactarse  de 
lograr  que  desenvainen  estas  gentes  la  espada  contra 
los  franceses,  para  favorecer  á los  hereges.  Mas  bien  se 
buscarían  disculpas  para  justificar  la  sumisión,  que  me- 
dios para  defender  su  honor  é independencia. 

«Hago  esta  reflexión  contestando  á la  parte  de  vues- 
tra comunicación  en  que  teneis  la  bondad  de  dejar  a 
mi  juicio  el  modo  de  halagar  los  gustos  y acarici^  as 
pasiones  de  las  personas  de  esta  suponiendo  qnt 
podré  lograr  algo.  Todo  esta  reduciaO  al  , • 
Wall.  Verdad  es  que  hay  cuatro  secretarios  de  Lstado 
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que  soQ  los  gefes  Je  sus  respectivas  dependeucias,  pe- 
ro el  encargado  de  las  relaciones  esleriores  nada  tiene 
que  ver  con  (a  Marina,  Guerra  y Hacienda;  y si  me  di- 
rigiese á alguno  de  estos  hablándole  de  los  asuntos  de 
que  se  trata,  alzaría  el  hombro,  y me  pondria  peor  con 
el  señor  Wall  de  lo  que  estoy,  á causa  de  este- paso  sos- 
pechoso y desasado.  El  duque  de  Alba  ha  estado' , du- 
rante algún  tiempo,  ausente  de  la  córte,  y muy  recien*- 
temente  ha  conseguido  permiso  para  prolongar  su  au- 
sencia. A lo  que  parece  lo  tienen  fastidiado  los  negocios 
públicos.  El  rey  le  tiene  cariño;  pero  ia  reina  no  se 
cuida  mucho  de  proteger  aquel  influjo  con  su  augusto 
esposo;  antes  por  el  contrario  , trata  de  alejarlo,  y todo 
su  afan  consiste  ademas  en  hacer  que  no  reine  la  mayor 
armonía  entre  los  demas  ministros. 

((Sin  el  estado  de  salud  delicada  en  que’.me  encuen- 
tro, os  baria  una  descripción  completa  de  esta  córte;  pe- 
ro tendréis  á bien  disculparme  por  esta  razón.  Osdiié 
tan  solo  que  el  secretario  de  la  Guerra,  Eslaba,  movido 
á ello  por  algunos  casquivanos  que  lo  dominan  , es  el 
que  mejor  dispuesto  está  á emprender  la  guerra  contra 
nosotros.  El  secretario  de  Marina  no  gusta  de  batallas; 
pero  si  le  dan  á escoger  antes  se  decidirá  contra  nos- 
otros que  á favor.  El  conde  de  Valparaíso,  que  está  al 
frente  de  la  Hacienda  , preferiría  enriquecer  el  tesoro, 
y no  tiene  gana  ninguna  de  gastar  un  maravedí  ni  en 
pro  ni  en  contra.  ¿Cómo  podría  yo  con  tales  ministros  y 
teniendo  en  cuenta  la  indolencia  universal  , hacerme 
ilusión  y abrigar  la  esperanza  de  lograr  que  salte  la  úl- 
tima chispa  de  orgullo  y noble  arrojo  , que  ha  tenido 
España  ocasión  no  menos  gloriosa  que  favorable  de 
mostrar  para  bien  de  su  propia  felicidad  y para  el  de 
toda  Europa. 

«Todavía  me  queda  que  decir  una  palabra,  contes- 
tando á la  idea  que  habéis  emitido  como  íntimamente 
enlazada  con  la  medida  de  que  se  trata.  Quiero  hablar 
del  proyecto  de  prestar  apoyo  á los  planes  del  rey  de 
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Ñapóles  'á  fin  de  asegurar  á so  hijo  segundo  la  posesión 
de  aquéllos  estados  en  caso  de  que  llegase  á sentarse  en 

•í'  indiferencia  ó mas 
bien  negativa  de  España,  relativamente  al  gran  negocio 
que^acabamos  ae  proponerle,  hace  que  sea  inútil  cual- 
quiera esplicacion  en  este  asunto.  Admitiendo  que  se 
anudase  la  negociación  no  vería  el  rev  de  España  con 
placer,  a lo  que  entiendo  , que  Inglaterra  ó cualquiera 
otra  potencia  se  mezclase  de  estas  disputas  coa  su  her- 
mano  el  rey  de  Nápoles;  porque  aquí  se  mira  este  ne-* 
gocio  Como  cosa  de  familia,  en  la  que  nadie  tiene  de- 
recho de  intervenir.  El  rey  de  España  quiere  que  lo 
obedezcan,  y su  hermano  según  sus  doctrinas  , debe 
acatar  Su  voluntad  y obrar  según  se  le  mande.  Por  su 
parte,  don  Cárlos  no  quiere  hacer  el  papel  de  vasallo, 
y esta  diferencia  de  pareceres  hace  que  cá  menudo  haya 
desavenencias  entre  las  dos  cortes.  Ambos  monarcas  se 
escriben  exactamente  por  todos  los  correos;  pero  jamás 
tratan  de  negocio  ninguno;  lo  único  de  que  hablan  es 
de  la  caza  de  la  semana  anterior.  He  sabido  también, 
aunque' por  casualidad,  pero  de  un  modo  auténtico, 
después  de  la  llegada  de  vuestros  pliegos , que  cuando 
el  embajador  se  dirigió  á esta  córte  para  el  objeto  de 
que  se  trata,  se  le  contestó  que  el  rey  de  Nápoles  po- 
día en  verdad  darse  por  satisfecho  de  ceñir  un  día  la 
corona  de  España  como  su  hermano  mayoría  ciñe  en 
el  dia. 

«La  opinión  de  la  nácion  española  en  general,  es  que 
aquellos  estados  deben  de  volver  á la  corona  de  Espa- 
ña, por  haber  sido  conquistados  con  sus  armas  y teso- 
ros, y que  ni  el  rey  difunto,  ni  la  reina  tuvieron  facul- 
tades para  separarlos  de  la  monarquía. 


«Llego  por  fin  á la  parledel  oficio  enque  se  meman- 
aa  que  dé  á conocer  á la  córte  de  España  la  necesidad 
que  tiene  de  sostener  su  propia  iodependencia  al  mismo 
«empo  que  la  de  Europa;  y siento  infinito  verme  preci- 
sado a añadir  que  si  la  primera  parte  de  esta  larga  car- 


464  CAPITULO  CINCUENTA  Y SIETE. 

la  no  es  tal  que  dé  esperanzas  de  buen  éxito  en  nues- 
tras gestiones,  lo  que  voy  á decir  baslaria  para  confir- 
mar de  un  modo  positivo  su  repugnancia,  ó mas  bien  su 
negativa  absoluta  de  adoptar  tan  saludables  medidas. 

«El  19  del  presente  mes  recibí  una  esquela'del  ca- 
ballero Wall,  en  la  que  me  rogaba  que  fuera  á visitar- 
lo antes  de  la  salida  del  correo  francés  que  emprendía 
su  jornada  aquella  misma  noche.  El  objeto  de  esta  en- 
trevista era  el  de  comunicarme  una  carta  muy  larga 
que  acababa  de  recibir  de  Abreu  , y que  me  leyó  del 
modo  mas  grave,  añadiendo  que  queria  evitarme  el  do- 
lor de  escuchar  sus  observaciones  acerca  del  contenido 
de  aquella  carta  , siéndolos  hechos  tan  claros  por  sí 
mismos.  Tres  eran  si  no  me  engaño,  á saber  : prime- 
ro, los  consejos  dados  al  embajador  español  en  Londres 
por  algunos  ministros  de  S.  M.,  relativos  á la  respuesta 
favorable  que  había  intención  de  dar  á su  nota  en  el 
negocio  de  la  costa  de  Mosquitos  y Honduras.  Tocante 
á este  hecho,  dijo  Wall  que  Abreu  habia  hecho  mal,  y 
que  mejor  hubiera  sido  no  volverá  hablar  de  semejan- 
te cosa  á nuestros  ministros,  y que  si  él  hubiera  esta- 
do en  Londres  les  hubiera  dejado  en  libertad  para  ha- 
cer lo  que  mas  les  agradara.  El  segundo  hecho  era  lo- 
cante á la  interpretación  del  tratado  de  1667,  relativo  á 
los  géneros  de  contrabando,  y á nuestra  retractación 
por  el  modo  de  interpretarlo  en  cuanto  á las  mercan- 
cías de  la  india  Oriental.  El  tercer  hecho  , por  últin^o, 
decía  relación  con  la  indolencia  que  tenemos  con  nues- 
tros corsarios,  á quienes  no  hemos  castigado  , á pesar 
de  las  pomposas  promesas  que  hemos  hecho  á España. 
El  ministro  Wall  ha  escrito  una  carta  bastante  dura  á 
Abreu,  quejándose  de  su  tibieza,  lo  cual  contribuyó  sin 
duda,  a que  se  aumentase  la  amargura  de  susespresio- 
nes  en  sus  conferencias  y notas. 

«En  vano  he  tratado  de  convencerlo  de  que  estos  ne- 
gocios son  muy  de  segundo  órden  al  lado  de  los  grandes 
proycctosde  que  le  tengo  hablado,  yen  vezde  persuadirlo 


nohe  hecho  mas  que  irritarlo. — ¡Buen  momento  escoo-eis 
me  dijo,  para  hablarnos  de  la  libertad  de  Enrona  y u 
vuestra  unión  íolirna  con  España!  Después  de  dadnos 
tantos  motivos  de  queja  , curioso  es  el  hacernos  seme- 
jante proposición.  No  sois  solamente  vosotros  sino  vues- 
tros enemigos  los  franceses  y austríacos  quienes  se  ocu- 
pan sm  descanso,  en  atizar  el  fuego  contra  Inglaterra 
recordándonos  la  conducta  que  habéis  seguido  contra 
España.  Aun  suponiendo  que  Europa  se  halle  avasalla- 
da,  nada  para  nosotros  pudiera  acontecer  de  mas  funes- 
to quelo  que  en  el  dia  acontece.  Nos  desdeñarán  tal  vez, 
pero  por  lo  menos  serán  los  fuertes  los  que  lo  hagan’ 
serán  nuestros  parientes  por  cuyas  venas  corra  la  misma 
sangre  los  que  nos  ofendan.  Y ¿qué  podemos  esperar  de 
vosotros  después  del  triunfo,  puesto  que  nos  traíais  tan 
mal,  ahora  que  vuestros  negocios  se  hallen  en  estado 
tan  poco  próspero?  Tal  vez  lirmeis  la  paz  , y hasta  he 
oido  decir  que  se  han  hecho  proposiciones  a Francia 
por  medio  del  ministro  Danamarces  que  acaba  de  llegar 
á París;  basta  esto  para  que  seamos  cautos,  y no  nos  de- 
claremos amigos  de  Inglaterra  ni  después  de  la  paz  con 
Francia,  hasta  tanto  que  hayamos  obtenido^  una  satis- 
facción por  los  agravios  de  que  ya  he  hablado. 

«Me  dispensareis  , señor  ministro  , el  quesea  tan 
estensa  esta  carta,  cuyo  contenido  además  es  tan  poco 
satisfactorio.  Era  deber  mió  el  contestar  á todos  los 
puntos  del  encargo  que  he  tenido  la  honra  de  recibir,  y 
S.  M.  no  debía  ignorar  nada  de  cuanto  he  hecho  para 
cumplir  con  sus  deseos  , ni  desconocer  el  resultado  po- 
co favorable  de  mis  gestiones.  En  cuanto  á las  respues- 
tas  de  Wall,  las  he  relatado  valiéndome  ae  sus  mismas 
osnr^sio'itíS  á fin  de  no  quitar  fuerza  á su  pensamiento, 
b cual  acontecido  si  la  hubiera  transmitido  con 

So'hav  necesidad,  cierto  estoy  de  ello,  de  espresa- 

ros  cuán  satisfactorio  y glorioso  hubiera  ^ 

hallándome  ya  en  el  último  periodo  de  ^ ? 

t r\n/\  •'  7 T.  III*  OU 

1060  Sihlioteca  populd'i!'^ 
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ejecutar  las  órdenes  de  S.  M.,  si  mi  mala  estrella  y mi 
débil  capacidad  no  hubiese  tropezado  con  obstáculos  in- 
superables. Pero  puesto  que  no  he  sido  bastante  feliz 
para  salir  airoso,  séame  por  lo  menos  permitido  el  ro- 
gar humildemente  á S.  M.  que  me  conceda  mi  retiro,  el 
cual  no  me  atreveria  jamás  á pedir  sino  me  hallase  én 
un  estado  tan  lastimoso  de  salud  que  con  frecuencia  me 
impide  entregarme  como  quisiera  á mi  empeño  en  ser- 
vir ámi  soberano.  Sin  mi  mal  estado  de  salud,  hubiera 
continuado  desempeñando  mi  destino  tanto  tiempo  co- 
mo S.  M.  hubiera  juzgado  conveniente  mandarme  que 
le  sirviese  con  mis  escasas  fuerzas  en  la  córte  en  que 
resido  (289). 

Había  previsto  bien  Wall  el  funesto  resultado  de 
estas  interminables  disputas,  y trataba  de  salir  de  una 
posición  tan  incómoda  como  espuesta.  Hasta  llegó  á es- 
parcirse el  rumor  de  que  estaba  nombrado  el  marqués 
de  Grimaldi  para  reemplazarlo. 

Sir  Benjamín  Keene  refiere  del  siguiente  modo  las 
circunstancias  que  impidieron  la  ejecución  de  aquella 
prudente  y noble  resolución. 

Madrid  26  de  setiembre  de  1757. 

«Después  de  terminar  la  estensa  carta  que  remito  por 
este  correo,  lejos  estaba  de  pensar  que  tendría  que  re- 
coger nuevos  materiales  que  agregar  á los  primeros. 
Aun  cuando  no  sea  su  contenido  satisfactorio,  es  empe- 
ro bastante  importante,  por  cuanto  dá  una  idea  de  las 
cosas  y de  las  personas  que  me  rodean.  Sin  embargo, 
preciso  es  que  os  cuente  una  anécdota  que  podrá  daros 
todavía  mas  luz  para  conocer  á los  personages  de  esta 
córte,  la  cual  servirá  para  confirmaros  lo  que  os  tengo 
dicho  ya. 

«Mientras  estaba  yo  en  los  baños  de  Sacedon  , no- 
tando Wall  que  se  debilitaba  su  salud,  y fastidiado  de 
negocios,  redactó  una  nota  formal  y detallada  que  con- 
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témalos  motivos  que  lo  decidianá  presentar  su  renuncia 

La  rema,  que  sabe  cuanto  pasa,  tuvo  noticia  de  su  pro- 
yecto, de  lo  cual  resultó  que  la  sustancia  del  escrito 
fue  tonocida  , pero  no  entregado  el  escrito  mismo.  La 
rema  se  empeño  en  que  permaneciese  el  ministro  en  su 
destino  y el  rey  fue  del  mismo  parecer.  Por  último,  uno 
y otro  lo  comprometieron  dei  modo  mas  lisongero  y ho- 
noritico,  á que  esperase  todavía  algún  tiempo  ; pero  á 
pesar  de  que  I0  colmaban  de  caricias  y atenciones , no 
consiguió  el  menor  favor  ni  el  menor  aumento  de  poder. 
El  duque  de  Alba  y Wall  están  ambos  muy  decididos  á 
retirarse  en  cuanto  puedan.  Mientras  tanto  parece  que 
no  se  quieren  mucho,  ya  sea  por  causa  de  su  conducta 
recíproca  durante  su  ministerio,  ya  por  la  voluntad  que 
manifiestan  por  una  y otra  parte  , de  separarse  así  que 
dejen  tos  puestos  que  ocupan.  El  duque  logró  permiso 
para  retirarse  al  campo  hasta  el  regreso  de  la  córte  que 
está  en  el  Escorial. 

«Me  parece  que  todas  estas  ligerezas  y disposiciones 
puedan  dar  resultados  por  ahora;  si  debe"  ocurrir  algún 
cambio , sucederá  esto  tan  solo  para  el  mes  de  di- 
ciembre. 

«Por  la  misma  época,  cuando  se  supo  de  público  que 
el  señor  Wall  tenia  intención  de  retirarse,  corrieron  ru- 
mores también  de  que  el  marqués  de  Grimaldi,  ministro 
en  el  Haya,  habia  conseguido  licencia,  con  lo  cual  bas- 
tó para  que  todo  el  mundo  lo  señalase  como  á sucesor 
de  Wall.  Pero  puedo  asegurar  á S.  M.  que  no  será  así, 
y que  si  ha  de  prevalecer  la  opinión  del  ministro  actual, 
ni  Grimaldi  ni  otro  ningún  es/raní/ero  formará  parte  del 
ministerio  español,  cuando  él  lo  dejé;  máxinia sabia 
cualquiera  que  sea  la  nación  á quien  sea  favorable  este 

**^‘^«Cuando  me  tomé  la  libertad  de  alegar  mi  falta  de 
salud  al  terminar  mi  estensa  carta,  creía  que  podría  vol- 
verme  á ver  en  estado  de  dirigiros  otra;  pero  me  3^pr^“ 
vecho  de  un  instante  de  calma  que  me  han  dejado  es 
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luafiana  mis  dolencias  para  hablaros  otra  vez  de  mi  si- 
tuación. De  este  modo  podréis  juzgar  del  dolor  que  es- 
perimento  al  verme  con  el  encargo  de  un  asunto  tan  im- 
portante. 

«Cuando  han  llegado  á mis  manos  vuestros  pliegos 
del  23  de  agosto,  me  hallaba  padeciendo  los  ataques  de 
una  fiebre  inflamatoria  á la  que  habían  precedido  sínto- 
mas alarmantes  durante  varios  dias.  Tan  luego  como  es- 
tuve en  situación  de  salir  me  apresuré  á cumplir  con 
jas  órdenes  de  S.  M.;  pero  ha  sido  preciso  para  escri- 
bir la  carta  anterior  á esta,  que  interrumpiese  va- 
rias veces  mi  trabajo.  Después  me  han  acometido  nuevos 
ataques , lo  cual  me  tiene  muy  debilitado.  En  verdad 
que  estoy  avergonzado  de  hablaros  tanto  de  mí  mismo; 
pero  me  "dispensareis  teniendo  la  indulgencia  de  conve- 
nir en  que  así  es  preciso  hacerlo  , tratándose  del  servi- 
cio de  S.  M.  en  circunstancias  tan  críticas.  Hasta  aña- 
diré , con  no  menos  verdad  que  resignación , que  sino 
recibo  sin  pérdida  de  un  minuto  licencia  de  S.  M.  para 
salir  de  este  punto,  tengo  temores  fundados  de  que  lle- 
gue demasiado  tarde  (290). 

El  funesto  presagio  con  que  termina  esta  carta  por 
desdicha  se  realizó  completamente  ; porque  el  ofreci- 
miento de  Gibraítar  fué  la  última  comunicación  que 
hizo  este  hábil  diplomático,  víctima  de  una  enfermedad 
de  consunción.  Su  cuerpo  se  debilitaba  , y su  ánimo  se 
afectaba  vivamente  al  ver  la  indecisión  del  último 
gobierno.  Prpnto  cayó  en  un  desaliento  total,  notandoel 
poco  caso  que  se  hacia  de  sus  largos  é importantes  servi- 
cios, en  tanto  que  á Duras  se  le  recompensó  soberbia- 
mente por  su  misión  temporal  , que  no  tuvo  resultado 
ninguno.  Sir  Benjamín  Keene  no  recibió  mas  premio 
por  tan  difíciles  negociaciones  que  una  mera  aprobación, 
de  su  conducta.  Guando  logró  derribar  á Ensenada  , se 
le  confirió  la  orden  del  Baño,  que  tenia  pedida  tiempo 
hacia,  no  por  vanidad,  sino  para  dar  mas  brillo  y con- 
sideración á su  misión  en  una  córte  en  que  no  se  halla- 
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ba  ni  un  solo  ministro  que  no  tuviese  siquiera  una 
cinta.  Este  favor  se  acompañó  con  la  pensión  señalada 
generalmente  á los  ministros  del  rey  en  las  demas 
cortes.  Por  último , recibió  permiso  para  regresar  á 
Inglaterra  , con  el  íin  de  respirar  el  aire  natal ; pero 
llegó  tarde  esta  licencia.  Murió  algunos  dias  después  de 
escribir  aquella  memorable  comunicación  , dejando 
un  gran  vacio  en  la  diplomacia  de  Inglaterra,  y precisa- 
mente en  los  momentos  mismos  en  que  sus  grandes 
conocimientos,  así  como  su  habilidad  superior  eran 
necesarias.  Esta  pérdida  fué  en  parte  menor,  habiendo 
sido  nombrado  para  sucederie  el  conde  de  Eristol, 
personage  no  menos  distinguido  por  su  clase  que  por 
su  capacidad,  pero  á quien  faltaba  aquel  conocimiento 
del  terreno  y del  carácter  español,  que  habia  adquirido 
á fuerza  de  esperiencia  y hasta  un  grado  estraordinario 
su  antecesor  Keene. 


CAPITULO  LVIII. 


1958.— 1’759. 


Muerte  de  la  reina  Bárbara.  Aflicción  de  Fernando. — Enfermedad  v 
muerte  del  rey.— Observaciones  relativas  á su  carácter  y administra- 
ción. Intrigas  para  disponer  de  esta  corona  á favor  del  duque  de 
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Desgraciadamente  para  España  é Inglaterra  á un 
tiempo , el  reinado  pacífico  y próspero  de  Fernando 
tocaba  á su  término.^ 

La  enfermedad  habitual  de  la  reina  iba  en  a.umenlo 
y era  fácil  notar  que  esta  princesa  se  desmejoraba 
demasiado.  Ya  en  Madrid  y en  otras  capitales  de  Euro- 
pa, habia  proyectos  indecorosos  de  remplazaría.  El  em- 
hajador  francés  decia  coníidéncialmente  que  la  prince- 
sa Victoria,  hija  menor  de  Luís  XV , ocuparía  el  lugar 
vacante  en  el  tálamo  real.  Las  córles  de  Viena  y Turin 
se  mostraban  menos  solícitas  de  dar  una  reina  á Espa- 
ña; pero  los  políticos  no  menos  atentos  que  dóciles 
tratándose  de  seguir  las  inspiraciones  del  egoísmo,  lejos 
estaban  de  dudar  del'  afecto  profundo  que  profesaba 
Fernando  á su  muger.  La  muerte  de  esta  , acaecida  el 
27  de  agosto  de  1758  , hizo  profunda  impresión  en  su 
corazón  demasiado  débil  para  sobrellevar  un  golpe  tan 
cruel.  Desde  este  instante  cayó  en  la  mas  negra  me- 
lancolia  ; se  encerró  en  el  palacio  de  Villaviciosa,  se 
negó  á ocuparse  de  negocios  públicos  , no  pronuncio  ni 
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una  sola  palabra  y no  quiso  consentir  en  tomar  alimón 
to  ni  descaiiso.  No  alcanzaba  el  arte  á curar  esta  enfer" 
medad  del  animo,  y sus  fuerzas  se  agotaron  pronto  o ñ 
aque  la  lucha  tan  amarga  y continua.  Lord  BHstol  em- 
bajador de  Ing  aterra,  da  en  la  siguiente  carta,  detalles 
de  la  eafermedad  de  este  augusto  personaje: 

«La  situación  estraordiuaria  en  que  s^e  halla  este 
pais  , á consecuencia  de  la  indisposición  del  rev  es 
causa  de  que  todos  los  negocios  esten  paralizados.  Du- 
rante siete  dias  ha  estado  en  cama  , y ha  sido  preciso 
sangrarlo  dos  veces  en  solo  un  dia.  Se  le  han  dado  mu- 
chas medicinas;  pero  cada  dia  aumenta  la  aversión  que 
tiene  á los  negocios  públicos  y no  quiere  ver  á nadie 
mas  que  á sus  médicos.  El  caballero  Arriaga  salió  para 
Villaviciosa  ; pero  el  rey  se  negó  á verlo  , y lo  mismo 
hizo  con  el  señor  Eslaba  , que  acostumbraba  á entrar 
siempre.  Seis  dias  hace  que  el  ministro  Wall  no  ha 
visto  á S.  M.  El  duque  de  Alba  ha  vuelto  el  23  á Madrid 
en  donde  está  todavía;  pero  el  rey  nove  á nadie  y du- 
rante estos  tres  últimos  dias,  se  ha  prohibido  la  entra- 
da de  orden  del  rey,  al  mismo  infante  don  Luis.  A tal 
punto  está  triste  el  rey,  que  nada  puede  divertirlo  , y 
tal  es  el  silencio  melancólico  que  reina  íiquí,  que  no  se 
puede  dirigir  comunicación  ninguna  , ni  tener  de  nada 
respuesta,  imposible  es  adivinar  lo  que  resultará  de  tan 
precaria  situación  (291). 

«El  rey  católico  , decía  lord  Bristol  en  otra  carta, 
permanece'aun  en  Villaviciosa  sin  que  haya  esperanza 
ninguna  de  cambio  en  su  salud.  Diíicil  seria  el  descri- 
bir la  situación  actual  del  ministerio  español.  El  caba- 
llero Wall  no  niega  que  la  disposición  melancólica  del 
rev  haya  descompuesto  algo  su  cabeza;  pero  anace  que 
noT  ha  pronunciado  palabra  ninguna  que  ^ ^ * 

nación  mental.  No  quiere  que  lo  afeiten  ^ P .¡ 
bata  V camisa,  la  cual  no  ha  cambiado  | 

po  increíble.  Diez  noches  hace  /‘eY  2 

y se  cree  que  no  ha  dormido  cinco  horas  de 
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este  mes  , y esto  solo  en  diferentes  veces  media  hora 
cada  una  y sentado  en  iin  sillón.  No  quiere  acostarse 
porque  se  imagina  que  cuando  se  halle  echado  mo- 
rirá (292)  . r ^ -r.  , 

La  muerte  libertó  , en  efecto  a remando  de  esta 

triste  situación  el  ^10  de  agosto  de  1759  , á la  edad  de 
cuarenta  y seis  años,  después  de  un  reinado  de  catorce. 

Si  damos  crédito  al  relato  de  un  escritor  contem- 
poráneo, Fernando  era  de  pequeña  estatura  , y su  rostro 
sin  ser  bello,  , era  espresivo  y agradable.  Sus  ojos  eran 
azulesy  todasuíisonomía  de  Borbon;  pacífico  y sosega- 
do por  carácter  tenia  en  cuanto  á sus  modales  y apostu- 
ra mas  semejanza  con  la  gracia  y viveza  de  los  france- 
ses , que  con  la  gravedad  flemática  de  los  españo- 
les (293). 

Fué  Fernando  un  príncipe  dotado  de  escasa  capad-- 
dad  ; pero  fué  naturalmente  amigo  de  la  justicia  y de  la 
paz.  Adoptó  un  sistema  político  muy  ventajoso  para  su 
pais  , el  cual  siguió  con  perseverancia  y valor  , sin 
dejarse  intimidar  con  amenazas,  ni  ganar  con  prome- 
sas, y sin  ceder  á lo  que  de  él  exigían  los  lazos  de  fami- 
lia, ó los  afectos  particulares.  Por  estaconducla  singu- 
lar, ofrece  un  egemplo  raro  en  la  historia  de  las  nacio- 
nes. Algunas  personas  imbuidas  de  preocupaciones  de 
una  política  interesada  , inspiradas  por  el  espíritu  de 
partido  y la  pasión  de  un  heroismo  exagerado  y estraya- 
gaute,  han  acusado  á este  buen  rey  dé  ser  demasia- 
do indolente,  posponiendo  á su  comodidad  el  honor 
nacional. 

La  prosperidad  mas  justiciera,  porque  es  mas  im- 
parcial y¿  no  escucha  la  voz  de  las  pasiones,  hace  jus- 
ticia á este  soberano,  alabando  la  sabiduría  de  sus  me- 
didas  , y dándole  el  merecido  título  de  Fernando  el 
prudente.  Su  reinado  pacífico  presenta  el  periodo  mas 
largo  de  paz  de  que  ha  gozado  España  desde  Felipe  II; 
en  tanto  que  lis  naciones  vecinas  eran  víctimas  de  los 
horrores  de  la  guerra,  su  pueblo  hacia  notables  adelan- 
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tos  6U  ft^ricultiirs.,  cu  lu  industriji  y cn  el  coiiicrcio. 
Era  como  monarca,  filósofo,  y como  esposo  hombre  lle- 
no de  ternura,  y de  este  modo  conseguía  con  una  admi- 
nistración paternal,  gloria  mil  veces  preferible  á los 
sangrientos  triunfos  que  causan  la  desgracia  de  los  pae- 
hlos,  y con  sus  virtudes  conquistó  el  amor  de  sus  súb- 
ditos, que  lo  adoraban  como  á padre  , como  á bienhe- 
chor y restaurador  de  la  patria. 

Era  Fernando  económico  sin  ser  mezquino  ; pero 
se  mostraba  liberal  y generoso  cuando  se  trataba  de  dar 
socorros  públicos  ó particulares.  Entre  otros  muchos 
que  pudiéramos,  citaremos  un  ejemplo  de  esta  liberali- 
dad, lomado  de  la  correspondencia  del  ministro  bribá- 
nico.  '((  Debo  , dice  Keene,  referiros  un  bello  rasgo  de 
caridad  de  S.  M.  G.  Las  provincias  de  Andalucía  pade- 
ceu  en  la  actualidad  la  mayor  miseria,  á causa  de  los 
estragos  de  una  sequía  continua.  No  tienen  los  habitan- 
tes ni  dinero  para  comprar  su  alimento,  ni  trigo  que 
sembrar  para  la  próxima  cosecha  ; tentados  están  de 
abandonar  su  pais  y de  retirarse  á Castilla  la  Vieja.  El 
i^y,  que  quiere  dar  remedio  á tantos  padecimientos,  y 
evitar  todos  los  desórdenes  que  pudiesen  seguirse  de 
este  paso,  ha  enviado  al  corregidor  de  Madrid  con  una 
suma  de  500,000  duros,  á fia  de  que  se  distribu- 
yan á aquel  pueblo  desdichado;  ademas  le  ha  entregado 
im  crédito  por  una  cantidad  mucho  mas  considerable, 
consignado  en  las  tesorerías  de  las  provincias,  á fin  de 
que  se  emplee  en  el  mismo  objeto  si  preciso  fuese  (294). 

A pesar  de  estos  beneficios  y otros  que  había  derra- 
mado, dejó  Fernando  sumas  considerables  en  las  arcas 
públicas.  El  principio  de  una  economía  llevado  dema- 
masiado  lejos  dló  origen,  en  este  reinado,  á una  medi- 
da tan  injusta  como  impolítica.  A consecuencia  de  los 
argumentos  sofísticos  del  confesor,  y cediendo  á las 
instancias  de  Ensenada,  consintió  el  rey  en  que  se  sus- 
pendiese el  pago  de  las  deudas  contraídas  por  su  padre, 
dando  así  un  egemplo  fatal  que  contribuyó  á arruinar 
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el  crédito  público,  y disminuyó  considerablemente  las 
rentas  de  la  corona. 

El  reinado  de  Fernando  fué  notable  por  un  cambio 
importante  de  política  con  respecto  á la  iglesia,  cuya 
necesidad  habían  conocido  hacia  tiempo  vivamente  sns 
antecesores. 

Antes  de  esta  época,  nombraban  los  papas  á los  que 
habían  de  gozar  de  todas  las  dignidades  eclesiásticas  y 
demas  beneficios  que  vacasen  durante  ocho  meses  del 
año,  (295),  que  se  llamaban  por  esta  circunstancia,  me- 
ses apostólicos.  En  cuanto  á los  beneficios  de  ios  que 
fallecían  en  Roma,  teníanlas  tropas  derechos  de  darlos 
á quien  quisieran,  cualquiera  que  fuese  el  mes  del  año, 
en  que  vacasen.  También  habran  impuesto  cargas  á 
todos  los  beneficios  estableciendo  derechos,  con  nombre 
de  espectativas,  reservas,  indultos  anatas  y quincenas^ 
Ademas  disfrutaban  de  los  bienes  de  los  obispos  difun- 
tos, y de  la  renta  de  lodos  los  beneficios  consistoriales, 
durante  un  periodo  determinado.  Finalmente,  espedían 
bulas  para  los  beneficios  del  patronato  eclesiástico  que 
vacasen  durante  los  ocho  meses  reservados. 

De  semejante  sistema  no  podían  menos  de  nacer 
innumerables  abusos.  Los  beneficios  que  pertenecían  á 
la  Santa  Sede  se  conferian  siempre  á estrangjeros  y te- 
nían sobre  sí  pesadas  cargas,  á menudo  con  lo  que  se 
llamaba  cédulas  bancarias,  que  era  una  especie  de  con- 
trato, mediante  el  que  se  obligaba  el  candidatoá  contri- 
buir á la  cámara  apostólica  con  cierta  cantidad  fija.  Si 
no  se  pagaba  esta  suma  en  el  plazo  señalado,'  no  se  pó- 
dia  conseguir  después  el  recibo  de  la  cámara  sino  con 
enormes  sacrificios,  y se  enviaban  á España  agentes 
encargados  de  exigir  el  cumplimiento  del  contrato.  La 
administración  de  las  rentas  de  los  beneficios  vacantes, 
se  confiaba  á una  cámara  compuesta  de  italianos  quie- 
nes con  varios  pretestos,  malgastaban  la  mayor  parte. 
1 or  esto  sallan  todos  los  años  cantidades  considerables 
de  un  pais  empobrecido  ya  por  efecto  de  las  faltas  de  su 
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gobierno  y de  su  mal  sistema  de  economía  política  Sp 
podía  formar  una  idea  aproximada  déla  imporianciá  de 
semejantes  sumas,  sabiendo  que  solamente  las  ceX/7^ 

bancarias  importaban  la  quinta  parte  de  los  beneficio^? 
españoles. 

El  agente  empleado  por  Fernando  para  libertar  á su. 
corona  y pueblo  de  este  vasallage  vergonzoso,  fué  el 
clérigo  Figueroa,  cuyo  carácter  dulce  y conciliador  era 
el  masá  propósito  para  desempeñar  este  encargo  deli- 
cado y difícil.  Gracias  á su  destreza,  á su  circunspec- 
ción, así  como  á las  concesiones  generosas  que  hizo  el 
monarca,  se  logró  firmar  un  concordato  con  Benedic- 
to XIV  á 11  de  enero  de  1753,  el  cual  fué  ratiíicadopor 
una  bula  del  papa  en  el  mes  de  junio  siguiente. 

Mediante  este  concordato,  confirmó  el  papa  el  anti- 
guo derecho  que  tienen  los  reyes  de  España  de  elec- 
ción para  los  beneficios  consistoriales;  renunció  al  pa- 
tronato de  los  meses  apostólicos  y al  derecho  de  impo- 
ner cargas  á los  beneficios  coa  cédulas  bancarias,  y díó 
su  consentimiento  para  que  en  lo  sucesivo,  las  rentas 
de  españoles  y vacantes  fuesen  administradas  por  un 
eclesiástico  español,  y afectas  á gastos  religiosos,  con- 
cediendo tácitamente  al  rey  la  facultad  de  disponer  de 
estos  fondos  y hasta  de  hacer  uso  de  una  parte  de  ellos 
para  proteger  la  industria  y recompensar  servicios  mi- 
litares. . . . 

La  córte  de  Roma  debía  recibir  como  indemnización, 
1.000,000  poco  mas  ó menos  de  escudos  romanos;  con- 
servaba el  patronato  de  cincuenta  y dos  dignidades  ecle- 
siásticas, y debia  continuar  percibiendo  derechos  por 
las  dispensas  matrimoniales,  siendo  perpétua  la  bula  e 
la  Santa  Cruzada  (296). 

Fernando,  al  mismo  tiempo  que  como  su  padre  pro- 
tegía los  adelantos  de  la  industria  y ^ 

maQufacturas,  pero  taraljiea 
cuaato  podía  contribuir  á la  mejora  de  la  ^ 

nacional.] 
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Si  se  puede  conlar  á este  soberano  en  el  número  de 
los  reyes  que  han  protegido  con  mayor  liberalidad  las 
artes  y ciencias,  también  es  cierto  que  aumentó  y rea- 
nimó las  instituciones  de  Felipe  V.  El  fué  quien  erigió 
la  escuela  de  nobles  artes,  de  pintura,  escultura  y ar- 
quitectura, su  Academia  real,  dotándola  debidamente 
para  que  pudiese  enviar  á Ptoma,  coa  el  fm  de  que  con- 
tinuasen sus  estudios,  á los  alumnos  que  mostrasen  me- 
jores disposiciones.  No  olvidemos  tampoco  que  fundó  el 
jardín  botánico  del  Prado,  que  fué  el  primer  estableci- 
miento de  este  género  en  España.  Ademas  tuvo  el  mé- 
rito de  sosnter  á Ensenada  en  los  esfuerzos  que  hizo  pa- 
ra naturalizar  en  el  reino  las  artes,  las  ciencias  y en 
general,  los  inventos  y mejoras  de  las  naciones  estran- 
geras. 

La  reina,  por  su  parte,  dejó  un  nombre  célebre  por 
ser  fundadora  del  convento  de  las  Salesas,  que  creó  con 
objeto  de  que  sirviese  para  la  educación  de  las  jóvenes 
pertenecientes  á familias  distinguidas. 

Fernando  hizo  testamento  verval  que  se  convirtióen 
acto  auténtico  por  los  funcionarios  del  estado,  y en  el 
cual  declaró  cá  su  hermano  Gcárlos  sucesor  á la  corona,  v 
nombró  regente  á la  reina  viuda,  hasta  la  llegáda  del 
nuevo  soberano. 

Durante  el  periodo  de  salud  vacilante  del  rey,  y sq- 
bre  todo  mientras  duró  la  especie  de  interregnojeausa- 
do  por  la  enfermedad  y muerte  del  rey,  hubo  muchas 
intrigas  á íin  de  que  recayese  la  corona  en  don  Felipe. 
Se  formó,  con  este  objeto,  un  partido  poderoso,  que 
contaba  con  el  apoyo  ó consentimiento  de  Francia.  Las 
intrigas,  descubie*rtas  desde  luego,  al  apoderarse  de 
los  papeles  de  Augusto  III,  en  Í756,  se  confirmaron 
después  por  noticias  que  recibió  la  córle^de  Inglaterra 
de  otros  países.  Difícil  es,  hallándonos  tan  distantes  en 
el  dia  del  tiempo  de  aquellas  negociaciones,  sobrado 
misteriosas  por  su  naturaleza,  de  conocer  á fondo  la  li- 
bertad, pero  estas  noticias  ofrecieron  bastante  impor- 


Whitohdl  á 1.**  (le  diciembre  de  1758. 

«Ha  recibido  el  rey  últimamente  una  noticia  dada 
por  personas  de  la  mas  alta  consideración,  relativa  á 
un  asunto  de  la  mayor  importancia,  y tan  interesado 
esta  en  ella  el  rey  de  Capoles,  que  S.  M.  me  manda  que 
os  la  comunique  para  vuestro  gobierno.  Ante  tocias  co- 
sas, debodeciros  que,  en  atención  á laeslreniada  deli- 
cadeza de  este  asunto  y el  secreto  inviolable  del  con- 
ducto por  donde  ha  llegado  la  noticia,  no  puede  dar  el 
rey  mayor  pruebade  la  confianza  que  le  inspiran  vues- 
tra prudencia  y circunspección,  que  mandándome  que 
os  transmita  datos  de  tan  estraordiaaria  naturaleza. 
S.  M.  cree  firmemente  que  solo  de  ellos  haréis  uso  en 
el  caso  de  que  se  ofrezca  ocasión  favorable  de  comuni- 
carlos con  provecho,  y espera  que,  aun  en  semejante 
case,  lo  haréis  con  el  mayor  sigilo  y suma  circunspec- 
dion.  Hé  aquí  en  resúmen,  el  contenido  de  la  noticia. 

«Convencida  la  córte  de  Francia  de  que  no  debe 
esperarse  Cl  reslableciinienlo  de  la  salud  del  rey  de  Es- 
paña quien,  además  de  sus  enfermedades  corporales, 
se  halla  algo  decaidoensus  facultades  morales,  se  ha 
visto  en  la  necesidad  de  abandonar  los  proyectos  que 
habia  formado  durante  la  enfermedad  de  la  reina,  y de 
suspender  además  los  demas  planes  formados  después 
de  la  muerte  de  aquella  princesa.  En  el  día  se  trata  de 
oiro  proyecto  que  es  ci  siguiente:  de  tres  semanas  o un 
mes  hasta  el  dia  (la  fecha  de  la  noticia 
viembre),se  agitaban  muchas  mingas  compro- 

meter al  rey  de  España  á que  abdicase  ¡a  corana  a a 
vor  de  doa  Felipe.  El  proyecto  exige  ei.iper^  el  que 
Francia  guarde  muchos  miramientos  con  uon  Carlos 
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(así  lo  llaman),  porque  no  le  querrian  ¿ar  el  mas  ligero 
motivo  de  disgusto,  por  si  l|ega-  el  ^aso  de  su  elevación 
al  trono  español.  En  una  palabra,  ja  atención  de  la  cór- 
te de  Versalles  se  halla  enteram0Q^0  ocupada  con  los 
negocios  de  aquel  reino,  y antcg  de  poco,  deben  acon- 
tecer sucesos  serios  en  España^ 

«Debo  añadir  que,  según  otras  noticias  que  encier- 
ran también  pormenores  relativos  á este  negocio,  pare- 
ce muy  probable  que  se  pongan  en  este  instante  en  jue- 
go intrigas  no  menos  secretas  que  peligrosas  por  parte 
de  los  parciales  de  Francia  en  la  córte  de  Madrid.  En 
semejante  situación,  no  es  necesario  recordaros  las 
órdenes  militares  del  rey  relativas  al  cuidado  con  que 
debeis  observar,  con  toda  atención  y posible  vigilancia, 
cuanto  pasa  en  la  córte  de  Ñapóles.  Sobremodo  importa 
saber  hasta  qué  punto  está  inquieta  y alarmada  esa  cór- 
te, en  medio  de  una  posición  tan  crítica  y precaria,  y 
escoger  este  momento  favorable  y quizás" único,  para 
sacar  partido  de  sus  temores  y esperanzas,  conviene 
hacerle  conocer  con  exactitud  las  ventajas  que  le  resul- 
tarían, y el  apoyo  con  que  podria  contar,  si  quisiera  ad- 
mitir los  planes  de  S.  M.,  cuyo  deseo  mas  vivo  y since- 
ro es  el  de  dar  al  rey  de  Ñápeles  pruebas  evidentes  de 
su  amistad  y de  las  disposiciones  que  lo  animan  de 
abrazar  la  defensa  de  su  augusta  familia. 

Esta  noticia,  cualquiera  que  sea  la  fé  que  merez- 
ca; no  dejó  de  despertar  la  atención  de  don  Carlos,  in- 
fluyendo poderosamente  en  el  ánimo  de  la  reina  Ame- 
lia, lo  cual  fué  favorable  á la  política  de  Inglaterra,  du- 
rante el  corlo  espacio  que  vivió,  después  del  adveni- 
miento de  su  marido  al  trono  de  España. 


FIN  DEL  TOMO  TERCERO. 


NOTAS  Y OBSERVACIONES. 


(1)  Hisloria  de  la  casa  de  Austria. 

un  dia  el  conde  de  Rottembourg  á 
SS.  MM.  de  lord  Walpole,  les  dijo  que  este  personage, 
al  escribir  á Keene,  le  manifestaba  que  tenía  tan  ele- 
vada idea' de  la  veracidad  de  los  reyes  de  España,  que 
si  declarasen  que  no  existia  entre  el  emperador  y Es- 
paña mas  tratado  que  el  conocido  públicamente,  pron- 
to estaba  á reconocer  que  todas  las  medidas  tomadas 
por  Inglaterra  eran  injustas  y sin  que  mereciesen  dis- 
culpa. A esto  nada  contestaron  SS.  MM.  CC.;  pero  ob- 
servando su  aire,  notó  el  conde  que  bajó  los  ojos  la  rei- 
na y se  ruborizó  el  rey".  Sin  embargo,  reponiéndose  un 
poco  la  reina,  dijo  ásu  marido: — Jamás,  señor,  habéis 
firmado  tratado  ninguno  contra  Inglaterra. — El  rey, 
empero,  permaneció  mudo. 

(3)  Ortiz,  tomo  Til,  pág.  386. 

(4)  Memorias  de  sir  Roberto  Walpole,  cap. XXXIV. 
— Walpole  .á  lord  Townshead,^,6  de  agosto  de  1725. 

(5)  Relación  de  las  negociaciones  celebradas  entre 
Inglaterra  y España,  desde  el  tratado  de  Viena  hasta 

diciembre  de  1727.  rr  i ^ tt 

(6)  Rousset,  tomo  II,  pág.  189.— Kock,  tomo  II, 

pág.  20  Y 23.  , , 

(7)  Salió  de  Viena  el  dia  mismo  en  que^el  duque 
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de  Riclielieu  , coü  quien  había  tenido  una  disputa  re- 
lativa al  paso,  entraba  públicamente  en  la  capital. 

(8)  Memorias  de  sir  Roberto  Walpole,  tomo  II, 
])ág.  580. — Stanhope  á lord  Townshend,  27  de  diciem- 
bre de  1775. — Memorias  de  sir  Roberto  Walpole 
en  4.^,  lomo  lí,  pág.  275.  ^ ’ 

('9)  Montgon,  tomo  I,  pág.  205. 

(10)  Memorias  de  Montgon,  tomo  II,  pág.  207.— 
Memorias  de  sir  Roberto ‘Walpole,  cap.  XXXV.— Or- 
tiz,  tomo  YÍI,  lib.  XXlir,  cap.  IV. — Noticia  de  Riper- 
dá,  por  los  abates  sicilianos. 

(M)  Comunicaciones  de  Stanhope.— Montgon,  lo- 
mo í. 

(12)  Noticia  de  Riperdá,  por  los  abales  sicilianos. 

(13)  Memorias  de  Montgon,  temo  I,  pág.  290^. 

(14)  Comunicaciones  de  Stanhope  aíduquedeNew-- 
.castle,  4 de  febrero  de  1726. — Memorias  dé  sir  Ro- 
berto Walpole,  tomo  lí,  pág.  584. — Comunicaciones 
deStanhope. — Sir  Roberto  W^alpole  á lord  Townshend, 
12  de  octubre  de  1725. — Lord  Townshend  al  duqueMe 
Newcastle,  4 y 5 de  noviembre  de  1725. — Memorias 
de  sir  Roberto  Walpole,  vol.  II,  pág.  486,  490.  ^ 

(15)  Noticia  de  Riperdá,  por  losábales  sicilianos. 

(16)  Stanhope  al  duque  de  Newcastle,  23  de  abril 
-de  1726. 

(17)  Idem,  28  de  febrero  de  1726, 

(18)  Idem,  23  de  abril  de  1726.  ^ ^ 

(19)  Hállase  el  rey  en  eslremo  inquieto  y agitado; 
no  hay  dia  que  no  tenga  disputas  coa  la  reina,  que  pa- 
sa el  3ia  lamentándose. — Stanhope  á Newcastle,  29  de 
marzo  de  1726.— Memorias  de  lord  Walpole,, vol.  II, 
•pág.  584. — Correspondencia,. 

(20)  Montgon,  tomo  I,  pág.  513. 

(21)  Stanhope  á Newcastle,  18  de  marzo  y 2 de  ju- 
lio. También  contiene  pormenores  una  comunicación 
muy  curiosa  de  15  de  junio  de  1726,  escrita  por  Kee- 
>íie,  que  fué  el  escogido,  para  llevar  lau  importante 
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noticia  á LÓQdres.-Meim.rias  de  sir  Roberto  Waloo- 


(;22)  Pidió  el  rey  al  consejo  de  Castilla  que  infor- 
mase acerca  de  la  inraunidad  del  asilo  de  Riperdá  en 
“Casa  del  embajador  inglés.  El  consejo  opinó,  sin  vaci- 
Jar,  que  el  ex-ministro  era  el  culpable  de  lesa  mages- 
y p3^|’3'  cstft  clftSG  d6  reos,  (iiisidifi  el  consejo  .do  se 
respetii  ni  el  nsilo  de  las  iglesias.  Al  rnisino  tiempo  da- 
ba por  sentado  el  consejo  que  las  casas  de  los  emba^ 
jadores  no  eran  sagraos  ni  podían  servir  de  asilo  mas 
que  para’ las  personas  acusadas  de  vulgares  delitos,  y 
qiie  hasta  esto  mismo  ofrecía  inconvenientes  graves", 
si  se  hacia  frecuente  el  uso  de  semejante  fuero,  pues 
seria  este  un  medio  de  favorecer  las  infracciones  de 
la  ley. 

Después  de  varias  notas  y comunicaciones  amisto- 
sas con  el  ministro  inglés,  se  dio  órden  para  prenderá 
Riperdá  en  la  casa  misma  de  Stanhope.  El  alcalde  de 
córte,  don  Luis  Gorellan,  con  un  destacamento  de  guar- 
. dias  de  corps,  mandados  por  el  ayudante  general  Va- 
lanza,  esperaban  .á  la  puerta  de  la  casa  cuando  se  abrió 
á las  seis  de  la  mañana;  entonces  entraron  los  algua- 
ciles, y después  de  entregar  á Stanhope  un  pliego  del 
marqués  de  la  Paz  , se  apoderaron  de  la  persona  de 
Riperdá,á  quien  colocaron  en  un  carruage  para  llevar- 
la á Segovia.  Velando,  Historia  civil,  yol.  III. 

La  violación  de  la  casa  del  embajador  dio  lugar  a 
varias  notas  diplomáticas  entre  el  marqués  de  la  Paz  y 
el  duque  de  Newcastle,  que  no  tuvieron  resultado  nin- 
guno. Al  gobierno  español  le  sirvió  de  bases  el  inior- 

me  del  consejo  de  Castilla. 

(23)  He  aquí  lo  que  dice,  hablando  de  esto,  el  mi- 
nistro i nMés:«  Aun  cuando  creo  conocer  mediananien- 

S E dSs  eioDes  de  esl»  tóele,  no  leogo  segundod 

5¡,S„n7rc«.les  serón  denle. 

qué  vieulo  ha  de  soplar  ^ mi- 

duinbre  de  que  al  trente  del  gobierno  se  halla  un  nu 
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nistro  cuya  veracidad  es  mas  que  problemática , que 
carece  de  sistema  fijo,  lo  cual  es  peor^aua,  y que  ha- 
llándose, empeñado  engrandes  conflictos  de  que  no 
puede  salir,  y viendo  burladas  sus  esperanzas,  tanto  eu 
fo  interior  como  en  lo  esterior,  en  lodos  los  puntos  de 
Europa,  ha  perdido  el  rumbo  y va  saliendo  como  pue- 
de.» Stanhopeal  duque  de  Newcastle,  Madrid,  11  de 
abril  1726. 

(24)  Memorias  de  Montgon  , tomo  1.— San  Felipe, 
lomo  IV.— Ortiz,  lib.  VII,  cap.  X y XI.— Comunicacio- 
nes de  Stanh’ope  y Keene. — Noticia  de  Riperdá,  por 
los  abales  sicilianos. — Memorias  de  sir  Roberto  Wal- 
pole,  cap.  XXXV,  y de  lord  Walpole,  cap.  XIV  y XV. 
— Gampoel  escribió  una  biografiade  este  hombre  singu- 
lar, en  la  que  hay  algunas  verdades  mezcladas  á mu- 
chos cuentos  dignos  de  las  páginas  de  una  novela.  Tam- 
bién trazó  un  cuadro  muy  animado  de  su  carácter  y ad- 
ministración G.  Moore,  aun  que  á veces  copia  las  fá- 
bulas de  Campbel.  . 

Riperdá  permaneció  quince  meses  arrestado  en  el 
Alcázar  de  Segovia , de  donde  pudo  evadirse,  gracias 
á unajóven  que  le  cobró  afición.  Se  retiró  por  de  pron- 
to á Holanda,  luego  pasó  á Lóndres,  y por  último  en- 
tró á servir  al  emperador  de  Marruecos,  que  lo  nombró 
bajá.  Murió  en  Tetuan  á 17  de  octubre  de  1737. 

(25)  Staiihope  al  duque  de  Newcastle,  27  de  junio 
de  1726. 

(26)  Montgon.  . 

(27)  Memorias  de  Tessé. 

(28)  Refiere  estos  pormenores  Montgon,  á quien  en- 

teraron de  todo  , el  arzobispo  de  Toledo  y el  mismo 
Bermudez,  lomo  II,  pág.  316  y 317.  También  los  re- 
fiere Stanhope  en  la  comunicación  que  escribió  des- 
de Madrid  al  duque  de  Newcastle , á 7 de  octubre 
de  1726.  , 

(29)  Hállanse  estas  particularidades  en  una  carta 
muy  curiosa  de  Walpole,  de  30  de  setiembre  de  1727. 
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Los  abates  se  preseolaroa  mas  tarde  ea  París  v sumí 
nistraron  útiles  informes  á los  gobiernos  inglés  v iran: 
ces.  En  Inglaterra  los  recibió  con  suma  distinción  el 
ministerio;  y a lo  que  parece,  pasaron  el  resto  de  sus 
días  en  r rancia.  La  reina  los  persiguió  con  tal  encar- 
nizamiento, que  según  dice  Montgon  , á quien  los  re- 
comendó Monteleon  , uno  de  los  prelestos  que  alegó 
i^leury  para  destruir  el  crédito  de  que  gozaba  en  Ma- 
drid, fué  una  visita  que  le  bicieron  estos  clérigos,  al 
llegar  á París.— Montgon,  tomo  III,  pág.  64;  tomoV, 
págs.  108  y 134.  En  las  memorias  de  lord  Walpolc,  se 
atribuye  por  equivocación , su  destierro  al  desagrado 
del  rey,  (cap.  XIV). 

(30)  Stanhope  áWalpole,  MadridSdejulio  de  1726; 
y.  Segovia,  30  de  setiembre  de  1726. 

(31)  Memorias  de  Walpole,  cap.  XII. 

(32)  Montgon,  tomo  lU  pág.  366. 

(33)  Montgon,  tomos  IV  y V. — Comunicaciones  de 
Walpole  de  París,  durante  la  misión  de  Montgon,  y 
después. — Memorias  de  lord  Walpole,  cap.  XIV. 

(34)  Casa  de  Austria,  vol.  II,  cap.  VIH. — Prelimi- 
nares de  Viena,  en  la  colección  de  los  papeles  publi- 
cados, y particularmente  en  Rousset,  tomo  líl,  pági- 


nas 382  y 404. 

(35)  Memoriasdesir  Roberto  Walpole,  cap.  XXXII. 
í36)  Memorias  de  lord  Walpole,  cap.  XV. 

(37)  Hermana  de  Torcy  y dama  de  honor  de  la  reí 

na  de  España.  , . , ir. 

(38)  El  marqués  de  Pozobueno,  embajadoi  de  Es- 
paña en  Lóndres.  . 

(39)  Carta  de  Walpole  á Stanhope,  escrita  en  lon- 

tainebleaú  á15  de  setiembre  de  1 727. 

(40)  Papeles  de  Walpole,  1.  de  agosto  de  17^7. 

^La  relacmn  de  este  arreglo 
mente  de  Montgon,  y de  una 
dones  entre  Francia  y España,  en  los  papeles  ae 
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pole  y Oxford.— Memorias  de  Villars,  tomo  IIL— Me- 
morias de  lord  Walpole,  cap.  XVI. 

(4!)  Orden,  en  im  principio  religiosa,  y mas  tarde 
civil,  que  se  consideraba  como  la  primera  en  Fran- 
cia. Fué  abolida  en  1793,  El  distintivo  que  usaban  los 
caballeros  de.esta  orden  era  un  cordon  azul. 

(42)  Instrucciones  del  rey  de  Francia  al  conde  de 
Rottembourg,  16  de  setiembre  de  1727.-— Copia  au- 
téntica; papeles  de  Oxford. 

Í43)  Memorias  de  Villars,  tomo  III,  pág.  362. 

(44)  Comunicaciones  de  Keene. 

Duelos  que  es  el  único  escritor  que  habla  de  esta 
primer  entrevista,  afirma  que  el  embajador  se  hincóle 
rodillas  delante  de  ella,  y solicitó  el  olvido  de  la  afren- 
ta que  SS.  MM.  habían  recibido  del  antiguo  gobierno. 
No  se  ha  hablado  de  esta  particularidad  en  el  testo, 
porque  parece  algo  novelesca,  á pesar  de  tan  respeta- 
ble autoridad.  No  se  habla  de  ella  ni  en  las  Comiinica- 
nes  del  conde  de  Rottembourg,  ni  en  las  de  Eeene,  ni 
finalmente  en  las  Memorias  de  Montgon. 

(45)  Carta  del  conde  de  Rottembourg  á Chauvelin, 
16  de  octubre  de  1727. — Papeles  de  Oxford. 

(46)  Estracto  de  la  carta  del  rey  de  Francia  al  con- 
de de  Rottembourg, Fontainebleau,  noviembre  de  1727. 

(47)  Carta  del  conde  de  Rottembourg  á Chauvelin, 
Escorial,  15  de  noviembre  de  1727. 

(48)  Idem,  idem. 

(49)  Keene  al  duque  de  Newcastle,  3 de  diciembre 
de  1727. 

(50)  Memorias  de  Villars,  tomo  III-,  pág.  360. 

(51 ) Contienen  los  Papeles  de  Walpole  varias  comu- 
nicaciones muy  curiosas  relativas  á este  punto  que  de- 
muestran la  energía  y eíicacia  con  que  sostuvo  las  exi- 
gencias de  la  córte,  y como  arrancó  á Fleury  su  con- 
sentimiento para  una  cooperación  afectuosa  con  Ingla- 
terra. Las  cartas  al  duque  de  Newcastie  ofrecen  partid. 
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cukrmple  ua  grande  interés.  París  i7,  24  y 07  ,r„. 
diciembre  de  i727.  : ue 

Tif  conde  de  RoUembour^  á Chauvelio 

Madrid,  20  de  diciembre  de  1727. 

A P]  I íí®  aquí  las  estipulaciones  contenidas  en  el 
Acta  del  Pardo,  firmado  á 5 de  marzo  por  el  marqués 
de  la  Paz,  a nombre  de  S.  M.  el  rey  de  España: 

Se  levantara  inmediatamente  el  blociueo  de 
(jibraltar;  volverán  las  tropas  á sus  cantones;  se  retira- 
rá la  artillería;  las  trincheras  así  como  las  demas  obras 
hechas  con  motivo  del  sitio,  se  demolerán;  de  ambas 
partes,  volverá  todo  al  estado  prescrito  oor  el  tratado 
de  Utrecht. 

2;®  Se  enviarán  sip  pérdida  de  tiempo,  órdenes 
positivas  y terminantes  para  entregar  el  buque  Prínci- 
pe Federico  y su  cargamento  á los  agentes  de  la  compa- 
ñía del  mar  del  Sur  residentes  en  Veracruz,  que  lo 
despacharán  para  Europa,  cuando  lo  juzguen  oportu- 
no. El  comercio  de  los  ingleses  en  las  Indias  Occidenta- 
les continuará  gozando  de  los  privilegios , concedidos 
por  el  tratado  del  asiento,  confirmados  por  los  artículos 
1 .0  y de  los  preliminares. 

3.®  Se  restituirán  inmediatamente  á los  interesados 
los  efectos  de  la  flota;  lo  mismo  se  hará  con  los  que  es- 
tán á bordo  de  los  galeones,  cuando  regresen  á Euro- 
pa, lo  mismo  que  en  tiempo  de  paz,  conforme  al  artí- 
culo de  los  preliminares. 

4P  Se  compromete  S.  M.  G.  como  ha  hecho  ya 
S.  M.  B.,  á observar  cuanto  se  arregle  y establezca  en 
el  futuro  congreso,  con  motivo  de  las  presas  hechas  por 
ambas  partes,  así  como  con  respecto  á dicho  buque 

'’7Sr¿»tti"caci..es  de  K.e.,e , Madrid  .9  de 

(351  Memorias  de  lord  Walpole, 

56)  Comunicaciones  de  Keene, 

de  M¿nlgon,  tomo  VIH.  pág-  273.-Duclos,  lomo  II, 
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pág.  57,  equivocadamente  fija  la  época  de  este  inciden-  ^ 
te  en  4729. 

(57)  Comunicaciones  de  Keene. — Memorias  de  Vi- 
llars,  tomo  III,  pág.  397.— Montgon,  tomo  VIH,  pá- 
gina 273. 

" El  rey  remitió  el  decreto  con  mucho  misterio  al 
arzobispo'de  Valencia,  que  hacia  las  veces  de  presi- 
dente del  consejo  de  Castilla.  Cuando  lo  supo  la  reina 
se  mostró  en  estremo  apesadumbrada,  y á fuerza  de 
ruegos  y lágrimas,  consiguió  que  consultase  Felipe  al 
marqués  de  Brancas,  embajador  de  Francia.  Este  di- 
plomático calmó  al  rey,  si  bien  este  no  renunció  á su 
deseo  de  abdicar. — Duclós, Memorias  secretas,  tomo  II. 

(58)  Duelos  refiere  menudamente  todas  las  dificul- 
tades con  que  tuvo  que  luchar  la‘reina  para  conservar 
el  poder.  La  mayor  consistía  en  el  poco  amor  que  iba 
teniendo  ya  Felipe  á los  placeres  matrimoniales.  El  rey 
con  su  antigua  afición,  perdió  mucha"  parte  del  amor  y 
respeto  que  ásu  muger profesaba,  y daba  con  facilidad 
rienda  suelta  á su  carácter  colérico  y arrebatado'.  Ade- 
mas Felipe  aborrecía  á Patino  y á los  demas  amigos 
de  su  muger,  no  ocultando  el  cariño  profundo  que  tenia 
á don  Fernando,  hijo  de  primeras  nupcias. 

(59)  Reene  al  duque  de  Newcastle. — Montgon,  to-, 
mo  VIII. 

(GO)  La  causa  de  esta  desazón  entre  las  dos  cortes 
consistió  en  una  nimiedad,  pues  fué  solo  que  lacórte  de 
España  quiso  que  se  verificase  el  cange  de  las  prince- 
sas el17,  y la  de  Portugal  no  tenia  tanta  pris>i.  Luego 
se  aumentó  esta  desavenencia  á causa  de  la  rivalidad 
en  el  lujo  que  desplegaron  las  comitivas  de  las  dos 
cortes.  ' . 

(61)  Keene  al  caballero  La  laye,  Badajoz,  20  de 
enero  de  1729. 

(G2)  Según  se  lee  en  una  carta  que  escribió  Keene 

duque  de  Newcastle,  en  Segovia,  á f.®  de  agosto 
de  1733,  la  intención  de  la  reina  al  aconsejar  y prepa- 
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rar  el  viage  de  Felipe  á Andalucía,  fué  el  anartar  rfM 
pensanHento  del  rey  á fuerza  de  distracción  ^aTeján- 
do  o del  influjo  de  Madrid  la  idea  de  abdicar  la  S" 
(63)  Lomunicaciones  de  Keene 

bre  S de  Newcaslle,  29  de  diciera- 


(65)  Memorias  de  lord  Walpole,  cap.  XVI 

(66)  Por  entonces  ya  Felipe  habia  renunciado  á la 
esperanza  de  recuperp  á Gibralfar,  si  bien  habia  to- 
mado  todas  las  disposiciones  precisas  para  la  comuni- 
cación con  el  interior. 

(67)  Memoiias  de  Villars,  tomo  IV,  pág.  205. 

(68)  Comunicaciones  de  Keene,  de  Madrid;  de 
Walpole,  de  París  y del  duque  de  Newcastle,  de  Lón- 
<3res. — Relación  de  las  negociaciones,  desde  que  se 
abrió  el  congreso  de  Soissons  hasta  la  conclusión  del 
tratado  de  Sevilla,  por  Robinson. — Consideraciones 
relativas  á la  introducción  de  las  guarniciones  españo- 
las.— Papeles  de  Granlhain. — Memorias  de  Montgon. 
— Yillars,  tomos  Lll  y IV. — Memorias  de  sir  Roberto 
Walpole,  cap.  XXXIII  y XXXV.-Lord  Walpole, 
cap.  XVI. — Gasa  de  Austria,  tomo  IV,  cap.  IX.— Tra- 
tado de  Sevilla  y Viena,  en  París,  Roiissel,  Dumont, 
y demas  colecciones  de  documentos  oficiales. 

(69)  Comunicaciones  de  Keene,  21  de  marzo  de 


(70)  Según  la  correspondencia  de  los  ministros 
ingleses,  el  buen  abate  era  un  objeto  de  burla  para 

(71)  Ortiz,  lomo  VII,  pcág.  399. -Memorias  de  San 

Felipe,  tomo  I.— Discurso  preliminar.  El  titulo  de  la 

obra'  se  cambió  en  la  traducción,  en  donde  se  le  puso. 
Memorias  para  servir  á la  Historia  de  España,  dur 

te  el  reinado  de  Felipe  V.  inc  mn 

(72)  Relativamente  á la  toma  de  Oran  por  los  rao- 
ros  y á las  negociaciones  gue  esto  produjo,  se  hallara 
estensamente  en  el  apéndice. 
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(73)  Se  han  sacado  estos  pormenores  de  una  rela- 
ción de  la  abdicación  de  Víctor  Amadeo  y del  adveni- 
miento de  Cárlos  Manuel.  Véase  Historia  de  la  Casa 
Austria,  vol.  II,  pág.  III. 

(74)  Para  enterarse  de  cuanto  se  refiere  á los  va- 
rios pretendientes  á la  sucesión  austríaca  y á sus  dere^ 
chos  respectivos,  véase  la  Historia  de  la  Casa  de  Aus- 
tria, vol,  II. 

(75)  Correspondencia  de  Keene,  El  rey  permaner 
cia  en  Sevilla;  pero  hizo  varios  viages  á Cádiz  y Gra- 
nada. Gustaba  mucho  á Felipe  el  ver  entrar  y salir  la 
escuadra  de  América  y el  habitar  el  soto  de  Roma, 

(76)  Keene  al  duque  de  Newcastle,  Segovia  20  de 
julio  de  1733. 

(77)  Villars,  tomo  IV,  pág.  341. 

(78)  Memorias  de  sir  Roberto  Walpole,  capítu- 
lo XLIII. 

(79)  Don  Baltasar  Patino,  marqués  de  Castelar, 
comendador  de  Alange  en  la  orden  de  Santiago^  gen- 
til hombre  de  la  cámara  del  rey,  de  su  consejo  de 
guerra,  secretario  de  Estado  y del  despacho  universal 
de  la  Guerra,  su  embajador  estraordinario  y plenipo- 
tenciario en  la  córte  de  Francia,  murió  én  París  á 19 
de  octubre  de  1733,  á cuya  capital  llegó  en  octubre 
de  1730,  Fué  enterrado  en  la  iglesia  de  San  Sulpicio. 

(80)  Conducta  de  Inglaterra  en  los  negocios  de  Po- 
lonia.— Papeles  de  W^alpole  (manuscrito). 

(81 ) El  infante  don  Cárlos  poseía  los  estados  de 
Toscana  desde  1731;  salió  de  Sevilla  con  dirección  á 
aquel  punto  á fines  de!  año  anterior.  Cruzó  el  mediodía  de 
Francia  y se  embarcó  en  Antibes. 

(82)  En  el  consejo  colateral  celebrado  en  Ñapóles  el 
27  de  marzode1734,  se  resolvió  que  no  siendo  suficientes 
las  tropas  imperiales  que  se  hallaban  en  el  reino;  y cu- 
yo número  no  pasaba  de  diez  mil  quinientos  hombres, 
contando  con  el  socorro  enviado  por  el  conde  de  Sásta- 
go,  para  hacer  frente  aí  ejército  del  rey  de  España,  ha- 
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br^a  qtté,  cefiirse  á defender  las  plazas  de  Gaeta  v fá 
púa  en  cada  una  de  las  cuales^  se  pondrían  irL  „iil 
hombres,  y las  fortalezas  de  Ñapóles  en  donde  se  deió 
una  guarnición  de  mil  quinientos  hombres.  Los  tres  mil 
hombres  que  sobraban  al  virey  se  emplearían  en  formar 

' conde  de  Cerbellon,  virey  nombrado,  Ileí^ó 

a Ñapóles;  pero  viendo  que  no  tenia  remedio  el  mal  lu- 
vo  la  feliz  idea  de  no  tomar  posesión  del  vireinato,  re- 
tirándose al  punto. 

(83)  El  conde  Visconti,  virey  de  Ñapóles  no  qiieria 
mas  que  ganar  tiempo;  pero  el  general  español  Monte- 
mar  que  lo  sabia,  no  se  detuvo  ni  un  instante.  El  total 
de  sus  fuerzas  era  de  doce  mil  hombres.  El  enemigo  si<^ 
tuado  en  una  fuerte  posición  cerca  de  Bitonto,  no  pudo 
resistir  el  choque  de  los  españoles.  De  todo  el  ejército 
austriaco,  solo  se  salvaron  cuatrocientos  hombres. 

(84)  Muratori,  año  de  1734.  Beccatiui,  Storia  de  Ga- 
rolotezzo.  En  Bitonto  se  elevó  un  monumento  para  per- 
petuar lamemoria  de  este  triunfo,  y en  ella  se  grabó  una 
inscripción  latina. 

(85)  Estado  político,  julio  de  1735. 

(86)  Muratori. 

(87)  Historia  de  la  cása  de  Austria,  vol.  II,  cap.  IL 

(88)  Al  saber  Felipe  V las  violencias  cometidas  por 
el  pueblo  de  Roma  el  23  y 25  de  marzo,  mandó  cerrar 
el  tribunal  de  la  Nunciatura,  y dispuso  que  saliese  de 
Madrid  el  internuncio.  También  decretó  que  se  despa- 
chase un  correo  á Valentín  Gonzaga , nuncio  electo, 
prohibiéndole  entrar  en  el  reino  , hasta  tanto  que  se 
diese  á S.  M.  la  conveniente  satisfacción. 

(89)  Muratori,  Anales  de  Italia,  ano  de  1736.  «..c- 

catini  Historia  de  Carlos  III.— Ortiz , tomo  VIII.  El 
infante  fué  creado  cardenal  del  órden  de  diáconos  en  d 
consistorio  celebrado  el  19  de  dicieni  p 

el  título  de  Sania  Mam  delta  Scala.  8e  le  confino  tam 
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biea  coa  la  admiaistracioa  del  arzobispado  de  Toledo, 
el  título  de  Alteza  real  emiaeatísima. 

(90)  Por  mucho  tiempo  estuvo  Máatua  bloqueada  por 
los  ejércitos  aliados;  cuando  se  trató  de  sitiarla,  se  dió 
el  mando  al  general  español,  conde  de  Maceda,  que  se 
habia  distinguido  en  la  batalla,de  Bitonto,  y en  las  va- 
rias operaciones  militares  de  la  conquista  de  Ñapóles  y 
Sicilia;  el  duque  de  Montemar  se  estableció  en  Concor- 
dia para  poder  así  secundar  las  operaciones  del  si- 
tio. En  vano  se  esperó  la  artillería  indispensable  para 
batir  la  plaza. 

La  correspondencia  de  lord  Waldegrave  ministro 
de  Inglaterra  en  París  , suministra  pruebas  numerosas 
de  los  obstáculos  de  todas  clases  que  Francia  presentó 
para  impedir  la  toma  de  Máatua  , queriendo  ya  única- 
mente obligar  á España  á entrar  en  tratos  de  paz. 

(91)  Historia  de  la  casa  de  Austria,  vol.  lí,  caps.  XI, 
y XII.— Conducta  de  Inglaterra  en  los  negocios  de  Po- 
lonia. 

(92)  Preliminares  de  Viena,  en  Rousset  y en  otras 
colecciones  de  documentos  oficiales. 

(93)  Keene  al  duque  de  Newcastle,’21  de  noviembre 
de  .1735. 

(94)  Memorias  de  Richelieu,  tomo  V,  pág.  386. 

(95)  Pardo  7 de  enero  de  1736. — Notas  reservadas 
en  los  papeles  de  Keene. 

(96)  Noaiiles  , tomo  V. — Muratori. ^Memorias  de 

sir  Roberto  Walpole  , caps.  XLIV  , XLV. — Historia  de 
la  casa  de  Austria,  vol.  IÍ,  caps.  XII  y XIIL— TindaU 
vol.  XX,  años  de  1733  y Registro  histórico  de 

1733  á 1736. — Rousset  Kock,  historia  Je  los  tratados. — 
Conducta  de  Inglaterra  etc.  etc.  manuscritos. 

(97)  Dió  motivos  á varias  notas  entre  Patiño  y Keéne 
la  escuadra  que  envió  el  rey  de  Inglaterra  á las  aguas 
de  Lisboa. — Documentos  oficiales. 

(98)  Memorias  de  sir  Roberto  Walpole , cap.  V.— 
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f|00)  Moatgoa,  lomo  I,  pág.  507. 
agosto  de Sr  Newcastle,  Madrid  23  de 

Riperdá,  por  los  abates  sicilianos, 
Madrid  23  de  agosto  de  1728. 

(103)  Concesión  de  la  compañía  de  Guipúzcoa. — 
Rousset,  tomo  V , pag.  239.  — Correspondencia  de 

Mucho  tiempo  duró  esta  compañía  con  fruto  de  las 
colonias  y de  la  madre  patria,  mas  como  esperimentase^ 
pérdidas  considerables  en  la  guerra  de  América,  y se 
, introdujesen  abusos  en  su  administración,  fué  suprimi- 
da. Desde  entonces  comerciaron  por  su  cuenta  los  par- 
ticulares. 

(104)  Registro  histórico  para  1733.— Rousset , to- 
mo Vííl,  pág.  369. — Ulloa,  tomo  II. 

(105)  Correspondencia  de  Keene  al  duque  de  New- 
caslle,  30  de  abril  de  1736. 

(106)  Keene  á Walpole,  25  noviembre  de  1731. 

(107)  Keene  á Walpole,  6 de  noviembre  de  1736,  y 
otras  comunicaciones  de  la  misma  época  del  duque  de 
Newcaslle. 

(1 08)  Walpole  en  su  relación  de  la  conducta  de  In- 
glaterra en  las  transaccipnes  políticas  (Manuscrito). 

Tuvo  muchos  enemigos  Patiño  , y entre  los  medios 
. aue  inventaron  para  desacreditarlo,  fué  con  la  publica- 
ción de  un  periódico  anónimo  tituladoel  Duende  político  y 
de  que  se  supuso  que  era  autor  un  fraile  portugués  que 
por  esta  causa  fué  muy  perseguido. 

Í1091  Keene -al  duque  de  Newcastle. 

(Iioi  Correspondencia  pficialde  Keene,  6 denoviem- 

bre  de  1736.— Estracto  de  los  manuscritos  de  Walpole 
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relativas  á las  negociacionés'  desde  4733 

Papeles,  de  Walpole. 

(111)  Desoraieaux,  toniioT.— Ortíz,  lib.  XXIV,,  ca- 
pílulo  IV.— Rousset.— Tratados.de  paz  de  47364  4?39. 
—Tiüdal , 1736  á 4739.— Correspondencia  ofioiM  de 
Keene',  ademas  de  las  citadas. 

(112)  Puede  verse  en  las  memorias  de  Walpole  la 
relación  detallada  de  este  ardid  político,  cap.  LI.  Eá  de 
notar  que  se  suponia  que  la  aventura  de  las  orejas  Ra- 
bia ocurrido  en  1731 , y que  solo  se  hablaba  de  ella  bclio 
años  después. 

Í1 13)  Anales  de  Europa  para  4739,  pág.  69  y.  86. 

(114) ,  La  prensa  sirvió  de  mucho  para  estes  planes. 
Entonces  se  publicó  una  obra  de  Ulloa,  titulada:  .ñesía- 
blecimiento  de  las  fábricas  y el  comercio.  También  Ustariz 
publicó  en  1724  su  obra:  Teoría  y práctica  del  comercio 
y de  la  marina.  En  el  apéndice  á la  educación  popular 
de  Campomanes  se  trata  estensamente  de  las  obras  de 
este  género,  publicadas  en  aquel  siglo  y el  anterior. 

(115)  Anales  de  Europa,  parte  K,  pág  Y 
Í116)  Tindaí,  vol.  pag.  425. 

(117)  Anales  de  Europa,  pág.  9. — ^Smollet,  vól  III, 

pág.  65,  ' _ ^ 

(1 1 8)  Ortiz.— Ulloa.  —Ustariz.— Desorrneaux.-^Tin- 
dal. — Rousset  y Postlelhwayte,  Diccionario  comercial, 
artículos.  Asiento,  América  española,  compañía  del  mar 
del  Sur. 

(149)  Casa  de  Austria,  cap.  XVII  y XVIII. 

(1 20)  Rousset,  lomo  XV,  p.ágs.  4 á 35. 

(121)  Del  ministro  Campillo  y de  los  demás  conse- 

«ejeros  de  Felipe  V se  hablará  estensamente  en  el  apén- 
dice. 

(122)  Como  su  muerte  ftté  tan  repentina,  se  atribuyó 

a un  envenenamiento. 

(123)  Estas  obras  son  muy  notables  y merécen  ser 
^^^^^^^adas  por  los  curiosos. 

1124]  Desormeaux,  tomo  V,  pág*  458. 
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V*^Vr  Vr  j^’ — Desormeaux,  tomo  V.— 
‘ íir*  délos  alrntraates»  por  Garaphell.vol.  III 

y -^Memorias  marítimas  y militares  de  Beatsoa.— 
.listado  de  Europa.-^Memorias  de  sir  Roberto  Walpole, 
cap.’ijiv. 

Véase  una  relación  curiosa  de  esta  ne^ociacioa 
en  TmdaU  vol.  XX,  pá^s.  510  á 573. 

(131)  Nunca  olvidó  Cárlosestahumillacion,  que  tuvo 
UQ  influjo  efectivo  en  su  conducta  al  ser  rey  de  Es- 
paña. 

;(i32)  De  don  José  Carrillo  de  Albornoz,  duque  de 
Monlémar,  hablaremos  estensamente  en  el  Apéndice. 

(i33)  De  resultas  del  parte  oticial  dado  por  el  con- 
.'de  de  Gages,  fue  este  personage  nombrado  capitán  ge- 
neral. 

ÍI34)  Muratori,  174?.  Gasa  de  Austria,  cap.  XXIII. 

(1 35)  Correspondencia  de  sir  Tomas  Robinson.  Yie- 
na,  1743. 

(136)  Memorias  de  Noailles,  t.  VI,  pág.  1 35  y 1 38. 

(137)  CasadeAustria,cap.  XXV.~Muratori,173.— 
Memorias  de  Riclielieu,  tompVI. — Anales  del  Imperio, 

para  1743.  , , _ . 

A fines  de  1742,  el  marques  de  La  Mina,  tomo  el 

mando  del  ejército  español  de  los  Alpes,  a las  órdenes 
del  infante  don  Felipe , en  vez  del  conde  deGlimes, 

. cuyas  operaciones  militares  fueron  desaprobadas. 

(138) ^  Tindal , vol.  XXI,  pág.  19  y 23. 

i139)  Los  ingleses  perdieron  el  navio  MalboroUoh, 

' y SUS  demas  buques  sufrieron  Vt  .a 

^ (1 40)  Política  de  lodos  los  gabinetes , tomo  II,  pa 

'Muratori,  1T44.-Casa  ,de  Mstria,  capítu- 
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lo  XXVI.— Memorias  de  Richelieu,  tomo  VI,  capítu- 
lo XXXIII.  . j j . 

(142)  Véase  Bourgom,  cuadro  de  la  España  mo- 

dcriici 

(143)  Muratori,  1744.— Casa  de  Austria,  capítu- 
lo XXVI.— Beccatini,  Historia  de  Carlos  III,  pág.  431 
y 148. — Buonamici , Ortiz  , lib.  XXIV,  cap.  Vllf. 

(144)  Buonamici,  Guerra  de  Italia.  Memorias  de 
Richelieu,  tomo  VI,  pág.  337. — Muratori,  año  de  1745. 
— Casa  de  Austria,  cap.  XXII. — Documentos  oficiales. 

(145)  Memorias  de  Noailles. 

Í146)  Tindal,  vol.  XXI;  pág.  273. 

(1 47)  Grande  fué  la  pericia  del  marqués  de  Caste- 
lar,  en  esta  ocasión,  de  resultas  de  la  cual  le  confirió  el 
rey  el  empleo  de  teniente  general. 

(148)  Alberoni,  edificó  este  seminario  para  alojar- 
se en  él. 

(149)  Muratori,  1740. — Memorias  de  Richelieu, 
tomo  VI,  cap.  XXVIII. — Casa  de  Austria,  capítu- 
lo XXVÍII. 

(150)  Noailles,  tomo  VI,  pág.  176  á 188. 

(151)  Idem,  Ídem,  pág.  150  á 193. 

(152)  Beccatini,  pág.  159. — Ortiz,  tomo  VII,  pá- 
gina 528.  Los  restos  mortales  de  este  monarca  reposan 
en  San  Ildefonso,  según  su  voluntad  formalmente  es- 
presada  en  su  testamento. 

(153)  En  las  oraciones  fúnebres  pronunciadas  en 
París,  se  atribuyó  la  muerte  de  don  Felipe  á una  en- 
fermedad violenta. 

(154)  Mas  tarde  en  el  reinado  de  Cárlos  III,  se  di- 
rán los  motivos  que  fueron  causa  de  este  enlace  y las 
circunstancias  que  concurrieron  en  él. 

(155)  Canga  Arguelles,  Diccionario  dé  Hacienda, 
artículo  Almirantazgo. 

(1 56)  Testamento  de  Felipe  V,  (manuscrito). 

(157)  Carlas  de'Clarke  en  que  se  trata  de  la  nación 

española,  pág.  329.-  . 
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Í159|  Idem. 

Í160)  Idem,  tomo  II. 

Mei)  Observaciones  relativas  al  concordato  de  175S 

(1 62)  Informe  sobre  la' ley  agraria 
puW  Apéndice  á la  educación  po- 


|164)  Vairac,  Estado  presente  de  España. 

Í1 65)  Canga  Arguelles , Diccionario  de  Hacienda. 

(166)  Idem,  Ídem. 

(167)  Informe  de  Jovellanos. 


(168)  Gamgomanes,  Apéndice. 

(169)  Teoría  y práctica  del  comercio  y de  la  ma- 
rina. 


(170)  Ulloa , Restablecimiento  de  las  fábricas. 

(171 ) Canga  Argüelles,  Diccionario. 

(172)  Campomanes,  Apéndice,  tomo  III. 

(1 73)  Laborde , Itinerario  de  España. 

(174)  Historia  general  de  España.— Tablas  cronoló- 
gicas. 

(175)  Sempere,  Historia  del  derecho  español. 

(176)  Restablecimiento  de  las  fábricas. 

(1 77)  Canga  Argüelles,  Diccionario  de  Hacienda. 

(178)  Campomanes,  Apéndice  á la  educación  popu- 
lar, tomo  II. 

(179)  Idem,  idem. 

(180)  Mercurio  de  Francia. 

(181)  Sempere,  Biblioteca  de  los  mejores  esciitores! 

del  reinado  de  Cárlos  III.  j 

(182)  Vida  del  padre  Feijoo,  inserta  en  la  edición 

dé  las  obras  de  este  sabio  benedictino,  hecha  por  el 
conde  de  Campomanes. 

(183)  Cartas  de  España,  por  Leocadio  Doblado. 

(184)  Historia  general  de  la  literatura. 

1062  Mliotecapo^pular.  T.  m. 
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(<85]  Autos  acordados,  lib.  I,  tít.  II. 

(186)  A la  Poética  de  Luzan,  impresa  en  Madrid 
en  1789,  precede  la  biografía  de  este  escritor. 

(187)  Carta  i?3. 

(1 88)  Discurso  preliminar  á las  obras  deFeijóo,  edi- 
ción de  Madrid  de  1773. 

(189)  Ademas  de  las  obras  indicadas,  el  padre  Ko- 
driguez  publicó  las  reflexiones  teológico  canónico  me- 
dicales relativas  al  ayuno  eclesiástico;  el  Philoteo  ó 
demostración  crítica  de  los  fundamentos  de  la  religión 
cristiana;  varios  discursos  acerca  de  la  antigüedad  de 
la  orden  de  San  Benito;  Origen,  disciplina  y antiguo 
gobierno  del  orden  monástico;  Del  feto  monstruoso  de 
una  cabra  etc.  etc. 

(190)  Emmanuelis  Martini  eclesise  Alonensis  De- 
cani  Vita  scriptore  Gregorie  Mayantio.  Amstelaeda- 
mi  1788. 

(1 91 ) Sin  contar  un  número  crecido  de  manuscritos, 
existen  del  marqués  de  Mondejar  las  obras  siguientes 
impresas. 

Cartago  de  Africa. — Patronato  de  San  Frutos. — 
Disertaciones  eclesiásticas,  II  vol. — De  la  predicación 
de  Santiago  en  España  contra  Natal  Alejandro. — De 
la  época  verdadera  en  que  ocuparon  á España  los  sar- 
racenos. 

(192)  España  en  1808,  por  F.  Rehfnes,  tomo  I,  pá- 
gina 191. 

(193)  Memorias  de  Richelieu,  tomo  VI,  pág.  353. — 
Noailles,  tomo  VI,  pag.  203. 

(194)  En  el  semanario  erudito  de  Valladares,  hay 
un  informe  muy  curioso  del  marqués  de  La  Mina,  so- 
bre este  punto. 

(195)  Ala  muerte  de  Felipe , era  Villanas  el  único 
individuo  que  quedaba  de  tan  ilustre  corporación. 

(196)  Comunicaciones  oficiales  de  Keene,  escritas 
desde  Lisboa. 
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(m)  Don  Luis;  que  era  el  mas  joven  de  los  hiinv 
de  Felipe.  Cartas  y memorias  de  Walpole 

LT¡  r®®-  II-  cap.  Xivil. 

(199)  Copias  del  tratado  de  Aquisgran  en  Clalmers 

y demas  coleccioncsjde  documentos  públicos.— Tindal’ 

yol.  lU,  pág  357.-Koc!i , Historia  de  los  tratado^ 
tomo  II,  pag.  74. 

(200)  AlusioQ  á unos  versos  de  Argenson  en  que 
comparaba  á los  soberanos  á las  arañas,  de  las  cuales 
las  mayores  devoran  á las  menores. 

(20t)  1748. 

(202)  Los  caracteres  de  Fernando  y Bárbara  se  han 
trazado  conforme  á la-  correspondencia  de  Keene  en 
4743  y años  siguientes.  El  editor  de  las  Memorias  de 
ilichelieu  ha  dejado  también  retratos  de  estos  sobera-> 
nos  y de  sus  ministros,  pero  algo  exagerados. 

(203)  Según  La  Place,  documentos  interesantes, 
tomo  III,  pág.  53,  debió  Ensenada  su  elevación  aí 
general  conde  de  Gages  que  lo  conoció  en  Cádiz. 

(204)  Según  se  vé  por  la  correspondencia  oficial, 
tomó  el  título  de  marqués  de  la  Ensenada  en  1742,  an- 
tes de  entrar  en  el  ministerio. 

(205)  Memorias  de  Noailles. 

(206)  Sucinta  relación  y última  desgracia  acaecida 

al  marqués  de  la  Ensenada  (manuscrito.) 

(207)  Se  dió  á don  Cenon  de  Somodevilla  el  título 
de  marqués  de  la  Ensenada  queriendo  significar  que 
era  el  restaurador  de  la  marina  española. 

(208)  Como  Simón  en  la  Eneida,  parece  una  victima 
adornada  para  el  sacrificio,  por  que  no  hay  grande  en 
España  que  le  iguale  en  lujo  y obstentacion.  Clarke, 

viage  á España,  pág.  332. -—Keene.  y.  . _ «t;  /i:» 

(209)  Keene  al  duque  de  Newcastle;  Lisboa , 1 5 de 

*?«) 'Ke‘e"e“.l  duque  de  NewMle;  aguslo  30 
Keene  al  duque  de  Bedford  junio  28  de  )7i0. 
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Los  caracteres  de  Carvajal  y Ensenada  se  han  trazado 
conforme  á las  importantes  comunicaciones  de  este 
ministro  de  la  córte  de  Inglaterra  en  Madrid. 

(212)  Keene  al  duque  de  Bedford,  Madrid  setiem- 
bre 8 de  1749. 

(213)  Farinellifuéel  prodigio  de  su  época.  Empe- 
zó en  Roma  vestido  de  muger.  La  misma  reina  Bárba- 
ra le  puso  la  cruz  de  Galatrava.  Su  carácter  modesto  fué 
tan  notable  como  su  mérito  artístico. 

(214)  Casa  de  Austria,  vol.  II,  pág.  375. 

(215)  Correspondencia  oficial  de  Keene. 

(216)  Ensenada  también  cuidaba  en  todas  sus  ne- 
gociaciones de  la  independencia  de  España. 

(217)  Keene  al  duque  de  Bedford,  8 de  diciembre 
de1750. 

Í218)  Yiage  del  almirante  Anson,  tomo  VI,  cap.  I. 

(21 9)  Keene  al  conde  de  Haldernesse , Madrid  i2  de 
marzo  de  1752. 

(220)  Masones  habia  asistido  ál  congreso  de  Aquis- 
gran  á nombre  de  España,  y era  entonces  ministro  en 
París. 

(221)  Keene  al  duque  de  Newcastle,  8 de  octubre 
de  1750  (manuscritos). 

(222)  Tratado  del  comercio  de  Madrid,  5 de  octubre 
de  1750.— Colección  de  tratados. — Anderson,  Historia 
del  Comercio. 

(223)  Keene  al  duque  de  Bedford,  8 de  diciembre 

de  1750.  ^ 

(224)  Idem.  idem. 

(225)  Keene  al  duque  de  Newcastle,  Madrid  30  de 
'nnio  de  1750. 

(226)  Keene  al  duque  de  Bedford , abril  22  de 

'751.  ^ 

(227)  Silva,  Historia  de  Portugal.— Carta  de  Orri  á 
Torcy,  22  de  octubre  de  1744.— Papeles  de  Melcombe. 
•--Notas  y cartas  relativas  á este  negocio  en  los  papeles 
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re  y 3 de  noviembre  de  1753 
(229)  Noailles, 


(Z2!yj  i'Noailles, 

(23Ó)  Muger  del  marqués,  después  duque  de  Har- 
court,embajador  de  Francia  en  la  córte  de  Madrid  á fi- 
nes del  reinado  de  Carlos  II, 

(231)  Nota  secreta  inserta  en  la  carta  de  Keene  al 
conde  de  Holdernesse  , Madrid  30  de  junio  de  1752 
(manuscritos). 

(232)  Memorias  de  Noailles,  lomo  VI,  pág.  278. 

(233)  Noailles,  lomo  VI,  pag.  278. 

(234)  Keene  al  conde  de  Holdernesse,  de  Moraleja, 
marzo  27  de  1752. 

(235)  Keene,  diplomático  diestro  y profundo.  Nóai- 
lies,  tomo  VI,  pág.  239. 

(236)  Keene  al  duque  de  Bedfort,  20  de  abril  de 
1750. 

(237)  Idem  á id  , 28  de  junio  de  1748, 

(238)  Idem  al  conde  de  Holdernesse  , julio  13  de 

(239)  Idem  idem.  Madrid  4 de  agosto  de  1751 , (ma- 
nuscrito). 

(240)  Idem  idem,  27  de  agosto  de  1751 . 

(241)  Idem  idem.  Escorial  6de  noviembre  de  1751, 

(manuscrito). 

(242)  Idem,  idem,  idem.  . 

243  Beccatlni,  Historia  de  Carlos  III  -Mora  on. 

Anales  de  Italia,  1751,  pág.  20.  Correspondencia  oficial 

*^^(244)  Noailles,  tomo  IV,  págs.  287  y 289. 

pe)  KS^aT’duqu’e  de  Ñewcastle,  Madrid,  agosto 

^^{247V^Referido  por  una  persona  que  lo  supo  por  él 
mismo  Wall. 
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(248)  Keene  al  duque  de  Newcastle,  Madrid  5 de 
luiio  de  me. 

(249)  Ea  la  campaña  de  H44  contra  el  rey  de  Cer- 
deña,  don  Ricardo  Wall  servia  como  coronel.  El  infan- 
te don  Felipe  lo  empleaba  con  frecuencia  en  los  ata- 
ques de  audacia;  él  fué  quien  se  apoderó  de  la  posición 
de  Bordiguqra. 

(250)  Keene  al  duque  de  Newcastle,  Antígola  29  de 
mayo  de  1752. 

(251 ) Idem,  idem,  Madrid  2 de  octubre  de  1752. 

(252)  Hay  dos  Acadias  en  América;  la.  Acadia  lla- 
mada en  seguida  Nueva  Escocia,  y la  Acadia,  pequeño 
establecimiento  francés  en  el  Bajo  Canadá  á orillas  del 
Monreal.  Ambas  fueron  cedidas  á Inglaterra  por  Fran- 
cia, en  virtud  del  tratado  de  1763. 

(253)  Keene  al  conde  de  Holdernesse,  Madrid  23  de 
diciembre  de  1752. 

(254)  Keene  al  conde  de  Holdernesse,  Madrid  19 
de  febrero  de  1754. 

(255)  Idem  idem,  22  de  diciembre  de  1753. 

(256)  Idem  idem,  17  de  mayo  de  1754. 

Í257Í  Idem  ídem,  8 de  abril  de  1754. 

(258)  Keene  á sir  Tomás  Robinson,  Antígola  17  de 
mayo  de  1754. 

(259)  Keene  al  duque  de  Newcastle  , 17  de  mayo 

de  1754.  . 

(260)  Keene  á sir  Tomás  Robinson,  Antígola  19  de 
mayo  de  1754. 

(261)  Según  se  deduce  de  la  correspondencia ''de 
Keene,  hacia  mucho  que  Ensenada  abrigaba  este  de- 
signio. Una  carta  de  30  de  junio  de  1753  al  conde  de 
Holdernesse’contienela  relación  de  su  plan  y la  espulsion 
de  los  ingleses  de  la  costa  de  Mosquitos,  que  debía  eje- 
cutarse por  don  Pedro  Flores  de  Silva.  La  muerte  de 
este,  acaecida  en  el  mes  de  febrero  inmediato,  suspen- 
dió la  ejecución  del  proyecto. 

(262)  Ministro  francés  en  Nápoles. 
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(263)  Em^jador  español  en  París. 

(264|  Oficial  mayor  de  la  secretaría  de  la  Guerra 

(265)  Facundo  Morgravejo,  hombre  de  suma  capa- 
pacidau,  que  había  servido  en  clase  de  secretario  de 
embajada  en  Ñapóles  y que  siguió  luego  la  suerte  de 
Ensenada. 

(266)  Estrado  de  una  nota  del  general  Wall  á Kee- 
ne  relativa  á la  caída  de  Ensenada,  bailada  en  lospape- 
les  de  Keene  y que  se  conservó  escrita  eu  muy  mal  in- 
glés como  prueba  de  la  confianza  con  que  trataba  al 
embajador  británico. 

((Esto  se  acabó,  mi  caro  Keene , con  la  ayuda  de 
Dios,  del  rey,  de  la  reina  y de  mi  amado  duque.  Cuan- 
do leáis  estas  líneas  el  Mogol  estará  ya  á cinco  ó seis 
leguas  de  aquí,  camino  de  Granada;  esta,  noticia  no  se- 
rá desagradable  á nuestrosamigos  de  Inglaterra.  Siem- 
pre vuestro,  caro  Keene-Dik.» — Sábado  á media  noche. 

(267)  Keene  á sir  Tomás  Robinson,  Madrid  31  de 
julio  de  1754. 

(268)  Inventario  de  los  bienes  muebles  de  En-, 
senada. 


En  oro  porcálculo  aproximado 

Plata  labrada 

Una  espada 

Alhajas * • 

Collar  de  la  orden 

Porcelana 

Cuadros.  : 

jamones  de  Galicia  y Francia 


100,000  \ 

292.000 1 
7,0001 

92,000  ( 
18,000/ 
2.000,0001 

100.0001 
148,000/ 


duros. 


Los  pescados  en  escabeche,  aceites  y otros  artícu- 
los importan  una  cantidad  considerable. 

Urmuebles  de  su  despacho  eran  de  mest.mable 

valor. 
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'40  relojes  de  varios  géneros, -al^uaosderepefcicion. 

1,500  arrobas  de  chocolate. 

48  vestidos  muy  ricos. 

150.  pares  de  calzoncillos. 

1,170  pares  de  medias  de  seda. 

600  cajas  de  cigarros. 

180  pares  de  calzones. 

Este  cálculo  es  evidentemente  exagerado  y hecho 
por  los  enemigos  del  caido  magnate. 

Í269|  Real-decreto  de  27  de  setiembre  de  1754 

270)  Por  la  plata  estraida  de  España  tres  y medio 
por  ciento,  y por  lade  América  seis  por  cieato. 

(271)  Laborde.  Sucinta  relaGÍon  de  la  desgracia  del 
marqués  de  la  Ensenada. — Correspondencia  oficial  de 
Keene; 

(272)  Keene  á sir  Tomás  Robinson,  Madrid  31  de 
julio  de  1754 

(273)  El  proyecto  de  Keene  era  únicamente  atajar 
la  prosperidad  de  los  españoles,  suponiendo  que  estos 
no  pensaban  masque  en  destruir  la  Inglaterra  ; pero 
la  verdad  es  que  el  gobierno  español  solo  pensaba  en 
defender  sus  inmensas  posesiones  de  Ultramar. 

(274)  Keene  á sir  Tomás, Robineon^  Escorial,  octu- 
bre 25  de  1754,  (decreto). 

(275)  Sir  Benjamin  Keene  á sir  Tornan  Robinson, 
Madrid  7 de  abril  de  1755.  (Muy  reservado). 

El. mismo  á Fox  16  de  julio  de  1756- 

(276)  Sir  Benjamin  Keene  á Fox,  30  de  julio  de 
1 7 55 . 

(277)  Keene  á Robinson  , Madrid  30  de  julio  de 
1755.  (Muy  reservado). 

(278)  Idem  a ideni,  Escorial  15  de  octubre  de  1755. 

(279)  Casa  de  Austria,  vol.  XI,  ca¡p^  32  yí33i 

(280)  Correspondencia  o ficiaUdeJfeeene • 

J[281)  Keene  á For,  Antigola  3d  .dOí  miarlo. de  17M. 

Muy  reservado). 
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(Muy 

y de  abril  de 

1757.  (May  reservado . ^ ^ 

(284)  KeeneáPitt. 

(285)  Coa  mucha  atencioa  se  ocupó  durante  tres 
üias  Pitt  de  la  redacción  de  este  oficio. 

(286)  Causó  á Keene  un  pesar  muy  profundo  la 
lectura  de  esta  comunicación;  pero  no  vaciló  un  punto 
aceptar. 

(287)  Keene  áPitt,  6 de  setiembre  de  1757.  (Muy 
reservado  y confidencial). 

(288)  iSem  idem,  26  de  setiembre  de  1757.  (Corres- 
pondencia particular). 

(289)  El  conde  de  Bristol  á Pili,  25  de  setiembre  de 

1758. 

Í290)  Idem  idem,  13  de  noviembre  de  1758. 

,291)  Beccatini,  Historia  de  Garlos  llí,  pág.  191. 

(292)  Correspondencia  oficial  de  Keene. 

(293)  Estos  ocho  meses  eran  desde  enero  hasta  no- 
viembre. 

(294)  Laborde,  vol.  Y,  pág.  23.—  Bourgom,  capi- 
tulo XII. 

(295)  Iriarte,  Historia  de  España,  pag.  257. 

(296)  La  correspondencia  de  lord  Bristol  al  ministro 
Pili  contiene  detalles  muy  importantes  acerca  de  la 
córte  de  Fernando  VI  y la  primera  época  de  la  nueva. 
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